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    Tras la derrota de Usúmgal, los líderes de las seis razas se reunen en Shapla, celebrando un simposio extraordinario e inédito en la historia de Ki. Ishtar asistirá al mismo como recién estrenada reina de los zitis, acompañada de su gran consejero Nakki, pero no podrá aburrirse en absoluto: el ejército le ha organizado un golpe de estado, su gata ha invadido la capital de los tídnums, la contaminación ambiental en Ereshkigal ha llegado a una fase crítica, el volcán Risk amenaza con destruir el planeta entero…


    Y para colmo, alguien ha asesinado al más sabio y poderoso entre los kuzubis, el rey Kuzu.
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    Yo, Nakki, Gran Consejero de los zitis, he supervisado personalmente la redacción de este volumen de las Crónicas de Ki y certifico que cumple con los estándares de calidad y veracidad dignos del reino de Kígal.


    Para la redacción de este importante capítulo de nuestra historia, un conflicto internacional que llega hasta las más altas esferas, se decidió incrementar la plantilla de cronistas de la Corporación Kadingir. El nuevo fichaje, ziti de mi confianza, aportará todo su conocimiento de la historia kiita para que el redactado de este libro se ajuste a la verdad.


    ¡Liber Kadingir! Y ahora, pasad página y disfrutad.
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  1

  Jaque al rey


  Nakki, ¿tienes novia? —pregunta la reina de los zitis a su consejero, aparentemente muy ocupado en repasar y ordenar el montón de papeles de su escritorio.


  —Ishtar, mis asuntos personales no son de tu incumbencia —replica, sin levantar sus ojos del papeleo.


  Ambos se encuentran en la sala de juntas del castillo de Sata al que llegaron hace diez días, tras la derrota de Usúmgal, el señor de Zapp, en la batalla de Húrkel, y sólo veinticuatro horas necesitó Ishtar para decidir que ser reina es algo muy aburrido. Sin embargo, Nakki no se ha concedido ni un instante de reposo: tras atravesar la puerta del Castillo se puso de inmediato a trabajar en la organización del I Simposio Internacional de Ki. Ese encuentro entre los seis líderes del planeta y sus consejos, servirá para decidir entre todos el futuro de Ereshkigal, el hemisferio sur, sumido en el caos desde la caída del dictador musdágur y contaminado hasta las cejas por culpa del volcán Risk.


  El magno evento se celebrará en tres días en Shapla, la capital de Zag, el reino de los kuzubis, y los representantes de las seis razas de Ki ya han emprendido el viaje hasta la sede. Deberán tratar temas tan relevantes como quién será el nuevo jefe de estado de los musdágurs, qué soluciones se proponen ante el grave problema de los detritus que cubren la cúpula en Ereshkigal, y, ante todo, cómo se plantea un plan de abastecimiento hidrográfico para Gánzer, la región más afectada por los efluvios volcánicos.


  —¡Ajá! Esto es un sí, ¿verdad? Porqué si no, hubieras dicho que no. Pero al decir que no es de mi inconsciencia, entonces es que sí pero te da vergüenza admitirlo —responde ella, muy orgullosa de su deducción.


  —Inconsciencia no, Ishtar. Incumbencia. He dicho incumbencia. Aunque en realidad también eres una inconsciente —responde Nakki en formato piloto automático, ignorándola de nuevo, enfrascado al máximo en el magno proyecto.


  Ishtar realiza un repaso ocular de la sala, esperando encontrar alguna distracción, y el silencio reina en la sala por unos instantes.


  —Nakkiiii… —gimotea Ishtar, dejando caer los codos sobre la mesa al sentarse en una silla.


  —¿Qué quieres ahora? —murmura el consejero, mientras repasa las rígidas normas del protocolo de acogida del simposio.


  —¿Podemos comprar una tele? —pregunta, temeraria.


  —No, no podemos —responde él, rápido como el rayo.


  —¿Por qué no? ¡Me aburro soberanamente! ¡No me dejas salir del castillo y no sé qué hacer para distraerme! Si compramos una tele, podré pasar el rato sin molestarte, como estoy haciendo ahora. ¡Porfa, porfaaaa!


  —Ishtar —replica el consejero sin mover un solo músculo de la cara—, sabes perfectamente que podrás hacer lo que te venga en gana cuando consigas los veintiún factores de habilidad. Debes llegar al séptimo nivel sensorial y llegas ni al sexto conceptual. Consíguelos todos y podrás hacer lo que quieras. Este fue el pacto que hicimos.


  —¡Este pacto lo hicisteis tú y la yaya! —se queja ella—. ¡Yo no dije ni mu! ¡Y para colmo, ella ha vuelto a la Tierra, dejándome aquí para que no te pierda de vista y te cuide! Como no tienes novia…


  —Oh, Ishtar… Dudo mucho que tu abuela te haya dejado atrás para que me cuides; más bien diría que lo ha hecho porque considera que debes terminar de una vez por todas tu entrenamiento —responde él, levantando la vista finalmente—. ¿Qué te pasa? ¿No tienes nada que hacer? No puedo estar pensando en cómo distraerte. A ver cómo te lo digo… Debo abortar un golpe de estado en el planeta Tierra, organizar un simposio internacional en Ki y, ante todo, evitar que explote nuestro bonito planeta.


  —¡Uaaaala! ¡Es verdad! ¡¡El jaleo ese del volcán!! A un chalado se le va la olla, tira una cacho bomba en el Risk… ¿Y tú estás aquí, dale que te pego con el simposio? A ver cómo te lo digo… ¿Evitar el fin del mundo no te parece más urgente? Oye, ¡que la glimp esa que lanzó Usúmgal estará a punto de petar! ¿No deberías estar haciendo algo al respecto?


  —Exactamente. Gálam se está dedicando a la Operación Risk y según sus cálculos la explosión se producirá en unos cinco días como máximo, así que tenemos poco tiempo para impedirla. Además, te recuerdo que tú, como reina, también tienes algunas tareas que te apunté en una lista, que ya debes haber perdido.


  —¡Pero son cosas aburridísimas! Firmar papeleo, representar no sé qué, hacer el primo. ¡Gobernar no tiene nada de divertido!


  —Gobernar un reino no debe ser divertido. Además, de momento, tus funciones son puramente testimoniales. Yo soy el responsable de la regencia como jefe del Consejo de Sata hasta que seas mayor —Nakki mira su reloj—. Y ya son las cinco y cuarto. ¿No deberías estar con Gálam, para tratar de mejorar tu nivel conceptual? Piensa que hoy parte hacia Kur y que pasarán muchos días sin que puedas estar con él.


  —¡Ahí va! ¡Tienes razón! —grita ella, levantándose de un salto—. ¡Madre mía! ¡Llego tarde! ¡Qué despiste! ¡Hasta luego, Nakkito! Haz los deberes, ¿vale? ¡Cuando vuelva te busco novia!


  Tras este breve discurso sale pitando de la sala de juntas y empieza a correr por el pasillo.


  Desde que llegó al planeta Ki, Ishtar no ha dejado nunca de entrenarse para conseguir los veintiún factores de habilidad que le permitirán ejercer como reina de los zitis. Nakki, su tutor, fue el primero en instruirla, ayudado por Zuk, consejero de los kuzubis, y por Nímur, rey de los tídnums. Más adelante fue Kuzu, el rey de los kuzubis, quien los relevó en esta tarea. Pero es ahora, por primera vez, cuando disfruta realmente con su nuevo maestro. Y es debido a que se trata, ni más ni menos, de una de las mentes más brillantes y más despistadas del planeta. Gálam.


  Este curioso y extraño científico fue su primer guía en Ki. Tras un inesperado y accidentado viaje entre dimensiones, Ishtar se encontró perdida en un mundo desconocido, rodeada de estrafalarios personajes que hablaban un idioma ininteligible. Su primer contacto con este nuevo mundo, precisamente en el mercado semanal que se celebra delante del castillo de Sata, se convirtió en una mala experiencia debido a que ella aún no controlaba sus habilidades kiitas, y por poco pierde la consciencia y el juicio. Y entonces él apareció.


  Gálam, el yayo sabio y paciente, la tranquilizó y la puso al corriente de esa fantástica historia que en un primer momento le había parecido una novela de ciencia ficción. Por él supo que era la heredera del trono ziti, y que su abuela Nírgal, la reina, había desaparecido en extrañas circunstancias. Desde aquel día, un vínculo muy especial se ha creado entre los dos. Quizás porque Gálam, no sólo es un gran científico despistado, sino también un ziti entrañable, de corazón acorde a su gran cerebro y modestia.


  —¡Esperadmeeee! —va gritando Ishtar mientras corre a toda vela por los laberínticos pasillos, seguida por las curiosas miradas del personal del castillo—. ¡¡No empecéis sin mí, que soy la reina!!


  Mientras atraviesa a grandes zancadas el corredor del primer piso, que se comunica con la entrada del castillo por la gran escalinata, aprovecha para echar un vistazo por las ventanas que dan al patio interior, y observa algo muy peculiar. A ella misma. En posición estática, sobrevolando el patio a unos quince metros del suelo. Por si eso no fuera suficientemente raro, el jardín interior, en general repleto de las flores y las plantas que cuidan los jardineros reales con tanto mimo, parece estar ahora ocupado por una inmensa alfombra llena de vida.


  El suelo presenta tota una gama de tonos rojos, naranjas y sobre todo amarillos, similares a los de un melocotón, pero su tacto es más blando y suave, parecido al de un peluche. Una mirada más atenta y cercana revela que no se trata de una sola pieza, sino de un conjunto de pequeños seres, unos tres mil por lo menos, cada uno de ellos de una altura de cinco a diez centímetros.


  Esos adorables animalitos, formados por una curiosa y simple estructura de dos esferas, una en la base y la otra encima, dotada de dos ojos y una boca, están mirando con total adoración la proyección astral de Ishtar.


  Son los xíbits.


  Ella no puede evitar frenar el ritmo de su marcha y observar el espectáculo a través del ventanal, apoyando en él sus codos, soñadora. Los xíbits le transmiten calma, y parecen sumamente felices por tener a Ishtar a su lado, pensando que es real.


  —¡Hola, Ishtar! —dice una voz a su espalda—. ¿Qué estás mirando? ¿A los xíbits?


  Ella, concentrada en el jardín exterior, al oírlo se vuelve y se encuentra delante del joven Malag.


  —¡Hey, hola! —le dice, sonriendo—. ¡Claro! ¿Verdad que son monísimos? Están como hipnotizados con mi proyección astral, ¿qué te parece?


  —Muy bien —responde Malag, acercándose al ventanal—. Es un buen truco. Era caótico tenerlos a todos dentro del castillo. Con eso has ganado libertad de movimiento…


  —¡Ah, gracias! —responde ella, halagada por el cumplido—. Me lo enseñó la yaya… Pero es muy difícil mantener proyectada mi imagen aquí, todo el día. ¡Es agotador! Y te doy la razón, ¡¡era horroroso tenerlos todo el día tras de mí!! ¿Te imaginas cuando me daba por ir a hacer pipí? ¡Madre mía, no había sitio para todos!


  Y es que desde el día en que Ishtar salvó a uno de ellos de la mordedura mortal de un gusum, esta manada de seres menudos pareció jurarle lealtad absoluta y desde entonces la siguen, donde quiera que vaya. Y eso representa un problema, sobre todo cuando ella se mueve en espacios reducidos o interiores.


  —Además, cuando duermo la imagen astral desaparece —sigue diciendo Ishtar—. Y, claro, ¡cada día me despierto con tres mil xíbits en mi habitación! Flipante, ¿verdad? ¡Es peor que hacerse pipí en la cama! ¿Tú te has hecho alguna vez pipí en la cama?


  Malag no sabe qué responder a las extrañas preguntas de Ishtar. Aún se maravilla de su suerte: hace unas semanas era un ladronzuelo sin familia, que malvivía del producto de sus rapiñas y ahora, por un montón de casualidades, se ha visto convertido en el aprendiz y protegido de Gálam, después de demostrar sus innatas cualidades en el campo de la física y la química… Y está hablando tan tranquilo con la mismísima reina de Kígal.


  —¿Yo? No, bueno, yo… —se trabuca Malag—. Pero, ¿qué estás haciendo aquí? ¿No deberías estar en clase con el yayo? ¡No te estás tomando nada en serio el entrenamiento! Tienes la oportunidad de ser alumna de Gálam, la mente más brillante de la historia de Ki, y la desperdicias así, ¡mirando a las musarañas!


  —Oye, que no se trata de musarañas, ¡que son xíbits! —se queja ella—. Además, ¡tú también deberías estar en clase! ¿Cuál es tu excusa? El pobre Gálam debe estar esperándonos a los dos en su laboratorio, triste y solo, sin entender el por qué de nuestra ausencia. Debe sentirse abandonado, como un perro vagabundo. Debe haber descendido a los abismos de la soledad, y el estrés le habrá provocado una depresión de la que no saldrá en años.


  —¡Joley, joleeey! —se oye desde el otro extremo del corredor, donde aparece Gálam, con un gran bol humeante de chocolate a la taza en sus manos—. Chocolate, chocolate… ¡Ñam, ñam!


  Al caminar, se concentra al máximo para no verter ni una gota del recipiente, que lleva en un plato, acompañado de bizcochos caseros, elaborados en su honor por el cocinero real.


  —Chocolate calentito… ¡lo mejor de lo mejor! —sigue diciendo al pasar de largo sin fijarse en sus dos discípulos—. ¡Je, je, je! ¡Huele que alimenta!


  —¡¡Hola Gálam!! —dice Ishtar, mientras corre a alcanzarlo—. ¡Oh! ¿Traes chocolate? ¡Vaya pinta más buena!


  Con el sobresalto, al viejo sabio está a punto de caérsele todo lo que lleva en el plato, pero unos reflejos inesperados, combinados con extraños movimientos que recuerdan vagamente un ataque epiléptico aderezado con una danza tribal, dan como resultado que la merienda salga indemne.


  —¡Ah! ¡Hola! ¡Ishtar! ¡Malag! ¿Qué hacéis por aquí? —pregunta, al darse cuenta de su presencia—. ¡Ah! Ya veo… ¿Queréis merendar conmigo? Ningún problema, el cocinero tiene un perol lleno de chocolate, ¡hay para todos! Y también tenéis cruasanes y pastas, si queréis. ¡Exquisito y casero!


  —¡Fantástico! —responde una ilusionada Ishtar, pegando saltos—. Yo quiero croissants pequeñitos y crujientes, ¡como los que hace papá! ¿Habrá de estos? ¡Mmmmh! ¡Con lo buenos que están, recién hechos! Y tú… ¿qué quieres, Malag?


  —¡Pero qué mosca os ha picado! —grita el joven aprendiz—. ¡No es momento de meriendas! ¡Deberíamos estar en clase! ¿Por qué nadie se ha presentado?


  —¿Cómo? ¿Hoy teníamos clase? —pregunta Gálam, sorprendido, repasando mentalmente su agenda—. Vaya… ¡Lo había olvidado! Estaba haciendo la maleta para irme a Kur.


  —¡Sólo tú podías olvidarte de tu propia clase! —dice él, enfadado—. He estado media hora esperando en el laboratorio, y no habéis venido ninguno de los dos. ¡Deberíais daros vergüenza! ¿Por qué te dejas la faena para el último momento? ¡Mi maleta está hecha desde hace dos días!


  Cuando Nakki llegó a Zink decidió que mandaría a Gálam y a Malag a la región de Kur, en el centro de Ereshkigal, para que hicieran trabajo de campo que permitiera impedir la inminente explosión del titánico volcán.


  —¡No me digas! ¿Has ido a clase? —pregunta Ishtar—. Y te has quedado allí solito, esperando… ¡Ja, ja! ¡Pobrecito! ¡Qué mono!


  —Oye, a mí no me llames pobrecito, ¡que soy la persona más lista de Ki! ¡Mucho más espabilado que este vejestorio que no sabe ni redirigir el espacio interdimensional!


  —¡Oye, tú, chico listo! —replica Gálam, chocolate en mano—. ¿Quién te has creído que eres? ¡Pero si hasta hace poco no eras más que un ladronzuelo muerto de hambre! ¿Y ya te crees el gran científico? ¡Pero si ni siquiera has colgado nada en los archivos akásicos! Y, además, ¡lo que te conviene es aprender con método y no así a lo loco, como lo estás haciendo!


  —¡Ni falta que me hace, vejestorio antipático! Tienes ante ti al creador de la glimp de Malag, invento que me dará fama en todo el mundo por haber sido decisivo para conseguir la victoria en la batalla de Húrkel. ¡Pasará a los anales de la Historia! ¡No como tus estúpidos inventos que están al nivel de cualquier crio de primaria!


  —¡Ya veo! —se defiende Gálam, enfadándose por momentos—. La glimp de Malag… ¡que casi nos mata a todos! ¡Fue por tu culpa que fuimos aplastados por un kushu, y por los pelos no morimos aplastados bajo una tortuga gigante! ¡Te vas a Shapla pasmarote!


  —¿A Shapla? ¿Pero de que me estás hablando? No se me ha perdido nada en el reino de los pezqueñines. ¿No íbamos los dos a Kur? ¡Si nuestro kushu ya está listo! ¡Nos vamos esta noche!


  —Ni hablar del peluquín… A ti lo que te conviene es sentar las bases de las que careces en Física y Química, ¡que vas más pez que los kuzubis! ¡Es allí donde vas a aprender!


  —¿Aprender? ¿Qué más quieres que aprenda? ¡¡¡Si lo sé todo!!!


  —¡Ja! ¿Todo? Mocoso insolente… ¡no sabes ni que nada sabes!


  La batalla dialéctica entre profesor y aprendiz va subiendo de tono, hasta el punto en que los movimientos del viejo sabio consiguen que peligre nuevamente la taza de chocolate, que salva in extremis con una nueva coreografía estrambótica, que recuerda ahora un terrible ataque de picor.


  —Vamos… ¡Ya está bien, chicos! ¡No os peleéis! —dice Ishtar, interponiéndose entre los dos—. ¿Estáis tontos o qué? ¿No veis que ponéis en peligro el chocolate? ¡Dame ahora mismo la taza!


  Y mientras habla, arrebata la merienda al sabio y se sienta en el poyete del ventanal que da al patio con el plato en su regazo.


  —¡Muy bien! ¡Que siga la batalla!


  —¡Momia relamida! ¡Inventor de tres al cuarto! —lo acusa el aprendiz—. ¡Tú deberías aprender de mí!


  —¡Barbilampiño ignorante, eres un pedante presuntuoso! —replica el anciano profesor, señalándolo con el dedo—. ¡Más respeto a tus mayores! ¡Deberías estar orgulloso de que dejara ser mi aprendiz!


  —¿Tu aprendiz? ¡Ja! ¡Pero si de ti sólo puedo aprender a ser el mayor chapucero del planeta!


  —¡Vamos! ¡A ver esos puños! —los anima Ishtar, mojando un bizcocho en el chocolate y empezando a merendar—. Apuesto cinco kugs azules a favor de Gálam, armado con su bastón.


  —¡Viejo decrepito y senil! —grita Malag.


  —¡Renacuajo ignorante, inculto y a medio alfabetizar! —replica Gálam con furia desatada.


  —¡Oh, que emojión maj emojionante! —dice Ishtar con la boca llena de bizcocho y chocolate.


  —Pero ¿se puede saber que está pasando aquí? —grita Nakki desde el otro extremo del corredor, enfadado, avanzando hacia ellos—. ¿No deberíais estar todos en clase? ¡¿Que son esos gritos?!


  —¡Se están peleando por mi amor! —dice Ishtar, divertida.


  Nakki atraviesa el corredor, y ellos cierran los ojos esperando la bronca de rigor, aparte del habitual discurso recordándoles el protocolo y la formalidad en las relaciones palaciegas. Pero el Gran Consejero se mantiene en silencio, suspirando, actitud que pone en alerta máxima a Gálam; en toda su vida, sólo le ha visto suspirar en contadas ocasiones, y nunca fue para nada bueno. Nakki transmite una sensación amarga, que parece totalmente desconectada de la escaramuza que ha interrumpido.


  A punto de disparar uno de sus comentarios sobre la falta de amor que tiene Nakki en su vida, Ishtar percibe la magnitud de la amargura que lo envuelve.


  —¿Nakki? ¿Qué pasa? Me estás asustando.


  Nakki vuelve a suspirar con la mirada perdida, consiguiendo que todos los presentes sientan escalofríos.


  —Me temo que soy heraldo de infortunios… —dice el consejero, con gran sentimiento, ante la mirada de preocupación de sus tres oyentes—. Acabo de recibir un comunicado oficial de Shapla. El rey Kuzu ha muerto.


  El tazón de chocolate resbala de las manos de Ishtar, y se estrella contra el suelo de mármol, rompiéndose en mil pedazos.


  2

  Información confidencial


  Aún me cuesta asimilarlo… —dice Ullah, meditabunda—. El rey Kuzu, ¡uno de los líderes más poderosos del planeta y el más veterano! ¿Cómo ha podido pasar?


  —Lo siento, pero no puedo hablarte de ello, Ullah —responde Zuk mentalmente, ajustándose al máximo al protocolo—. Se trata de información confidencial.


  Ambos se encuentran en el andén de la estación de Shapla, esperando el expreso nocturno procedente de Zink, en el que viajan Ishtar y Nakki. La Torre de los Transportes se encuentra al oeste de Shapla y es una de las más periféricas y alejadas de las veintiuna que forman la capital kuzubi.


  —Zuk, ¡eres un rancio! —se queja Ullah, levantando la punta de sus alas—. ¿No ves que ahora se lo contarás a Ishtar y a Nakki, y que luego ellos me lo contarán a mí?


  —No puedo hacer nada más —responde él, impertérrito—. Hago lo que debo hacer. Sólo me está permitido informar de los detalles a los líderes y a sus consejeros. A nadie más.


  —Exactamente, eres un rancio —afirma ella, imitando a Nakki.


  A pesar de ser tan pronto, por la mañana, la estación está a tope. Desde su inauguración, hace ya más de un año, esta forma de transporte ha gozado de una aceptación absoluta por parte del público y ya se está construyendo un nuevo trazado que llevará a Glik, la capital de Úrgal, el reino de los tídnums, por lo que buena parte de la estación está en obras.


  Pero la Torre de la Estación no es el único edificio de Shapla en el que se está trabajando. Otra de sus fantásticas torres se está reconstruyendo. Es la Torre de los Conceptos, el espacio donde los kuzubis reciben instrucción, desde el jardín de infancia hasta los estudios superiores. Un ataque de Belaabba, poderoso pirata enemigo del rey Kuzu, la destruyó en parte semanas atrás.


  —Tenéis Shapla patas arriba —dice Ullah para cambiar de tema, ante el tozudo mutismo del kuzubi—. ¿Va para largo?


  —Lo siento de veras, Ullah. Es información confidencial y…


  —¡Argh! —grita ella, haciéndolo callar—. ¡Eres imposible! ¿No te das cuenta de que trato de mantener una conversación, pedazo de merluzo? No entiendes que…


  Ullah calla al oír la megafonía de la estación, anunciando la llegada inminente del tren de Zink. Muchos pasajeros que lo estaban esperando, sentados en bancos o tomando algo en el bar, van acercándose a la vía.


  —Ya llegan —dice Zuk—. Me parece que viajan en el último vagón.


  —Muy bien, ¡pues vamos a recibirlos! —responde ella irritada, yendo hasta el final del andén, donde hay el vagón de cola—. Pero que conste que sigues siendo un rancio.


  El tren magnético se detiene y a Ullah le parece que algo maligno emana del vagón que están esperando, temor que se ve confirmado cuando se ponen a su altura. Es de color rosa fucsia, contrastando a tope con el resto del tren, de un blanco nuclear, y está decorado con cabezas de gato de color blanco.


  La cara de Ullah y la de Zuk, aunque de forma mucho más discreta, y la del resto de ciudadanos, muestran sorpresa y atención ante el extraño vagón que acaba de llegar.


  —¿Es… rosa? —pregunta Ullah, señalándolo.


  —Es fucsia —matiza Zuk—. Y adornado con lo que parecen ser pequeños rostros de simpáticos felinos.


  Las puertas del resto de vagones se abren de forma automática, propiciando el intercambio de pasajeros, pero el vagón especial aún va a deparar nuevas sorpresas al público: la puerta resulta ser también una cara de gato de grandes dimensiones que, al abrirse como puerta corredera, da la sensación de ser la boca del animal.


  Ullah observa intrigada el interior del vagón mientras una gota de sudor frío recorre la calva de delfín de Zuk.


  —¡Uooo! ¡Ya hemos llegado! ¡Hola, hola! ¡Viva, viva! —se oye una voz desde el interior.


  Segundos más tarde sale la reina de los zitis, seguida por su consejero, que mira al suelo con cara de vergüenza ajena.


  —¡Ishtar! —grita Ullah, contenta.


  —¡Ullah! —replica ella al ver a la anzud, pegando un salto y abrazándola—. ¡Oh, Ullah! ¡Tú me salvarás de esta pandilla de muermos! ¡Cuando he percibido tu presencia me he alegrado un montón! ¡No sabía que estarías aquí tan pronto!


  —Sed bienvenidos a Shapla, Ishtar, reina de los zitis, y Nakki, Gran Consejero de Kígal —dice Zuk, siempre ceremonioso.


  Al oír resonar estas palabras en su mente, Ishtar recuerda que casi son las mismas que utilizó el rey Kuzu, al recibirla en su primera visita a Shapla, cuando aún era la heredera del trono ziti.


  —Muchas gracias, Zuk. Agradecemos tu acogida y te damos el pésame por la muerte del rey y deseamos que terminen los malos momentos que debéis estar pasando —piensa Nakki.


  —Pero, ¿cómo ha sido? —pregunta la Ishtar—. ¿Qué ha pasado aquí? ¡Aún no puedo creer que haya muerto! ¡Pero si estaba hecho un chaval!


  —Preferiría hablaros de ello más tarde, reina Ishtar —responde Zuk—. No es este el lugar ni el momento más adecuado para daros información confidencial. Primero os acompañaremos a vuestro alojamiento.


  —¡Claro, claro! —contesta ella, caminando hacia la salida—. Vamos, chicos, ¡adelante!


  —¡Alto! ¡No os vayáis sin mí! —se oye desde el interior del vagón—. ¡Ishtar! ¡Que te olvidas el cetro!


  Cargado con montones de maletas, bolsas, cajas, archivos y un cetro milenario, aparece Malag, haciendo mil y un equilibrios con todo el equipaje.


  —¡Anda! —dice Ishtar, con las manos a la cabeza—. ¡El cetro! Ya me parecía a mí que iba muy ligera. ¡Como si me faltara algo!


  —Ishtar, ¿aún no has interiorizado que debes llevar siempre el cetro encima? —le riñe su consejero.


  La joven reina agarra el cetro que sobresale de una de las cajas y dedica una sonrisa forzada a su consejero.


  —Ay, Nakkito, Nakkito, ¡es que es un trasto, el cetro! Es muy grande… ¿No podría ser un pin? ¿O una pulsera? O, ya puestos, ¿un anillo de poder? Sería más normal, ¿no crees? ¡Pero no! ¡Tiene que ser un cetro que no me cabe en ninguna bolsa!


  —Este cetro es herencia de veintitrés generaciones de reyes zitis…


  —… tallado a mano por los gnoolies del bosque de Oklum. ¡Deberías mostrarle muchísimo más respeto! —terminan Nakki e Ishtar al unísono.


  —¡Bah! ¡Excusas! —dice ella, utilizando el cetro como si fuera el bastón de un excursionista—. ¡Lo que pasa es que sois unos agarrados y no queréis gastaros dinero en tunearlo! ¡Fíjate en Nímur! ¡Los tídnums se lo arreglaron y lo convirtieron en un hacha! ¡Y nadie dijo ni mu!


  Pero su consejero la ignora y sigue caminando.


  —Por cierto, Ishtar… —interviene Ullah que la sigue de cerca—. Ejem… ese vagón fucsia… ¿qué representa exactamente?


  —¡Ah! ¡El vagón real!! —responde ella, contenta—. ¿Has visto qué clase? ¿A que mola mazo? Nakki dijo que cuando viajáramos en tren, lo haríamos en un vagón especial, para no tener los problemas que tuvimos la última vez, ¡y me dejó escoger el color!


  —Lo que nunca hubiera hecho —interrumpe Nakki—, de haber sabido que el color elegido iba a ser este fucsia chillón, estampado con caras de gato para más inri.


  —Oye, ¡que no es la cara de un gato cualquiera! ¡Es la de Grati! ¿No te habías dado cuenta?


  —Oh, sí… —dice Nakki—. Créeme… la reconocería incluso de noche. La he visto muy de cerca, a tu Grati. Temo que no es algo que pueda olvidar fácilmente.


  —Podrías haber escogido un color más discreto —se queja Malag, siguiéndolos a duras penas—. ¡Somos el hazmerreír de la estación entera! Y otra cosa… ¿por qué tú no llevas nada? Mírame a mí, cargado como un burro, ¡y tú sólo con el cetro!


  —¡Ah, pero es que yo soy la reina! ¡No puedo rebajarme hasta el punto de llevar yo misma mi equipaje! —dice ella, moviendo el cetro como si fuera una majorette—. Además, tú lo llevas muy…


  Un escandaloso estrépito trunca el alegre discurso real; las cajas, maletas, bolsas, y material de laboratorio vario se desparraman por el suelo consiguiendo que todo el mundo se fije en el desolado Malag, sentado entre el variopinto equipaje.


  —¡Vaya! He tropezado… —dice el chico.


  En cinco minutos se reparten entre todos el equipaje y salen de la Torre de la Estación al nivel 0 de la ciudad. Ese es el punto de partida de las veintiuna inmensas torres de Shapla; a nivel del suelo luce un gran jardín de verde césped, adornado por gran variedad de plantas autóctonas que recuerdan las algas marinas y el coral, y una extensísima red de canales y riachuelos que serpentean por todas partes, libres y bohemios.


  —¡Eso es impresionante! —exclama Malag sin saber muy bien en que detener la vista—. Me habían hablado de Shapla, ¡pero jamás la hubiera imaginado tan espectacular! ¿Cómo es posible que no se caigan estas torres? ¡¡Parece físicamente imposible que las columnas resistan el peso de las plataformas!!


  —¿Ves cómo tenías que venirte con nosotros? ¡Gálam tenía razón! Vas a aprender muchas cosas de Física, ¡cómo él! —dice Ishtar con aires de sapiencia—. ¡Chico, eso de flipar por pequeñeces es porque has viajado poco! ¡A mí ya no me impresiona! He estado aquí un montón de veces, y me conozco la Ciudad como la palma de mi mano. Fíjate, ¿ves esa torre de ahí? ¡Es la Torre de los Kuzubis Rancios! ¡Los tienen allí desterrados!


  —¡Ja, ja! —ríe Ullah—. ¡Anda, Zuk! ¡Ve pasando, no te cortes!


  —Ishtar, no digas tonterías —responde Nakki, con su seriedad habitual—, esa es la Torre Sanitaria, donde están todos los recursos médicos de Shapla.


  —De acuerdo, me has pillado… Quizás no conozco todas las torres… Pero lo que sí es cierto es que yo solita salvé esta ciudad de los piratas. ¿Qué te parece? Fue gracias a mí que estos no consiguieron secuestrar al heredero al trono, a Kinnim. Con la ayuda de los xíbits, claro está…


  —Ahora que lo dices, ¿dónde están? —pregunta Ullah, con curiosidad—. ¿Cómo has conseguido que no te siguieran?


  —¡Ah! ¡Están en el castillo de Sata! —responde ella, despreocupada—. Los he despistado con un truco que me enseñó la yaya… He proyectado mi imagen astral en el patio del castillo, y así los tengo entretenidos y contentos. ¿Qué te parece?


  —¡Qué buena idea! —se sorprende Ullah.


  —¿Eso has hecho? —pregunta Zuk—. De ser así, debo confesar que me sorprende tu nivel de habilidad mental, Ishtar. Incluso a mí me sería difícil proyectar mi imagen astral desde aquí hasta Zink, sin poder concentrarme debidamente. ¡Está muy lejos! Tarde o temprano perdería la conexión.


  —Ups… —exclama Ishtar, deteniéndose—. Pues creo que tienes toda la razón. La conexión debió de quedar interrumpida cuando me fui a dormir, anoche en el tren…


  —Oh, vaya… así pues no tardaran en estar por aquí —dice Ullah, sonriendo—. ¡Ah! ¡Bien! ¡Ya hemos llegado!


  Ante ellos se levanta otra de las grandes torres de Shapla. De unos quinientos metros de altura, con siete plataformas, llenas de hoteles, hostales y pensiones para todos los gustos. Es la Torre de los Huéspedes, la que concentra todo el sector hotelero de la ciudad. Su excelente ubicación, entre el puerto y el centro, muy cerca de la Torre de los Conceptos, la convierten en un buen punto desde donde se puede admirar la obra de arte que es la ciudad, con el inmenso mar Ksir al fondo.


  —¡Ajá! ¿Verdad que es aquí donde se va a celebrar el simposio? —pregunta la reina de los zitis.


  —Exactamente —responde Nakki, orgulloso de sí—. Nos alojaremos en el Gran Hotel Shapla, el más grande y espectacular de la ciudad, que ocupa la totalidad de la última plataforma de la torre. Allí se va a celebrar el encuentro de los seis líderes del planeta, ¡y será donde se tomen las decisiones más importantes y transcendentales para el futuro de Ki!


  —En el restaurante del hotel tendrán helados, ¿verdad? —pregunta Ishtar, intrigada—. De esos artesanos y cremosos… ¿Sabes a los que me refiero?


  —Ishtar, no creo que saber si habrá helados cremosos va a ser lo más importante, en estos momentos —dice Nakki, entrando en el ascensor de cristal de la Torre.


  —¡Oh! ¡Claro que tienen helados de esos! —responde Ullah—. Y no dejéis de probar lo mejor… ¡El helado artesano con chocolate deshecho encima!


  —¡Ostras! —gritan Malag e Ishtar, al unísono—. ¡Joley, joley!


  El ascensor transparente va subiendo y sus pasajeros ven alejarse el suelo de Shapla. Les lleva sólo hasta la primera planta, donde se concentra la parte de ocio de la torre, y después van a buscar otro ascensor interior, que les conduce sin interrupción a la última plataforma. A partir de ese momento su ángulo de visión es mucho más elevado, y ello les permite disfrutar de una vista privilegiada del maravilloso paisaje de los jardines de la ciudad.


  —¡Vaya, qué preciosidad! —dice Ishtar, hipnotizada—. Tú ya debes estar acostumbrada a ver las cosas desde grandes alturas, ¿verdad, Ullah? Antes estaba de guasa… ¡Jamás me cansaré de contemplar Shapla!


  —Sí —corrobora Ullah—. ¡Es una ciudad espléndida! Sólo le veo un pequeño defecto…


  —¿Ah, sí? ¿Cuál? —pregunta Ishtar.


  —Está hasta los topes de kuzubis.


  La risa se apodera del ascensor. Las dos chicas y Malag se parten hasta llegar al final del trayecto, y las puertas se abren dando paso a la última plataforma, ocupada en su totalidad y en exclusiva por el Gran Hotel Shapla.


  El edificio principal, en forma de cúpula, con treinta plantas y ochenta y nueve metros de altura, se encuentra en el mismo centro de la plataforma. A su lado está el edificio de convenciones, también acabado en una cúpula y ocupando un área de 35.000 m2; este incluye un centro de telecomunicaciones, un balneario y diversos servicios anexos como tiendas de todo tipo, restaurantes y clubs nocturnos. Rodeando el lujoso complejo, hay fuentes y riachuelos con pequeñas cascadas, dando la impresión de encontrarse en una pequeña ciudad.


  —¡Madre mía! —grita Ishtar—. ¡Esto es inmenso! ¡No es sólo un hotel! ¡Es toda una ciudad inmersa en la naturaleza!


  Al llegar al final de la escalinata se les acerca un kuzubi que les sonríe mientras va haciendo pequeñas reverencias.


  —¡Ah! La delegación ziti, con su reina, ¡qué gran honor! ¡Bienvenidos, bienvenidos al Gran Hotel Shapla!


  Ante la mirada alucinada de Ishtar, que nuca antes ha visto jamás sonreír a un kuzubi, hace una señal casi imperceptible con la mano. Cuatro botones aparecen de la nada, cogen las maletas con extrema diligencia y salen disparados hacia el interior del hotel.


  —Ahora, si hacen el favor de seguirme, los acompañaré a la recepción…


  —No va a ser necesario, Gustave. Ya me ocupo de ellos yo mismo —dice Zuk, y se vuelve hacia los otros mientras el susodicho hace mutis—. Ahora dispondréis de un poco de tiempo para reposar y después iremos al centro de convenciones, para recibir al resto de líderes.


  De camino hacia el hotel, todos se dan cuenta de la gran cantidad de personal de seguridad kuzubi, que destaca del resto por ir uniformado, con gorro incluido. La policía parece dominar toda la plataforma, ha establecido un cordón de seguridad alrededor del centro de convenciones.


  —Zuk, antes no te lo he comentado pero, ¿no te parece que os estáis pasando un poco con el tema de la seguridad? —dice Ullah—. Quizás no sería necesaria tanta policía… Cierto es que va a ser un simposio muy importante, pero quizás sea demasiado aparatoso este despliegue…


  —Bien, supongo que ha llegado el momento de dar explicaciones —dice finalmente Zuk—. En realidad, no estaba prevista tanta presencia policial; de hecho, la previsión no llegaba ni a una tercera parte de los presentes, pero ayer a primera hora se activó el Protocolo de Seguridad Internacional. La Ciudad está casi aislada, vigilamos con discreción todos los accesos y se han establecido zonas de riesgo especial, como el mismo hotel, en el que no se puede entrar sin las acreditaciones adecuadas. Además, esta torre ha quedado aislada de las demás, se han eliminado los puentes que la comunican con las adyacentes, y se ha establecido un perímetro telepático restrictivo en todo el hotel. La Policía Internacional Kiita colabora con nuestros propios agentes, pero la verdad es que todo el mundo está muy tenso.


  —¿Habéis activado el PSI? —dice Nakki, extrañado—. Pero, ¿por qué? Eso sólo estaría justificado en caso de…


  —Exacto —asiente Zuk, sombrío—. El rey Kuzu no falleció de muerte natural. Ha sido asesinado.
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  La delegación ziti queda en estado semicatatónico tras saber que el rey Kuzu ha sido asesinado. Incluso Nakki, siempre imperturbable, ha quedado noqueado por un momento.


  —Al decir asesinado quieres decir asesinado, ¿verdad? O sea… asesinado, asesinado, ¿no? —interviene Ishtar, procurando procesar la información a base de repetirla.


  —Todos hemos oído lo que ha dicho Zuk, Ishtar; sus palabras han sido suficientemente claras y no creo que sea necesario hacerlas llegar a todos los habitantes de Shapla —repriende Nakki a la joven reina, superada ya la brevísima fase de sorpresa que le ha producido la información recibida.


  —Aún no lo hemos asumido, pero esperamos que la activación del PSI nos conduzca al o a los culpables de este espantoso regicidio que aún no hemos hecho público. Por eso no he podido informaros en la estación —sigue Zuk.


  —Pero ahora sí puedes, ¿no? ¿Qué pasó? —pregunta Ishtar.


  —Es un misterio… pero tenemos a todos nuestros efectivos trabajando en el tema y vigilando el lugar donde va a desarrollarse el simposio para prevenir cualquier nuevo incidente —responde Zuk.


  —Pero… ¿cómo pueden haberlo asesinado? Kuzu era un crac… ¡Noveno nivel mental! Debieron superar esos para conseguir atacarlo y cargárselo… —interviene Ullah.


  —No fue un ataque mental. El rey tenía una marca de arma blanca en la nuca. No se encontró el arma del crimen en la sala del Origen, pero por el aspecto de la herida el forense opina que podría ser un nirzal. Fui a buscarlo personalmente, pues llegaba tarde a la cena, algo muy impropio de él… Y lo encontré muerto en el suelo.


  Ishtar se concentra un segundo, y busca el término «nirzal» en los archivos akásicos. Se trata de una especie de punzón de uso común entre los kuzubis, especialmente para comer.


  —Pero… ¿por qué no bloqueó al asesino? ¿Quizás era alguien muy poderoso? —dice Ishtar, pensando en el pirata Belaabba, que consiguió inmovilizar el rey cuando atacó Shapla.


  —No es imprescindible —responde Nakki—. El bloqueo mental requiere de un tiempo de preparación, incluso para alguien muy experto. Ante un ataque imprevisto a poca distancia no hay tiempo de reacción posible. Por eso, según las circunstancias, no es un método de defensa útil.


  —¿Un ataque imprevisto? ¡Eso implica que ha sido alguien que se pudo acercar a él sin levantar sospechas! ¡Ostras, ostras! ¡¡¡Tiene que ser alguien de dentro!!!


  —No debemos hacer conjeturas sin base. La policía kuzubi está trabajando a marchas forzadas en la resolución del caso, y esperamos disponer con toda celeridad del resultado de sus investigaciones.


  —No dudo que la policía kuzubi pueda llegar a averiguar qué ha pasado, pero, ¿no deberíais haber suspendido el Simposio? ¿No supone una complicación innecesaria mantenerlo? —dice Nakki.


  —Los temas que se van a tratar en este simposio son fundamentales para Ki y creemos que nuestra decisión la hubiera apoyado el mismo rey Kuzu. Así lo consideramos en la reunión del Consejo de Emergencia.


  —¡Uala! ¡Tenéis un Consejo de Emergencia! ¡Los kuzubis sois la leche! —exclama Ishtar.


  —Todos los gobiernos de Ki tienen uno, reina Ishtar. En uno u otro momento de la historia se han visto obligados a actuar en situaciones de crisis… Pero ahora el problema quizás es mayor, debido a que Kinnim, el heredero del trono, aún es un niño y le quedan años antes que pueda presentarse a las pruebas del Oráculo —interviene Nakki.


  —Quien sea que lo haya hecho, sabía perfectamente que podía crear una situación de gran inestabilidad con su acción. ¡Qué chungo! —exclama Ullah.


  Malag, que no se ha enterado de lo que hablaban porque se había quedado atrás admirando el entorno, les alcanza y su llegada hace reaccionar a Zuk.


  —Bien… por supuesto que os merecíais una explicación. Y permitidme insistir en que nuestra policía se ocupa de todo para que el simposio pueda celebrarse sin problemas y se obtengan los resultados esperados en la investigación. Ahora entremos en el hotel y podréis descansar un rato en la suite que se os ha reservado. Nos espera una larga jornada mientras van llegando las demás delegaciones.


  Entran en grupo en el Gran Hotel Shapla. Ishtar da una ojeada rápida al inmenso hall y, entre la gente que se reparte en los diversos espacios ocupados por sofás y toda clase de asientos, descubre en un rincón a un grupo de kuzubis adultos.


  Le llama la atención uno de ellos, que tose sin parar, y ve a su lado a un pequeño kuzubi que le parece muy familiar. Siguiendo su instinto, sale disparada en esa dirección, sin hacer caso a la mirada de aviso que le lanza su Gran Consejero.


  —¡Kinnim! —grita enarbolando el cetro para saludar al chico mientras se le acerca.


  El pequeño kuzubi levanta la cabeza y mira asustado a Ishtar, y a la kuzubi a su lado, que le pone una mano en el hombro.


  —¡Oyeeee! ¿No te acuerdas de mí? Oye, Kinnim, siento mucho esto de tu padre… Suerte que tienes aquí a tu madre, ¿no? —dice Ishtar, señalando a la kuzubi con el cetro y haciendo amago de abrazar al niño. A pesar de su buena intención, no consigue llegar hasta él porque un par de agentes de seguridad se apresuran a cortarle el paso.


  Tras hacer una señal a los guardias, la kuzubi ofrece una mano a Ishtar, apartando de ella a Kinnim con la otra.


  —La reina Ishtar, supongo —piensa, con voz que parece salir de una garganta helada—. Esperábamos vuestra llegada. Sed bienvenida a Shapla. Soy Namnín, la mujer del rey. No tuve ocasión de saludaros cuando lo salvasteis de los piratas, ni de agradeceros vuestra intervención. No me encontraba en la ciudad.


  Ishtar, desconcertada por no haber conseguido abrazar a Kinnim, va a responder al saludo, pero recibe una transmisión telepática urgente y confidencial procedente de Zuk.


  —Reina Ishtar, Namnín era la nueva mujer del rey. La madre de Kinnim murió hace unos pocos años.


  —Cierto, cierto… no nos vimos entonces… y… perdone usted, me sabe mal haberla confundido con la madre de Kinnim… —reacciona Ishtar ante la información recibida.


  Zuk y Nakki llegan hasta el grupo. El consejero kuzubi se afana en hacer las presentaciones oficiales.


  —Reina Ishtar, permitidme que os presente. La reina Namnín, esposa de nuestro rey recién fallecido —la kuzubi, regia de cabeza a los pies con su elegante vestido de luto y joyas de coral lila, esboza un imperceptible gesto de saludo—. A su lado está Julum, el tutor del futuro rey Kinnim —un kuzubi alto y delgadísimo, inclina la cabeza sin dejar de toser— y por último Sesgal, el hijo mayor del rey Kuzu y miembro del Consejo de Estado de Zag.


  Sesgal saluda a Ishtar con solemnidad, pero con un grado de respeto ligeramente inferior al del tutor, casi como si ella fuera alguien de su mismo nivel social. Nakki enarca las cejas ante esta relativa insolencia, pero se ahorra el comentario.


  Mientras se desarrollan las presentaciones, Ishtar observa de reojo a Kinnim, que mantiene cara de asustado; su actitud la sorprende pues, en general, los kuzubis no suelen manifestar sus emociones. Pero, claro está, él es aún un chiquillo que acaba de experimentar una situación más bien traumática, por muy kuzubi que sea. Algo más arriba, en el tedioso mundo de la diplomacia, Zuk sigue ejerciendo de maestro de ceremonias.


  —Reina Namnín, señores… Les presento a Ishtar, reina de los zitis y a su Gran Consejero Nakki, recién llegados de Zink.


  Los dos kuzubis inclinan la cabeza y ofrecen su mano, tanto a la reina como a su Gran Consejero, expresando mentalmente palabras de bienvenida protocolarias. A pesar de su amabilidad, Ishtar percibe la falta de emoción de sus palabras; su percepción sensorial está muy estimulada gracias a la preparación para las pruebas del Oráculo que acaba de superar.


  Nakki se adelanta a Ishtar en un intento de arreglar la pifia protocolaria de su reina y dejar la diplomacia ziti en el altísimo nivel que le corresponde.


  —Reina Namnín, heredero Kinnim, consejero Sesgal… —se oye una tosecilla, pero Nakki no añade ningún nombre a la lista—. En nombre del pueblo de Kígal queremos expresaros nuestro más sentido pésame en estos momentos difíciles para vosotros y para todo el pueblo kuzubi.


  —Gracias, Gran Consejero, agradecemos infinitamente vuestro apoyo. Es importante para nosotros disponer de buenos aliados en este momento de sucesión incierta —dice Sesgal, muy tenso.


  —¿Incierta? ¿Por qué incierta? —interviene Ishtar—. Entre tu madre y Kinnim ya está todo claro, ¿no te parece?


  —Ishtar, Sesgal no es hijo de Namnín. Déjanos hablar a nosotros, que este es un tema muy delicado —le transmite discretamente Nakki.


  —Pero entonces… ¿de quién diablos es madre esta mujer? —transmite Ishtar a todo el mundo por error.


  Los kuzubis presentes, poniendo cara de póker, simulan no haber oído el pensamiento de la reina ziti, que recibe una mirada asesina de parte de su tutor y Gran Consejero.


  —La situación no está tan clara, majestad —interviene Sesgal, más tenso si cabe—. Hablando en nombre del Consejo de Estado puedo decir que estamos convencidos de que lo más conveniente para el pueblo kuzubi es un gobierno de transición fuerte que apoye al heredero hasta que esté capacitado para afrontar las difíciles pruebas del Oráculo.


  —El protocolo establecido en casos excepcionales como el que nos ocupa, dicta que es el Consejo de Emergencia, presidido por mí, quien debe asumir las tareas de gobierno hasta que la situación se normalice —mete baza Zuk, tenso como un hilo de acero.


  —La situación, admirable ex gran consejero, está perfectamente bajo control —rebate Namnín—. El mismo rey Kuzu me confió la regencia, de forma extraoficial, pocos días antes de su muerte. El tutor de Kinnim, aquí presente, fue testimonio del acto —el aludido asiente poniendo énfasis con una pequeña batería de toses—. Cuando se resuelva el caso y sean detenidos los responsables de este infecto crimen, Kinnim permanecerá seguro bajo mi custodia y podrá seguir formándose para ser un buen rey de Zag.


  —Permitidme que disienta de vuestra valoración, majestad. La situación no está controlada en absoluto —responde Zuk, a punto de estallar.


  —Debido a la inoperancia flagrante de la policía kuzubi, me temo —afirma Sesgal, en un tono que delata que es algo con lo que más bien disfruta—. Mi padre lleva ya más de un día asesinado y la investigación parece haberse estancado. Es por ello que me permito insistir en que se solicite la implicación directa de la PIK en el caso.


  —La Policía Internacional Kiita no tiene potestad para intervenir en nuestros asuntos internos —acota Zuk.


  —Este caso supera claramente las capacidades de nuestro cuerpo de policía. La PIK tiene más experiencia en casos de alto vuelo y su ayuda será extremadamente beneficiosa.


  Ishtar, que ha ido siguiendo la conversación como si fuera un partido de tenis que se jugara con granadas de mano, se ve obligada a intervenir a pesar del aviso recibido de Nakki.


  —El señor Sesgal tiene razón. A más gente investigando, más fácil va a ser encontrar a los malos, ¿no os parece?


  —Agradezco vuestro apoyo, reina Ishtar —dice Sesgal, con aires de triunfo, observando de reojo a Zuk—. Y me permito insistir que la participación de la PIK en el caso Shapla será decisiva para su resolución.


  Zuk lanza una mirada de circunstancias a Nakki y decide batirse en retirada, viendo la batalla perdida.


  —Bien, señores, si su majestad Namnín puede disculparnos…


  —¡Excelente! —salta Sesgal sin mirar siquiera a su madrastra—. Avisaré de inmediato al responsable de la PIK para que empiece a colaborar de inmediato con nuestra querida policía kuzubi.


  Namnín observa a Sesgal con odio mal disimulado y arrastra a Kinnim al lado de Julum, el tutor, que parece preocupado.


  Nakki, considerando que es una ocasión excelente para poner tierra de por medio entre ellos y la alta diplomacia kuzubi, mueve la cabeza en dirección a Ishtar y se despide siguiendo el protocolo establecido en estos casos.


  —Majestades, señores… ha sido un placer volver a veros. La reina y yo confiamos en seguir disfrutando de vuestra compañía durante el simposio, en el que se podrán tratar con calma todos estos temas sucesorios, en el gobierno de Gánzer y en el de Zag.


  —Sí, sí… encantadísima de haberlos conocido, oiga… seguro que más adelante podremos seguir esta interesante conversación, pero ahora debo ir a ordenar mis cosas… —dice Ishtar, que ha captado sin problemas la indirecta de su Gran Consejero, y no puede dejar de observar a Kinnim, que ni abre la boca ni deja entrar a nadie en su mente infantil.


  Zuk también se despide mentalmente del grupo y acompaña a la pequeña reina y a su Gran Consejero al mostrador de recepción del hotel, donde Malag ya ha conseguido las llaves de las habitaciones de toda la delegación ziti.


  De camino Ishtar no puede dejar de emitir un discreto silbido cargado de admiración mal disimulada.


  —Que mal rollo llevan estos, ¿verdad? ¡Y yo que pensaba que los kuzubis escondían sus sentimientos! Pero aquello parecía un polvorín a punto de explotar, ¿verdad, Nakki? ¡Vaya familia!


  —Exactamente, Ishtar. No es necesario disponer de gran nivel sensorial para captar las desavenencias de la cúpula de poder kuzubi —dice él, observando a Zuk de reojo.


  —La política kuzubi siempre ha sido muy compleja, y ahora se ha complicado aún más, debido a que los hijos de Kuzu parece que quieren desestabilizar el poder establecido.


  —¿Los hijos de Kuzu? ¿Hay otro, aparte de Sesgal? —pregunta Ishtar, percibiendo claramente la irritación de Zuk.


  —Ishtar, este es un tema muy delicado que no es en absoluto de nuestra incumbencia —la reprende Nakki.


  —¡Va! Da igual… acabaré por descubrirlo yo solita.


  Al llegar al mostrador, Ullah se acerca a Zuk con su habitual sonrisa burlona y lo coge del brazo.


  —Hey… ¡Vaya recibimiento más caluroso! Tú y la familia real estáis a partir un piñón, ¿verdad? ¡Esta alegría que emanabais la podría haber captado desde Kúrgal! Y hablando de alegría kuzubi, por cierto, ¿quién es ese tipejo que trata de pasar desapercibido en la otra punta del hall? No os ha quitado ojo de encima mientras estabais hablando con la reina y sus colegas.


  —¿El kuzubi de vestido oscuro y gafas a juego?


  —¡Síp! En general me cuesta distinguiros… Pero este de ahí es muy particular, transmite mal rollo.


  —Es Tiluru, el jefe de la Policía Internacional Kiita.


  —¿El jefe de la PIK? No sabía que era kuzubi. No he tenido mucho trato con este personal. Pero ¿no has dicho que es vuestra policía la que lleva a cabo la investigación sobre la muerte de Kuzu?


  Nakki se incorpora a la conversación.


  —Supongo que debe estar aquí por motivos de seguridad. Si asisten al simposio los seis líderes del planeta y sus delegaciones, es lógico que la PIK se encargue de la seguridad del evento.


  —Exacto, Nakki. Evidentemente saben que el rey Kuzu ha sido asesinado, pero habíamos acordado que sería la policía kuzubi la que se iba a ocupar de investigar el caso. Ahora, tras lo que ha sucedido —lanza una mirada significativa a Ishtar—, las cosas van a cambiar.


  —Vaya, vaya, vaya… O sea que el pavo ese que nos mira tanto es el jefazo de la… ¿PIK has dicho, Nakki? No me digas que cree que somos sospechosos.


  Ishtar lo está mirando de forma tan descarada mientras habla que parece conseguir que el policía se olvide de ellos, apuntando sus oscuras gafas hacia un pequeño grupo sentado en otro rincón del magnífico hall, al que nadie parece querer acercarse. La reina de Kígal le sigue la mirada.


  —Mira por dónde, ya no nos ajunta. Ahora sólo mira a la pandilla de ahí, con el abuelete kuzubi y el urgug. ¿Quién es ese que parece interesarle tanto?


  Zuk, Nakki y Ullah se vuelven hacia el grupo.


  —Es Sártoku… El capo de la familia de mafiosos más importante del Ksir. No es extraño que lo esté vigilando, ha tenido más de un encontronazo con la PIK, ya sea por culpa suya o debido a actividades relacionadas con sus familiares, directos o indirectos.


  —¿El capo mafioso? ¿Aquí? —pregunta Ullah, sorprendida.


  —¿Mafiosos? ¿Los kuzubis tenéis mafiosos, además de piratas? ¡Ja, ja, ja! ¡Como mola! Nakki, ¿cómo es posible que ellos tengan mafiosos y nosotros no?


  —Es uno de los grandes patrocinadores del simposio —responde Zuk, haciendo tanto caso omiso de los comentarios de Ishtar como Nakki—. Siempre se ha mostrado muy sensible a los temas medioambientales, algo que puede parecer sorprendente, pero que tiene su lógica.


  —¿Lógica? ¿Qué lógica? ¿No es un mafioso? —pregunta Ishtar.


  —Su actividad depende de ello, según cómo; sobre todo lo que tiene que ver con el turismo ¿verdad, Zuk? —responde Nakki.


  —Así es.


  —Me habían hablado de Sártoku… —interviene Ullah—. Todo un personaje, el pececito este. Un muchimillonario, con tropocientos negocios legales o no, y con vista de águila para conseguir sacar de ellos el máximo rendimiento.


  —Tienes toda la razón… pero su vista de águila será metafórica, porque a mi parecer más se asemeja a un topo —sigue Zuk, hablando en un cierto tono de ironía que sorprende a Ishtar, por lo poco que casa con el carácter del kuzubi.


  —¿Interior? ¿A qué te refieres, Zuk?


  —Sártoku es ciego, Ishtar. Fíjate en sus gafas oscuras. No las lleva para darse importancia, como Tiluru, sino por necesidad, como su bastón blanco y un acompañante que es a la vez lazarillo y guardaespaldas… El inmenso urgug situado a su espalda. Pero ser ciego no implica que no pueda tener buen ojo para los negocios, como dice Ullah, y unes habilidades sensoriales y mentales notables.


  —¡Jobar! Me encanta este personaje… ¿me lo vas a presentar, verdad, Zuk?


  —Seguro, Ishtar —interviene Nakki—, pero ahora será mejor que subamos a descansar un rato antes de empezar con tus obligaciones diplomáticas con el resto de delegaciones y con la organización. Debemos hablar, pues aún te falta mucha práctica en este ámbito del protocolo.


  —¡Oye, oye… no me ralles! ¿Qué quieres decir, que tendré que estar con todos? Y cuando digo todos, ¿es todos? —dice Ishtar.


  —¡Trabajo de reina, querida! —dice Ullah, mofándose de su expresión miserable, caminando hacia el ascensor.


  * * *


  Mientras los tres integrantes de la delegación ziti se retiran a sus aposentos, acompañados por Zuk y Ullah, Sesgal se despide con mucha educación de su madrastra y hermanastro, dirigiéndose a uno de los rincones de la sala y entrando en un reservado.


  —Podríais disimular un poco, ¿no crees? ¡Todo el mundo en el hall se ha enterado de vuestra discusión! —oye Sesgal en su cabeza.


  —¡Vamos! ¡Ven! ¡No te quedes fuera! —le responde el hijo mayor de Kuzu, en tono irritado—. No quiero que hablemos delante de todos, no me gusta que nos vean juntos.


  —Oh, pero yo prefiero seguir aquí, controlando la situación. Además, se supone que debes hacerme un encargo, ¿no? Nadie va a sospechar nada.


  —¡Chitón! ¡Entra de una vez!


  —Como quieras, hermanito.


  Apartando la cortina del reservado, un kuzubi con gafas de sol y aire fanfarrón se sienta ante Sesgal.


  —No hace falta que me digas nada. Ya tengo pensado a quién voy a mandar a investigar el caso Shapla —dice nada más sentarse.


  —Cuanto más inútiles sean, mejor, Tiluru. Ya sabes lo que está en juego.


  —No temas. Así será, Sesgal —bajo las gafas de sol aparece una luminosa sonrisa—. Así será.


  4

  Quitándose el muerto de encima


  Pero, ¿te has vuelto loco? ¡Esto es un disparate! —le grita Nímur, rey de los tídnums, a su Gran Consejero.


  —¡De eso nada! —responde Mashua en el mismo tono, pegando un puñetazo en la mesa.


  El fuerte impacto desparrama un montón de figuritas, que acaban en el suelo. Los dos tídnums se encuentran en el centro de operaciones improvisado para planear en su mapa la estrategia de la guerra que los enfrenta desde hace semanas a los urgugs. El rey vuelve a dirigirse a su consejero, desesperado.


  —Pero, ¿no te das cuenta? —dice cogiendo una de las figuritas—. Esto es un tídnum, ¿sí? Y en la mesa habrá como mucho unos treinta o cuarenta. ¡Pero fuera hay muchísimos más luchando a muerte! ¡Cómo voy a dirigir la batalla si no están en el tablero todas las piezas!


  —Vamos a ver, Nímur… Mi padre consiguió hacérselo entender a tu abuelo, más tarde yo hice lo mismo con tu padre, y… por todos los dioses, ¡voy a conseguir que tú también lo entiendas! Mira, este tídnum que tienes en la mano vale por diez.


  —Claro que sí, cada tídnum vale por diez urgugs, ¡por eso siempre ganamos! ¡Pero insisto en que no puedo ver cómo está yendo la batalla en tiempo real si no veo todas las dichosas piezas en el maldito mapa!


  Los gritos de los dos tídnums se pueden oír desde la calle, dónde los sútums no han dejado de ejercer su día a día y actúan con total normalidad, paseando, comprando o jugando, como si nada sucediera en aquella cueva o en las afueras de la ciudad. Los rugidos, el choque de las armas y las meriendas populares durante el descanso a media tarde, se han convertido en tal rutina que muchos ciudadanos ya ni les prestan atención, como si formara todo ello parte del paisaje. Incluso hay quienes se entretienen siguiendo desde lejos la batalla, haciendo un pícnic y apostando por cualquiera de los dos bandos de la guerra civil.


  Más allá de la eterna batalla, el resto de Boma no ha sufrido grandes cambios tres la II Guerra de los Reptiles. Un gran tráiler negro, aparcado a poca distancia de la caverna, es lo único destacable, por anacrónico, en el paisaje desértico y volcánico.


  Dentro de la cueva, Mashua da cuatro vueltas sobre sí mismo, con las manos sobre la cabeza y moviendo nerviosamente su cola.


  —Querido sobrino, tienes tan poco seso como el resto de reyes tídnums. Parecéis tallados por el mismo patrón. Cada figurita representa a diez soldados, ¿tan difícil de entender es? —repite el consejero con un punto de desesperación en su voz.


  —Pero ¿por qué no las podemos tener todas, las figuritas de los que luchan, en lugar de complicar tanto las cosas?


  —¡Porque no iban a caber en el tablero, cabeza de chorlito! ¿O a ti te parece que en la mesa puede caber tanto tídnum?


  —La podríamos hacer más pequeñas… ¡Así seguro que cabían!


  —Pero estaríamos perdiendo las figuritas constantemente. Ya es difícil mantener las que tenemos colocaditas, ¡imagínate lo mismo pero con diez veces más! ¿Y para transportarlas? ¿No te das cuenta del follón que supondría?


  —Pues vas a tener razón… Las piezas más grandes lo hacen todo más fácil —razona Nímur, con gran esfuerzo—. ¡Ahora lo entiendo! ¡Suerte que tú piensas en todo!


  Mashua pega un salto, aterrizando sobre la mesa y haciendo saltar por los aires el resto de figuritas, y lanza un rugido de satisfacción que retumba en la cueva, maravillado por haber conseguido superar la temida fase crítica de todo consejero real. Nímur, contagiado de su alegría, salta también sobre la mesa y ruge todavía con más fuerza.


  —¡¡¡Groooaaaarrr!!! ¡¡Ja, ja, ja!! ¡Mashua, eres mejor que Nakki!


  —¡Anda ya, zalamero! No lo dirás en serio… —responde el consejero, orgulloso, enseñando sus colmillos en un rictus de inmensa alegría—. ¿Yo? ¿Mejor que el gran Nakki?


  De pronto, Mashua se queda patitieso y se le eriza todo el pelo del cuerpo. Con todos sus músculos tensos, su cara feroz pero amable transmite terror en estado puro.


  —¡Oh, no! ¡Nakki!


  —Tranquilo, tranquilo, no me voy a chivar… —dice Nímur para tratar de calmar la exaltación de su tío.


  —¡No, hombre, no! Lo del simposio ese, ¿es que no lo recuerdas? Nakki nos dijo que era muy importante que asistiéramos. Y ahora ¿qué vamos a hacer?


  Nímur se queda patitieso a su vez.


  —¡Dioses! ¡Tienes razón! ¡Se me había olvidado por completo! ¡Ay, ay, ay! ¡¡¡Nakki nos va a matar!!! —el rey tídnum empieza a saltar por la cueva—. Y mira que nos lo dijo un montón de veces. ¿Cuando empezaba, la cosa?


  —Creo que pasado mañana. No llegas ni a tiros; yendo por la vía rápida tienes cinco días como mínimo…


  —Que faena… ¿Qué podemos hacer? ¡Que conste que no quiero perderme ni un solo día de guerra! Que soy el rey y estar en la batalla forma parte de mis obligaciones. La moral de los tídnums podría resentirse si me ausento. Además, ¿qué diablos se hace en uno de estos simposios?


  —Creo que se trata de hablar. Y de comer canapés.


  —¿Sólo hablar? ¿Sin luchar ni un poquito?


  —Ya sabes cómo son los zitis y además estará lleno a rebosar de kuzubis, que la cosa esa se celebra en Shapla. Y esos ni hablan, sólo piensan y te lo dicen todo por telepatía…


  —¡Urrrggg! ¡No quiero ir! ¡No quiero, no quiero y no quiero!, ¿me oyes? —patalea Nímur, como un crío cincuentón.


  —Yo en tu lugar tampoco querría. ¡Menudo muermazo! —confiesa Mashua, tratando de evitar la real rabieta—. Pero debes hacerlo, Nímur. ¡Eres el rey! ¡Te debes a tu pueblo! Los tídnums no podemos quedar fuera de juego en la política global. Estarán allí todos los grandes líderes de Ki. Ishtar incluida…


  Nímur levanta las orejas.


  —Mmmm… Ishtar estará allí… Es verdad, con eso no contaba —dice con una sonrisa fugaz en su rostro felino—. Pero por mucho que me esfuerce no llegaré a tiempo a la inauguración. ¿Qué me aconsejas, Mashua?


  —Podrías mandar a alguien que te cubriera hasta que llegues. Algún tídnum que hable bien… O que por lo menos piense un poco antes de hablar.


  —Juer, ¡me lo pones muy difícil! Déjame ver…


  Tío y sobrino se esfuerzan en buscar el mejor candidato que les pueda representar durante unos días en el simposio. Y es el rey quién encuentra la respuesta, con rostro iluminado.


  —¡Ya lo tengo! ¡¡Musúa!!


  —¿La directora de la escuela de Glik? ¡Psé! Es una intelectual, seguro que sabrá decir algo interesante. Además, si no recuerdo mal, esos días está en Limmúa de campamentos con los cachorros de segundo curso. Puede llegar a Shapla en un momento, en tren o en kushu —razona Mashua, y añade guiñándole el ojo—. Y la vas a convencer con facilidad; si tú se lo pides, seguro que irá.


  —¿Qué insinúas? —dice Nímur, despistado.


  —Vamos, vamos, no disimules, sobrinito… ¡Que Musúa está coladita por ti desde que ibais juntos al parvulario! ¿Cómo puedes ser tan corto de vista? ¡Si se muere por tus huesos! ¡Parece mentira que no te hayas dado cuenta!


  —¿Ah, sí? No me digas… Bien. De acuerdo, que sea ella nuestra representante —dice el rey, pensativo, sin prestar atención a las connotaciones amorosas del tema—. ¿Cómo podríamos ponernos en contacto? No puedo pegar un grito desde aquí. No me va a oír, estamos demasiado lejos.


  —Quizás pueda ayudaros —dice una voz femenina a su espalda, tras abrirse la puerta de la estancia.


  —¡Aaaah! —grita Nímur, saltando por la mesa, esparciendo los papeles y mapas que habían sobrevivido, y abalanzándose sobre la figura que acaba de aparecer—. ¡Laimaaaaaa! ¡Cuánto tiempo sin verteeeeeee! —grita el rey, abrazándola con fuerza y levantándola como si fuera una pluma—. ¿Dónde has estaaaado?


  La reina de los sútums, vestida con una de sus largas faldas de colores, ríe con ganas mientras Nímur la abraza y la hace girar en círculo por toda la cueva, consiguiendo que parezca una terrorífica mariposa gigante.


  —Ah, Nímur, Nímur, Nímur… Pero querido, ¡si nos hemos visto a mediodía, en la comida!


  —Aahhh… Sí, ¡pero ha pasado mucho tiempo! ¿Cómo te han ido las cosas, desde entonces?


  —Bien, bien… Creo que he digerido la comida. Si me sueltas, te dejaré que nos veamos dentro de un rato, en la cena.


  —¡¡Ah, sí, perdona!! —dice el felino, dejándola en seguida en el suelo—. ¿Has dicho que puedes ayudarnos? ¿En qué?


  —Os puedo ayudar en la conexión con esa persona de Limmúa. Si queréis podéis hacerlo por vía telepática a través de mí. Aunque esté en el otro hemisferio, puedo establecer conexión sin problema con mi nivel mental.


  —Ah, ¡esto es fantástico! —exclama Mashua, mientras mete todos los papeles y figuritas que encuentra en un saco.


  —¡Gracias, Laima! —dice Nímur—. Debemos hablar con Musúa, la directora de la escuela de Glik, porque no puedo llegar a tiempo al simposio este de Shapla, que… Oye… por cierto… ¿Tú no deberías estar allí, también?


  —No, no es mi caso… Yo soy la reina de los sútums porque Mul se iluminó cuando nací, pero yo no gobierno el país. He mandado a Kíngal como delegado, sé que le vendrá de perlas conocer a los grandes dignatarios del planeta. No ha salido jamás de Boma, el pobrecito… Y todavía está un poco verde en asuntos de protocolo y diplomacia. En estos momentos se encuentra de camino a la ciudad del agua, acompañado por Sasar. Yo me quedo aquí, donde soy necesaria.


  —¡Que te has escaqueado, vaya! —simplifica Nímur—. ¡Vaya cabreo va a pillar Nakki! ¡¡¡Ja, ja, ja!!! Es como si pudiera verle, ¡tan serio y enfadado como siempre!


  —Bueno, chicos —dice Laima, adoptando la posición de flor de loto—, vamos allá.


  * * *


  En ese mismo instante, en Ishtar, el hemisferio norte, la luz matinal de Kili ilumina la ciudad portuaria de Limmúa, muy cerca del río Narugal. La directora de la Escuela de Instrucción Tídnum de Glik se dirige a un grupo de cachorros que la observan arrobados, medio hipnotizados, sentados en el cuidado césped que rodea el Museo de la Guerra de Zag.


  —Es facilísimo matar al enemigo en el campo de batalla, gracias a un golpe de hacha o a un mordisco en el punto adecuado —explica, muy seria—. Pero si lo matáis tendréis un problema grave… No podrá volver a luchar jamás, ¡porque estará muerto!


  Al oírla, un movimiento de tensión y de sorpresa discurre entre los pequeños alumnos.


  Musúa es una tídnum espléndida. De cuerpo atlético, cara fina y felinamente peligrosa, y unos reflejos que son la envidia de cualquiera de sus paisanos. Mueve la cola lentamente de derecha a izquierda, con elegancia, mientras sigue con su clase magistral.


  —Pero… si aprendéis a controlar vuestra fuerza y sólo lo atontáis un poquito, dejándolo fuera de combate… Al rato se recuperará ¡y podréis volver a luchar contra él!


  Una pausa teatral precede a una gran ovación de alegría que saca a los pequeños del leve estado de desconcierto que les había invadido durante la explicación; todos saltan contentos y hacen volteretas en el césped, entre vivas y bravos.


  —Por lo tanto —acaba ella, sonriendo—, ¡recordad que es mejor zurrar al enemigo sin matarlo! Así lo podemos reciclar y reutilizar.


  Uno de los pequeños levanta la pata con gran nerviosismo.


  —¡¡Profe, profe, profe, profe!! —repite inquieto, como una metralleta, sin siquiera respirar.


  —Dime, Loki, dime…


  —¿Cuándo volveremos a Glik? ¡Queremos jugar con Grati! Porfaaaa… —dice el cachorro con cara de terrible pena, la misma que pone el resto del grupo al oírlo.


  Musúa los observa con paciencia infinita.


  —Loki, es la quinta vez que preguntas lo mismo en desde nuestra llegada al museo. Como ya te he dicho, nos quedan aún dos días para visitar Limmúa. Debemos ir aún al parque acuático y al Museo Naval donde veremos una exposición de armas kuzubis tradicionales y de antiguos barcos pirata. ¿No queréis ir a ver cómo luchaban los kuzubis antes de volverse tan sosos?


  Un gran sí de toda la manada tídnum resuena en los jardines del museo. Un grupo de cuatro kuzubis que se habían reunido para meditar sobre la importancia de la preservación de la paz, cierran los ojos, esforzándose en mantener la serenidad.


  —Sí, ¿verdad? A ver… ¿Quién va a decirme ahora qué hemos aprendido en este museo…? Uhmmmm… —dice, repasando a todo el grupo—. Kaerp, dime diez formas de combatir un sitio, por mar, tierra y aire.


  —¡Sí, profe! —dice el cachorro, levantándose de un salto.


  Como si en ello le fuera la vida, nervioso y emocionado, tose y empieza a contar con las garras mientras trata de recordar los divertidos dioramas del museo. Pero antes que el pequeño tídnum ilustre a sus compañeros, un feroz rugido resuena en sus cabezas.


  —¡¡GROOOOOOOARGH!! —se oye, como un trueno.


  Todos miran a derecha e izquierda, sorprendidos y curiosos a la vez. No les es muy difícil reconocer el poderoso rugido. Es el de su líder supremo, Nímur. Pero, ¿dónde está? Parece que esté en todas partes, pero no lo ven por ningún lado.


  —Ah, querido Nímur… —lo releva otra voz, mucho más dulce y desconocida a los presentes—. No es necesario que grites. Te van a oír perfectamente sin necesidad de…


  —¡MUSÚAAAA! ¡HOLAAAAA! ¡¡¿¿ME OYEEES??!! —sigue gritando Nímur a pleno pulmón, sin hacer caso del aviso.


  —¿¿NÍMUUUUR?? —grita a su vez la profesora, sorprendida, sin saber a dónde dirigir su mirada—. ¿Dónde estáaaas?


  —ESTOY EN BOOO… Ah, que no hace falta gritar… ¿Estás segura? Bien, de acuerdo. ¡Estoy en Boma, en plena batalla!


  Al oírlo, todos los cachorros se emocionan, y poco les cuesta imaginar, con ilusión desbordante en sus ojos, a su rey luchando con treinta o cuarenta rabiosos urgugs asesinos, cortando cabezas a diestra y siniestra.


  —¡Escúchame, Musúa! ¡Tengo una misión muy importante para ti! —sigue gritando el rey, peri en un tono mucho más bajo—. Debes ir a Shapla, ¡al simposio ese tan interesante que organiza Nakki! Irás en mi nombre, para representar al pueblo tídnum hasta mi llegada.


  Una nueva oleada de emoción nerviosa recorre a los alumnos de la clase de primaria tídnum.


  —¿Yo? —pregunta Musúa, azorada—. ¿Que yo debo ir al simposio? Pero, ¿qué dices? ¿Cómo debo presentarme allí?


  —No sé… Tú siempre hablas de cosas interesantes. ¡Seguro que algo se te ocurre! Seguro que lo vas a hacer de perlas, y me quedo muy tranquilo dejando esta responsabilidad en tus zarpas. Ahora me despido, tengo que hacer la maleta. Bueno, hasta pronto… ¿eh? ¿Qué? ¿Cómo dices? Ah, sí, de acuerdo, de acuerdo… Oye, que dice Mashua que lleves regalos a Shapla. Un arma tradicional, o alguno de sus libros de poesía… Para las delegaciones, para cuando se dan cosas unas a otras. Lo que sea, ¿de acuerdo? Y aguanta allí hasta mi llegada. ¡Nos vemos en Shapla!


  —¡Nímur! Pero ¿qué? Pero ¿cómo? Pero ¿a qué narices te refieres? —dice Musúa, sin haber sacado en claro en qué consiste su misión—. ¿Y qué diablos quieres que lleve de regalo, si estoy en Limmúa con los chicos?


  Pero nadie responde.


  —¿Nímur? —pregunta la profesora al aire.


  Los alumnos también observan el cielo sin dejar rincón por explorar, atentos, por si su rey vuelve a hablarles.


  —¡Nímur! —grita ella, con tono de enfado—. ¡Nímuuuur!


  La tídnum ruge y mueve su larga cola de lado a lado, irritada, hasta que se da cuenta de que es el foco de atención de toda la clase. Loki, valiente, se levanta.


  —¿Qué carajo te ha dicho que debes hacer, el rey? —pregunta con gran aplomo el delegado de clase.


  —Nada, chicos —responde ella, ya más tranquila, asumiendo la situación—. Cambio de planes. Ahora id a vuestras tiendas y traed los regalos que debíais dar a vuestros compañeros de intercambio kuzubis. Como el curso que viene debemos volver, ya se los daremos entonces.


  Los pequeños tídnums observan a su profesora con curiosidad.


  —¿¿A dónde vamos, profe??


  —A Shapla, chicos. Nos vamos de acampada a Shapla.


  * * *


  —Ya está todo arreglado. ¡Musúa irá al simposio en mi nombre! —ruge Nímur, feliz.


  —Lo celebro. Y ahora, si me disculpáis queridos, os dejo. Te deseo un viaje agradable, rey de los tídnums.


  —Claro que sí. ¡Oye, Laima! —grita Nímur cuando está llegando ella a la puerta—. A ti que te gusta tanto pensar… ¿no se te ocurre algún nombre para la batalla que estamos librando en las afueras de Boma? Estamos haciendo una porra.


  —Ah, Nímur… Las guerras no son buenas… Van en contra de mis creencias pacifistas, ¿sabes?


  —¡Vaya! Pues cuanto lo siento… —dice Nímur, desolado al ver que la reina sútum no puede disfrutar del placer de una buena lucha.


  La reina Laima se despide y sale de la cueva. Por los túneles, de paso a sus estancias privadas, la gente la saluda con sonrisas a las que ella responde con gracia. No le cuesta en absoluto percibir la alegría que envuelve a la ciudad como un delicado velo de satén. Su pueblo está contento como no lo había estado en décadas, porque se ha desvanecido como el humo la amenaza del dictador musdágur que amenazaba su existencia. Los sútums ya no viven con miedo, disfrutan al máximo de su vida y trabajo, al construir un futuro en el que ya no será necesario esconderse jamás.


  La reina vuelve a sonreír al ver a un grupo de sútums y de musdágurs jugando a cartas. Algunos de los soldados de Zapp se quedaron en territorio sútum al terminar la guerra, para conocer mejor a la raza hermana, y les sorprendió y encantó la buena acogida que tuvieron. En el grupo también hay algún mústum, a pesar de que incluso a Laima le cuesta distinguir a los híbridos, tan similares a ambas razas.


  La alegría ambiental es tan grande que Laima cierra los ojos para disfrutar sin reservas de esa emoción que se contagia con tanta facilidad. Boma late con fuerza renovada. También llega a percibir el júbilo vibrante y ruidoso de los tídnums y los urgugs batallando sin tregua en las afueras de la ciudad.


  De pronto, abre sus ojos con gesto de preocupación. En medio de aquel mar sensorial ha percibido un sentimiento negativo, muy negativo, como quien encuentra una afilada aguja en un copo de algodón. No sería extraño, siendo como es imposible tener contento a todo el mundo: siempre hay alguien malhumorado por cualquier motivo. Pero esa emoción percibida la preocupa, porque no parece ser simple malestar o mal humor, sino algo mucho más intenso y visceral.


  La sensación le llega confusa y distante, pues el nivel sensorial seis de Laima no le permite detectar ni el origen ni la magnitud de ese foco que parece tan nocivo. Sin detenerse a pensarlo, cambia su dirección y empieza la búsqueda, para tratar de entender qué es y procurar solucionarlo.


  Avanzando por los túneles de Boma, bajando sin descanso, Laima sigue con sus sentidos la sutil emoción que le llega más y más potente. La persigue con avidez pero sin abandonar su serenidad omnipresente, moviéndose con regia elegancia por los bajos fondos de la ciudad. Pronto llega a una zona aislada, unas antiguas cuevas de magma utilizadas como almacén.


  Allí casi nunca baja nadie, sólo para dejar o retirar material, convirtiendo a esta parte del complejo laberinto de túneles en el lugar ideal para esconderse. Por unos instantes, Laima considera si no hubiera sido buena idea poner allí algún guardia de seguridad.


  Al fin encuentra lo que buscaba. Un rincón discreto, protegido de las escasas visitas. Un colchón viejo, restos de comida y vendas usadas le muestran que alguien ha estado allí descansando y recuperando fuerzas. Y la emoción que impregna el lugar es tan fuerte que Laima no debe ni concentrarse para sentirla.


  Odio.


  Un odio intenso, profundo y homicida. A pesar de que el habitante del nicho hace tiempo que se ha ido, el odio que desprendía se ha incrustado como una lapa en este solitario lugar.


  Tras asegurarse de que la zona está despejada y de que el misterioso enfadado no vendrá a estorbarla, Laima se coloca en posición de flor de loto y se concentra. Debe combinar los planos sensorial y conceptual para encontrar su esencia y descubrir quién es. Ya está. La tiene en mente, alguien a quien no conoce personalmente pero de quien ha oído hablar.


  Laima aprieta los labios y redobla sus esfuerzos para encontrarla. Con su esencia bien definida, la busca y comprueba que ya no se encuentra en Boma, ni en la región de Kibala. Se da cuenta, además, de que está haciendo un gran esfuerzo para no ser detectado, pero ella, con su poderoso nivel nueve en el plano mental es capaz de rastrearlo y ve que se dirige directamente a…


  —¡Oh! —exclama Laima en medio de la oscuridad—. ¿Es allí, a donde vas?


  Demasiado lejos de su alcance para poder hacer nada, Laima decide descubrir las intenciones del fugitivo. No le resulta muy difícil; el sentimiento de odio profundo que emana se asocia casi de forma exclusiva a un solo concepto, a una sola persona, que esta vez reconoce de inmediato.


  Sin salir del estado de tránsito, la reina de los sútums cambia de objetivo, abandonando al misterioso fugitivo y su entorno. Se concentra ahora en otra esencia que se encuentra muy lejos, pero que se abre a ella sin problemas ni reservas. Es un amigo.


  —¿Majestad? Vaya sorpresa… —oye en su mente.


  —Escúchame atentamente, tengo un encargo urgente para ti. No quiero que pierdas ni un minuto… Debes ir de inmediato a Shapla.
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  Gólik hace novillos


  El señor de Zapp se levanta, cetro en mano, y mira con fríos ojos al musdágur que está a los pies del trono. Este baja la cabeza y procura empequeñecerse y hacerse tan insignificante como pueda ante la mirada gélida de su señor. Un silencio sepulcral inunda la estancia. Y el cetro empieza a brillar.


  —Pero a ver… ¿quieres hacerme el jodido favor de mirarme a los ojos, desgraciado?


  —Sí, señor —murmura el musdágur con un hilo de voz, sin atreverse a levantar la cabeza.


  —Y no me llames señor, ¿me oyes?


  —No, señor —responde el otro, encogiéndose un poco más.


  El cetro de Zapp brilla peligrosamente, iluminando la sala con luz siniestra, y la mirada de Gólik se endurece.


  —¿Cómo puedo haceros entender que no soy ni mi padre ni el soplagaitas de mi hermano? ¡Estoy hasta los mismísimos de tanto «señor» y de tanta gilipollez! Que soy una persona normal, ¡porras! ¡Me llamo Gólik! Vamos, di: hola, Gólik.


  —Como gustéis, señor. ¡Ay, no! Digo… ¡Hola! Esto… Hola, señor Gólik…


  Dejando el cetro a un lado, el señor de Zapp vuelve a sentarse en su trono, con las garras en la cara.


  —Está claro que es demasiado complicado que entiendas este lío de títulos. Dejémoslo estar y vamos a lo nuestro… ¿Has traído los tapices que te encargué, sí o no?


  —Los tengo aquí mismo, señor —dice el decorador de la corte, aliviado al tratar un tema que domina, haciendo una señal a dos aprendices escondidos a su espalda—. ¿Cuál queréis ver primero, el verde con dragoncitos rojos o el azul cielo con musens rampantes fileteados en dorado?


  —Me la sudan los dos. Limítate a colgarlos donde te parezca, por cualquiera de esas paredes tan grises. ¡Ya iba siendo hora que se cambiase la cara a esta sala! Y cuando termines aquí, ya puedes tomar medidas para el resto del ala este y sus pasillos. ¡Vamos, espabila, que ya vas tarde!


  Los tres decoradores se afanan a cumplir las órdenes, mientras entra en la sala otro musdágur vestido de forma muy elegante.


  —¡Tú! —grita Gólik enfadado, señalándolo.


  —Yo mismo, señor —responde el interfecto con toda tranquilidad—. Traigo documentos que requieren vuestra firma.


  —¡Maldito Kunsugu! —Gólik salta del trono y se planta ante el recién llegado. Este no se inmuta y le alarga los papeles, que el señor de Zapp ni siquiera toca—. Fírmalos tú, los malditos documentos. ¡No sé qué es lo que estoy haciendo yo, aquí! ¡Estoy hasta las narices de este castillo y de sus tapices! Eres tú el que debería encargarse de todo este follón de la decoración, que yo tengo otras responsabilidades. ¡¡¡Y no me llames señor!!!


  —Pero, señor, vos sois el señor de Zapp y esta tarea os corresponde en exclusiva o, en su defecto, a vuestra esposa, si la tuvierais —responde Kunsugu, implacable.


  —¡No me vengas con cuentos, insolente! Sabes tan bien como yo que eres tú quien domina el cotarro ahora, en Zapp. Y mira, me importa un comino, haz lo que te plazca… ¡Pero tú deberías ser quien escoge los jodidos tapices, y no yo!


  —Me hacéis un gran honor, señor, pero, como ya sabéis, soy solamente un simple funcionario. Escoger tapices no forma parte de mis múltiples obligaciones —dice Kunsugu observando a los decoradores que siguen con su trabajo—. Mi señor, debo felicitaros por vuestro buen gusto. Estos dragoncitos hacen juego con vuestra camisa de colores.


  Gólik le lanza una mirada que podría fundir los hielos eternos de Kúrgal, pero antes de poder replicar o darle un buen sopapo, se pone en estado de tránsito, perdiendo de vista al funcionario.


  —¡Anda! Lárgate. ¡No estoy de humor para aguantarte!


  —Pero, los documentos, señor…


  —Fírmalos tú mismo, ¿oyes? Sabes perfectamente dónde está el sello y no te va a costar nada imitar mi firma —sigue gritando Gólik, blandiendo el cetro con gesto amenazador, pero con la mirada aún perdida en algún punto indefinido de la ventana oeste.


  Kunsugu se va haciendo reverencias con una sonrisa socarrona en su rostro, dejando a su señor atender la transmisión telepática.


  Gólik, sin apartar sus ojos de la ventana, vuelve a sentarse en su trono en posición de flor de loto, disponiéndose a responder.


  —¡Hola, Laima! ¿Qué quieres, reina?


  —Gólik, ¿qué razón te mantiene aún lejos de Shapla? —responde la dulce reina de los sútums, con un leve matiz de sorpresa en la voz.


  —Estoy renovando la república independiente de mi casa —dice Gólik, mirando con odio mal disimulado los tapices que los decoradores siguen colgando a toda mecha.


  —Una vida ordenada es primordial para mantener sana la mente, bien cierto es, y tu presencia en Zapp es importante… ¿Quizás será mañana cuando te decidas a ir a la ciudad del agua?


  —¡Y un rábano! No pienso poner mis pies en ese aburrido e inútil simposio de Nakki en el que no se resuelve nada de nada. ¿Qué cuernos hacen, aparte de hartarse de canapés, sonreír a las cámaras y pasarse el día creando comisiones y subcomités? Ya tengo bastante con lo mío, aquí, ¡todo un país para gobernar!


  —Un país para gobernar… A mí no me la pegas —transmite Laima, con picardía—. Sé que tienes un magnífico ejército de funcionarios que te hacen todo el trabajo. Ya podrías cederme a unos cuantos… Si te dejas ver por Zapp es porque tienes alguna otra cosa importante entre manos, que ya nos conocemos, pillín.


  —Calla, calla… Y tú, que aún estás en Boma, puñetera, ¿qué excusa te has buscado para hacer novillos?


  —Que nuestro querido delegado Kíngal necesitaba un cursillo acelerado de diplomacia —responde Laima, risueña.


  —Diplomacia… Tengo yo por aquí un imbécil que podría dar un máster del tema. Mira, si quieres te lo presto por unos días, o meses, o para siempre. Come poco, es educado y no se cansa de ir diciéndole señor a todo el mundo.


  —¿A todo el mundo?


  —Bueno, a mi sí, y sería capaz de decírtelo a ti, aunque se lo prohibieras.


  —Es exactamente el tratamiento que te corresponde, querido, te guste o no —responde ella—. Pero no hace falta que me lo mandes, no te querría privar de su excelente compañía. Te aceptaré cualquier otro por quién sientas menos apego. Y, ¿qué vas a hacer con esto del simposio?


  —¡Y yo que sé! Tengo muchas otras cosas en las que pensar. Pero si tan importante te parece, quizás sí debería mandar a alguien —Gólik se exprime el cerebro para quitarse este pesado tema de encima—. Calla, ¡ya lo tengo! ¡Ese trío que se pasan los días como lagartijas a la luz de los soles, en las playas del Ksir!


  —Tu cuñada Musnin, su pretendiente Akú y su nieta Mirnin —enumera Laima—. Me encantó conocerlos cuando vinieron a Boma, sobre todo a Musnin. Una musdágur con lo que hay que tener.


  —Estoy de acuerdo. Seguro que les conviene una visita a Shapla. Musnin siempre ha bebido los vientos por conocer gente importante, ¿sabes? Pues ya ha llegado su momento.


  —Celebro que hayas encontrado una solución rápida y válida al problema. Y así dejas satisfecho al bueno de Nakki, que debe estar desolado con lo de Kuzu.


  La conversación se interrumpe unos instantes, como homenaje inconsciente al líder caído. La noticia de la muerte del rey kuzubi ha llegado también a Boma y Zapp, igual que al resto de Ki.


  —Desolado… ¡Ni que lo digas! Vaya con el bueno de Kuzu… Seguro que vamos a extrañar su alegre carácter. Era el puto rey de la fiesta.


  —Tuvo una vida rica y pletórica, apoyada en la felicidad, la tranquilidad y la seguridad. Pero no podemos olvidar que la única cosa segura en la vida es la muerte.


  —Eso y los impuestos.


  —Correcto, amigo mío. Y ahora que los musdágurs van a estar bien representados en el simposio internacional, tú podrás seguir tapizando el castillo, que un pajarito me ha dicho que lo haces de maravilla.


  Laima va a cortar la comunicación, pero él la retiene, dejando el canal abierto.


  —Espera, espera… no te vayas tan deprisa. Seguro que tú no me has llamado para hablar ni de tapices ni de simposios. ¿Qué quieres?


  —La amistad es como un gran jardín, querido Gólik. Lleno de flores, árboles y plantas de todos los tamaños y colores posibles. Pero para mantenerlo debemos visitarlo e ir cuidando de él de forma constante, porque si no lo hacemos, las más bellas plantas mueren y se llena de hierbajos —responde la reina, en tono misterioso.


  —Claro que sí, cariño… lo que tú digas. Sigue con tus secretos que yo los voy a descubrir de una u otra forma. ¡Anda, cuídate!


  Gólik se levanta de nuevo y sube al techo, temiendo que si sigue sentado en el trono sólo conseguirá que se le acerquen más visitas molestas. Mientras sobrepasa a los aún atemorizados aprendices de decorador sin siquiera mirarlos, se concentra en una esencia muy familiar, a orillas del mar. La detecta fácilmente, percibe con claridad que está disfrutando de los últimos rayos de Utu de la tarde, antes de que el ocaso del segundo sol de Ki dé paso a la noche.


  Uno de los mayordomos del castillo entra en el salón para anunciar la siguiente visita, pero sólo encuentra a los decoradores y el trono vacío.


  —¡No puedo recibir a nadie! —grita Gólik desde el techo.


  El mayordomo levanta la cabeza, se le dispara un tic en el ojo derecho y hace una reverencia afectada, con el habitual punto de nerviosismo crónico que vienen padeciendo todos los trabajadores del castillo de Zapp en los últimos siglos.


  —Así se lo comunicaré, señor.


  —¡Y no me llaméis señor! —oye el mayordomo, ya en el pasillo tras haber salido por piernas de la sala del trono.


  Pegado al techo, Gólik, sigue con su transmisión.


  —¿Cómo quieres que sepa qué deberás hacer en el simposio? Sonríe, saluda a la gente, hínchate de comer canapés, hazte fotos oficiales, todos esos disparates. Ya te conoces el percal.


  —…


  —Porqué vosotros estás muy cerca de Shapla, y la cosa esta empieza pasado mañana. Yo no podría llegar a tiempo, ¿no lo ves?


  —…


  —Sí, pasado mañana. Tenéis tiempo de sobra. Vas a hacerlo de maravilla, seguro, y Mirnin puede disfrutar a tope en las discotecas kuzubis. Así que adiós. ¡Adióooos!


  Gólik cierra el canal telepático, oyendo aún los gritos medio de enfado de Musnin, que no parece demasiado dispuesta a renunciar a sus vacaciones de un día para otro.


  Aparece en la sala un nuevo visitante, sin anunciarse ni pedir permiso para entrar. Gólik al ver a su nueva visita desciende con movimientos sinuosos y se sitúa ante ella.


  —A ti te quería ver. Dime, ¿por qué debo ocuparme yo de los tapices? —pregunta, enfurruñado, a unos ojos dorados que le sonríen—. Tenemos un montón de cosas por hacer, tú y yo.


  —Te puede parecer una tontería, pero es algo simbólico para tu pueblo —replica con dulzura una voz femenina—. Eso mostrará a todo el mundo que las cosas están cambiando. Es sólo el primer pasito para construir la nueva nación de los musdágurs, libres al fin del tirano que los esclavizaba. Piénsalo, Gólik. Un nuevo estado. Un nuevo horizonte para el pueblo. Y sobre todo, un nuevo futuro para nosotros.


  * * *


  Ishtar despierta en un mar esponjoso, blando y amarillo.


  Lo que ayer por la noche era su suite real, que casi no pudo ni ver antes de caer rendida en la cama tras el intenso y extensísimo cursillo de protocolo aplicado de Nakki, ha desaparecido totalmente bajo el manto amarillo. Matices naranjas y rojos dan variedad al color limón, pero cualquier otro tono, forma o textura parece haberse desintegrado.


  Ishtar suspira y se incorpora, provocando de forma inmediata la aparición de tres mil inmensas sonrisas.


  —¿Tan pronto me habéis encontrado? Hay que ver… Cada vez sois más rápidos.


  —¡Xirribikitu! —saludan los xíbits, y empiezan a pegar saltitos de emoción, convirtiendo la suite en una especie de sartén llena de aceite hirviendo.


  —Sí, claro… ¡fiesta, alegría, viva la Pepa…! Y ahora me tendré que sacar de la manga otra proyección astral activada día y noche para tenerlos contentos, que rollo… —murmura bostezando de camino al baño—. ¡Como si no fuera suficiente tener que estar saludando a gente sin parar, con la sonrisa congelada y transmitiendo continuamente con la mente porque los estirados kuzubis no quieren hablar! ¡Y sin otra comida que llevarme a la boca que los pringosos canapés de udusar! ¡Ahora entiendo porque abdicó la yaya! ¡Yo también lo haré! ¡Estoy hasta las narices de tanto pitorreo! ¡Cuando vea a Nakki voy a decirle que coja su protocolo y que se lo metaaaaaaAAAAARGHHH!!!!


  Ishtar sale pitando del baño con las manos en la cabeza, saltando por encima de los xíbits que la observan con curiosidad.


  —¡Azul! ¡Mi pelo es azul! —exclama, deteniéndose en cada espejo que encuentra para asegurarse de que no está soñando.


  En efecto, los cabellos negro azabache de la reina se han vuelto de la noche al día de un peculiar tono azul eléctrico y vibrante, sin motivo aparente.


  —Pero ¿qué es esto? ¿Qué me ha pasado? —sigue gritando, mirando a los xíbits y atando cabos—. ¿¿¿Qué me habéis hecho???


  Nakki hace su aparición en la suite, y asimila con una sola ojeada el espectáculo que se le representa sin siquiera inmutarse.


  —Ishtar, tenemos una agenda muy apretada, no estás vestida aún, debes crear una proyección para los xíbits en la base de la torre y… —hace una pausa imperceptible y sigue hablando— tienes el pelo azul. ¿Se puede saber qué te has hecho en el pelo?


  —¿Yo? ¿Que qué me he hecho? ¡Han sido ellos! —dice Ishtar saltando sobre los acusados, que están encantados de que su adorada ziti juegue con ellos.


  —Los xíbits no tienen capacidad mental, y mucho menos motriz, para teñir el pelo a nadie —dice Nakki con cara de palo—. Además, los hemos dejado entrar hace un cuarto de hora escaso para que dejaran de buscarte como unos histéricos por todo el hotel, asustando a los huéspedes y azorando al personal. No los culpes de tu travesura.


  —¡Pero te digo que yo no he sido! ¡Si acabo de levantarme! ¡Y no tengo ni pajolera idea de cómo se tiñe el pelo!


  Nakki parece dispuesto a rebatir los argumentos de Ishtar, pero con una rápida consulta a los archivos akásicos descubre que ese tono de azul tan chillón no tiene ninguna referencia en los conocimientos comunes de Ki relativos a fenómenos capilares y menos aun apareciendo de forma espontánea.


  Pero como siempre, el serio Gran Consejero se pone al mando en cuestión de segundos, recuperando su discurso inicial.


  —Ishtar, vístete con la ropa de dignataria, armario de la derecha, tercera cómoda, último cajón. Ahora mismo bajaremos a los xíbits a la base de la torre, donde los vas a mantener entretenidos con tu proyección. Y enseguida nos iremos a la recepción que organiza la Cámara de Comercio de Kibala, que ya vamos con retraso.


  —Pues ya puedes apresurarte a teñirte el pelo de azul —dice ella mientras se pone una elegante túnica con los colores de Kígal—. No queda bien que el Gran Consejero no vaya de conjunto con su reina. Y ¿dónde está mi desayuno real? ¿Quieres que me caiga desmayada en medio de la recepción? ¡La gente pensará que hay una epidemia y todo el mundo huirá hacia las montañas! ¡Y te quedarás solo en tu querido simposio!


  Ishtar sigue peleándose con los botones de la túnica mientras cruzan el extenso complejo de salas de la delegación ziti, cuando se cruzan con Malag, con documentos en cada mano y una tostada en los dientes.


  —¡Mfgnakki! —intenta decir, y vuelve a intentarlo cogiendo la tostada y haciendo equilibrios con todo el papeleo—. Nakki, Gálam me ha transmitido esto, son un montón de cálcu… ¡La hostia! Ishtar, ¡tienes el pelo azul!


  La reina coge la capa de Nakki, se envuelve con ella la cabeza y señala al joven aprendiz con dedo acusador.


  —¿Cómo lo sabes? ¡Ajá! ¡Te he descubierto, bribón! ¡Sabes cuál es el color de mi pelo sin haberlo visto! ¡Esto te delata, tú eres el culpable!


  —¡Si te lo he visto ahora mismo! ¡Aunque lo escondas, es un color difícil de olvidar! ¡Hasta tus cejas son del mismo color!


  —Muy bien —dice Nakki, leyendo los papeles e ignorando a ambos olímpicamente—. Los cálculos de la operación Risk siguen avanzando, pero aún requieren de mucho trabajo. Le diré a Gálam que espero un nuevo informe al mediodía. ¡Vamos, Ishtar!


  —¡Te declaro sospechoso número uno! ¡Y requiso la tostada! —le dice al pobre chico, quitándosela y dando un buen bocado.


  —Jopé con la monarquía, ¡eso es abuso de poder! —se queja Malag, pero la llama republicana se apaga deprisa al tener que esquivar la marea de xíbits que sigue a Ishtar por el pasillo.


  Ella, a su vez, echa a correr persiguiendo a Nakki.


  —¡Espera, espera! ¿Qué hacemos con mi pelo?


  —Buscaremos la solución al hallar el origen del problema.


  —¡Alto ahí! ¡Eso significa que no sabes por qué lo tengo azul! —exclama Ishtar, con un punto de alegría en la voz—. ¡No sabes algo! ¡Hay algo que Nakki no sabe! ¡Hay algo que Nakki no sabe! —grita contenta, saltando por el pasillo, consiguiendo que los xíbits la imiten, muy excitados.


  —¡Hay un montón de cosas que Nakki no sabe! —dice el Gran Consejero, entrando en el ascensor y procediendo a examinar de cerca el pelo de Ishtar—. Haz memoria, Ishtar. ¿Recuerdas algo extraño o sospechoso durante la noche? ¿No has oído nada? ¿Alguna presencia, algún ruido…?


  —Nada de nada. Llegué a la habitación y caí redonda en la cama. ¡Y va y me despierto con esta mata azul en la cabeza! ¡Cuando descubra al bromista lo mando decapitar! ¡Por eso me llaman Ishtar, la Sanguinaria!


  —Nadie te llama Ishtar, la Sanguinaria. Ishtar, la Tarambana, en cambio empieza a hacer fortuna en Zink —Nakki sigue repasándole el pelo como si buscara piojos—. Cortaré una muestra y la mandaré al laboratorio de análisis clínico, a ver qué opinan.


  —¡Ah, no! ¡Si crees que me dejaré trasquilar como a una oveja lo llevas claro! ¡Soy la reina y mi cabellera es sagrada! No puedes…


  Pero un ruido metálico interrumpe su discurso e Ishtar gira la cabeza a tiempo de ver a Nakki con un mechón azul en la mano, guardando en su bolsillo el arma del crimen.


  —Nakki… —dice Ishtar, más consternada que enfadada—. ¿De dónde rayos ha salido esa navaja de palmo y medio? ¡No me digas que la llevas siempre encima!


  —Exactamente —responde el consejero, saliendo del ascensor—. Nunca se sabe cuándo vas a necesitarla.


  —¡Qué chungo, Nakki! ¿No serás miembro de una banda callejera? ¡Que nadie se meta contigo! ¡Que estás muy loco!


  Al cabo de cinco minutos llegan a la plataforma base, donde está el ascensor que da acceso a los jardines y, ante su sorpresa, encuentran allí a Zuk. El kuzubi, al contrario que la mayoría de clientes del hotel, hace caso omiso del nuevo look tan peculiar de la reina ziti.


  —¡Hola, Zuk! Me alegro de verte. ¡Me encanta el olor a kuzubi por la mañana!


  El trío y unos pocos xíbits entran en el ascensor. El resto van bajando por su cuenta, lanzándose al vacío de modo despreocupado y aterrorizando de paso al personal.


  —Buenos días, Zuk —saluda Nakki—. Supongo que vas a recibir a la delegación de Boma.


  —Sí. El Consejo de Estado ha decidido, con el ferviente apoyo de la reina Namnín, que mi presencia es indispensable para recibir a los invitados de honor… A pesar de todo el trabajo pendiente y del gran número de kuzubis disponibles para realizar esa tarea, tan necesaria por otra parte —transmite Zuk, con un punto de amargura que sorprende a Ishtar.


  —Y ¿por qué no les dices que no quieres hacerlo? Tienes derecho a opinar, ¿verdad? ¡Que les den!


  —Recibir a los invitados es un honor. Y, como vine a recibiros a vosotros, el Consejo de Estado cree que sería una discriminación grave hacia la delegación sútum negarles el mismo trato.


  —¿Así que ahora te reunirás con Laima?


  —No, la reina Laima ha decidido dar un paso atrás y mandar al delegado Kíngal al simposio.


  —Oh. ¿Y los demás? ¿Nímur y Gólik? Y el rey de los anzuds, este… —Ishtar busca con rapidez en los akásicos—. ¿…Vizvi?


  —Gólik ha dado aviso de que no podía asistir y que la delegación de Zapp llegaría esta misma tarde. Sé que Nímur sigue en Boma, pero no sé a quién va a mandar ni cuándo llegará. Y los anzuds, como siempre, no han dicho nada. Bien, no es ninguna novedad, siempre van a su aire.


  —Pero si el tinglado empieza mañana, ¿verdad, Nakki? ¡Y faltan la mitad de tus invitados! ¿No les dijiste que habría canapés?


  —Exactamente. El Primer Simposio Internacional de Ki, el tinglado como tú le llamas, empieza mañana temprano y espero que te levantes pronto, no como hoy. Los menús detallados de cada recepción y conferencia estaban especificados en el capítulo 27 del dossier de presentación, como ya deberías saber, porque me dijiste que te lo habías leído —dice Nakki con aire dolido saliendo del ascensor—. Hemos llegado. Vamos, apresúrate a hacer tu proyección astral y nos iremos.


  Ishtar se concentra, y en un momento aparece su figura astral. Satisfecha porque cada vez le va costando menos conseguirlo, abre los ojos esperando ver una marea de sonrisas. Pero los xíbits están temblando, asustados, y miran a su alrededor con sus seis mil ojitos muy abiertos.


  —¿Qué les pasa ahora a estos? —pregunta Ishtar, y se apresura a activar el plano sensorial para tratar de entender el súbito cambio de humor de los animalitos.


  La preocupación de los xíbits es tan intensa que la obliga a dar unos pasos hacia atrás; se da cuenta de que va asociada a un ruido muy sutil, como un silbido, que escuchando con atención, ella también consigue oír. Gracias al entrenamiento de Nakki, su cerebro busca de forma automática su origen con el plano conceptual, y descubre que se trata del silbido que emite el gusum, la temida serpiente del desierto, antes de atacar.


  —¿Un gusum? ¿Aquí? ¡Pero si en Shapla no hay bichos de esos! —dice Ishtar, mientras el zumbido se vuelve más y más intenso.


  Los nerviosos xíbits empiezan a hincharse como globos de feria, en una curiosa maniobra defensiva.


  —No es un gusum —dice Nakki, mirando al cielo.


  Ishtar también levanta la cabeza, mientras los xíbits siguen hinchándose con renovada energía. Un repaso rápido a los akásicos permite a Ishtar aprender que sólo hay otra cosa en el planeta que haga ese ruido tan especial: un zagtag a todo gas.


  La joven reina siente un escalofrío al recordar el desagradable viaje en zagtag. Ese antiguo método de transporte de emergencia consiste en una catapulta y una esfera para el pasajero, que terminaba centrifugado y mareado como una sopa. Su imprecisión en el punto de aterrizaje y su alto índice de mortalidad aconsejaron su erradicación, siglos atrás, pero aún se conservan algunos en los museos, cómo el que Ishtar y Nakki usaron semanas atrás para atender una emergencia en Glik.


  —El pasajero… ¿Quién será? Sientes su presencia, ¿verdad? —pregunta Nakki a Zuk.


  —Sí. Es un musdágur. Pero no consigo identificarlo.


  La esfera del zagtag ya se puede ver a simple vista, un pequeño punto que se acerca deprisa. Muy deprisa.


  —Eh… ¡Parece que viene hacia aquí! —afirma Ishtar.


  —Exactamente. Según la velocidad que lleva, la resistencia del aire y la parábola que sigue, aterrizará… ¡aquí! —responde el consejero, dando media vuelta e iniciando la retirada a paso ligero.


  —Pero, ¿¿no estaban prohibidos estos trastos?? —grita Ishtar empezando a correr con Zuk en pos de Nakki.


  Antes de que alguien pueda responder, el zagtag termina su elegante parábola y aterriza con estrépito. O lo hubiera hecho de no ser por la masa de xíbits hinchados, situados en lo que sería el punto de aterrizaje, que hacen rebotar la esfera y sobrevolar los jardines de Shapla para terminar incrustado en una fuente ornamental al otro lado de la ciudad.


  —En fin… Será mejor que mande un destacamento de bomberos —transmite Zuk, dirigiéndose sin prisa alguna en dirección contraria, hacia la Torre de la Estación.
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  Gerard, cazador


  Mamá, ha sido un placer poder ser tu hijo! —dice Gerard, ceremonioso—. Pero en la vida hay momentos en los que un hombre debe hacer lo que debe hacer.


  —Me parece estupendo, hijo mío —responde Anna Sata, trabajando con frenesí con un martillo y un cincel para esculpir una estatua a partir de un gran bloque de piedra en medio de la biblioteca—. ¿Mi albornoz y la papelera en la cabeza son necesarios para que puedas hacer lo que debe hacer un hombre?


  Gerard se ajusta el albornoz, y al hacerlo se mueven todas las piezas que ha ido recogiendo por can Sata: la papelera metálica que lleva como casco, las rodilleras, los guantes de esquiar, las gafas de sol y su escopeta de luces, capaz de emitir hasta treinta y dos sonidos, no muy mortales pero algo desafinados y molestos.


  —Mamá, ¡me los llevo por el bien de la Humanidad! —exclama solemnemente el pequeño guerrero con voz profunda y metálica—. ¡Tengo que cazar a la ratita guerrera antes de que vengan otras como ella a invadirnos!


  Anna deja de picar la piedra y observa a su hijo, que en lugar de dirigirse hacia ella, está hablando con un ficus gigante.


  —Gerard, no creo que puedas salvar a nadie de las ratitas guerreras si no ves un pijo —dice ella, devolviendo su atención en la estatua, que está empezando a adquirir una actitud heroica—. Y, por cierto, ¿por qué son guerreras?


  El niño se vuelve en la dirección de la voz de su madre.


  —¡Jolines! ¡Porque llevan un hacha! ¡No me escuchas, mamá!


  —¿Un hacha, dices? —observa la escultura con ojo crítico—. Me gusta. Voy a hacerle una ahora mismo.


  —Que no, mamá, ¡que ya la tiene! ¡Ese es el problema!


  —Con alguna rama del bosque me bastará —sigue ella con su tema, bajando del andamio y chocando con su hijo—. ¿Sabes, Gerard? Mientras vas persiguiendo ratitas aprovecha para buscar a Grati, que hace días que no le vemos el pelo.


  —¡Mamá! ¡Como la vas a ver! ¿No te acuerdas que te dije que la había absorbido un portal dimensional?


  —¡Otra vez con ese cuento, Gerard! ¡Yo también echo de menos a Ishtar, pero no es necesario que sigas los pasos de tu hermana hablando de alienígenas y de bróquiles asesinos! Debes adquirir tu propia personalidad.


  —¡Por ahora estoy buscando un bote de pintura!


  —¿Quieres un bote de pintura? ¿Para pintar la ratita?


  —No, ¡para cazarla! ¡Lo quiero vacío!


  —En el cuarto de invitados los hay a mares. Cógelo tú mismo.


  —¡Mamá! ¡Sí, mamá! —grita él, saludando militarmente, y se va corriendo, estampándose contra el marco de la puerta y cayéndose al suelo de culo. Medio aturdido, levanta un poco la papelera y sale de la sala.


  —Madre mía, estos hijos que tengo están como una regadera —dice Anna, sacando un hacha pequeña del cajón de las acuarelas.


  Se dispone a salir de casa, pensando en cómo quiere la madera para hacer el hacha que completará la magnífica estatua. Se ha levantado esta mañana con la idea muy clara en su mente, incluso los acabados: un guerrero de tres metros con feroces ojos felinos. Los ojos de Turug.


  No demasiado lejos del lugar, un par de habitaciones más allá, el Turug real, observa atónito cómo el extraño ser del casco metálico va dando bandazos por el pasillo, chocando con todos los muebles y las cajas que encuentra a su paso.


  Después de dos días enteros de observación, cree que no se trata del dios de los zitis enfurecido y armado para la guerra sino de un niño disfrazado y que los berridos que suelta constantemente no son de cólera sino causados por el daño que se hace al tropezar con todos los trastos que invaden la casa.


  Turug es, ante todo, un tídnum. Y no un tídnum cualquiera si no un urgug, y también un gran explorador. Además, no se ha olvidado de la misión que le fue encomendada por el mismísimo señor de Zapp, Usúmgal: debe raptar y entregarle un pariente de la reina de Kígal. El problema inesperado es que en la Tierra todo es mucho más grande que en Ki, pero no se va a rendir por esta minucia. Además, su alterador quedó destruido y debe reemplazarlo si quiere volver a casa. Otro pequeño problema adicional es que su señor ha sido recientemente defenestrado, con la consiguiente abolición de su régimen dictatorial. Pero bueno, de eso Turug no tienen ni idea.


  El minúsculo urgug lleva los últimos dos días buscando sin éxito un alterador sustituto y decidiendo cuál de los tres zitis, a cuál más chalado, va a ser su víctima. Al final se ha decidido por el cachorro, que parece el más vulnerable, y que a lo mejor ya caerá inconsciente él solito, teniendo en cuenta los golpes que se da.


  Gerard está saliendo de una habitación cargado con un gran cubo de pintura vacío; tras chocar con gran precisión con unas cajas y estar a punto de precipitarse escaleras abajo, logra enfocar la dirección correcta y le da esquinazo. Turug se apresura a seguirle al fondo del pasillo y llega con el tiempo justo de verlo introducirse en su madriguera. Mientras se va acercando, capta unos ruidos sospechosos del interior: golpes, chirridos, chasquidos y zumbidos propios de un taller mecánico en plena producción, que lo inquietan en grado sumo.


  Desconfiado, apunta su fina oreja en la puerta, que se abre de golpe, estampándolo contra la pared.


  —¡Papá, papá, papáaa! —grita Gerard, rebotando a su vez por el pasillo, de pared en pared—. ¡Necesito esparadrapo para salvar al mundo! ¡Papá! ¡Papá!


  La huida en estampida del cachorro ziti da a Turug la oportunidad perfecta para entrar cojeando en su habitación, donde sin duda podrá cazarlo e incluso, con suerte, encontrar el alterador que está buscando.


  La habitación de Gerard, como el resto de Can Sata, es un caos absoluto, pero el nivel de desorden y de desbarajuste se encuentra en esos momentos en uno de sus puntos culminantes. Desde hace dos días el hermano de Ishtar está construyendo allí dentro la que considera que va a ser el arma definitiva contra la invasión de las ratitas asesinas.


  Una trampa de tecnología punta, dispersa por toda la habitación, construida a partir de una serie de elementos interconectados de forma rara: cuatro perchas, ocho cajas de clips entrelazados, quince bolígrafos, tres docenas de pinzas de tender la ropa, un puñado de canicas de cristal, dos álbumes familiares, un tubo de pasta de dientes, el cubo de la ropa sucia, elásticos para el pelo, un bote de pintura vacío, una bola de billar y un montón de cosas raras que el kiita no puede identificar.


  Debido a su estado atónito, Turug tarda en oír los pasos que se están acercando a la habitación. Con la cola erizada se encara a la puerta dispuesto a morir matando, pero lo que ve estremece su valiente corazón de tídnum y lo reafirma en su sabia decisión de ir a por el cachorro de ziti.


  Por el pasillo avanza la ziti gigante con un hacha a la espalda, cantando una alegre y terrible canción de guerra.


  —¿Dónde están las llaves, matarile, rile, rile… —se aleja la voz?


  De pronto la cantarina voz cambia de tono, retumbando por toda la casa y provocando que la cola de Turug se le vaya entrepiernas, aterrorizado e incapaz de mover ni un pelo…


  —¡Jacques, mon amour! ¡Me voy un rato al bosque!


  —Très bien, ma chérie! —responde Jacques desde su estudio, mientras proporciona el esparadrapo pedido a Gerard—. Y ya que vas al bosque, ¡cuenta el número de montañitas que hay hoy! ¡Estos topos empiezan a ser una plaga!


  Anna sale de la casa y el portazo que confirma su salida hace que Jacques salte como movido por un resorte hacia su viejo gramófono, que empieza a manipular, nervioso.


  —¡No, papá! ¡Otra vez eso no! —gime Gerard al verlo.


  —¡Debo aprovechar, mon petit, que tu madre ha salido de casa! ¡Ya sabes que nunca puedo hacerlo cuando ella está por aquí!


  —¡Claro que no te deja! ¡Porque es de locos! ¡Vamos a volvernos majaras por tu culpa!


  Jacques sonríe y enciende el viejo trasto. Una música ensordecedora empieza a sonar al avanzar en estampida las valquirias, haciendo que Can Sata tiemble hasta los cimientos.


  —¡Que música tan inspiradora! —grita el padre, arrobado, mientras Gerard huye a la carrera sin poder taparse los oídos por culpa de su casco—. ¡Ahora sí podré escribir con tranquilidad!


  Oyendo la algarabía de la Orquesta Sinfónica de Baviera, el valiente urgug del piso superior se caga encima y corre a esconderse bajo la cama, tapándose las orejas con las garras. Ni se da cuenta de la llegada de Gerard, que choca ruidosamente contra el marco de la puerta antes de cerrarla con el pie.


  Ya en terreno seguro, Gerard se atreve a descubrir su cabeza. Sudado y rojo como un tomate, se sienta en el suelo, corta unas tiras largas de esparadrapo y empieza a manipular diversos objetos curiosos, muy concentrado en culminar su obra maestra.


  Turug, que lo espía desde debajo de la cama, reconoce una magnífica oportunidad para dejar KO a su víctima, y reúne el valor necesario para pasar por alto los terribles acordes que siguen haciendo temblar las paredes de la casa entera.


  Deja la mente en blanco y se concentra en la presa. El tiempo se detiene. Nada se interpone en su camino. Turug flexiona los músculos y tensa su cola, fijando la mirada en la indefensa criatura. Un rugido de guerra empieza a subir por su garganta y, enarbolando su hacha, se dispone a saltarle encima.


  La maniobra queda interrumpida cuando algo retiene a su hacha por detrás, como si con el impulso se hubiese clavado en un poste de madera. Turug se vuelve, irritado, y la sangre de sus venas se le congela. Ante él aparece un animal salido de una pesadilla: salvaje, grande y feroz, medio escondido en la oscuridad de debajo de la cama. Tiene la cara desfigurada, le falta un ojo, el otro le sobresale y está inyectado en sangre, y su morro es puntiagudo, afilado y está medio mordido.


  —¡Aaaargh! —grita como un poseso, saliendo de su escondite, arrastrando en su huida a Rita, la ratita de juguete preferida de Grati, aún unida a su hacha—. ¡Un monstruo! ¡Un monstruo!


  —¡Aaaargh! —grita Gerard al ver que la ratita asesina se ha infiltrado en su sanctasanctórum y se le echa encima con gritos satánicos—. ¡Un monstruo! ¡Un monstruo!


  Tras varios gritos recíprocos, Turug decide pasar a la acción. Desclava de un tirón su doble hacha y, blandiéndola con gesto feroz, se abalanza contra Rita, atacándola sin piedad.


  —¡Está matando a Rita! —chilla Gerard, saltando mientras señala al pequeño guerrero—. ¡La está matando con su hacha! ¡¡Asesino!!


  El tídnum, ignorando los gritos del pequeño ziti, intenta salvar la vida en la terrible lucha mortal contra la monstruosa rata salvaje. Ante los ojos de un finalmente petrificado Gerard, que observa atónito la escena, sigue luchando con inusitada ferocidad. Enfrascados en la lucha, los dos gladiadores se sitúan encima de una gran X pintada en el suelo, y Gerard ve que ha llegado el momento perfecto de activar su elaborada trampa.


  Corre hasta la cabecera de la cama y tira la cadena de clips. El gesto provoca una reacción en cadena con las perchas, que lanzan los bolígrafos sobre las pelotas de tenis de mesa, que ruedan hasta las canicas, que provocan la caída de un taco de billar, que dispara el coletero contra unos pinceles, que dejan caer el bote vacío de pintura, situado estratégicamente para hacerlo encima de la gran X.


  Gerard, Turug y Rita, que han detenido su lucha por unos instantes, siguen con interés el curioso recorrido secuencial de las piezas del circuito, hasta que el gran cubo de pintura llega al suelo con estrépito, a tres palmos de la gran X, consiguiendo capturar con éxito a la peligrosa criatura asesina… Rita.


  —¡Ups! —exclama Gerard, mirando al pequeño felino alucinado—. Creo que he cometido un pequeño error de cálculo.


  El diminuto tídnum le devuelve la mirada, asintiendo.
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  Vizvi


  La noche anterior a la inauguración del simposio, todos los participantes se han encontrado en el último evento social previo a las jornadas oficiales. Todo está a punto para la gran recepción de bienvenida a los dignatarios de Ki, organizada con gran pompa por el Consejo de Estado de Zag, en la inmensa sala de banquetes del Gran Hotel Shapla.


  Sesgal observa a los invitados desde la tarima principal con la satisfactoria sensación de superioridad de todo un rey ante sus súbditos. A su espalda, sus compañeros del Consejo de Estado sorben en silencio estricto sus cócteles de gambas, transmitiéndose unos a otros sus impresiones. De vez en cuando el vocal del Consejo lanza una insistente mirada a Sesgal, porque se va acercando la hora en qué debe darle entrada para hacer el discurso oficial de bienvenida, pero él le ignora, sabiendo que no se atreverá a abrir la boca hasta que él mismo le dé paso. Quiere disfrutar un ratito más de su posición de poder.


  El jefe de la PIK, el inspector Tiluru, se le acerca.


  —Todo en orden, señor. Las entradas están cubiertas y no se espera a ninguna otra delegación


  —¿Ya han llegado los anzuds? —pregunta en Sesgal, sorprendido.


  —Ni ellos ni los tídnums, señor. El personal nocturno ya está prevenido por si llegan más tarde.


  Sesgal levanta una mano hacia un lateral de la sala y se acerca al trote el jefe de conserjes del hotel, Gustave.


  —¿Me llamaba, señor? —dice con voz melosa.


  —Dos delegaciones están aún por llegar.


  —La de los anzuds y la de los tídnums, lo sabemos, señor. ¿Quiere que tengamos a alguien preparado para recibirlas, sea cual sea su hora de llegada?


  —Así es. Lo dejo en tus manos.


  Gustave hace una gran reverencia y vuelve a su puesto, a controlar con mano de hierro y guante de seda la troupe de camareros que están sirviendo los canapés en la sala.


  —Vaya fiestecita te has montado, ¿verdad, hermanito? —comenta Tiluru por canal privado.


  —No me fastidies, Tiluru. ¿No ves que estoy muy ocupado?


  —¿Haciendo de gallo del gallinero? ¡Confiesa que te encanta!


  —Tú dedícate a lo tuyo y deja de molestarme. Por cierto, ¿cuándo van a llegar tus inspectores especiales para investigar la muerte del gran besugo? El pesado de Zuk —dice con la vista llena de odio chispeante puesta en el rincón donde este está hablando con el jefe de la policía kuzubi— insiste en que Maskim y sus imbéciles sigan husmeando por ahí.


  —Van a llegar muy pronto, estate tranquilo.


  Tiluru vuelve a acomodarse en un rincón de la gran sala, que luce sus mejores galas en esta ocasión tan especial. Grandes mesas llenas a rebosar de comida y bebida la atraviesan desde la tarima, en donde están sentados el heredero al trono y la reina viuda, hasta las magníficas vidrieras plomadas. Los más destacados dignatarios de Ki hablan en pequeños grupos, requiriendo insistentemente la presencia de los camareros, que van pululando por la sala ofreciéndoles una miríada de manjares kuzubis.


  —¿Cómo va la investigación, Maskim? —pregunta Zuk.


  —No hay nuevas pistas —reconoce Maskim con la cabeza gacha—. No ha aparecido el arma y la lista de sospechosos crece de un día para otro porque no tenemos ni idea de cuánta gente visitó al rey, ni cuándo.


  —Y ¿no habéis sacado nada en claro de las detecciones mentales?


  —Nuestro equipo lleva dos días con el tema, pero sin resultados. Los pensamientos relacionados con el rey son muchos, pero ninguno parece relacionado directamente con el crimen.


  —Si no detectáis los pensamientos homicidas, quizás sea porque el agresor ya no está en vuestro radio de acción, o es lo suficientemente hábil como para esconderse de vosotros.


  —O eso, o es que ha dejado de pensar en ello.


  —No seas absurdo. Nadie que haya cometido tamaña atrocidad podría dejar de pensar en ello.


  —A lo mejor algún sujeto lo bastante desaprensivo, o amoral…


  —No, no lo creo. Seguid trabajando sobre la lista de sospechosos. Debéis conseguir resultados antes de que la PIK meta las narices en el asunto.


  —De momento el principal sospechoso, por su perfil, es Sártoku —dice Maskim, mirando con discreción hacia donde está el mafioso, hablando con la subdelegada de transportes de las Hursag—. Sabemos de buena tinta que fue una de las visitas en la tarde del asesinato. Según ha declarado, el rey estaba perfectamente cuando se despidieron.


  —Claro, ¿qué otra cosa iba a decir? En fin, seguid buscando y recuerda mis palabras. El tiempo se acaba, los investigadores de la PIK están al caer.


  Maskim se retira y Zuk sigue su periplo por la sala, saludando a los invitados. Al poco rato lo interpela un sútum pequeñito, que no le llega ni a la cintura.


  —Esto es precioso, consejero Zuk —dice Sasar, el atento consejero de Kibala, mirando con admiración a su alrededor—. Jamás había visto una sala tan grande ni tan bien engalanada.


  —Buenas tardes, consejero Sasar. Las cuevas de Boma también son muy bonitas —responde Zuk, diplomático.


  —Sí, pero allí la decoradora oficial es la reina, y tiene un estilo muy particular —farfulla Sasar, resignado.


  —Es una lástima que no haya podido venir al simposio.


  —Recordad que ella no gobierna realmente. El escogido por el pueblo sútum es el delegado Kíngal —dice señalando a su espalda, donde está el delegado, medio escondido detrás de una pesada cortina de terciopelo.


  —Sí, claro está —dice Zuk impasible—. Me gustaría mucho charlar con él. Desde que os he venido a recibir esta mañana, no he visto que abriera la boca. Y no me ha parecido notar que transmitiera nada mentalmente.


  —Es que cuando sale de casa es un poco tímido. Y es la primera vez que sale de Boma. No os mováis, que voy a buscarlo.


  El pequeño sútum se acerca a la cortina y vuelve con el delegado cogido de su mano. Kíngal pega miradas alrededor con ojos desorbitados y se deja arrastrar hasta donde lo espera Zuk.


  —Consejero Zuk, ya conocéis al delegado Kíngal.


  El delegado levanta la cabeza con cara de pánico.


  —¡Buenas tardes, eminencia! —acierta decir, con un chillido.


  Zuk se esfuerza en disimular su desconcierto y devuelve el saludo en tono educado.


  —Bienvenido a Shapla, delegado Kíngal. Es un placer recibiros como representante del pueblo sútum.


  —¿A que sí? —responde él a punto de padecer un ataque de histeria—. ¡Esto está lleno de gente, muy diferente… y… y… muy impor… importante!


  Sasar se da cuenta de que Kíngal empieza a temblar y lo agarra por la cintura antes de que se caiga. Disimulando otra vez, Zuk llama a un camarero para ofrecer bebida a sus invitados.


  —No debería estar nervioso, delegado Kíngal. Aquí está entre amigos. Recuerde que nos vimos hace poco en Boma. Y ya pudo ver entonces que los líderes de Ki no mordemos a nadie.


  —¡¡Camarero!! ¡¡¡Tengo hambre!!! —una voz terrible atraviesa la sala—. ¡Comida! ¡¡Comida para la reina de Kígal!!


  El delegado pega un bote y Sasar maniobra con habilidad para impedir que vuelva detrás de su cortina. Zuk ve de reojo como Ishtar, con un plato repleto de canapés, increpa con su cetro a un batallón de camareros, que se desviven por servirla según las órdenes del siempre atento Gustave. La sigue muy de cerca Nakki, maldiciendo en su interior a todos sus antepasados.


  —¡Pegho ji ej el deleghado Kgíngal! —grita Ishtar con la boca llena cuando ve a los sútums—. ¡¿Qgé pazga, tío?! ¿Haj pdobado loj canapej? ¡Ejtán de muegdte!


  Viendo a la reina de los zitis ofrecerle una bandeja, a Kíngal se le escapa un chillido ahogado, los ojos se le ponen blancos y cae desmayado en brazos de Sasar.


  En otra esquina de la sala, en un rinconcito medio escondido, dos musdágurs sobriamente engalanadas comen con discreción y con cierta incomodidad.


  —Dime qué se supone que hago yo aquí, abuela. ¡No represento a nadie! —dice Mirnin, arisca.


  —¿Y yo qué? Nada pinto en esta reunión de pijos. ¿Por qué me has obligado a venir? —añade una copa flotando por el aire.


  —¡Akú! ¡Basta de jugar a la copa fantasma! Por los dioses, hazme el favor de hacerte visible. Alguien se fijará en nosotros y haremos el ridículo más espantoso —lo riñe Musnin.


  —Creo que prefiero seguir invisible, querida. No me siento cómodo aquí. Muchos de los presentes eran nuestros enemigos hasta hace muy poco. No me gustaría que me reconocieran.


  —Hombre, las circunstancias nos mantenían en el bando de Usúmgal, pero esto ya es agua pasada y todo el mundo lo sabe. Ni Mirnin ni yo nos escondemos.


  —Sí, pero vosotras no luchasteis, y yo sí —refunfuña Akú en voz baja, observando la delegación ziti con preocupación.


  Antes de la caída de Usúmgal, él era el encargado de espiarles, y seguramente tienen su esencia fichada. Además, él participó en el intento de asesinato de Ullah, la anzud que ahora compite con la reina Ishtar para ver quién puede comer más canapés. Si alguno de los presentes lo reconoce, Akú se puede enfrentar como mínimo a una batería de incómodas preguntas.


  —Akú, seguro que nos podemos entender con toda esta gente con una buena explicación —lo rescata Musnin de sus negros pensamientos—. Por eso es tan importante que estemos aquí los tres. Mirnin, querida, te guste o no, formamos parte de la nobleza de Gánzer. Representar a nuestro pueblo es un honor y una gran responsabilidad, deberías estar orgullosa de ello.


  —Pero abuela, ¿no se supone que el que manda ahora en Zapp es ese tal Gólik? ¿No debería estar él aquí?


  —Chiquilla, tu tío abuelo está muy ocupado. Nos ha pedido que le representemos, y recuerda que estamos en deuda con él…


  —¡Vaya caradura! No quiere venir y nos manda a nosotros a hacer el paripé ante toda esta multitud. ¡Yo quiero volver a la playa!


  —¡Ay, sí! Con esos cocoteros llenos de monos tan divertidos… —suspira la copa, añorando su islita tropical.


  —Chicos, centraros en lo nuestro. Hemos venido a representar a Zapp, ¿no es así? Pues debemos comportarnos como buenos diplomáticos. Debemos ser sociables y hablar con todo el mundo.


  —Pero ¿cómo vamos a ser sociables? ¡Llevamos dos horas en este rincón y aún no hemos hablado con nadie!


  —¡Y nadie se nos ha acercado! —dice la copa, inclinándose y vertiendo su contenido en el vacío.


  De pronto se oye el tintineo de una campanilla. La sala enmudece y todas las miradas gravitan hacia la tarima principal donde el vocal del Consejo de Estado pide silencio.


  —Atención, por favor, ¡señoras y señores! —dice el kuzubi, responsable de hablar en voz alta en nombre del Consejo—. Gracias a todos por estar hoy aquí. Sin más preámbulos, cedo la palabra al honorable miembro del Consejo de Estado, Sesgal.


  El vocal se retira discretamente y Sesgal se adelanta hacia el público con una ancha sonrisa y la mano extendida en gesto de bienvenida. Exultando al disponer de la atención de tantas personalidades, se dispone a hacer un discurso ensayado mil veces ante el espejo y que quedará grabado en los anales de la Historia.


  —Apreciados…


  No tiene ocasión de decir nada más.


  Un ensordecedor estruendo se escucha al final de la sala, interrumpiendo el discurso y consiguiendo que todo el mundo vuelva la cabeza hacia allí entre gritos de pánico. La gran vidriera explota en mil pedazos cuando una figura alada la atraviesa como un obús, sobrevolando la multitud y aterrizando en la tarima con sus alas extendidas, enfrente del desconcertado Sesgal.


  —Éramos pocos… —refunfuña Nakki, con la secreta satisfacción de que pronto su reina dejará de ser el foco de atención del simposio.


  —¡Quita de enmedio, so pajarraco! —grita Sesgal rechinando los dientes, tratando de abrirse paso entre una de las grandes alas, pero sólo consigue llenarse la boca de plumas.


  Todo el mundo es consciente de que el que acaba de llegar no es un anzud normal. De tamaño más grande de lo habitual, casi tan alto como un tídnum y tan fornido como los de esa raza. Luce un cuerpo atlético, un pectoral musculado como sus brazos, acabados en largas y poderosas garras. Mucho más delgado de cintura hacia abajo, porque la constitución anzud responde a la de sus antepasados, los pájaros. Sus alas son las más grandes de todo su pueblo, midiendo casi diez metros de envergadura.


  Todos los invitados lo contemplan, expectantes.


  —¡¡¡¡BUEEENAS NOOOCHES, SHAPLAAAAAAAAAA!!!!


  Aplausos y gritos histéricos empiezan a retumbar por tota la sala. Cada uno de los y las anzuds presentes aclama al recién llegado como si se tratara de una estrella de rock, incluida Ullah, que grita con fuerza, ante el desánimo mal disimulado de Zuk.


  —¡Gracias! ¡Gracias! —grita el anzud, moviendo la cadera y apartando de un golpe de pelvis a Sesgal, que seguía protestando sin que nadie le hiciera caso—. ¡Muchas gracias! ¡Os quiero, os quiero a todos! ¡Soy yo! ¡Vizvi! ¡¡¡Vuestro rey!!!


  Al oír su nombre, sus súbditos chillan aún más fuerte y le lanzan besos apasionados, consiguiendo que se pavonee aún más.


  —¡Vuestros besos me elevan… como si oyera música celestial!


  Hay reacciones en la sala para todos los gustos: los kuzubis mantienen una apariencia impasible, los reptiles en general no saben qué cara poner, los tídnums se han unido a la fiesta sin dudar ni un solo instante y los zitis se encuentran en diversos grados de desconcierto. Pero la alegría de los anzuds empieza a contagiárseles, sobre todo a los miembros más jóvenes, sin distinción de raza.


  Encima de la tarima, Sesgal, con cara de pocos amigos, se mete por debajo de la gran ala que le tapaba ante el público y se enfrenta al rey anzud, en un intento recuperar el protagonismo perdido.


  —Si me permitís, estaba dando la bienvenida a nuestros invitados —le dice con voz educada pero glacial—. Esto se sale sobremanera del protocolo de la recepción. Debo pediros que bajéis del estrado, rey Vizvi.


  Vizvi repliega sus alas y lo coge por los hombros con complicidad, manteniendo su ancha sonrisa.


  —No critiques lo que no entiendes, hijo mío. Tú no sabes qué se siente bajo la piel de un anzud. No puedo defraudar a mis súbditos, siempre esperan de mí grandes cosas… ¡Mi posición depende de ello!


  Con un gesto amistoso, el rey anzud aparta a Sesgal a un lado y se vuelve al oír una risita a su espalda. La sonrisa de la reina Namnín tras ver el ridículo de Sesgal se vuelve un rictus de pánico al darse cuenta que Vizvi se le acerca, ahuecando las plumas pectorales y moviendo las caderas a ritmo de salsa.


  —¡Buenas tardes, preciosa! ¡Ah, ver para creer! ¡No es fácil encontrar reinas tan bien formadas! —arrulla el anzud.


  —¡No te atrevas a hacer estos movimientos vulgares ante su majestad! —exclama Julum, escandalizado.


  —¡Yo no hago movimientos vulgares! —proclama Vizvi, y vuelve a abrir sus alas mirando al público, cada vez más entregado a su causa—. ¡Compañeros! ¡Compañeras! ¡Declaro inaugurado oficialmente este simposio!


  Un cerrado aplauso resuena en la sala entre vivas y hurras.


  —¡Viva! ¡Hurra! —grita Ishtar, aplaudiendo y saltando con energía—. ¡Oye, Nakki! ¿Quién es este pavo? Y ¿cómo puede ser que no me lo hayas presentado aún? ¡Es la leche!


  —Es el rey de los anzuds, Vizvi. No será que él lo haya dejado poco claro. Siempre da la nota, vaya donde vaya, y siempre rompe algo, es marca de la casa.


  —Sí, lástima de vidriera. Oye, Zuk, ¿tenéis prevista una Partida Nakki en vuestros presupuestos? —dice Ullah.


  —No, no la tenemos —responde Zuk.


  —¿Partida Nakki? —salta Ishtar olvidando por un instante el vistoso espectáculo—. ¿Qué es eso de la Partida Nakki?


  —Es una partida presupuestaria nacional destinada a…


  —… algo que ahora mismo no nos interesa en absoluto porque debemos atender un montón de obligaciones protocolarias —la corta en seco un Nakki de rápidos reflejos—. Mira, Ishtar, te debe haber oído que lo reclamabas. Se acerca el rey Vizvi.


  La estrategia de Nakki consigue neutralizar con éxito la curiosidad de su joven reina.


  —¿Dónde? ¿Dónde? —pregunta Ishtar, mirando con ilusión renovada a su alrededor.


  Pero Zuk se le adelanta.


  —Bienvenido a Shapla, rey Vizvi. Os alegrará saber que en realidad eso es solamente una recepción oficial; no llegáis tarde, puesto que el simposio se inaugura mañana por la mañana… —dice Zuk, dando paso al rey anzud—. ¡Y aprovecho para recordarte, botarate, que me prometiste que no harías nada cómo lo que acabas de hacer!


  —¡Hola, Zuk! Delo que me alegro yo es de volver a ver tus bellos ojazos negros —responde Vizvi, abrazando al kuzubi con una seductora sonrisa—. Y tú, mi querido Nakki, estás tan guapo como la última vez que nos vimos. ¡Los dos sois geniales! ¡Rebosáis alegría de vivir!


  Manteniendo las distancias, para evitar un nuevo abrazo anzud, Nakki apunta una levísima sonrisa de compromiso, devolviéndole el saludo. Ullah, sin embargo, se acerca y lo abraza con efusión.


  —¡Su majestad…! ¡Tío, hace mil años que no nos vemos!


  —¡Ah, la magnífica Ullah! Estás espectacular, chica. No cambies jamás de los jamases.


  Animada, Ishtar pega un salto y se coloca frente al rey.


  —¡Hey, Vizvi! ¡Me encanta tu estilo! ¡Cómo te enrollas, tío!


  —¡Uooooo! ¡Si es la reineta de los zitis! ¡Súper guay tu discurso de coronación! Tú también sabes los gustos del público, ¿eh?


  —Oh, ¡aún me queda mucho por aprender! Por cierto, los anzuds tenéis un plan sensorial alucinante, ¿no? Yo no llego ni al nivel 7, ¿no querrías tenerme cómo alumna?


  —Rey Vizvi, ¿venís sólo vos al simposio? ¿Y vuestra consejera Mudal? —interviene Nakki con el mismo ánimo de un guardaespaldas arrojándose ante su protegido para detener una bala, procurando separar a su joven e influenciable reina de la tóxica compañía del libertino anzud.


  —Oh, no, claro que no. Mi bandada todavía está en la suite, deshaciendo las mochilas. Y a Mudal y su equipo las he mandado al pisito de abajo.


  —¿Perdón? —dice Ishtar, perdida como pulpo en un garaje.


  —Se refiere a Ereshkigal —traduce Nakki—. Los anzuds consideran el planeta entero como su casa y, por tanto, el hemisferio sur es el piso de abajo.


  —Me gusta el concepto. Lo utilizaré… ¿O debo pagarte a ti los derechos de autor?


  —Te los cedo, si quieres. El rollo este de los residuos de la cúpula es un tema muy grave, y pensé que adelantaríamos pantallas si mandaba para allá todo el equipo de investigación. Y, hablando del pisito… ¿Dónde están los vecinos de abajo, siempre tan caros de ver? —dice Vizvi, echando ojeadas por toda la sala con ojos hambrientos—. ¡Las escamas me vuelven loco! Y esas colas que mueven con tanta elegancia…


  Zuk, considerando peligroso para la frágil salud mental de Kíngal que se le acerque otro monarca kiita, y con más razón alguien como Vizvi, señala vagamente hacia la otra punta.


  —He visto en aquel rincón a la delegación musdágur, un poco aburrida. Quizás podríais…


  Sin dejarlo terminar, Vizvi pega un salto con un gran aleteo de plumas y atraviesa la sala volando, para aterrizar frente a Mirnin, que retrocede y se pega a la pared.


  —¡La hostia! —exclama, sobresaltada—. ¡¡¡El tipejo ese!!!


  —¡Los musdágurs! ¡Qué alegría veros bajo la luz de Mul!


  —Ah… El rey Vizvi, supongo… —dice Musnin, recuperada del susto inicial y sacando a relucir su vena diplomática—. Mi marido me hablaba mucho de usted. Lo odiaba con toda su alma. Nos hemos divorciado, lo sabe, ¿verdad?


  —¡No me diga! ¡Muy interesante! —la sonrisa de Casanova se hace más ancha todavía y se acerca un poco más a ella, con sus plumas pectorales ahuecadas al máximo.


  El audaz avance de Vizvi provoca la materialización instantánea de Akú al lado de Musnin, con cara de pocos amigos. Pero su evidente hostilidad no desanima al rey anzud, que abraza a ambos con grandísima efusión.


  —¡Viva! ¡Ahora sí que estamos todos! —exclama, pero se detiene por un instante y se vuelvo, confundido—. Menos los tídnums. ¿Dónde está Nímur? Vamos, vamos… ¿Dónde se ha metido ese adorable y delicioso cachorrito?


  * * *


  En las afueras de Shapla, treinta cachorros de tídnum duermen hechos un gran ovillo encima del kushu escolar, roncando con suavidad. Sin embargo, la armonía que emanan no logra calmar a su maestra, que sigue maldiciendo a Nímur, sentada al lado del paciente conductor.


  —¡Nuestro rey es un cantamañanas! ¡Un sinvergüenza! ¿Qué te parece? ¡Él cortando cabezas sin ton ni son y yo aquí, que ni pincho ni corto, preparando un discurso institucional para un grupo de kuzubis sosos! ¡Esto no se puede aguantar!


  —¡Igualito que su abuelo en la batalla de los Alegres Cascabeles! Mientras él estaba guerreando, dale que te pego, ¡mandó a su señora a tomar el té a casa del jefe urgug para que negociara un año más de guerra! Y lo consiguió, vaya si lo consiguió su señora… ¡no uno sino dos! Lo que sea para no tener que soportarlo, aburrido como una ostra en casa…


  —Déjate de batallitas, Líbir. ¡Cantamañanas de tal calibre no hay otro en la historia tídnum!


  —Pero mujer, ¡por eso necesita una tídnum fuerte y decidida, que le ponga los puntos sobre las íes! ¿Cuántas veces tengo que repetirte que vayas a por él? ¡Que es un poco cortito y no se entera de ese tipo de cosas!


  Mientras discuten, el viejo conductor aparca con gran habilidad el kushu en los hangares de la Torre del Puerto. Su apariencia, a diferencia de los jóvenes tídnums, es más bien demacrada, todo piel y huesos de tal manera que, si no fuera por la pelambrera arrugada que le cubre el cuerpo, parecería que está a punto de romperse de un momento a otro.


  Pero nada más lejos de la realidad: Líbir es pura fibra. Un guerrero veterano, superviviente de más guerras e incidentes de los que puede contar, cubierto de cicatrices que demuestran su probada resistencia ante la muerte. Tras servir durante siglos a distintos reyes, pasa su jubilación en la escuela de Glik, acompañando a los pequeños cuando van de excursión y aprovechando cualquier excusa para contarles historias de los viejos tiempos.


  Cuando el kushu se detiene, Musúa empieza a despertar a la montañita de pelo, colas y bigotes que han formado sus alumnos.


  —¡Vamos, niños, arriba! ¡Despertad! Hemos llegado a Shapla y vamos a cenar. ¡Vais a ver qué rico está el pescado de los kuzubis!


  La promesa de la comida desvela un poco a los cachorros, que se levantan vacilantes y sin dejar de bostezar. Descienden del kushu, medio dormidos aún, y se ponen en formación: uno tras otro, en fila india, agarrando la cola del de delante.


  —¡Así me gusta! ¿No nos dejamos a nadie? ¿Estáis todos listos? —Musúa repasa el grupo de un vistazo, tomando la pata del primero de la fila—. ¡Adelante!


  La procesión se pone en marcha hacia la ciudad cruzando los jardines, desiertos a estas altas horas de la noche…


  O casi.


  Una docena de figuras se mueven sigilosas alrededor de los recién llegados, vigilándolos, midiendo sus fuerzas. Les rodean con toda confianza pues saben que los tídnums raramente llegan al cuarto nivel del plano mental, el mínimo que se precisa para poder detectar presencias. Pero hay algo que no han tenido en cuenta.


  De las seis razas de Ki, los tídnums son los que tienen el olfato más desarrollado.


  —Huele a pescado podrido —exclama Líbir, mirando con desconfianza los jardines en penumbra—. A nuestro alrededor, ¿no lo hueles tú también?


  —Toda la ciudad apesta a pescado —refunfuña Musúa como respuesta—. ¡Es una ciudad llena de kuzubis, por los bigotes de Kalitpos! Ya puedes irte acostumbrando. Y no vayas diciendo esas cosas por ahí, o te tomarán por un maleducado.


  —Eso va por ti, que eres la diplomática del grupo. Yo ya soy viejo y puede rajar de quien me apetezca… ¡Ah, mira! Ahora entiendo lo de la peste, ¡la traían ellos!


  En medio del camino, dos kuzubis esperan a la comitiva señalando su presencia con linternas y haciendo señales para detenerla. Uno de ellos, con una gorra roja en la cabeza, les habla de viva voz.


  —¡Alto! ¡Control! Identifíquense, por favor.


  —Aparta el maldito foco, jovencito —le dice Líbir al agente de la gorra, protegiéndose los sensibles ojos, y añade al ver a su compañero—. Oye, ¿no nos hemos visto antes? Me suena tu cara.


  —Negativo, señor. Por favor, identifíquense —responde mentalmente el kuzubi interpelado por el veterano tídnum.


  Musúa se presenta, mientras su compañero no ceja en su empeño de recordar dónde ha visto antes esa cara.


  —Soy Musúa, la directora de la escuela de Glik. Él es Líbir, nuestro acompañante, y estos son mis alumnos —treinta voces medio dormidas dicen ¡hola! a coro—. Venimos al simposio.


  Los kuzubis asienten, sin dejarles paso aún.


  —Deberán enseñarnos sus acreditaciones, por favor.


  —¿Acreditaciones? —dice Líbir mirando a Musúa, extrañado.


  —¿Acreditaciones? —repite Musúa al kuzubi de la gorra.


  —Acreditaciones —responde este, sin dejarse confundir—. Los documentos que les identifican como invitados al simposio. Las nuevas medidas de seguridad obligan a todo el mundo que quiera acceder al recinto del simposio o a las zonas de alta seguridad a llevar encima siempre las acreditaciones y a mostrarlas cuando les sea requerido por la autoridad.


  Los dos tídnums se miran, confundidos. A su espalda, los pequeños han vuelto a agruparse y a hacerse un ovillo, demasiado dormidos para seguir de pie.


  —No tenemos ningún papel. Venimos de parte del rey Nímur, al simposio de Nakki. Nadie nos dijo que había que traer papeles.


  —¿No tenéis acreditaciones? —pregunta el kuzubi, perdiendo su aplomo inicial—. ¿Cómo es posible? ¡Todas las delegaciones las tienen! ¡Las vais a necesitar! ¿Cómo pensáis entrar en el recinto? ¡La policía no os dejará pasar!


  —¡Por las pulgas saltarinas del gran H’vawa! ¡Entraremos por la puerta, como todo el mundo! —exclama Musúa, empezando a perder la paciencia—. Entramos, decimos que venimos de parte del rey, y punto. Y ahora, basta de gilipolleces y dejadnos pasar. ¿No veis a los chavales, lo dormidos y hambrientos que están?


  —¿Cómo que «la policía no va a dejaros entrar»? ¿No habéis dicho que erais vosotros, la policía? —apunta Líbir, desconfiado.


  Como si hubiera pronunciado las palabras mágicas, una decena de kuzubis salen de todas partes y rodean al grupo, apuntándoles con todo tipo de armas blancas y de fuego. Los dos falsos policías abandonan la farsa y se colocan también en posición de ataque.


  —Por última vez, ¡dadnos las acreditaciones! No nos vais a engañar, sabemos que las tenéis… ¡Todos los dignatarios tienen!


  —¡Será lerdo, este kuzubi! ¡No te fastidia! ¡Que no tenemos! ¿No me has oído? —responde Musúa, irritada.


  Los asaltantes toman posiciones, cortándoles la huida. Por su aspecto feroz y la ropa que visten está bien claro que son piratas, aguerridos kuzubis que escogen vivir del pillaje y en libertad dejando a un lado la paz y la meditación. Avanzan un paso al unísono, estrechando el cerco, pero la maniobra no impresiona en absoluto a sus presuntas víctimas, que se limitan a dejar en el suelo las pesadas maletas que acarreaban. Los cachorros, sentados en el suelo, se han desvelado y observan la escena con creciente interés.


  El kuzubi que manda el grupo, situado al lado del de la gorra roja, analiza la situación sin mostrar ninguna emoción.


  —Capitán, me parece que están diciendo la verdad. No llevan acreditaciones —transmite en canal privado a su superior.


  —¿No llevan? Pero, ¿cómo es posible? ¡Bah! Da igual. No dejéis títere con cabeza, Lumagur —responde el capitán, escondido en un after cercano desde donde guía los pasos de su tripulación—. Hay que deshacerse de cualquier testigo Se supone que estamos aquí de incógnito. No podemos permitirnos que nos encuentre el merluzo de Maskim.


  —Si me permitís, capitán, creo que no es una buena idea. Diría más, creo que es una idea pésima. Señor.


  —¿Lo cualo? ¿Atacar a una mujer, un viejo y treinta criajos?


  —Precisamente, señor. Atacar a treinta y dos tídnums.


  La tensión entre los dos grupos es máxima. Líbir chasquea los dedos, y los kuzubis deben esforzarse para reprimir su impulso de atacar, pensando que el viejo ha dado el pistoletazo de salida.


  —¡Ah, ya sé quiénes sois! —exclama, feliz de haber resuelto el misterio, y mirando a los ojos del cabecilla—. ¡Ya decía yo que me sonaba mucho tu jeta! ¡Salías en el periódico de Limmúa! ¡Eres Lumagur, la mano derecha de Belaabba! El pirata aquel, ¿te acuerdas, Musúa? ¡El que escapó hace poco de la cárcel!


  —¡Ah, sí! Es que es de ser inútiles… ¡Encerrar a un pirata en sus propios calabozos! ¡Claro que escapó!


  —Sí, pero el periódico decía que a Belaabba fue herido durante la evasión, y que los piratas seguramente huirían lejos de la capital, a lamerse las heridas. Vaya por dónde, pues aún están por aquí…


  —Me la repampinfla —gruñe ella, impaciente, y se dirige a los kuzubis como si fueran niños de teta—. Muy bien, chicos, tenéis una última oportunidad de dejarnos libre el paso. Tenemos prisa y mucha, mucha hambre.


  Lumagur observa con incertidumbre creciente las sonrisas afiladas que aparecen en los rostros felinos.


  —Capitán, solicito una retirada estratégica inminente.


  Pero el kuzubi de la gorra no se deja intimidar tan fácilmente.


  —Sois vosotros los que tenéis la última oportunidad de entregarnos las acreditaciones —exige, con la actitud kuzubi de la lógica ciega por delante—. O si no, nos veremos obligados a liquidar a estos cachorros tan delicados. Con tanto pelo suave seguro que puedo hacerme un buen abrigo para el invierno.


  El rugido de Musúa consigue que todos den un paso atrás, menos el descerebrado que mantiene su actitud chulesca.


  —No sabes el avispero que acabas de pisar, jovencito —dice Líbir, más tranquilo que su compañera, pero también a punto para empezar el ataque.


  —¡No estoy de guasa, capitán! ¡Va en serio! ¡Ordene de inmediato la retirada o lo haré yo mismo!


  El nerviosismo va haciendo presa de los kuzubis, que ven como las supuestas víctimas no sólo no les temen, sino que están bajando las orejas, erizando su pelo y sacando a relucir ante la luz de Mul sus afilados dientes y garras.


  Aunque empieza a darse cuenta de que están perdiendo el control de la situación, el kuzubi de la gorra se adelanta un paso más, temerario al máximo, y apunta con su arma a los cachorros.


  —Gruñid si queréis, somos muchos más que vosotros.


  —¡No toques a los cachorros! —murmura Musúa, con un grave rugido y los ojos fijos con furia homicida en el pirata.


  —Chicos, preparaos para la retirada… —empieza a transmitir Lumagur a todos los piratas, ignorando los gritos del capitán que retumban, enfadados, en su cabeza.


  Pero el suicida de la gorra no quiere escucharlo, y pega un salto al frente gritando y enarbolando su pistola.


  —¡Ya estoy harto! ¡Por lo menos me sale una gorra de piel!


  —¡¡¡NO TOQUES A LOS CACHORROS!!! —ruge Musúa.


  —¡RETIRADA! ¡YA! —oyen todos los piratas en sus cabezas, pero ya es demasiado tarde.


  Musúa carga hacia delante al mismo tiempo que Líbir ataca a los piratas que están a su espalda, ambos tídnums perfectamente coordinados, sin necesidad de contacto mental. Convertidos en un remolino furioso de dientes y garras, consiguen hacer huir en estampida a los piratas entre los gritos animados de los cachorros, encantados de disfrutar de una buena ración de pelea.


  Y después, silencio.


  En poco rato, la calma vuelve a los jardines de Shapla. Poco a poco, los piratas salen cautelosos de sus escondites y se acercan al campo de batalla, tras haberse asegurado de que el grupo de tídnums está lejos y no va a volver.


  —¿Lumagur? ¿Se han ido ya?


  —Sí, capitán.


  —¿Informe de daños?


  —Tres muertos y siete heridos, señor. Hemos tenido suerte.


  Escondido en el bar, el jefe asiente con cara de circunstancias.


  —Bien. Recoged a los que no se puedan valer por sí mismos y vámonos. Ya encontraremos acreditaciones en algún otro sitio, da igual a quién haya que cargarse —dice Belaabba, el más terrible y famoso pirata del Ksir—. ¡Y no quiero oír hablar nunca jamás de este incidente!
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  Partida Nakki


  Faltan escasos minutos para el discurso inaugural del Primer Simposio Internacional Kiita y la Sala de actos está llena a rebosar.


  La gran estancia es diáfana, con un techo en forma de cúpula, adornado por una inmensa araña de cristal. En los laterales hay numerosas mesas surtidas de delicias kuzubi, colocadas en platitos con precisión milimétrica, que entretienen la espera a los asistentes. Al fondo de la sala resalta una tarima de mármol con una gran pancarta que anuncia el magno evento.


  Al ser el primer simposio de estas características, no sólo se trata de seguir un prolijo protocolo, si no que este ha tenido que ser creado de forma previa, lo que ha comportado un montón de trabajo y quebraderos de cabeza, puesto que los anfitriones son los kuzubis, unos artistas del orden hasta la extenuación.


  El orden del día previsto es: la reina Namnín, en representación del pueblo kuzubi, debe dar la bienvenida, dando paso luego a Nakki, organizador oficial del congreso y maestro de ceremonias. Será él quien recuerde a los asistentes los objetivos que se pretende conseguir con la convocatoria de un evento de tal magnitud, así como los principales temas que se van a tratar, y dará por inaugurada la jornada. Tras un pequeño intervalo, se dará paso a las diferentes delegaciones para que hagan su parlamento oficial, y se llegará así a la pausa del almuerzo.


  —Nakki, ¿puedo hablar yo también? ¿Puedo? ¿Puedo? ¡Porfaaa! ¡Ya llevo muchos días sin dar ningún discurso oficial! —pregunta Ishtar, tirando de la capa de su consejero, que está esperando junto a la tarima.


  —¡No! No puedes —responde con sequedad.


  —Uooo, ¿por qué no? —dice ella, con falsa tristeza.


  —Porqué siempre que hablas en público, dejas en ridículo a la casa real de Kígal y, por ende, a mí.


  —Es que me huelo que vas a largar un discurso de esos tan soporíferos. Yo podría contar algún chiste picante, que…


  —Ishtar… ¡No! —repite el consejero, bajando la cabeza y mirándola a los ojos—. No puedes. Prohibido. Negación. Pas. Nein. Y ahora prepárate, es fundamental que sigamos el protocolo. Todo está escrito… el orden y la duración de cada discurso. Es lo que espera todo el mundo y es lo que se va a encontrar.


  Ishtar, enfurruñada, se arrodilla en su butaca de honor, y se vuelve hacia la fila trasera.


  —¡Hey, Malag! Levanta tus ojos de los apuntes, empollón. Que Nakki está de malas pulgas y si no atiendes te va a echar una bronca. Me ha dicho que vayas preparándole un resumen de veinte páginas como mínimo de todo lo que diga, con un montón de dibujitos de kuzubis en pelotas.


  —¿Ein? —pregunta Malag dejando a un lado las enrevesadas ecuaciones—. ¡No me líes, Ishtar! El profesor Satam me ha dado permiso para hacer novillos con la condición de que me aprenda todas estas fórmulas chungas, y ya lo tengo bastante difícil como para tener que ir pensando en kuzubis en pelota picada.


  —Jobar, Malag… ¡Habla conmigo, so rancio, ahora que te tengo por aquí! ¡Estos últimos días ya casi ni nos vemos, yo con el maldito simposio y tú con tus clases! Ah, por cierto… ¿Qué tal te va con el bueno de Satán?


  —¡Es genial! Sus conocimientos sobre Física son la leche. Ayer mismo me contaba cómo funcionan las irrealidades parciales del teorema de Enlil, que se pueden aplicar…


  —¡Ya basta! ¡Retiro lo dicho! Vuelve a tus mates y no me marees, bastante tendré yo con escuchar los rollos de Nakki y sus colegas como para oírte hablar de ecuaciones paranormales…


  La predicción de Ishtar resulta enormemente acertada. Tras cuatro larguísimas horas de parlamentos ya no le queda ninguna postura por probar en su butaca, y se está meando.


  A su lado, Kíngal sigue con atención todas las intervenciones, Musúa bosteza sin reparos, Musnin mantiene una atención educada, Vizvi está ligando de forma descarada con la camarera que le ha traído unos canapés y Kinnim, el anfitrión oficial, mantiene un rostro neutro, pero Ishtar detecta fácilmente que se está aburriendo como una ostra del Ksir. Para colmo, mira a su espalda y ve a Malag dormido sobre su montón de ecuaciones.


  —¡Leñe! Ya podría ocurrir algo interesante… —dice echando un vistazo a la enorme araña del techo, con esperanza—. Por lo menos Nakki parece estar disfrutando a mogollón.


  El Consejero de Kígal, en su salsa como conductor del acto, se adelanta al público para anunciar la creación de las comisiones de trabajo que empezaran su tarea a primera hora de la tarde. Y, con gran alivio para la mayoría de asistentes, da paso al almuerzo.


  Ishtar sale disparada hacia el baño.


  La comida está dispuesta en los magníficos jardines anexos a la sala de actos, y la gente se dispersa entre las mesas a la caza de los deliciosos manjares kuzubis preparados para la ocasión. De repente, todo el mundo se percata de un sonido, un pitido imperceptible hasta el momento. Su volumen va aumentando de forma progresiva e inquietante.


  —¿Ya estamos otra vez con lo mismo? ¿Otro gusum? ¿En la torre? —pregunta Ishtar a Nakki.


  Los desconcertados asistentes tratan de localizar el sonido, que ha pasado de un pitido a un zumbido cada vez más intenso.


  —Aquello no fue un gusum, y esto tampoco lo es. Pero a ver, ¿qué hacen tres zagtags otra vez en el cielo de Shapla? Esto se está convirtiendo en una epidemia.


  —¿No fue idea tuya sacarlos de los museos? —oye Nakki.


  —Aquello fue una medida desesperada, no un coladero para la jurisprudencia. Pero Zuk, dime que no estás todavía enfadado conmigo por no dejarte inaugurar el simposio. Vuestro protocolo marcaba que este honor correspondía al rey. No tengo la culpa de que Kuzu decidiera morirse, y por carambola le tocara a ella —transmite Nakki a su buen amigo.


  Las tres grandes esferas ya son visibles en el horizonte, y se convierten en el centro de atención de los invitados. Los kuzubis, tan sorprendidos como el que más pero tranquilos por naturaleza, empiezan a calcular mentalmente el punto exacto del impacto.


  —¿De quién se trata esta vez? ¿Más musdágurs anónimos a la vista? —pregunta Ishtar—. Quizás son colegas del de ayer.


  —No, esta vez se trata de sútums. El intruso de ayer se desvaneció en la nada. Los bomberos encontraron la cápsula vacía, por lo que desconocemos su identidad. Sólo sabemos, por el cálculo de la trayectoria, que el zagtag fue disparado en Zink.


  Las esferas se acercan, la zona de impacto se va definiendo, y los más listos empiezan una discreta retirada.


  —Oye, oye… ¡Que la gente se va! ¿Dónde van a aterrizar estos trastos? —pregunta Malag, preocupado.


  —Fíjate en que los camareros ya no se acercan a la mesa del fondo. La que está al lado de la glorieta, ¿la ves? Hasta los músicos se han retirado ya. Ahí es donde caerán —responde Zuk con tranquilidad.


  —¿Ves cómo todavía te queda mucho por aprender de Física, Malag? ¡Si te superan los camareros y músicos! —se ríe Ishtar.


  —¡Yo sé todo lo que…!


  Nadie sabrá nunca todo lo que sabe Malag, porque las tres esferas aterrizan de sopetón, llevándose por delante una de ellas el inmenso pastel conmemorativo de la Armonía Kiita, y las otras dos demoliendo la magnífica glorieta de la orquestra.


  —Creo que será preciso incluir pronto una Partida Nakki al presupuesto del reino. Lo comentaré en la próxima reunión del Consejo de Emergencia.


  —¡Y dale con la Partida Nakki! —salta Ishtar—. ¿Qué narices es eso? ¿Un videojuego? ¿O nos vamos a jugar al tenis?


  —Nada, un simple trámite burocrático que… —empieza a decir Nakki para aplacar la curiosidad de la niña, pero ya es tarde.


  Ishtar se concentra, activando su plano conceptual.


  —¡Manda huevos! —exclama enseguida—. ¿Qué es lo que has hecho? Destrozos, derribos… ¿¡cataclismos!? ¿Y la pasta que se gastó el bisabuelo para arreglar los pollos que tú montabas?


  —El histórico de catástrofes causados por Nakki se remonta a los tiempos en que era el tutor de la heredera de Lúgal, tu abuela Nírgal. Tras el tercer incidente que causó, el rey decidió incorporar una partida especial en los presupuestos para prever el pago de futuros desperfectos. Algo así como un seguro a todo riesgo, vaya —responde Zuk—. Creo recordar que su nombre oficial era otro, pero todo el mundo la llamaba Partida Nakki, y así quedó la cosa. En la actualidad es un término de uso corriente en Ishtar.


  —¿En todo el hemisferio norte? —ríe Ishtar, encantada—. ¡Eres famoso, Nakki! ¡Medio mundo te conoce!


  —Todo el mundo le conoce. El poco respeto de Nakki por la propiedad ajena es legendario —continúa Zuk, disfrutando de la cara de póker de su buen amigo—. Quién sabe, ahora que musdágurs y sútums están abriendo sus fronteras quizás la Partida Nakki también llegue a Ereshkigal.


  —¡Muy interesante, muy interesante! —duplica Ishtar con una sonrisa, concentrada al máximo para recibir toda la información.


  —Ten en cuenta que los archivos akásicos sólo reflejan los incidentes que la corona no pudo ocultar —remata Zuk, regocijándose en su pequeña venganza—. Además, me ha dicho una pajarita que es vox populi que en la Tierra no se corta un pelo.


  —¡Ahí va, Nakki, estás hecho un Atila! ¡Por donde pisas no crece la hierba! ¿Por eso Saggin te tiene tanta manía? ¿Por qué siempre vas dejando cráteres por ahí?


  —Mis actos siempre han estado justificados por las circunstancias —se defiende el Gran Consejero, imperturbable—. ¡Y Saggin está como un cencerro! ¿O debo recordarte que en estos momentos está metido hasta las cejas en un golpe de estado para apoderarse de la Corporación Kadingir y el gobierno de las colonias en la Tierra?


  —Vale, vale, lo que tú digas… ¡Ah, por cierto! Eso del golpe de estado en la CoKa, no lo entiendo yo muy bien. ¿Dónde está el problema? En Kígal tenemos un ejército, ¿a que sí? Pues lo mando a por Saggin, que se líen a tiros y lo echen de patitas en la calle. ¡Problema resuelto!


  —En efecto, ese plan de acción ya se consideró, pero se rechazó porque no funcionaría.


  —¿Por qué?


  —Por dos motivos. Primero, en general los portales son muy cortos, y poco útiles cuando debe cruzar mucha gente a la vez; una sola unidad del ejército podría tardar horas en llegar a la Tierra con la seguridad y discreción requeridas. Además, de todas las zonas en las que se producen fricciones dimensionales, sólo Can Sata sigue bajo nuestro control directo; los otros los tiene Saggin. Y segundo: aunque pudiéramos mandar a todos los agentes necesarios en un margen de tiempo razonable, al llegar estarían en desventaja, por lo que se desaconseja el enfrentamiento directo.


  —¿Desventaja? ¿Por qué?


  —Dímelo tú.


  —¡Argh! Te juro que cuando volvamos a Zink haré un ERE anticipado a todos los Grandes Consejeros que no quieren responder a mis preguntas de inmediato. A ver… —Ishtar efectúa una rápida búsqueda en los archivos akásicos, buscando los factores que podrían dificultar una misión en la Tierra—. En primer lugar, porque ellos conocen mejor el terreno que nosotros, pero eso no es suficiente… ¡Ah, claro! ¡Ya lo tengo! Los kiitas que no han estado jamás en la Tierra se pueden ver afectados por el Síndrome de Crecimiento Celular Asimétrico. Eh… No sé qué rayos significa, pero no puede ser esta la causa, ¿verdad?


  —¿Por qué…?


  —Porque los casos detectados hasta el momento son de personas con más de quinientos años de edad, y supongo que nuestro ejército no está formado ni por abueletes ni octogenarios. ¡Vaya! ¡Esto también es interesante! En la Tierra los factores de habilidad quedan parcialmente anulados… El plano mental no se ve afectado, pero se pierden las capacidades del plano sensorial relacionadas con la percepción ambiental, aunque no las que tienen que ver con las personas… Ah, y el plano conceptual queda totalmente anulado, ¡como un cero a la izquierda! ¡Vaya mierda!


  —Exactamente. Esta interesante combinación de factores da como resultado que no sea aconsejable emprender acciones armadas desde Ki.


  —¿Y no tenemos espías? ¿O súper agentes secretos con coches que disparen rayos laser y puedan ir por debajo del agua?


  —Eso es información confidencial.


  —¿Cómo que confidencial? ¡¡Si soy la reina!!


  La delegación ziti sigue inmersa en su discusión, ajena a todo. Mientras tanto, a cierta distancia, diversos agentes de la policía kuzubi se acercan con precaución a la zona de aterrizaje. Las puertas de los tres zagtag se están abriendo y de ellos salen tres figuras esbeltas, escurridizas y ágiles. En efecto, son tres sútums, aunque ciertamente peculiares.


  Uno de ellos, con la piel amarilla adornada con manchas de un rojo intenso, lleva un viejo sombrero de copa y con ojos estrábicos se dedica a ir de agente en agente, mirándoles atentamente a los ojos, uno a uno, antes de seguir con su rápida inspección. El segundo, con la piel en tonos más verdosos y un curioso sombrero puntiagudo, se dedica a invadir de igual manera el espacio personal ajeno, pero solamente con las agentes, con un matiz libidinoso en los ojos.


  Finalmente, el tercero, de piel más oscura que los anteriores, vestido con gabardina y gafas, se acerca con aire tranquilo a Maskim, que ha seguido a sus hombres al lugar del aterrizaje.


  —Hola, mucho gusto —dice el sútum, adelantando su mano—. Me ha dicho un pececito que alguien ha matado a otro.


  —¿Me permite que le pregunte quién demonios es usted? —responde Maskim, seco, sin corresponder al gesto amigable del sútum.


  —Sí, se lo permito —contesta en seguida el curioso personaje, mientras llama a sus dos compañeros—. ¡Muchachos! ¡A formar! Somos los hermanos Nuzu. Patur, Pagi y yo mismo, Pasa Nuzu. Agentes especiales de la PIK para investigar la muerte del rey Kuzu. Y no, antes de que lo pregunte, no somos parientes lejanos del muerto. Nosotros tenemos cola, ¿no se ha fijado?


  Zuk se incorpora al grupo tras oír estas palabras.


  —¿Inspectores de la PIK? Les esperábamos —dice con voz glacial.


  —¡Muy bien! —dice Pasa frotándose las manos—. Usted parece ser uno de los mandamases de por aquí. Sus policías quedan relevados de sus funciones. Nosotros nos hacemos cargo de la investigación. ¿Dónde está el mayordomo del rey? Debe ser detenido inmediatamente. ¿Cómo puede ser que nadie haya caído en ello? ¡Él es el asesino!


  —Lamento discrepar del fruto de su intensa investigación, pero el mayordomo real estaba de vacaciones en Baredinna cuando se produjo la muerte. Deberán buscar al verdadero culpable, señores.


  —¡Ni hablar del peluquín! Las estadísticas son claras. En esta clase de crímenes, el asesino es el mayordomo en el 87,4% de los casos. ¡Chicos! ¡Id a por él! —dice a sus hermanos, que asienten y salen disparados, mientras él vuelve a dirigirse a Zuk—. Tú, pez gordo, apunta: necesitaremos una base de operaciones, una sala para interrogatorios, mapas de la ciudad, el informe forense, uniformes a juego para tres, café a porrillo, quince toneladas de cruasanes y…


  De repente Pasa se cuadra, tieso como un palo. Zuk descubre en seguida la razón: Tiluru, el jefe supremo de la PIK se acerca.


  —Ah, inspector Nuzu. Veo que usted y sus eficientes hermanos ya están colaborando con nuestros apreciados colegas de Shapla —dice Tiluru, con una sonrisa socarrona dirigida a Zuk—. ¡Excelente, excelente! El jefe de la policía kuzubi les pondrá al día de sus avances en la investigación y podrán hacerse cargo de ella en su totalidad. No hay un instante que perder, Nuzu. Debemos descubrir quién mató al rey. Máxima prioridad.


  Zuk y Maskim se observan de reojo mientras Tiluru acompaña a su subordinado, cogiéndolo amigablemente por los hombros.


  * * *


  —Vamos a ver… ¿Por qué volaste por los aires el milenario Puente Esmeralda de Zink?


  Ishtar se esfuerza por consultar la extensísima información de los archivos akásicos mientras sigue a su consejero, que avanza a paso ligero tratando de dejarla atrás sin disimulo alguno.


  —Era muy viejo, y sin parte levadiza. Quitándolo conseguimos frenar el avance de los mercenarios del rebelde Akeraii, que amenazaban la ciudad —responde sin mirarla siquiera.


  —¿Y la presa del pantano Insa?


  —Tenía problemas estructurales. No hubiera tardado en romperse por sí misma.


  —¡Alto ahí! ¡Mi padre me dijo que el desastre de Insa había sido un accidente! —exclama indignado Malag, que avanza codo con codo junto a Ishtar.


  —¿Y la Lonja de pescado de Limmúa? ¿Por qué la incendiaste, Nakki? —sigue ella, incansable.


  —Era un nido de mafiosos y contrabandistas.


  —¿Eso le dijiste a la policía?


  —Aún creen que lo hicieron los piratas.


  —¿Y por qué mandaste destruir la fábrica textil de Zucabba? ¿Estaban montando un sindicato los obreros?


  —Exactamente.


  En un santiamén, los tres llegan a sus dependencias.


  Después del accidentado almuerzo al aire libre, los miembros del simposio aún tienen un par de horas para descansar y coger fuerzas para una tarde que promete ser intensa. La delegación ziti ha decidido (o sea, Nakki ha decidido y los demás lo siguen) volver a la suite, dónde el Gran Consejero puede trabajar tranquilo, Malag puede seguir con sus estudios e Ishtar no tiene la opción de perpetrar ninguna tontería en público.


  Nada más llegar, Nakki se sienta en posición de flor de loto y se concentra en la esencia de Gálam.


  El sabio se encuentra dentro de un duggan, el saco de transporte individual de los anzuds, haciendo cálculos sobre la capacidad de resistencia de las glimps de Melam frente al magma del Risk. Estar volando a gran velocidad sobre las Hursag no parece afectar mucho su capacidad de efectuar complicadísimas operaciones, pero sí que consigue desconcentrarlo la voz imperiosa del Gran Consejero resonando en su cerebro.


  —¡Gálam!


  —¡Aaargh! ¿Nakki?


  —Disponemos sólo de dos días para culminar la Operación Risk. El tiempo corre. ¿Cómo van esos cálculos? Los de esta mañana no eran muy precisos. ¿Tienes ya definido el momento exacto de la explosión?


  —¡Nakki! ¡No me des estos sustos! ¡Estoy haciendo todo lo que puedo, metido en este saco pringoso! En el kushu aún podía trabajar, aunque me mareara como una sopa… ¡Pero en el duggan ni tan siquiera puedo usar mi libreta! ¡Llevo casi dos días de vuelo sin escala! ¡Sólo descendemos para hacer pipí, por los dioses!


  —Sabes perfectamente que la velocidad es básica en esta operación. Si todo va bien mañana llegarás a Izag, dónde te espera el guía que Gólik nos ha mandado desde Zapp. Él te acompañará hasta la zona límite de seguridad del Risk, y por entonces deberás tenerlo todo a punto.


  En la suite real del Gran Hotel Shapla, Nakki abre los ojos.


  —Muy bien, vamos a por otro asunto. Gálam acaba de decirme que todo está bajo control.


  —Y él, ¿cómo se encuentra? ¿Come bien?


  —Come y duerme en su saco, y está trabajando en la Operación Risk. Pero hay un asunto aún más prioritario.


  —¿Más importante que conseguir que el planeta no explote? ¡Porras! ¿Qué es? —pregunta Malag, desconcertado.


  —La seguridad de la reina, claro está. Su salud. Lo de su pelo, no lo quieran los dioses, podría ser fruto de un intento de envenenamiento. Debemos investigarlo a fondo.


  —¡Uooo! ¡Soy más importante que el planeta! ¡Qué fuerte! —ríe Ishtar—. ¿Y cuándo tendremos los resultados de la analítica?


  —Ya los tengo. Han llegado esta mañana.


  —¿Qué? ¿Y me lo dices ahora? ¿Dónde te dieron el carné de Consejero? ¡Podría haber muerto!


  —¿Cuáles son los resultados? —pregunta Malag, interesado.


  —Udusar.


  —¿Udusar? —dice Ishtar—. ¡Si no me gusta nada! ¡No soporto esa maldita verdura azul!


  —Exactamente, no la soportas: eres alérgica al udusar —asiente Nakki—. Parece ser que estos días has comido demasiado y la sobreexposición ha provocado en tu cuerpo una reacción adversa. Los científicos dicen que no parece peligroso, pero por si acaso no comas más.


  —¡¡Fantástico!! Órdenes del médico, Nakki. No vas a obligarme a comer udusar jamás. Más aún, ¡proclamaré una ley para prohibirlo en todo el reino!


  —Será mejor que no lo hagas, Ishtar. El cultivo y consumo interno de udusar es una de las bases de la economía agrícola de Kígal. Prohibiéndolo arruinarías el país.


  —Oh. Pues mejor lo dejamos como está. Vaya… Y, ¿qué le va a pasar a mi pelo? ¿Volverá a su tono negro o me voy a quedar así para siempre?


  —Dicen que parece ser una reacción temporal —dice Malag, que está leyendo el documento—. Muy bien, asunto resuelto. Ahora sólo falta que Gálam arregle el tema del Risk y todos contentos.


  —¡Eso! Porque si Ki se va al carajo, también arruinaremos el país, ¿verdad Nakki? Ya dará igual si prohíbo o no el udusar.


  —¡Por lo que más quieras, Ishtar! ¡No bromees con el fin del mundo! —se queja Malag mientras se va hacia el rincón donde ha instalado el laboratorio, ladeando la cabeza.


  Ishtar se lanza en picado sobre uno de los múltiples divanes de la sala de estar de su suite, dispuesta apegarse una buena siesta, mientras Nakki se queda en su escritorio repasando documentos. Llaman a la puerta.


  —¡Adelante! —dice Ishtar, repantingada en su sofá.


  —Ishtar, no puedes dejar entrar así como así al primero que llame —dice Nakki, acercándose a la puerta—. Estamos en una zona de máximo riesgo.


  —¿Máximo riesgo? ¿Qué insinúas? ¿Has puesto minas, tal vez? ¿Quieres volar el hotel? Tienes un problema, chaval, ¿me oyes? ¡Todo esto te pasa por no tener novia!


  Nakki la ignora y abre la puerta, sabiendo perfectamente quien está llamando a ella.


  —Traigo un paquete para la delegación ziti —dice un botones muy estirado, presentándole una cajita a Nakki—. Firme aquí, por favor —añade, alargándole una libretita dónde tiene apuntado el encargo y la hora de entrega.


  Nakki cierra la puerta de inmediato, volviendo a la salita.


  —¿Quién eran? ¿Testigos de Jehová? ¡Diles que ya vamos muy bien servidos de dioses! Tenemos… uh… unos dos millones y medio, según los archivos akásicos. ¡La madre del cordero! ¿En serio? ¿Y esa marabunta? ¿Para qué queremos tantos dioses?


  —Te ha salido la cifra total de deidades sin distinguir si son del panteón principal, menores, regionales o particulares. Deberías esforzarte más y definir mejor los parámetros de búsqueda cuando utilices el plano conceptual.


  —De acuerdo, de acuerdo… ¡no te sulfures! No, va, ¿quién era? ¿Y qué hay en esta caja?


  —Es el regalo oficial de los kuzubis a nuestra delegación. Es tradicional que los dignatarios se intercambien regalos en los encuentros oficiales.


  —¿¿Sí??? ¡Qué guay! Vaya chollo, ¿verdad?


  —Deberías acordarte, el rey Kuzu te hizo entrega de un cristal de Zusukibur cuando estuvimos la última vez en Shapla.


  —¡Ah, sí! ¡La piedrecita azul! —dice Ishtar, sacando a la luz su colgante—. ¿Qué nos han regalado ahora? ¿Unos pendientes a juego? ¡Trae, trae, quiero verlo! ¿Qué será, será? —Ishtar rasga el sencillo papel que la envuelve y abre la cajita—. ¡¡Oh!! ¡Que mono! Es… Eh… Coral blanco del abismo marino de Xenún, cerca del golfo de Sasuen, provincia norteña de Zag famosa por sus cultivos submarinos de…


  —Ishtar, ¿no me has oído? No vomites toda la información que te dan los archivos, se trata de focalizar y centrarte en lo que te interesa en cada momento. En este caso, el coral.


  —¡Es bonito! Lo podríamos convertir en un collar, o algo así. ¿Es muy valioso?


  —En absoluto. Más bien es simbólico.


  —¿Simbólico? ¿De qué?


  —Normalmente, simboliza la paz entre los pueblos… Pero en el contexto en el qué nos encontramos, me huelo que significa que no han querido tomarse la molestia de regalar nada que sea muy caro ni original. No me extraña, una reunión con tantos líderes y tantas delegaciones no tiene precedente en nuestra historia. Durante los próximos días seguro que habrá un caos de regalos arriba y abajo.


  —Espera, ¿esto significa que nosotros también debemos hacer regalitos de estos tan tontos?


  —Exactamente. Se regalan cosas típicas y en nuestro caso lo tenemos fácil, porque Shapla importa muchos bienes de Kígal.


  —¡Perfecto! Y, ¿qué vamos a regalar? ¿Un bolígrafo? ¿Vales de descuento para el súper? Ah, ¡ya lo tengo! ¡Latas de Coca-Cola!


  —Ishtar, son regalos para los más altos cargos del planeta.


  —¿Un bidón de Coca-Cola?


  —Exactamente.


  —¡Ajá!… Y, ¿a qué esperamos? El simposio ya está en marcha, y ya nos hemos presentado a todo el mundo. ¿No deberíamos darlos tan pronto como sea posible, los regalitos?


  —No te preocupes por eso. El protocolo para entregarlos es un intrincadísimo sistema ideado por los kuzubis que mide la importancia del receptor, el grado de respeto que se debe mostrar, y unos veinte factores más a tener en cuenta para decidir el momento exacto de darlos. Cada gesto, cada mínimo detalle tiene sus implicaciones —explica Nakki, experto como de costumbre en todo lo que se requiera—. Pero lo cierto es que nadie en los demás reinos ha conseguido entender jamás cómo funciona el maldito sistema, así que, en general, las delegaciones dan los regalos que les apetece. Aún tenemos un par de semanas por delante antes de la clausura del simposio, y ahora mismo hay temas mucho más importantes que requieren nuestra atención.


  Sin dejar de hablar, Nakki vuelve hacia la puerta, decidido. Cuando su mano se posa en el pomo se oye que llaman, y él abre sin dar tiempo a que vuelvan a hacerlo.


  —¡Por fin habéis llegado! Os estaba esperando. Bienvenidos.


  —Eh… Gracias, Gran Consejero Nakki.


  —¡Buenos reflejos, chaval! ¡Estás en plena forma!


  Ishtar levanta la cabeza y ve que han entrado dos hombres, uno vestido con americana de tono blanco nuclear y otro más mayor, embutido en un flamante uniforme tan negro como su piel y una sonrisa traviesa en su cara arrugada.


  Son Douglas Wissel y Zidari Sartak.


  —¿Vosotros por aquí? ¡Qué bueno que vinisteis, mis muchachos! Pero, ¿no os habíamos mandado a la Tierra?


  —De allí venimos, majestad —dice Douglas, saludando a la reina con una pequeña inclinación de cabeza.


  —Sí, y menos mal que disteis nuestros nombres a los seguratas de ahí abajo —interviene Zidari, más campechano, chocando los cinco con ella—. ¡Nos han pedido la acreditación cómo cincuenta veces! ¡Si no llegan a ver que estábamos en la lista no hubiéramos pasado de la entrada de la torre!


  Nakki no se anda con rodeos e interpela directamente a los dos recién llegados.


  —Informadnos de la situación en la Tierra. Contadnos inmediatamente qué habéis descubierto. Quiero saber con exactitud qué está pasando en la CoKa.


  Douglas se muerde el labio antes de empezar.


  —Las noticias que traemos no son muy buenas.


  —¡Saggin se ha pasado un cojón y medio! —asiente Zidari, dejándose caer en una butaca.


  —Sí, se puede decir así… A pesar de la reticencia de casi todo el personal administrativo, las tropas de Saggin se han apoderado de la Corporación. Ha ocupado los principales edificios con su ejército y controla toda la red de comunicaciones.


  —Es más grave de lo previsto… —murmura Nakki.


  Douglas y Zidari entrecruzan una mirada nerviosa.


  —Esto no es lo peor. Cuando ya nos disponíamos a volver hemos sabido que los insurgentes han llegado a Can Sata. Se han apoderado de la sala de control.


  —¿¿Quéeee?? —grita Ishtar—. ¿Y mi familia? ¿Y Bastian? ¿Y el señor Josep? ¿Qué les ha pasado?


  Zidari se dispone a tranquilizarla.


  —No te preocupes, ni el mismo Saggin está tan loco como para tocarle un pelo a la familia real. No temas por ellos —dice, y se vuelve hacia Nakki con un aire de preocupación que no es habitual en él—. Pero eso es todo lo que sabemos. Desconocemos qué ha sido de Bastian y de Iduh.


  —Lo mejor que les puede haber pasado es que hayan sido hechos prisioneros —razona Nakki—. Ambos pueden aportar información y conocimientos de interés y utilidad para el enemigo. Si nos ponemos en lo peor, quizás estén ya muertos.


  —¡Pero qué dices, Nakki! ¿Cómo puedes hablar así? ¡No me seas tan cenizo! —protesta Ishtar.


  —Debemos estar preparados para lo peor, Ishtar. ¿Alguna cosa más? ¿Se sabe algo de Nírgal?


  —La yaya se las sabe arreglar sola —replica Ishtar, enfadada—. Can Sata es más importante. ¡Debemos sacar a los malos de mi casa! ¿Cómo vamos a hacerlo?


  —Tranquila, Ishtar, existe un plan de contingencia para estos casos —miente Nakki—. La ayuda está en camino. A mí eso no me preocupa. Pero sí saber qué puede estar haciendo Nírgal.


  —Intentamos conectar con ella, pero no respondió —se encoge de hombros Zidari—. Ya la conoces. Puede estar al pie del cañón para derrocar a Saggin o tomándose un banana daiquiri en las Bahamas… ¡O ambas cosas a la vez!


  El Gran Consejero no parece satisfecho con la explicación.


  —Eso se nos está yendo de las manos. Debemos trazar un plan de acción para resolverlo cuanto antes.


  —¿En qué estás pensando? —pregunta Ishtar.


  Unos educados pero firmes golpes en la puerta interrumpen la conversación. Nakki abre la puerta. Desde el pasillo le saluda un pequeño botones kuzubi.


  —Señor, me han dado esto para que se lo entregue personalmente.


  Nakki le arranca el papel de las manos y le cierra la puerta en las todas las narices.


  —¿Qué pasa, Nakki?


  —Es una nota de la policía kuzubi. Mantienen retenido en el vestíbulo a un ziti no identificado que me reclama con insistencia.


  —¿Quién puede ser? ¿Un fan que se muere por tu autógrafo?


  —Ahora mismo lo sabremos —dice Nakki conectando por telepatía con los agentes de seguridad del hotel.


  El resto se mantiene atento, entre la angustia y la curiosidad. De pronto la voz del Gran Consejero es tan vehemente que les llega a todos a la vez.


  —Traédmelo sin falta. No, no me importa que no lleve acreditación, lo necesito ahora mismo.


  Tras cinco minutos de espera vuelven a llamar a la puerta. Ahora todos saben quien es, e Ishtar se apresura a abrir, entusiasmada.


  —¡Bastian! —grita ella, abrazándolo.


  El rostro de Bastian apunta una sonrisa, y saluda a los demás que también han venido a recibirlo a la puerta.


  Se le ve muy distinto del ziti jovial y alegre que Ishtar conoció meses atrás. Está pálido, ha perdido peso y unas grandes ojeras enmarcan sus ojos. A pesar de su sonrisa, se le nota cansado y los ojos atentos de Nakki ven que intenta disimular un leve cojeo.


  Ishtar se apresura a arrastrarlo hasta un sofá.


  —¡Bastian! ¿Qué ha pasado? ¿Has conseguido escapar?


  —No, nada de eso. Me mandan los hombres de Saggin. Tienen a Iduh como rehén y la sala de control en sus manos.


  —Empieza por el principio —dice un serio Nakki.


  Bastian se frota los ojos, inspirando profundamente.


  —Nos pillaron desprevenidos…
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  Hombres de negro


  Cuando la Corporación reciba este informe, todos mis problemas habrán terminado oficialmente.


  Bastian está en la Sala de control de Can Sata, tecleando en uno de los ordenadores con aire cansado. A pesar de que su aspecto parezca desmentirlo, está contento. Mucho más contento y tranquilo de lo que ha estado en meses.


  —¿Por qué lo dices? —pregunta Iduh, con los pies sobre la mesa, levantando la vista del periódico.


  —¿Eh? —Bastian se vuelve, sobresaltado; no se había dado cuenta de que estaba hablando en voz alta—. Quiero decir… Con todo el follón este de los alteradores robados… Esta filtración ha comportado un montón de papeleo y dolores de cabeza. Pero ahora que hemos conseguido recuperar todos los modelos y los diseños que había en los laboratorios de Zapp, podremos estar tranquilos. Este informe le da carpetazo al tema.


  —Sí, ¡por fin tranquilos! —dice Iduh, que durante los últimos quince años ha arrastrado la pesada carga de ser conserje de escuela y dejarse caer de vez en cuando por la sala de control.


  El sótano de Can Sata está ocupado hasta la bandera por ordenadores, consolas y gadgets de última generación. Es la sala de operaciones más antigua de la Corporación Kadingir, situada en un punto estratégico debido a su alto índice de posibles fricciones que permiten ir de la Tierra a Ki y a la inversa. Ahora mismo, en pleno golpe de estado del general Saggin, representa el último reducto que no controlan los insurgentes.


  Y todo sin que la familia que habita en la casa se entere de nada.


  Mientras Bastian e Iduh están hablando, dos coches negros sin matricular aparcan en la calle Ancha, limítrofe con Can Sata. De ellos descienden cuatro hombres de negro con gafas de sol, con aspecto de haber venido a cualquier cosa menos a tomar el té. Se acercan discretamente a la casa y, tras comprobar la seguridad del perímetro, se disponen a entrar en la misma. Un observador atento notará que no llevan los tradicionales pinganillos, walkie-talkies ni otro tipo de gadgets parecidos. No les son necesarios.


  Se comunican unos con otros por telepatía.


  En la sala de control, una lucecita roja empieza a parpadear en uno de los monitores, sin que Bastian o Iduh se den cuenta, concentrado el primero como está en la redacción del informe y el otro en la lectura de su periódico.


  —Por cierta, ¿descubrimos al final como se produjo el robo?


  —¿Cómo dices? —pregunta Bastian sin levantar la mirada.


  —¡Los alteradores, hombre! ¿Cómo consiguieron mangarlos?


  —Algún infiltrado de Usúmgal, seguro. Alguien que tuvo ocasión de entrar gracias a un golpe de suerte. Eso es lo que pienso. Qien sabe, quizás algún día Gálam se dejó sin querer la puerta del laboratorio abierta …


  —¡Vamos, hombre! De acuerdo que Gálam es rematadamente despistado, pero jamás tan irresponsable.


  —Vale, es cierto… Pero de algún modo consiguieron meterse dentro. Por muy seguro que piense que es su cerrojo casero, alguien que entienda del tema podría manipularlo y abrirlo. ¡Si se le coló el mocoso ese que ahora le hace de aprendiz! Pero ya no importa, todo el material se ha trasladado a una zona de máxima seguridad.


  —Ah, sí, al sótano donde está la mesa de billar.


  Los hombres de negro se desplazan con precisión milimétrica por la casa, inspeccionando cada rincón con armas extrañas en la mano, en silencio absoluto. Pero esta magnífica demostración de coordinación y sutileza, y sus esfuerzos para que no cruja el parqué, son absurdos porque la casa entera tiembla con los tambores de Wagner.


  Pronto localizan la fuente de tanto alboroto. Entran sin dudar en el estudio de Jacques, que está trabajando con furia tecleando en la máquina de escribir en su escritorio, frente a la ventana y de espaldas a la puerta. Vociferando incoherencias a ritmo de la música, escribe páginas enteras, embriagado por la inspiración.


  Tres hombres registran a fondo la estancia mientras el cuarto se queda de guardia en la puerta. Con sus armas en la mano se mueven por toda la habitación, sin dejar rincón por explorar. Cuando ya no queda nada por rastrear, salen tan sigilosamente como han entrado, sin que el entusiasmado escritor se haya dado cuenta de nada.


  —Todo resuelto, fin de la historia —dice Bastian, apretando con determinación el botón de imprimir.


  —De acuerdo, pero no consigo entenderlo… O sea, ¿cómo consiguió el espía apoderarse del material en el Castillo de Sata? A menos que tuviera un cómplice dentro…


  —¿Cómplice? No digas tonterías. Fue cosa de un infiltrado, es lo que dice mi informe. Y así se cierra el caso de una vez, ¿no te das cuenta? —le enseña el informe con impaciencia manifiesta—. Una copia para nosotros, otra para la Corporación y una tercera para los archivos del Castillo. Y no se hable más.


  Un piso más arriba, los cuatro hombres han comprobado que en la casa sólo hay dos ocupantes, el padre de la reina en el estudio y el hermano, jugando en su habitación. No hay ni rastro de Anna Sata, la madre, pero no se molestan en averiguar dónde puede estar. Se apresuran a bajar al sótano, siempre exhibiendo la misma profesionalidad, firme y sigilosa.


  Saben perfectamente dónde deben ir.


  —¿Estás seguro de que debemos mandar una copia a los de la CoKa? O sea, ¿no estamos técnicamente en guerra con ellos, ahora?


  —Bueno, sí, tenemos un golpe de estado en marcha. Pero hay que mantener las formas, ¿no? La burocracia trasciende estas cosas.


  Un terrible chasquido en la puerta hace que los dos se vuelvan, alarmados, pero no les da tiempo ni de levantarse de la silla. Cuatro hombres de negro entran en tromba, apuntándolos con sus armas.


  —¡Quietos todos!


  La advertencia es perfectamente baladí, pues tanto Iduh como Bastian han quedado patitiesos con los brazos en alto, demasiado sorprendidos para poder pensar con claridad.


  —¡Vosotros dos! ¡Manos arriba y mentes en blanco! ¡Quedáis detenidos en nombre del general Saggin!


  —¿El general Saggin? ¿Desde cuándo es general? ¡Si hace cuatro días era un mocoso que no dejaba de pelearse con Nakki! —dice Iduh, que ya lleva un montón de años viviendo fuera de órbita. A pesar de la inocencia del comentario, uno de los hombres le pega un guantazo que lo arroja al suelo.


  —¡Alto, alto! ¿Qué queréis de nosotros? —interviene Bastian, en un intento de calmar los ánimos.


  Los cuatro hombres de negro lo observan, impasibles.


  —Tenemos órdenes de deteneros, ¡acusados de traición!


  La cara de Bastian pierde la poca sangre que tenía al oírlos. Iduh, en cambio, se pone rojo como un tomate de rabia.


  —¿Traidores? ¿Nosotros? ¿Pero qué dices?


  —¡Cualquier ziti que esté a las órdenes de Nakki Woodruff es un traidor! El general Saggin nos ha encargado limpiar la Administración de todos estos parásitos para proteger a la reina Ishtar de su influencia tóxica.


  —¿Qué parásitos ni qué niño muerto? ¡Estáis como cabras! —protesta Iduh, ganándose otro guantazo.


  Mientras tres agentes se ocupan de los prisioneros, el cuarto saca un móvil del bolsillo.


  —General, hemos alcanzado el objetivo sin bajas. No, la familia no ha visto nada. ¿Cómo? ¿Lo considera adecuado…? ¡Sí, señor!


  El agente se vuelve hacia Bastian con una sonrisa socarrona.


  —¡No! Dejad a este —dice a sus hombres—. ¡Enhorabuena, traidor! El jefe te ha reservado una misión.


  * * *


  —Todo va sobre ruedas. El plan avanza como estaba previsto. Un éxito total, señoras y señores.


  El general Saggin se dirige a sus colaboradores más inmediatos. Están sentados en la gran mesa de caoba del despacho principal del edificio insignia de la CoKa, en el último piso del inmenso rascacielos. Todos brindan al oírle y comentan la jugada. Sólo uno de ellos parece mantenerse al margen de la celebración. Sentado en su rincón, el secretario del presidente de la Corporación, Itur, sin abandonar una forzada sonrisa, saluda a todo aquel que se le acerca. Aún no ha conseguido digerir el golpe de estado, ya consumado.


  —Con Can Sata, ha caído en nuestras manos el último reducto de los leales a Nakki Woodruff, ese peligro público que ha estado demasiado tiempo envenenando la mente de nuestros queridos monarcas. ¡Celebremos el fin de su larga tiranía! Nuestro apoyo incondicional va a permitir a la reina Ishtar iniciar una nueva época de prosperidad y bonanza.


  Sus enardecidas palabras culminan en un gran aplauso que él detiene con un gesto, complacido.


  —Pronto podremos hacer oficial el traspaso de poderes del presidente a mi persona, gracias al buen trabajo de su secretario —dice el general, levantando su copa en dirección a Itur, que marca su falsa sonrisa un poco más—. Lo relevaremos, a él y a su asesora personal, la reina Nírgal, de la pesada carga que han soportado tantos años, y asumiremos el control total de la Corporación. Las colonias zitis en la Tierra estarán seguras bajo nuestra protección.


  Uno de los presentes deja su copa en la mesa y carraspea nervioso, dispuesto a intervenir.


  —¡Ejem! General… ¿Está seguro de que la asesora del presidente va a estar de acuerdo con eso? —pregunta con un hilo de voz, mientras una secretaria vuelve a llenarle la copa—. Nakki fue su tutor y su Gran Consejero, cargo que mantiene con la nueva reina, y eso quiere decir que Nírgal confía en él, ¿verdad?


  —¡Debemos velar por el bien común! Precisamente este es el mejor momento para actuar, antes de que la tóxica influencia de ese perdulario afecte de forma irreversible el espíritu de nuestra joven reina. Lo conozco de toda la vida y siempre ha sido un absoluto irresponsable. Una fuente de problemas… —Saggin se detiene de pronto, perdido en un flash back que le provoca un rictus de horror en la cara, pero en seguida se recupera volviendo al glorioso presente—. Todos sabéis perfectamente los múltiples incidentes que ha causado, importándole un carajo el bien común, y el impacto socioeconómico que aún hoy en día tienen sus incesantes desvaríos. No podemos permitir que siga actuando al dictado de sus instintos destructivos. ¡Es una vergüenza que debemos exterminar!


  —Pero… la asesora personal del presidente…


  —Nírgal es ahora una destacada dignataria de la nobleza kiita, muy ocupada en asuntos diversos que la mantendrán alejada de la Tierra durante una larga temporada —rebate Saggin.


  El general se permite unos instantes de pausa y satisfacción interna. La posible intervención de Nírgal era uno de los puntos que más le preocupaba al elaborar su plan, porque por mucha autoridad que Saggin pueda conseguir, jamás llegará a obtener la lealtad incondicional que todos los zitis profesan a sus reyes. Pero antes de la reunión, uno de sus agentes en Ki le ha informado sobre la muerte del rey kuzubi. Saggin da gracias a los dioses por su sentido de la oportunidad: entre los funerales y las jornadas de duelo, añadidas al mismo Simposio que se está celebrando en Shapla, Nírgal no podrá dejar Ki, y estará demasiado ocupada como para prestar atención a lo que está pasando en la Tierra… hasta que sea demasiado tarde.


  Saggin sigue con su discurso, totalmente convencido de la lógica de sus argumentos.


  —No podemos permitirnos un vacío de poder de tal magnitud. Sería desastroso para la Corporación. Nuestros compatriotas confían en nosotros como garantes del orden y no tenemos derecho a decepcionarlos.


  Sus palabras rotundas y apasionadas apagan cualquier conato de disidencia. La secretaria se acerca a él con una sonrisa:


  —¿Un poco más de cava, general?


  —¡No, gracias! Es hora de comer. Puede retirarse, Lirima.


  —Sí, señor… ¡Aaay! —la torpe secretaria tropieza con una silla y la botella de cava sale volando.


  Los presentes siguen boquiabiertos su curiosa parábola que hace que aterrice con precisión absoluta en la cabeza de Saggin, que cae al suelo, fulminado.


  Todos se vuelven hacia la secretaria, que observa al general con sus grises ojos abiertos como platos.


  —¡Ups! ¡¡¡Voy volando a buscar el botiquín!!! —reacciona ella, saliendo disparada de la estancia mientras el resto se activan de golpe y corren a socorrer a su líder.
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  Batallitas


  Los jardines de Shapla se diseñaron, siguiendo la perfecta armonía que caracteriza la mente kuzubi, como un lugar idílico donde poder ejercitar la meditación y la contemplación del universo. Riachuelos, fuentes, parques de piedra y grava, árboles milenarios, estatuas de dioses, reyes y personalidades, unos cuantos puentes de madera y glorietas… Todo perfectamente ubicado, dispuesto con precisión absoluta y sin nada que estorbe la paz que en ellos se respira.


  O así había sido hasta ayer.


  En estos momentos la situación es muy distinta. La tranquilidad se ha ido al carajo y la paz ha pasado a mejor vida. De un día para otro, la anarquía está ganando terreno en uno de los jardines de la base de la Torre de los Deportes, un espacio que muchos ciudadanos cabales están evitando. La policía kuzubi ha empezado una campaña previniendo a la población sobre la inconveniencia de acceder a la zona conflictiva, e incluso ha destinado algún agente para evitar que las cosas pasen a mayores.


  Los responsables de esta crisis son la clase de segundo de primaria de la escuela de Glik, de colonias en Shapla. Los treinta cachorros han instalados sus tiendas de campaña en esta zona, cedida por el gobierno de la ciudad, y pasan las horas jugando y corriendo por los jardines, como sólo saben hacerlo los tídnums, mientras su profesora asiste al Simposio.


  —¡Niños! ¡Soltad esta estatua, que no os ha hecho nada! —grita Líbir, el encargado de la tropa en ausencia de Musúa—. ¡Ya está! ¿Veis? ¡Ya la habéis roto! Y ahora ¿qué vais a hacer con esta cabeza de mármol? Pritka, ¡baja del árbol ahora mismo! ¿Qué? ¿Que no sabes cómo hacerlo? ¡Debéis aprender pronto estas cosas, que son muy importantes! ¡De espaldas, mi niña, tienes que hacerlo de espaldas! ¡Bajar de cara es mucho más difícil!


  La manada de pequeños tídnums corre a lo loco por todas partes, tratando de atrapar a todo lo que se mueve en su entorno, incluidos los insectos, las sombras, los pájaros, sus compañeros, los reflejos de los dos soles en el agua, y sus propias colas. Unos cuantos se han decidido a atacar en equipo a Líbir, muy ocupado en deshacerse de media docena más que lo están mordiendo y arañando hace rato sin piedad alguna.


  Este escenario, más bien propio de un campo de batalla, es lo que en Glik se llama la hora del patio.


  —¡Vamos, venga ya! Me habéis ganado —se ríe Líbir, sacándoselos de encima—. Mirsum y Kaerp, muy bien esta combinación de dientes y garras en el ataque, pero ¡atención! ¡Debéis tener cuidado cuando juguéis con otros niños! Sobre todo los de otras especies que tienen la piel muy fina y quizás les hagáis daño. Pensad en el pobre kuzubi de esta mañana…


  —¡Pero si sólo lo hemos mordisqueado un poco! —protesta uno de los cachorros mientras los demás asienten, dándole la razón.


  —Ya lo sé, ya lo sé, ¡pero es que son muy delicados! Ha salido por piernas hacia el hospital, el pobre.


  —¡Es verdad, corría que se las pelaba! ¡Se nos ha escapado!


  —¡Porqué ha hecho trampa! ¡No vale lanzarse al agua!


  —Son muy rápidos, estos pescados…


  —¡No son pescados, chicos! —exclama Líbir—. Los pescados se comen, estos son personas. ¡No me digáis que Musúa no os ha explicado cuales son las razas de Ki!


  —Sí que lo ha explicado, y el año pasado, que estuvimos de colonias en las Hursag, vimos a los anzuds. Este año veníamos a ver a los kuzubis…


  —Los anzuds aún son más difíciles de cazar. ¡Cuando te les acercas echan a volar!


  —¡Pero hay algo que desconocéis de los anzuds! —dice Líbir, de forma teatral, captando enseguida la atención de toda la tropa—. Y es que los anzuds… ¡también cazan a los tídnums!


  —¡Groarrr! —ruge toda la clase, sentándose a su alrededor en círculo, dispuestos a escuchar una de las historias del veterano.


  —Cuando yo era un cachorro, de eso hace muchísimos años, había una bandada de bandidos anzuds que hacían parte de sus fechorías en Úrgal. Buscaban tídnums pequeños, de vuestro tamaño, más o menos. Y cuando encontraban uno despistado… Cuando lo encontraban se lanzaban en picado, desde muy arriba, en el cielo, ¡chillando de forma terrible! En un segundo cogían al cachorrito del suelo y se lo llevaban volando hacia su nido, en las montañas. Y ¿sabéis que era de él, allá arriba?


  —¿Qué? ¿Qué? —preguntan todos, angustiados.


  —¡Lo destripaban y servía de comida a sus pollitos!


  —¡¡Nooooo!! ¡¡No puede ser!! La profe nos dijo que los anzuds son buena gente.


  —¡Ah! ¡Eso es ahora! Pero cuando yo era pequeño… ¡todo era muy distinto! —Líbir levanta su cabeza hacia el cielo, satisfecho de la reacción de su público—. Además, no todos los anzuds son buena gente, hay de todo. Buenos y malos… como este que se nos está acercando… ¡Ojo! ¡¡¡Todos a cubierto!!!


  Un chillido espantoso empieza a oírse de pronto, cada vez más fuerte, y los cachorros se dispersan por todo el jardín. No hay gritos de pánico, sólo un perfecto movimiento colectivo de defensa tradicional tídnum, impulsado por un poderoso instinto de supervivencia.


  A contraluz se ve una figura negra que desciende a toda velocidad hacia el grupo, enfocando a uno de los cachorros con precisión mortal. Cuando se da cuenta, el pequeño empieza a correr en zigzag, como le enseñaron sus padres, pero la hábil maniobra no consigue despistar al diestro cazador.


  Cuando ya lo tiene al alcance de sus garras, Líbir aparece corriendo, con un rugido feroz. El felino se marca un salto impresionante y consigue placar al anzud en pleno vuelo, provocando la caída de los dos, rodando por el suelo con tanto ímpetu que se cargan la escultura de las Tres Gracias Kuzubis.


  Tídnum y anzud empiezan una impresionante batalla a golpe de pico, garras y dientes, convertidos en una bola furiosa y destructora. Los aterrados cachorros reaccionan ante el peligro y se lanzan contra el enemigo, mordiendo y arañando, con lo que un montón de plumas negras se esparcen por todo el parque.


  —¡Ayyy! ¡Eso no vale! ¡Controla a tus cachorros, Líbir! ¡Se supone que debía ser un uno contra uno!


  —¡¡¡Ja, ja, ja!!! ¡La próxima vez tendrás más cuidado cuando quieras atacar a una manada tídnum! —ríe Líbir, levantándose y sacudiéndose el polvo de su pelaje erizado.


  Sepultado bajo treinta cachorros furiosos que lo están mordiendo sin piedad, el anzud levanta una garra en señal de rendición. Líbir aplaude, meándose de risa al verlo.


  —¡Muy bien, niños! ¡Basta, basta! ¡Habéis ganado! ¡Hoy tenemos anzud para cenar, yo me encargo de hacerlo a la parrilla!


  —¡Pero qué estás diciendo! ¡No he cruzado medio mundo para ser pasto de una jauría de cachorros hambrientos! —replica el anzud, enfadado, y echándose a reír de inmediato—. ¡Vaya, Líbir! ¿Te has metido a niñera?


  —¡Ya lo ves! Es lo que me queda por hacer, Ziu. ¡Hay que educar a las nuevas generaciones! ¡Son el futuro!


  Líbir termina de apartar a la tropa de encima del anzud y lo ayuda a levantarse. Ante la sorpresa de los críos, los dos yayos se miran con ferocidad y se abrazan entre carcajadas.


  —¡Pedazo de animal! ¡Cuánto tiempo sin verte el pelo! ¿Dónde te has metido todos estos años, bribón?


  —¿Yo? ¡Si nunca he salido de Úrgal! ¿Y tú qué, pajarraco? ¿Dónde has estado?


  —¡Bah! Volando de aquí para allá, ya me conoces. ¡Soy un culo de mal asiento!


  El anzud parece casi tan viejo como el tídnum. Seco y escuchimizado, incluso para los estándares de su raza, con un manto de plumas que antaño fuera lustroso y espeso, y que ahora está en horas bajas. Pero su mirada sigue viva y despierta, y al igual que su viejo amigo, lo mueve una energía que parece inagotable.


  Sin embargo, esta energía y vitalidad no es lo más sorprendente de este peculiar anzud. Tiene una característica que, por inusual, llama la atención de todo el mundo.


  —¡¡Uaalaaaaaaaaaaa!! ¡Mira, Ullah! ¡¡¡Un anzud negro!!! —se oye a lo lejos.


  Los dos colegas se vuelven hacia un extremo del jardín, por donde vienen una anzud y una pequeña ziti de pelo azul eléctrico. Esta señala a Ziu con un cetro mientras sigue gritando.


  —¿No lo ves? ¿No lo ves? ¡La hostia, que guay! ¡No sabía yo que teníais urracas gigantes! —exclama la niña, pegando saltitos de emoción—. ¿Tenéis modelos en rosa, también?


  —Claro, los flaménquidos —responde Ullah, riendo ante las ocurrencias de la criaja de cabellos azules, que mira por dónde, es la reina de los zitis.


  Tras una sumamente aburrida inauguración del simposio, Ishtar está encantada de tener la tarde libre, porque Nakki le ha prohibido taxativamente participar en cualquier de los grupos de trabajo multidisciplinario. Aprovechando que Ullah también estaba libre, ha conseguido convencer a su Gran Consejero de que estará segura con ella paseando por los jardines.


  —Los annerín son anzuds con plumaje negro. No son muy habituales, Ishtar… ¡Pero haberlos, haylos! Me pregunto quién será ese… Y qué está haciendo en Shapla.


  Ziu se pone en guardia al ver que lo están apuntando con un cetro de poder, pero en seguida Líbir y él se percatan de que el peligro inminente no es la ziti, sino su séquito. Una enorme masa amarilla que se acerca botando al grupo, arrolladora.


  Los rugidos de alegría de los cachorros rompen el hielo.


  —¡Mirad! ¡Qué bien! ¡Es la domadora de Grati! —gritan todos, y corren a recibirla.


  Ahora le toca a Ullah ponerse en guardia al ver la jauría de tídnums que se les echa encima, pero Ishtar corre a su encuentro y al chocar se revuelven en el suelo, riendo.


  Ullah, rápida de reflejos como siempre, se ve obligada a emprender un corto vuelo para no ser atropellada por los tres mil xíbits que se añaden a la melé formada por Ishtar y los cachorros, que quedan sepultados bajo la masa amarilla. Los tres adultos se lanzan al rescate antes de que mueran todos ahogados.


  —¿Quién carajo sois vosotros? —grita Ziu, pescando un cachorro por la cola y dejándolo en lugar seguro.


  —¿Qué son estas cosas? —exclama Líbir, tomándolos de dos en dos por el cogote y lanzándolos hacia atrás.


  —¿De dónde ha salido tanto crío? —pregunta Ullah, sacando a una enrojecida y jadeante Ishtar de la montaña peluda.


  —¡Hey! ¡Ya basta! ¡Alto! ¡Quietos todos!


  El grito de Ishtar consigue que los xíbits dejen de botar, volviéndose al unísono hacia su adorada ziti con una ancha sonrisa, lo que facilita enormemente el rescate de los niños.


  —¡Es Ishtar! ¡Es Ishtar! —siguen gritando ellos, contentos a pesar del incidente—. ¿Te has traído a Grati?


  —¡¡No!! Me la he olvidado en el bolsillo de mi otra chaqueta —les toma el pelo, con las manos en la cabeza—. Ahora es del tamaño de una pulga, ¿sabéis? ¡No la reconoceríais!


  —¡¡¡¡Noooooo!!!! ¡Queremos que sea gigante! —gimotean ellos.


  Líbir y Ziu se acercan con curiosidad.


  —¿Ishtar? ¿No será la reina Ishtar? —pregunta Ziu.


  —¡La misma que viste y calza! ¿No ves mi cetro? —dice ella, poniéndole el cetro delante del pico—. ¡Míralo bien, guapo! Por un día que lo llevo encima…


  —¡Ahora caigo! ¡Si eres clavadita a Nírgal! Incluso la piedra del cetro es del mismo color que la suya… Tu pelo me había despistado. El suyo era tan negro como mis plumas, ¿sabes?


  —¡Pero bueno! ¿No hay nadie en este maldito planeta que no conozca a mi yaya?


  —Claro que no. Nírgal anduvo por todas partes durante su reinado. La conoce todo dios… —dice Ullah, observando con ojo crítico al annerín—. Y tú debes ser Ziu. ¡Qué fuerte! ¡Todavía estás vivo, después de tantos siglos al servicio de su majestad!


  Él ahueca las pocas plumas que le quedan, ofendido. Ishtar tiene que esforzarse para que no se le escape la risa.


  —¿Cómo has dicho que se llama, ese anzud negro?


  —Se llama Ziu. Es un viejo amigo de tu yaya, y una leyenda de las Hursag… Una leyenda viva, por lo que parece.


  —¡Hey! ¿Y yo qué? —ruge Líbir, con la cola erizada—. ¡Le repateo los huevos, a esa palomita anoréxica!


  —¡Menos lobos, Mary Poppins! ¡A mí no me verás nunca cuidando pollitos!


  —¿¡Pero qué dices, desgraciado!? ¡Soy Líbir el magnífico! ¡Es un honor para los chavales tenerme como maestro! ¡Crecerán fuertes y te harán picadillo, avechucho!


  —¡¡Sí!! ¡Te hemos vencido, y lo volveremos a hacer! —saltan los cachorros, apoyando a su venerable mentor.


  Los xíbits miran la escena con emoción y empiezan otra vez con sus botes. Los veteranos se sulfuran y empiezan a discutir otra vez. Ishtar se echa a reír otra vez, y empieza a rascar la oreja de uno de los pequeños.


  —Estáis hechos unos guerreros estupendos, ¡claro que sí! Pero todavía sois un poco chiquitines. ¿Qué edad tienes, pequeñín?


  —¡Soy casi cuarentón! —ronronea el susodicho, con una sonrisa llena de dientes afilados.


  Ishtar se lo queda mirando, descolocada.


  —¿Cuarenta? Vaya por donde… Pues yo te echaba unas décadas menos, ¿sabes?


  —¡¡Nooo!! ¡¡Que pronto voy a celebrar mi cuarenta cumple!! ¡Y mamá me ha dicho que me darán un hacha de verdad, y no de esas de madera para críos que tenemos en clase!


  Ullah la saca del embrollo, hablando con suavidad al pequeño e indignado tídnum.


  —¡Ishtar estaba pensando en modo terrestre, chaval!


  —¡Ah! —exclama él abriendo los ojos como platos, echándose a reír y olvidando al instante su enojo.


  Ella deja que se vaya con los demás a husmear a los xíbits, encantados de conocer a otro rebaño peludo, amarillo y risueño.


  —Oye, oye, no te quedes a medias… ¿Qué quieres decir, con lo de modo terrestre? —susurra Ishtar a Ullah.


  —¿Es que no lo sabes? En Ki se usan dos modos para medir el tiempo, el normal y el terrestre. Siete años kiitas equivalen a uno en la Tierra, ¿no te acuerdas? Pero el ritmo de crecimiento es equivalente. En Ki los niños no crecen hasta ser centenarios por lo menos. ¿No cumpliste tú setenta y siete hace unas semanas?


  —Es verdad. Nunca me acuerdo de estas cosas… Me hace sentir un vejestorio.


  —Aquí siempre se había hecho lo normal —añade Líbir—, hasta que los pijos de los zitis empezaron a contar los años de siete en siete, como si estuvieran en la Tierra, y se puso de moda en todas partes.


  —Es que a nosotros nos hace sentir jóvenes decir que sólo tenemos noventa añitos de nada —dice Ziu, contento como unas pascuas—. Y es más fácil y económico celebrar aniversarios cada siete años. El sistema tradicional se usa para cálculos más exactos, para no volvernos locos con los meses y los días… Y para los niños, que disfrutan celebrando cumples más a menudo.


  —¡Menudo lío! ¿Cómo se sabe qué sistema usa la gente cuando habla? —pregunta Ishtar, pasmada.


  Líbir se encoge de hombros.


  —Fácil. Se entiende según el contexto.


  —¡Y un huevo! Si un chico te dice que tiene ochenta años, cómo sabes si es un octogenario que se conserva muy bien o un crío que… —Ishtar reflexiona por un instante—. Nada, nada, tenéis razón, se entiende según el contexto. ¡Un momento, un momento! ¿O sea que en Ki y en la Tierra se crece al mismo ritmo? ¿Pero aquí mucho más lentamente?


  —Sí, claro. Aunque la perspectiva kiita es que en la Tierra se crece mucho más deprisa. ¿Por qué lo dices?


  —¡Ooooh! ¡O sea que cuando vuelva a casa sólo habrán pasado cuatro semanas como máximo! ¡Y yo que creía que habría crecido mucho, porque ya llevo meses aquí! No habrá servido para nada… ¡Gerard me pillará enseguida! —refunfuña Ishtar, y frunce el ceño recordando—. Espera, eso del crecimiento raro me suena… ¡Claro! ¡Es aquello del Síndrome de Crecimiento nosequé nosecuántos!


  —Síndrome de Crecimiento Celular Asimétrico —completa Ullah—. Significa que el cuerpo de alguien que pase de Ki a la Tierra sufre un choque a causa del cambio de contexto temporal. El cuerpo no procesa bien el hecho de que las células envejezcan siete veces más rápido de sopetón.


  —Pues ya me podría quedar en Ki toda la vida. Visto de esta forma, en la Tierra no hay tiempo para nada…


  Un xíbit solitario pega saltos juguetones delante de Ishtar, y ella lo chuta despreocupadamente, juego que encanta a los animalicos. El xíbit bota y rebota hasta llegar donde está el resto de la colonia, e Ishtar se percata de que, por primera vez des de su encuentro junto al tren, las criaturas no la rodean ni parecen prestarle demasiada atención. Se los ve absolutamente fascinados por los cachorros tídnum, que juegan con ellos como si de ovillos de lana se tratara. Los persiguen, los mordisquean, los tiran y los aplastan, pero los elásticos xíbits sólo ríen y se lo dejan hacer todo.


  —¿Tú has visto? ¡Pasan de ti como de la peste! —dice Ullah, que también se ha dado cuenta del extraño fenómeno, e Ishtar la manda callar con gestos atolondrados.


  —¡Calla, calla! ¡Que los tengo distraídos! A ver si me los puedo quitar de encima… Que son monísimos, pero un poco plastas.


  Ambas retroceden discretamente, pero Líbir se da cuenta y las intercepta. Ziu lo sigue, encogiéndose de hombros.


  —¡Alto ahí! ¿Dónde vais? No iréis a dejaros ese enjambre amarillo por ahí tirado, ¿no?


  —¿No te das cuenta de lo bien que lo pasan los cachorros? ¡Te hago un favor dejando aquí a los xíbits! Son fáciles de cuidar, ellos mismos buscan su comida y no hay que bañarlos casi nunca…


  —¿No hablarás en serio? ¿Qué quieres que haga, yo, con tanto…? ¿Qué has dicho que son? ¡Da igual! Aquí no pueden quedarse, tienes que llevártelos.


  —Creo que la decisión ya no es de Ishtar… —dice Ullah, con una sonrisa—. ¿No notáis esa armonía?


  Los cuatro miran a la efusiva manada amarillenta, y con sus habilidades sensoriales perciben claramente la buena sintonía entre unos y otros. Y es porque los xíbits, que carecen de capacidad mental o conceptual, basan su existencia en comunidad en el plano sensorial… y los tídnums son el pueblo de Ki que mejor desarrollado tiene este plano. Los cachorros se han situado de modo subconsciente al mismo nivel emocional que los animalicos, que han encontrado en ellos una empatía natural sin límites. Eso los ha cautivado totalmente, llegando incluso a eclipsar su devoción absoluta por la reina de Kígal.


  Esta sigue retrocediendo en silencio, cual montañero que intenta evitar un alud. Ullah la sigue sonriendo divertida, pero esforzándose también en no perturbar el buen rollo imperante. Cuando ya están lejos comprueban, aliviadas, que ningún xíbit las ha seguido.


  Ishtar llena sus pulmones de aire al máximo.


  —¡Libre! ¡¡Por fin!! —grita, y echa a correr por el jardín.
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  Los Nuzu en acción


  Qué hacemos ahora, Ullah? ¿A dónde vamos?


  Ishtar analiza el entorno con renovadas energías y afán explorador. Después de echar tierra de por medio entre los xíbits y ellas, se han detenido al lado de una pequeña fuente bajo la Torre de los Oficios para decidir qué camino seguir. Sin embargo, Ullah enseguida la desengaña.


  —Lo siento, Ishtar, se acabó la excursión. Volvemos al hotel.


  —¿Quéee? Me prometiste que pasaríamos la tarde paseando —se queja Ishtar, enfurruñada.


  —No, yo dije un ratito. Y el ratito se acabó.


  —¿Ahora mismo? ¿Por qué…? ¡Ah, ya te he pillado, pillina! Quieres largarte con Zuk, que debe de estar a punto de acabar lo de los grupos de trabajo.


  —¡Qué tontería! —disimula Ullah—. ¡Todos con el mismo cuento! ¿Qué te han contado, Gálam y compañía?


  —¡Que sois parejita! ¡Está más claro que el agua! Y a Nakki le corroe la envidia, porque él no tiene novia. Da igual. ¡No quiero volver! ¡No quiero, no quiero, no quiero!


  —¡Pues te aguantas! —dice Ullah, y antes de que Ishtar pueda replicar la levanta como si fuera una pluma y emprende el vuelo.


  —¡¡¡No vale!!! ¡Que soy la reina! ¡No quiero volveeeeer!


  Tras un corto vuelo hasta la Torre de los Huéspedes, llegan a la plataforma del Gran Hotel Shapla, donde un montón de gente está charlando en el jardín. Es obvio que la jornada de los grupos de trabajo se ha terminado. A vista de pájaro les llama la atención una larguísima cola en medio del jardín.


  —¿Y toda esa gente? ¿Están repartiendo sopa? —dice Ishtar.


  —Ni idea. Si quieres, puedes preguntárselo a Nakki.


  En efecto, el Gran Consejero de Kígal está cruzando el jardín en dirección al Hotel, examinando de reojo y con reprobación la larga cola de gente.


  Ishtar y Ullah lo interceptan.


  —¡Hey, Nakki! ¿Lo has pasado bien con tus amiguitos en la guardería? ¿Me has echado de menos?


  —¡Toma, Nakki! Te devuelvo a tu reinecita… ¡Nos vemos! —dice Ullah, largándose ipso facto.


  —¡Pero qué morro tiene la tía! Dejarme así tirada… —refunfuña Ishtar, y desvía su atención hacia la larguísima cola—. ¿Y eso? ¿Qué pasa aquí? ¿Vizvi está firmando autógrafos?


  —No. Son los hermanos Nuzu, los agentes especiales de la PIK, metidos de lleno en su investigación —dice Nakki, irritado.


  —Muy bien, pero… ¿Para qué diablos han montado esta cola? ¿Están buscando testigos? ¿Comprueban coartadas?


  —En absoluto. Preguntan a todo el mundo, uno tras otro, si han matado al rey Kuzu.


  —No, en serio. ¿Qué están haciendo?


  —Ya te lo he dicho. Preguntan uno a uno, a todo el servicio del hotel y a los participantes en el simposio, policías incluidos.


  —Estás de guasa, ¿verdad?


  —A ver, Ishtar… Desde que nos conocemos, ¿cuántas veces me has visto, como dices tú, «estar de guasa»?


  —Eeh… Sólo una, con Usúmgal, pero estábamos todos a punto de morir. Vale, tienes razón, no eres un gran humorista. Pero… Eso de preguntar, ¿les va a servir de algo?


  —Por supuesto que no. Utilizan un sistema de detección de mentiras poco efectivo. Uno hace la pregunta, otro está bajo la mesa analizando el plano mental del sujeto y el tercero le mira a los ojos fijamente para detectar posibles anomalías faciales que delaten que no están diciendo la verdad.


  —¡Vaya parida!


  —Exactamente. Es un sistema lento, y si el sujeto en cuestión tiene un nivel mental superior al suyo, algo no muy difícil; engañarles es un juego de niños. Además, les será imposible preguntar a toda la gente que estuvo en Shapla la tarde de autos.


  Ambos contemplan el triste espectáculo de los agentes especiales de la Policía Internacional Kiita. Ishtar, aburrida, hace amago de dirigirse al ascensor.


  —Me parece fascinante la contemplación de los sútums en su hábitat natural, pero me disculpas, ¿verdad Nakki?


  —¿A dónde crees que vas? —la detiene su tutor.


  —A pasear otro ratito. El hotel me lo conozco de memoria y me quedan muchos rincones de la ciudad por explorar.


  —Ni hablar del peluquín. Tú de aquí no sales sin guardaespaldas.


  —Pero ¿por qué? ¿Te da miedo que aparezca un kuzubi psicópata con una escopeta de detrás de un arbusto?


  —Eres la reina de Kígal, Ishtar. Debes llevar guardaespaldas y no se hable más del tema.


  —Pero, ¿quién puede acompañarme? ¡Ullah se ha largado!


  —Pues te quedas en el hotel.


  —¿Un guardaespaldas, dices? De acuerdo, espera… —dice Ishtar, concentrándose a fondo.


  A unos trescientos metros, Malag está subiendo en el ascensor, cargado de libros y encantado con todas las nuevas cosas que está aprendiendo con Satam en la Torre de los Conceptos. Cuando el ascensor está llegando a la plataforma del hotel, oye un terrible alarido en su cabeza.


  —¡Malaaaaag! ¡Ven ahora mismo! ¡Tu reina te lo ordena!


  El montón de libros casi acaba en el suelo del susto.


  —¿Ishtar? ¿Dónde estás? —pregunta saliendo del ascensor.


  —¡Ante ti, bobo! ¿No me ves?


  Malag ve a Ishtar al final del jardín haciéndole señales; Nakki está a su lado poniendo su cara de palo habitual.


  —¿Ves, Nakki? ¡Ya tengo guardaespaldas! Malag no me abandonará. ¡Morirá por mí si es preciso! Si se lo pido, seguro que se deja caer desde lo alto de la torre para divertirme.


  Malag llega hasta ellos, con aire despistado.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué pasa aquí? ¿Quiénes son todos esos?


  —Déjalo, ya te lo cuento luego —dice ella, cogiéndolo del brazo para irse—. Vámonos. Si todo va bien podrás saltar ante mí para detener una bala.


  —¿Cómo? ¿Dónde vamos?


  —¡De juerga por Shapla!


  —Un momento —dice Nakki, y conecta telepáticamente con Malag, con voz glacial y mirándolo fijamente—. Dejo a la reina Ishtar bajo tu protección, joven ziti. Eres responsable de ella con tu vida. Si algo le pasara y todavía sigues vivo, serás juzgado y condenado por traición al reino de Kígal. Pero eso no debe preocuparte para nada, porque responderás ante mí y te aseguro que ni los dioses podrán salvarte. ¿Entendido?


  Blanco como la cera, Malag asiente, tragando saliva, y Nakki sigue en voz alta como si nada.


  —Ishtar, debéis volver antes de que anochezca.


  —¡Sí, mamá! —dice ella, y arrastra Malag hacia el ascensor.


  —¡Hey! Espera, ¿qué se supone que debo hacer con mis libros? ¡Iba a dejarlos a la suite!


  —No te preocupes. La Torre de los Huéspedes está a rebosar de chiringuitos con taquillas para guardar los trastos. ¡Mira, ahí mismo hay uno! Echas un kug, te llevas la llave y ya está.


  Veinte minutos más tarde, con la llave en el bolsillo, Malag se pone al día mientras van paseando por la zona recreativa de la Torre del Mercado, tomándose un helado de pistacho.


  —¿Uno a uno? ¿A quién se le ocurre? —dice Malag, alucinado.


  —No te digo… Un método efectivo al cien por cien.


  —¡Pero así nunca van a descubrir nada, esos sútums!


  —Claro. Soy de tu misma opinión. Ahora entiendo porque Zuk estaba tan enfadado, estos inútiles integrales no van a encontrar jamás al culpable… He estado pensando en la muerte de Kuzu. ¿Tú qué opinas?


  —¿Qué quieres que te diga? No conozco a nadie aquí.


  —Es muy fácil, ya lo verás: tenemos en primer lugar a la viuda. Siempre suelen ser muy sospechosas. Después está el hijo mayor de Kuzu, que se cree el rey del mambo y que lo manipula todo.


  —¿Y de Zuk, que me dices? Él también domina el cotarro.


  —Pero Zuk es un buen tío, y ya mandaba un montón siendo el Gran Consejero de Kuzu. Sigo… No sé mucho de ellos, pero también están esa familia de mafiosos a las órdenes del kuzubi ciego que vimos en el hall del hotel.


  —¿Pero esos no eran piratas?


  —¡Piratas! Los que faltaban, me olvidaba de ellos. También son muy sospechosos. Belaabba le tenía mucha ojeriza a Kuzu.


  —Pues no nos faltan sospechosos, ya te digo. Calla, calla… ¿y qué me dices de los que están montando el pollo en la Tierra?


  —¿Saggin y sus compinches? No, creo que esos no tienen nada que ver. No me he enterado mucho de lo que están haciendo en la Corporación Kadingir, pero Nakki dice que la muerte de Kuzu les importa un comino.


  La sola mención del nombre del consejero ziti pone en guardia a Malag, que recuerda con pánico creciente su deber como guardaespaldas real. Con mirada torva inspecciona la calle llena de gente y de familias de compras, buscando posibles agresores.


  Ishtar detecta su cambio de actitud y suspira desesperada.


  —¡No fastidies! ¡Dime que tú no estás tan paranoico con los asesinos psicópatas y los guardaespaldas como Nakki!


  —Más vale prevenir que curar —responde él, que teme más al enjuto consejero que a una docena de maníacos homicidas.


  De repente los ciega una explosión luminosa.


  Malag toma en sus brazos a Ishtar para protegerla de la bomba que cree que ha explotado a su lado, mientras otro destello vuelve a deslumbrarlos. Se separan inmediatamente, desconcertados. Malag comprueba que todas sus extremidades siguen pegadas a su cuerpo y que no ha habido ninguna explosión.


  Aparece ante ellos una sonrisa detrás de una cámara de fotos.


  —¡Dioses de mi vida, qué honor! ¡Su majestad la reina Ishtar en persona! Y muy bien acompañada, veo… ¡Este es mi día de suerte! Por cierto, muy elegante, el cambio de look. Seguro que ese color pronto se pondrá de moda en Kígal.


  —¡Un periodista! ¡Un maldito periodista! —resopla Malag, al borde de un ataque de nervios.


  —¿Quién diablos eres tú? —exige saber Ishtar, aunque está mucho más tranquila que él.


  —Soy Gilisar, reportero de Mul al día —dice el ziti, entregándoles una tarjeta con una brillante sonrisa que se ensancha por momentos.


  —¿Mul al día? ¿El periódico de cotilleos? —dice Malag.


  —El más prestigioso diario de actualidad, moda y belleza de Ki —le corrige Gilisar con tono pedante—. Tratamos estrictamente temas de interés general. Un servidor es el enviado especial para cubrir la muerte del rey Kuzu.


  —¡Ah! Pues ya sabrás quién fue el asesino, ¿verdad? —dice Ishtar con una pícara sonrisa.


  —Eh… no —admite el reportero—. Pero la investigación sigue, y mis fuentes apuntan a diversas posibilidades. Por ejemplo, este mediodía los agentes especiales de la PIK han detenido al mayordomo del rey. ¿Qué os parece?


  —¿El mayordomo?


  Gilisar se hincha de orgullo, contento de poder dar información exclusiva a la reina de los zitis.


  —¡Pues sí! Y parece ser que gritaba cosas muy raras mientras lo arrestaban —saca una libreta y lee—. «¡Todo es mentira! ¡Mentiras y estadísticas!». Todavía no sé exactamente qué quería decir. Creo que es la piedra angular de una gran conspiración que se eleva hasta las más altas esferas del gobierno kuzubi. La de cosas que podría contaros si quisiera vuestra majestad…


  Su tono de misterio teatral pica la curiosidad de Ishtar, que ignora la mueca de Malag y sus gestos urgiéndola a irse.


  —Cuenta, cuenta.


  —Como gustéis, majestad. Para empezar, había un montón de gente muy interesada en la muerte del rey. La mismísima reina Namnín, por ejemplo, que además es la mejor situada para manipular al jovencísimo heredero durante muchos años.


  —Mmm… pero Kinnim ya tiene a su tutor, como mi Nakki. Con él a su lado, manipularlo no debería ser muy fácil.


  —¿Te refieres a Julum? ¡Por favor! ¡Nada que ver con el Gran Consejero de Kígal! —ríe Gilisar, aunque Ishtar detecta un amago de respeto y terror al mencionar a Nakki—. No, este tutor no es más que un pobre títere manipulado por la reina. Y quizás algo más… En Mul al día estamos preparando un súper-espectacular-maravilloso reportaje sobre sus salidas secretas. Pero a decir la verdad, creo que quienes tienen más posibilidades de conseguir la regencia son el resto de los hijos de Kuzu.


  —¿De quién hablas, de Sesgal? ¿El hermanastro ese de Kinnim que está en el Consejo de Estado?


  —Él y los otros veinte que se han apoderado sibilinamente de toda la administración kuzubi.


  —¿¡Veinte!? —exclaman con incredulidad Ishtar y Malag.


  —Veinte que se sepa. Puede que haya alguno más. Todos muy bien colocados pero bajo las órdenes del mayor, Sesgal. Y ese sí que es un mal bicho. Ha estado escalando posiciones sin ninguna dificultad. Conduce el Consejo de Estado como si de un rebaño de lus se tratara.


  —¡Ya lo vi yo con muchas ganas de dominar el cotarro!


  —Y no se encuentra solo, todos sus hermanos van a una con él —añade el reportero, consultando su libreta—. Se reúnen con regularidad e incluso tienen un club de lectura exclusivo los jueves por la tarde.


  —¡Pero bueno! ¿De dónde han salido todos estos hijos? ¡Si Kuzu se pasaba el día meditando sobre un cojín!


  —Es una vieja historia. Al parecer, él jamás quiso ser rey y convirtió en obsesión conseguir un heredero para poder jubilarse. Pero Mul no le fue propicio: aunque iba teniendo hijos y cambiando de pareja como quien cambia de camisa, no hubo forma de que el satélite diera el visto bueno a ninguno de ellos.


  —¿Tuvo muchas mujeres?


  —Un montón. Oficiales y amantes, no se cortaba un pelo. Para nuestro periódico, este rey era una mina. Quería un heredero a cualquier precio. Muchas lo dejaron, a alguna que otra se la quitó de encima… Y la que le dio finalmente el heredero murió.


  —¿La madre de Kinnim? Es verdad, murió no hace mucho.


  —Hace sólo cinco años. Fue un golpe muy duro para el rey. Y el misterio de su muerte no ha sido resuelto todavía.


  —¿A qué te refieres?


  —La versión oficial hablaba de una especie de indigestión, pero eso no convenció a nadie. Era muy joven y no había tenido nunca problemas de salud —Gilisar baja el tono de su voz, volviendo a su mirada conspiradora—. Estoy convencido de que fue un asesinato. Al poco tiempo ya se veía en palacio la actual reina, Namnín. Y esas cosas dan mucho que pensar.


  —Muy sospechoso, tienes razón.


  —Y no nos olvidemos del atento Gran Consejero, otro de los sospechosos habituales. El rey Kuzu lo puso al frente del Consejo de Emergencia pocos meses antes de morir. Todos pensaron que era una pura formalidad, porque con el rey vivito y coleando, y el heredero creciendo a buen ritmo ese cargo es simplemente honorífico. Pero entonces el rey murió… Y eso ha permitido a Zuk tomar las riendas del país sin que nadie pueda rechistar. ¡Otro pez gordo en la lista de sospechosos!


  —¡Zuk es buen tío! —salta Ishtar, ofendida—. ¡No quiero oírte hablar de él así!


  —Yo sólo expongo los hechos —se defiende el reportero, y con un destello chismoso en la mirada saca un bolígrafo para apuntar en su libreta—. Pero hablemos de vos, majestad… Veo que tenéis un acompañante que no me consta haber visto entre la nobleza de Kígal… ¿Cómo te llamas, jovencito? ¿A qué linaje perteneces?


  —Soy del clan No Te Metas Donde No Te Llaman So Gaznápiro. ¿Lo pillas, sanguijuela?


  —Mmm… De incógnito, ¿verdad? Vaya, vaya… —replica Gilisar, escribiendo como un poseso en su libreta.


  —¡Largo de aquí! —exclama Ishtar apuntándolo con su cetro.


  El reportero, viendo que la piedra se ilumina, considera sus posibilidades ante una reina mosquedada y, sensato al fin y al cabo, decide tomar las de Villadiego.


  * * *


  Al otro extremo de la ciudad, en un rincón algo más discreto, un kuzubi toma un refrigerio en su imponente despacho. Está meditando sobre un cojín frente a un ventanal a prueba de balas, desde el cual se ve una impresionante puesta de sol sobre los jardines de Shapla. Pero a pesar de la belleza deslumbrante del espectáculo, el kuzubi no puede disfrutar de ello en absoluto.


  Es ciego.


  Uno de sus guardaespaldas llama discretamente, abre la puerta y deja paso a un musdágur vestido con gabardina y sombrero que sólo deja ver sus penetrantes ojos. Se mueve en silencio absoluto hasta el centro del despacho.


  —¿Me ha mandado llamar, señor Sártoku? ¿Hay algún trabajillo a la vista?


  —Sí. Un encargo algo… especial. Delicado, si me lo permite —la voz del kuzubi canta en la mente del recién llegado con su cristalina voz de soprano—. Está relacionado con la desafortunada muerte del rey.


  El musdágur, de pie ante el kuzubi que sigue dándole la espalda, mueve inquieto su cola.


  —Veo que su voz sigue tan armoniosa como siempre… incluso en las transmisiones telepáticas. A estas alturas, supongo que ya debe ser marca de la casa.


  —Es lo que se espera de mí. Soy una figura pública como bien sabe.


  Sártoku es el capo mafioso más poderoso de Zag y también muy conocido por su peculiar voz. Un desafortunado error en la operación de trasplante de cuerdas vocales que le hicieron acabó dotándolo de la magnífica voz de una de las mejores cantantes de ópera, un curioso don que no salvó al cirujano que la practicó de terminar criando coral lila en el fondo del Ksir.


  Pero esa peculiaridad en vez de convertirse en un problema, fue aceptada inmediatamente en sus círculos sociales, donde ya nadie se sorprende de que el viejo mafioso cante en vez de hablar. Incluso mentalmente.


  El musdágur le dedica una sonrisa torcida, convencido de que pasará desapercibida.


  —Un encargo especial… ¿De qué se trata?


  —Si no me equivoco lleva usted varios días en la ciudad. Le supongo enterado de que la policía me considera el principal sospechoso. Una situación nada cómoda para mí y ante la que me veo obligado a intervenir.


  —Así que quiere que le saque las castañas del fuego.


  —Usted y yo siempre nos hemos entendido a la primera.


  —¿Pero no estábamos tan liados, señor? —salta una vocecita.


  El musdágur vuelve a menear la cola con incomodidad.


  —¡Ñéee! ¡Cállate, Góldric! ¡Déjame hablar a mí! —gruñe entre dientes, y vuelve a dirigirse al mafioso, que no ha hecho ningún comentario—. Aceptamos el trabajo.


  —La tarifa habitual, supongo…


  —Siempre que no surjan imprevistos, claro está.


  —Usted limítese a cumplir con su parte. De los imprevistos me encargo yo mismo… Forman parte de mi negocio.


  —¡Ah! Es verdad que usted se dedica también a los seguros y a las extorsioffffn —la vocecita queda ahogada cuando el musdágur agarra su propia cola y la estrangula con fuerza y disimulo.


  —¿Que decía, su buen amigo?


  —No le haga caso, señor Sártoku. Góldric es muy bromista. Y nosotros ya nos íbamos, que se hace tarde. ¡Hasta la próxima!


  —Vuelva a informarme cuando tenga resultados. Y hágame el favor de cerrar la puerta al salir.


  El musdágur abandona la estancia, tan silencioso como al entrar. Dando la espalda al kuzubi, su cola enderezada sobresale de la gabardina. En su punta hay un calcetín de lana con dos botones y una sonrisa bordada.


  Sentado en su cojín, Sártoku se pregunta por enésima vez si es sensato encargarle trabajos a un individuo tan peculiar.
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  SuNitlam


  La noche cae sobre Kúrgal, el pico más alto de la sierra circular de las Hursag. No es este un hecho extraordinario; las noches van y vienen al ritmo de Utu y Kili, los dos soles de Ki, y cómo sabe hasta el más ignorante de los urgugs, una negra noche trae siempre un amanecer deslumbrante.


  Pero hay un paraje recóndito en el interior de la montaña, muy por debajo de los refugios subterráneos de los anzuds, donde los días no llegan nunca. Un lugar donde la noche es eterna. Una caverna en las profundidades de la montaña helada, inmensa y oscura como el fondo de un pozo.


  Allí las tinieblas son tan absolutas que amortiguan incluso los ecos de las opresoras paredes, creando un efecto de vacío infinito. No hay cueva más secreta y escondida en Ishtar. Es un rincón oculto, aislado, sumergido en una oscuridad que no ha conocido jamás la luz de los soles.


  Sólo hay una cosa más negra que la oscuridad imperante en la caverna: las plumas de sus habitantes.


  —¡Las negras alas se despliegan triunfantes en la noche milenaria! —resuena una voz potente entre las altísimas paredes.


  Antes de que sus palabras se extingan entre ecos, un coro bien adiestrado canta la réplica.


  —¡Venerada sea la noche protectora!


  La voz vuelve a retumbar.


  —¡La noche nos libra de los soles que nos queman los ojos!


  —¡Guerra a los soles en las alturas! —responde el coro.


  —¡Pronto llegará el día de la noche invicta, el alba sin sol! —recita el primero con energía.


  —¡Abajo los reyes del cielo! —gritan los demás sentidamente.


  —¡El privilegio y la injusticia son vicios que no tienen cabida en nuestro futuro perfecto!


  —¡Abajo los reyes de la tierra!


  —¡El pueblo libre abomina de los caprichos de un satélite!


  —¡Libertad! ¡Libertad! ¡Abajo la tiranía de Mul!


  Sakurim, la voz cantante, espera con satisfacción que los gritos remitan para rematar la plegaria inicial.


  —¡Somos SuNitlam y nuestro cometido es velar por la noche eterna que nos hará libres! Muy bien, queda inaugurada la sesión. Se abre el turno de palabras.


  Unas cuantas garras se levantan, repartidas por toda la caverna. A la mayoría de los kiitas les resultaría imposible distinguir nada en la densa oscuridad, pero Sakurim cuenta ocho, e incluso identifica sin dificultad alguna a quienes pertenecen.


  Porque Sakurim, como todos los presentes, es un anzud negro.


  Los anzuds en general tienen una buena visión nocturna, pero los annerín los superan a todos con creces. Los miembros de esa subespecie nacen con los ojos especialmente adaptados a la noche, mediante un vínculo con su plano sensorial, que les permite ver en la oscuridad absoluta. Sin embargo, esta característica no llega a desarrollarse completamente si durante la infancia quedan expuestos en demasía a la luz. Por eso algunos lo consideran un don absurdo, puesto que el precio a pagar es una infancia, que suele durar un siglo, viviendo a oscuras y saliendo sólo de noche.


  Otros, en cambio, aceptan la carga y se retiran al interior de las montañas, saliendo sólo tras la puesta de los soles. Y años ha, unos cuantos annerines decidieron recluirse en Kúrgal y no salir de allí jamás, esperando el día en que se cumpla una vieja leyenda anzud que profetiza una noche eterna en Ki.


  Así nació SuNitlam.


  Sakurim, actual secretario de la secta, considera las garras levantadas y decide empezar por los jóvenes, que no suelen alargar tanto su intervención como los ancianos.


  —Habla, Tirinal. Te escuchamos.


  —Con la venia, Sakurim —dice el joven annerín, nervioso al convertirse de pronto en el centro de atención—. Sí… Esto… ¿Podemos comprar una tele?


  —No —responde Sakurim, tajante—. Os recuerdo que se acordó posponer este tema hasta el año próximo.


  Cuatro garras descienden con evidente decepción, y empiezan a sonar murmullos por toda la cueva.


  —¡Lo mismo dijisteis el año pasado!


  —¡Ya discutimos bastante sobre el tema! ¡Nada de tele!


  —No hay derecho, nunca nos dejáis hacer nada…


  —¿Quién ha dicho qué?


  —Nada, abuelo, es el tema de la tele.


  —¡Criajos del demonio, siempre pensando en lo mismo! ¡Vosotros y vuestras abominaciones modernas!


  —¡Silencio, vejestorio, que sólo sabes chochear!


  —Por favor, un poco de silencio… —pide Sakurim, pero sus palabras se ahogan en medio de la discusión, hasta que suelta un agudo chillido—. Gracias, ya podemos seguir. Habla, Umninna, te escuchamos. Creo que tienes algo interesante para nosotros.


  Una annerín de ojos vivos asiente y da un paso al frente.


  —Sí, Sakurim. Todos sabemos qué está pasando en Shapla, la ciudad del agua.


  —Nos hubiéramos enterado antes con una tele —se oye alguien refunfuñando, al fondo de la cueva.


  —¡Cállate, Naetum! —grita ella y sigue con su alegato—. La muerte del rey kuzubi no ha detenido el simposio de las sabandijas. ¡Nada ha cambiado! Los cuatro peces gordos de siempre van a decidir el destino del mundo, los que se sientan en sus tronos a costa del sufrimiento del pueblo, ¡sólo porque a un maldito satélite le dio por brillar el día en qué nacieron!


  —¡¡Sanguijuelas!! —aúllan todos, convencidos.


  —Y lo peor es que el objetivo del simposio es destruir el maravilloso manto que está cubriendo los cielos del hemisferio sur. Ahora que empezaba a extenderse cada vez más rápido, les ha entrado el miedo y quieren evitar que cubra el planeta entero.


  —¡De eso nada! ¡No lo podemos permitir! —grita un anciano—. ¡Llevamos esperando la noche eterna durante milenios, y por fin se acerca el momento de salir de Kúrgal!


  —¡Viejo caduco, nadie te impide salir cuando quieras! ¡Sólo debes llevar gafas de sol!


  —¡Y un jamón! ¡Jamás me verás a mí con uno de esos inventos antinaturales!


  —¡No cambiemos de tema, por favor! ¡Debemos impedir con todas nuestras fuerzas que estos energúmenos triunfen! Las emisiones del Risk son nuestra gran esperanza para conseguir que Ki se libere de la influencia de Mul. ¡Sin sus infaustas exhibiciones de colorines se acabarán los líderes para siempre!


  —¡Pero eso significa esperar demasiado! —salta uno de los jóvenes—. ¡Debemos dinamitar antes el sistema! ¡La rebelión de los pueblos es posible aquí y ahora, con o sin Mul!


  —¡Tiene razón! Nuestros hermanos de Ereshkigal ya se han liberado de sus reales parásitos. Los sútums escogen a sus representantes como pueblo libre, y pronto les seguirán los musdágurs de Gánzer.


  —¡Pero incluso ahí han aparecido nuevos líderes! —replica el anciano apasionadamente—. Un nuevo rey sútum volvió a Kibala, y su hija aún somete a su pueblo con su presencia. Un líder ha sustituido al anterior, como siempre ha sido.


  —Y en Shapla pasará lo mismo. El viejo rey ha muerto, pero la casta ya tiene al heredero listo para subir al poder llegada la hora.


  Sakurim sonríe. Ha llegado el momento que estaba esperando.


  —Ya hemos visto que el simposio amenaza nuestro gran sueño, la noche eterna sobre Ki —proclama con voz potente, para hacerse oír enmedio del alboroto—. Todos estamos de acuerdo en que esta congregación de sanguijuelas debe ser interrumpida. Y todos los pueblos deben percatarse, como han hecho los sútums, de que no tienen por qué seguir ciegamente a un líder escogido arbitrariamente por un satélite. Pero como ni la muerte del rey ha sido suficiente para detenerlos, os ruego y os imploro que escuchéis mi propuesta…


  * * *


  —¿Tú también tienes una hermana?


  Sentados de lado en la cama, con las piernas colgando, Gerard y Turug llevan un rato charlando, si bien charlar no sería el término más adecuado puesto que hablan dos idiomas diferentes y no se entienden entre sí. Más que una conversación, están dando dos monólogos simultáneos.


  —Mi hermana es muy pesada, pero hace días que se fue a su palacio con la yaya, y la echo un poco de menos.


  —Y entonces le corté la cabeza y me hice una lámpara la mar de cuca —explica Turug—. Se la regalé a mi tía Doris. Le hizo una ilusión tremenda…


  —A mí también me gustaría estar con la yaya. Quizás me daría un castillo para mi solito.


  Y es que después de la gran batalla con la ratita Rita, el pequeño urgug ha establecido un interesante vínculo de guerrero a guerrero con Gerard.


  —Mi primo me contó que en Zapp buscaban urgugs valientes y atrevidos para misiones especiales. Me apunté sin dudar ni un instante… En Grum no hay nada interesante, ¿sabes? Sólo ríos y prados, y sol todo el día. Pero unos colegas alardeaban de haber estado en la Tierra. ¿Te lo imaginas? —Turug considera sus palabras y con quién está hablando—. Pero todo ha sido muy distinto de la moto que me vendieron. Nadie me advirtió que en la Tierra todo era tan grande.


  —¡Hablas un montón! ¿Qué estarás diciendo…? ¡Ah, espera! Seguro que quieres un poco de leche. A Grati le chifla la leche…


  Gerard salta de la cama y se arrodilla ante Turug para poder mirarlo a los ojos.


  —Por cierto, ¿dónde mandaste a Grati? Se desvaneció cuando tú llegaste… Es muy sospechoso.


  —Seguro que aquí tenéis chuletas del tamaño de una casa… —sueña despierto Turug, que lleva muchos días de ayuno—. ¡Lo que daría yo por un buen muslo de lu…! Con el hambre que tengo, hasta daría caza al monstruo que destrozó mi alterador…


  —¿Qué me dices? ¿Dónde está Grati?


  —Grati —repite Turug, mecánicamente.


  Gerard abre los ojos como platos, flipando al reconocer la palabra. Lentamente levanta una mano y se golpea el pecho.


  —Yo, Gerard. ¿Tú? —dice, señalándolo.


  —Grati —repite Turug, al ver el extraño efecto que ha surtido esa palabra en el niño.


  —Me parece que así no vamos a ninguna parte —suspira Gerard abandonando por el momento sus intentos de comunicación—. ¿Vamos a comer? Me sé una receta deliciosa de pan Bimbo con Nocilla… Con mantequilla, cacao y azúcar, y no sé yo si nos queda algo de miel. Vas a flipar tres días.


  El gesto de comer de Gerard, perfectamente comprensible a pesar de las diferencias culturales, consigue que el hambriento kiita babee, y acepte la oferta saltando a su hombro con el hacha baja en señal de amistad.


  —¡Oye, tú! Cuidado con este trasto, ¿vale? ¡No vayas a cortarme una oreja! —dice Gerard, llevando al tídnum como si fuera un loro.


  El camino hasta la cocina transcurre sin incidentes. Jacques está encerrado en su estudio, en plena euforia creativa, y Anna sigue en el bosque cortando una estaca para añadir a su nueva escultura. La casa está tranquila salvo por el barullo que retumba, como si tuvieran emparedada la Orquesta Sinfónica de Viena.


  Turug se pega al cuello de Gerard, aún más admirado de la sangre fría del guerrero que lo transporta. No puede evitar pegar una ojeada al recibidor, que atraviesan para llegar a la cocina, y vuelve a fijarse en todo el porexpán desparramado. Tenerlo allí es sin duda otra señal del increíble valor de su nuevo amigo. Pocos urgugs se atreverían a tener un material tan peligroso en su casa.


  Pero a pesar del hambre que mueve a los dos colegas, Gerard se detiene en seco al oír el timbre de la puerta. Va a abrir, dejando antes a su diminuto amigo en un jarrón Ming.


  —Espérame aquí un momento, mejor será que nadie te vea. Seguro que es Héctor, el repartidor que siempre nos trae los trastos de la yaya…


  Gerard abre con gran esfuerzo la puerta y se le ilumina de pronto la cara al ver quién es. Pero no es él el único que reconoce al visitante. Sacando el hocico del jarrón, a Turug se le hiela la sangre en las venas, al ver aquel rostro que decoró con bigotes en su libro de Historia de la escuela. Imposible olvidar a un personaje tan importante y legendario… ¡El rey Lúgal de los zitis!


  —¡Bisabuelo! —grita Gerard, lanzándose en sus brazos.


  —¡Hola, Gerard! Caray, jovencito, ¡cómo has crecido! ¡Si ya puedes abrir la puerta! —ríe Lúgal, dándole palmaditas en la cabeza.


  —¡Qué sorpresa! ¿Vas a quedarte muchos días?


  —No sé, no sé… —responde él, haciéndose el remolón y pegando una ojeada al recibidor—. Vaya, vaya… Todo está como siempre. ¡Alto! Pero, ¿qué hace todo eso por el suelo?


  —¿Te refieres al porexpán? Estaba en unas cajas de la yaya.


  —¿Nírgal lo mandó? ¡Vaya con la cabeza de chorlito de mi niña! Tienes que recogerlo de inmediato. No puede estar por ahí desparramado de esa forma.


  —Sí, sí, lo haré ahora mismo… pero ¡no te muevas de aquí, que voy a buscar a papá! ¡¡¡No se va a creer que estés aquí!!!


  Gerard sale disparado, gritando para poder hacerse oír por encima del huracán musical.


  —¡¡¡¡Papá, papá, papáaaa!!!! ¡Mira quién está aquí!


  Lúgal sonríe, pero de repente detecta una presencia hostil. Turug sigue observándole desde su escondite y cuando se da cuenta de su cambio de expresión se apresura a esconderse, pensando que se ha fijado en él. Pero Lúgal pasa de largo el jarrón y sus pasos lo llevan a la puerta del sótano.


  Baja las escaleras sin prestar atención a las docenas de reliquias amontonadas en el suelo, algunas de gran valor, dirigiéndose sin dudar a la entrada secreta de la sala de control. Saca de su bolsillo una piedra preciosa y toca la manecilla, que cede sin hacer ruido. Dentro se encuentra lo que ya esperaba. Cuatro agentes de la CoKa controlando los diversos ordenadores de la sala y un ziti atado como un salchichón en un rincón oscuro.


  Los agentes están tan atareados que no se percatan de su presencia. Quien sí le ve es Iduh, que abre sus ojos como platos. Lúgal le pide silencio con un gesto. Entonces pone sus manos en forma de megáfono y grita a todo pulmón:


  —¡Qué, muchachos! Trabajando duro, ¿verdad?


  Los agentes pegan un bote en su silla, sorprendidos con la guardia baja, pero al ponerse en formación de ataque reconocen al intruso. Sin vacilar un instante se cuadran ante su antiguo rey.


  —Siempre tan ajetreados, los chicos de la CoKa… Deberías tomaros unas buenas vacaciones. Vamos a ver, ¿qué estáis haciendo por aquí? No os habrá mandado la niña, ¿verdad?


  El jefe del escuadrón reúne el valor suficiente para hablar, mirando hacia delante y haciendo grandes esfuerzos por no cruzar sus ojos con esa cara arrugada y sonriente.


  —¡Majestad! ¡No, majestad! ¡Nos manda el general Saggin!


  —¡Ah! ¿Aquel chavalín a quien Nakki siempre estaba puteando? Vaya por los dioses… ¿Y qué mosca le ha picado para venir a invadir mi casa?


  Los agentes se miran unos a otros, nerviosos y descolocados. Nadie les ha preparado para afrontar semejante situación.


  —Majestad… Esto… Hemos ocupado esta sala siguiendo órdenes directas del general. Debemos controlar los accesos a portales dimensionales de esta zona.


  —Claro, claro… A ver si nos hemos entendido. Invadís mi casa, atáis a mi personal, os arriesgáis a perturbar a mi familia, que bastante chalada está —los agentes niegan con la cabeza con pánico en los ojos—, y aposentáis vuestros culos pomposos en mi salita de control. ¿Algo más?


  —Al llegar con el coche hemos aplastado un gatito negro —confiesa uno de los agentes, mirando al suelo, avergonzado.


  —Esto no está bien —dice Lúgal levantando su piedra y moviendo la cabeza con desagrado—. No está nada bien.


  Tras un par de minutos de intensa violencia unilateral, Lúgal clava el último clavo del cajón de madera que ahora ocupa el centro de la sala de control. Entonces el anciano ziti se vuelve hacia Iduh, aún atado y amordazado en su rincón.


  —A ver, jovencito. ¿Qué ha pasado aquí?


  * * *


  —¿El abuelo Lúgal, dices?


  —¡¡Sí!! —exclama Gerard, emocionadísimo—. ¡El bisabuelo ha venido a vernos! Lo he dejado entrar, me ha dado un abrazo y me ha reñido porque tenemos todo el porexpán tirado por ahí.


  Anna Sata, empapada en sudor, con un hacha en la diestra y una estaca en la siniestra, ha vuelto ya de su expedición en el bosque. Su entrada consigue que Turug vuelva a refugiarse en el fondo del jarrón con la cola entre las piernas, acojonado.


  —¿Qué pamplinas son esas, Gerard? —dice ella mirando extrañada a su hijo—. Sabes perfectamente que el abuelo está en Camboya, dando la vuelta al mundo con su caravana. ¿Cómo quieres que…? ¡Ay! Jacques, mon amour! —grita, volviéndose al estudio—. ¿Quieres hacerme el favor de apagar esta música infernal, s’il te plaît?


  —Oui, ma chérie —se oye suspirar al escritor, y Wagner es silenciado tras soltar un gemido agónico, devolviendo la paz a la casa.


  —Pero mamá, ¡lo acabo de ver! ¡Estaba aquí mismo!


  —Y ahora, ¿dónde está?


  —¡No lo sé! Yo me he ido corriendo a buscar a papá, ¡pero no me ha hecho ningún caso! —dice el niño, arisco—. ¡Cuando he vuelto ya no estaba!


  —Et bien? ¿Todavía con ese cuento del bisabuelo, Gerard? —dice Jacques saludando a su mujer con un beso.


  El pobre Gerard pega una patada en el suelo.


  —¡Que no es cuento, jolines! ¡Ha llegado y me ha dicho que recoja el porexpán, que no puede estar ahí tirado!


  —Pues mira, ¡me parece estupendo! —dice Anna, atravesando el comedor con Jacques, dejando atrás a su hijo—. Ya puedes ir haciendo lo que te ha dicho el abuelo y poner un poco de orden antes de almorzar.


  * * *


  Sakurim suspira, agotado. Todo ha empezado según el plan: al principio todos los miembros de SuNitlam se han mostrado de acuerdo con su idea, en una rarísima demostración de consenso entre todos los integrantes de la secta.


  La decisión de eliminar a otro líder de Ki para detener de una vez por todas el maldito simposio ha sido recibida con entusiasmo. Pero llegado el momento de decidir cómo consumar el asesinato, han tropezado con un escollo y la reunión ya lleva tres horas sin avanzar. No están discutiendo quién será la víctima. No tratan de decidir cuál va a ser el arma más eficaz. No se pelean por el honor de ejecutar la sentencia.


  Todo eso está aún por llegar.


  —¡Y yo te digo, viejo chocho, que la túnica del verdugo tiene que ser amarilla!


  —¡Negra, debe ser, malditos soplagaitas!


  —¡Sí, negra! ¡El negro es nuestro color!


  —¡A ver, vejestorios! ¡El amarillo resaltará el negro! ¡Así se le verá mejor!


  —¿Amarillo? ¿A quién se le ocurre? ¡Debe vestir de negro! Un color tradicional y con mucho estilo.


  —¿No tenéis nada en la sesera, hatajo de momias? ¡Si viste de negro todo el mundo va a pensar que va desnudo! ¡Nadie nos va a tomar en serio!


  —¡Nuestro mensaje debe quedar claro! ¡Somos SuNitlam, los anzuds negros! ¡No los anzuds negros y amarillos!


  —¡Pero bueno, niñatos del carajo, usad un poco la cabeza! Si vamos de amarillo se reirán de nosotros, ¿no lo entendéis? ¡Nos llamarán los anzuds abeja! ¡Seremos el hazmerreír de Ki!


  —¡Prefiero mil veces que nos llamen los anzuds abeja que los anzuds nudistas!


  —¡Polluelos descerebrados!


  —¡Decrépitas reliquias!


  Sakurim capea el temporal sin intervenir, acostumbrado a esas discusiones intergeracionales. El problema de dotar a los jóvenes de un ideario basado en la libertad, el noconformismo y el espíritu de lucha es que luego se cuestionen todo lo que se les dice, y cuando maduran y llegan a la senectud se vuelven aún más intransigentes. Y los fundadores de SuNitlam decidieron que la suya fuera una secta igualitaria, asamblearia y sin absolutismos, lo que significa que hasta la más insignificante decisión puede requerir meses y meses de discusiones para salir adelante.


  Sin embargo, traicionando en su totalidad el espíritu comunitario de la secta, el secretario llegó por sí mismo a una decisión días atrás. Lo hizo seguro de los demás, llegado el momento, le darían la razón y que posiblemente llegarían a su misma conclusión en asamblea, tomándose todo el tiempo necesario.


  La ropa no es lo importante. El tiempo y la velocidad, sí.


  La actuación de SuNitlam debe ser inmediata para conseguir la repercusión esperada; así pues, Sakurim ya mandó al asesino por su cuenta y riesgo, decidiendo incluso la víctima y el arma él solito. El gran honor recayó en Kasdal, un buen amigo, un annerín de toda confianza que recibió al nacer el nombre del mensajero de los dioses, algo que ahora le parece muy apropiado.


  El mismo Sakurim lo preparó, regalándole sus gafas de sol personales para que no quedara ciego al salir de Kúrgal, y practicándole antes de irse el complejo bloqueo del plano mental con la ayuda del anillo de Melam que guarda la secta como una reliquia. El bloqueo representaba un sacrificio necesario: anulaba las habilidades mentales de Kasdal, pero también le iba a permitir entrar en territorio kuzubi sin ser detectado y, en caso de ser capturado con vida, impediría a sus captores entrar en su mente y descubrir sus secretos.


  El valiente anzud, consciente de las implicaciones de la misión y del bloqueo, aceptó el reto con orgullo.


  Y así es: mientras los jóvenes y los viejos de SuNitlam discuten a gritos en su cueva, Kasdal ya está a medio camino de Shapla.
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  Conspirando


  Vamos, Zuk, enséñamelo!


  —Os lo repito, reina Ishtar. La respuesta es no.


  —¡Que no te dé vergüenza, hombre!


  —No se trata de vergüenza sino de seguridad.


  —¡Sólo un vistazo! Vamooos… —pide Ishtar, persiguiendo a Zuk con Malag pisándole los talones.


  La joven reina y su galante protector han bajado hasta la primera plataforma de la Torre de los Huéspedes, dónde se encuentra la zona de restauración, y un Gustave muy servicial les ha confiado que allí encontrarían la mejor heladería de Shapla. Mientras paseaban por la plataforma, paladeando sus deliciosos helados sin pensar en nada, se han tropezado por casualidad con el gran consejero kuzubi, saliendo del ascensor del hotel.


  —Lo siento, Ishtar, pero no es posible. El informe policial de la muerte del rey es confidencial, y sólo personal autorizado puede acceder al mismo.


  —¡Pero si los tres paletos de la PIK ya deben haberlo visto! ¿Cómo no puedo hacerlo yo, que soy la reina?


  —Eres la reina ziti y estamos en territorio kuzubi. Sabes muy bien que valoro nuestra amistad, pero este es un asunto que se escapa a mis competencias, como comprobarás si consultas a Nakki. Y ahora, si me disculpáis, tengo una reunión muy importante con el Consejo de Emergencia.


  —¡Ah! Ya me parecía raro encontrarte por aquí… Por eso haces novillos del simposio esta mañana, ¿verdad?


  Sin responder a la cuestión, Zuk sigue avanzando rápido hacia el ascensor, perfectamente consciente de que la reina puede estar persiguiéndolo durante todo el día, o al menos hasta que termine la sesión matinal del simposio y Nakki pueda recuperar el control sobre ella.


  Viendo que sus súplicas no obtienen la respuesta adecuada, Ishtar prueba una nueva estrategia para conseguir información del hermético kuzubi. Los dos chicos esprintan y se cuelan en el ascensor con el tiempo justo antes del cierre de la puerta.


  —Oye, Zuk, me acabo de acordar de una cosa. El ascensor de Kuzu sólo podían usarlo quienes tenían un cetro de poder, ¿no? Los líderes, los herederos o los consejeros, ¿no es cierto?


  —Así es —responde Zug, cargado de paciencia.


  —Pero también era posible hackearlo, como hizo Belaabba, ¿te acuerdas? ¡Esto reduce la lista de sospechosos! Sólo debéis buscar entre los que tenían el poder suficiente para entrar en el ascensor y que estuvieran en Shapla esa tarde, y ya lo tenéis en el saco.


  —Me temo que no es tan fácil. En el ascensor podía subir cualquiera que acudiera a petición del rey, o que tuviera cita con él.


  —¡Ajá! ¡Pues sólo debéis obtener la lista de invitados y allí seguro que encontraréis al culpable!


  —No hay registro alguno de visitantes o invitados a la Sala del Origen. Jamás lo ha habido.


  Los dos chicos se miran con incredulidad, mientras el kuzubi comprueba, aliviado, que ya han llegado a la base de la torre.


  —Y eso, ¿no es un grave error de seguridad? —dice Malag.


  Ya en el exterior, Zuk se detiene en seco y se vuelve a los dos.


  —Reina Ishtar, joven Malag, debo dejaros. Os agradezco de corazón vuestro afán de colaboración, pero tenemos profesionales ocupados en resolver el caso. Y os pido, por favor, que olvidéis este turbio asunto. ¿Lo haréis?


  Los dos asienten, contrariados, y observan a Zuk mientras avanza decidido hacia la Torre Administrativa. Malag resopla, chutando una piedra.


  —¡Vaya con el pescado rancio! No le costaba nada enseñarnos el informe… No sé cómo pueden vivir siempre así, tan serios.


  —Es genético, les sale sin esfuerzo alguno. Sin embargo, cuando lo conozcas mejor verás que Zuk es un tío bastante enrollado, para ser kuzubi. Pero estos días debe estar muy estresado, el pobre. Él y Kuzu se llevaban muy bien.


  —¿Y ahora qué hacemos? ¿Lo dejamos?


  —¿Dejarlo? Ni hablar… —dice Ishtar con una pícara sonrisa enseñando sus dedos cruzados a Malag—. Sé dónde podemos encontrar el informe.


  * * *


  Douglas, Zidari y Bastian hablan muy animadamente en una cafetería cerca de dónde Ishtar y Malag están tomando su helado. Al ser ya parte oficial de la delegación ziti y haber recibido sus correspondientes acreditaciones diplomáticas, pueden pasear sin reservas por todo el complejo y han ido a celebrarlo.


  —¿Qué vais a hacer ahora? —pregunta Bastian a los demás.


  —Voy a volver al equipo de trabajo de la Operación Cúpula; ya les dejé tirados la última vez para asistir a la famosa reunión extraordinaria de la CoKa —dice Douglas, removiendo su taza de té humeante.


  —Pues yo no tengo ni idea. Allá dónde me manden, al servicio de la corona, como siempre —responde Zidari con su arrugada sonrisa—. ¿Y tú, Bastian?


  —Me voy a quedar por aquí, ayudando en lo que sea. Nakki ya me ha endosado el muerto los regalos oficiales para las demás delegaciones. Además, no puedo volver a Can Sata hasta que haya terminado la rebelión. Tuve suerte de que me dejaran libre para negociar las condiciones de paz…


  —A propósito, ¿qué cuernos tiene en la mollera ese tarado de Saggin? —dice Zidari—. ¿Exigir que vaya a su encuentro el Gran Consejero en representación real para pactar las condiciones de su autoproclamado gobierno de las colonias de la Tierra? ¡Manda huevos! ¿Quién diablos se cree que es?


  —El rey del mambo, supongo. No sabe el marrón en que se está metiendo —comenta Douglas sorbiendo su té con delicadeza.


  —Exactamente —afirma Bastian, imitando la voz de Nakki, y los tres se echan a reír.


  —Es muy extraño. Tanto golpe de estado y tanta mandanga, y lo único que reclama es la presencia de su querido amigo.


  —No creo que sea para abrazarlo, precisamente. Cuando eran críos se llevaban fatal —dice Zidari recordando los viejos tiempos.


  —¿Ya era tan destructivo? —pregunta Bastian con interés.


  —Sí. Era como un cataclismo con patas. Pero siempre conseguía que Saggin se llevara el mérito de sus desastres. ¡Todo un artista! ¡Ríete tú de Nírgal!


  —¡Pues Ishtar aprende muy rápido, también! —sonríe Bastian.


  Douglas deja su taza en la mesa, pensativo.


  —Hablando de la reina, ¿no deberíamos estar vigilándola?


  —Sí, Nakki está ahora ocupado. Pero el crío ese, Malag, la está acompañando, o sea que no hay problema —Zidari toma un sorbo de su té, generosamente endulzado con el contenido de su inseparable petaca—. Y volviendo al interesantísimo tema de Nakki y su espíritu destructivo, ¿queréis que os cuente cómo consiguió causar el terremoto de Izmit?


  —¡Oh, esa historia es mítica! ¡Cuenta, cuenta! —dice Bastian, pero de pronto su expresión cambia totalmente.


  Su mirada queda suspendida en un punto lejano de la cafetería, empalidece y se levanta de golpe, como si lo hubieran pinchado.


  —Chicos, debéis perdonarme. Tengo que irme…


  —¿Qué te pasa, Bastian? —pregunta Douglas con educada curiosidad—. Parece que hayas visto un fantasma.


  —No es nada, debe ser por el té. Creo que no me ha sentado bien —se excusa y sale disparado del local, ante las miradas de Douglas y Zidari, preocupada la primera, suspicaz la segunda.


  No ha visto un fantasma. Lo ha oído.


  Bastian cruza la plataforma, sin acabar de creer lo que está pasando. Siguiendo las instrucciones que recibe en su mente, se aleja de las zonas concurridas y se dirige a uno de los bares más discretos, el Bappires.


  Empuja la puerta de vidrio tintado, sin estar seguro de lo que va a pasar cuando entre, ni de con qué va a encontrarse. Allí, sentado en una discreta mesita, lo espera un musdágur con gabardina.


  —Pareces sorprendido al verme —lo saluda este con mirada socarrona mientras el ziti se sienta frente a él.


  Bastian observa a su alrededor mientras traga saliva.


  —No me lo puedo creer… —murmura con aprensión—. Kísib…


  —Yo mismo.


  —¿Qué haces aquí? ¿Te das cuenta del peligro que corres?


  —¡Relájate, hombre! ¿Tanto te preocupas por mí? Conseguirás emocionarme —dice el musdágur antes de endurecer su mirada—. Me habías dado por muerto, ¿verdad? Claro que sí. Qué tranquilo debías haberte quedado… Seguro que no esperabas mi visita.


  —Hace mucho que te había perdido la pista. Usúmgal fue derrocado… ¡Kurgo está muerto!


  —Pero yo sigo vivo. Y tú tendrás que hacerme un encarguito.


  Bastian vuelve a echar una mirada al local, con recelo, pero nadie les está prestando atención.


  —Creo que ya he hecho demasiado por ti. No debería haber venido. ¿Qué más quieres? ¡El antiguo régimen de Zapp no existe!


  —Eres muy corto de entendederas. Pero no te preocupes, de los planes me encargo yo. Tu sólo tendrás que hacer de mensajero y llevar un pequeño regalo a unos amigos.


  —Y ¿por qué debería hacerlo yo? Llévaselo tú, si has conseguido llegar hasta aquí. ¿Cómo se te ocurre presentarte en Shapla con la que está cayendo? ¿Y si te encuentran?


  —No te preocupes tanto por mí, Bastian —dice Kísib, consiguiendo que su compañero se encoja al oír su nombre—. Te necesito porque no tengo ninguna acreditación diplomática, y tú sí. Y algo tan pequeño abre muchas puertas, ya lo sabes. No pongas esa cara. Cuando me hayas hecho este pequeño favor, mi presencia aquí ya no tendrá razón de ser y te dejaré tranquilo. Y esta vez será para siempre.


  —Este… pequeño favor… ¿de qué se trata, exactamente? —pregunta Bastian con reticencia, sabiendo que no podrá negarse.


  Kísib sonríe mientras le transmite una idea. No es una imagen, ni un concepto; el antiguo consejero de Zapp tiene un alto nivel mental, y lo que transmite es casi una vivencia, tan real e intensa que engaña a los sentidos. Bastian se coge a la mesa para controlar el visible temblor que lo invade, y mira horrorizado a Kísib.


  —No puedes hacerlo —jadea—. No puedes pedirme esto.


  Kísib le devuelve una mirada helada.


  —Claro que puedo. Y tú harás tu parte al pie de la letra, Bastian, o me veré obligado a contarle a los tuyos el origen de nuestra pequeña amistad. Yo no tengo nada que perder, pero tú sí. La vida como poco.


  * * *


  La Torre de Seguridad de Shapla, muy tranquila en general, hierve de actividad desde hace cinco días. Agentes uniformados van arriba y abajo como hormiguitas en un hormiguero en el que acaba de dejarse caer una avispa.


  Ishtar y Malag observan alucinados aquel caos tan ajeno a la contemplativa vida kuzubi desde la sala de espera delante del despacho de Maskim.


  —El jefe de policía ya puede atenderos, majestad —oyen que les avisa una secretaria, pero no consiguen distinguir cuál ha sido entre las cuatro que siguen tecleando a su alrededor.


  Ishtar se encoge de hombros y entra en el despacho con grandes zancadas, seguida de su amigo, nervioso al encontrarse en medio de tanto madero.


  —¡Maskim! ¿Dónde está mi informe? —exclama metida de lleno en el papel de soberana de Kígal.


  El kuzubi, que se había levantado para recibirla con todos los honores, vuelve a sentarse tras su escritorio, confundido.


  —¿Informe? No sé a qué os referís, reina Ishtar. No recuerdo que me hayáis pedido ninguno.


  —¡No quiero excusas! ¡Quiero resultados! ¡Hechos! ¡Datos! ¡Circunstancias! ¡Ya me estás dando el maldito informe ahora mismo! —replica ella, enarbolando el cetro.


  —No os sigo. ¿A qué informe os referís? Tengo muchos aquí en la mesa.


  —No juegues al despiste, sabes perfectamente a qué me refiero. Quiero saber cómo murió mi amigo del alma, mi colega real.


  —¿Os referís al rey Kuzu, quizás? —dice Maskim abriendo un poco más sus ojos de merluzo.


  —¡Exacto! ¡Dámelo ahora mismo! —dice ella, extendiendo su mano hacia el alterado kuzubi.


  Maskim pega una rápida ojeada hacia el archivador situado a su derecha y cruza los brazos con decisión.


  —Me siento desolado, majestad. Esta información es altamente confidencial y no estoy autorizado a mostrárosla.


  —¡Y un rábano! —dice Ishtar yendo hacia el ventanal de la izquierda—. Acércate, Maskim, voy a enseñarte algo.


  El jefe de policía se levanta y se acerca a la reina que le muestra los jardines.


  —¿Ves esa mancha amarilla gigante, allí abajo? La ves, ¿verdad? Es una colonia de tres mil xíbits hambrientos. ¡Sólo comen pescado y nirzas! Por eso no puedo dejar que entren en las torres, al ver a los kuzubis se vuelven locos y empiezan a morder a diestro y siniestro. Pues te voy a decir una cosa… En Zink tenemos diez colonias más de este tipo, ¡diez! Si doy la orden, me las pueden mandar en zagtag en veinte minutos. Y haré que apunten directamente a esta torre. A menos que tengáis una alacena llena de ranitas ¡van a comerse hasta al último policía del edificio! —Ishtar pega un fuerte golpe en el suelo con el cetro, sobresaltando al pobre Maskim—. ¿Dónde está mi informe?


  —Majestad, no querría volver a repetirlo. Os imploro que no toméis una decisión tan precipitada, y menos aún que planteéis una acción que puede acabar siendo causa de guerra entre los kuzubis y los zitis. Si mi respuesta no os satisface, os ruego que os dirijáis al Consejo de Emergencia, a la Torre Administrativa, dónde os atenderán con toda amabilidad.


  —Esto no acabará aquí, Maskim —dice Ishtar con el cetro en alto, mientras el kuzubi les acompaña hasta la puerta, con mucha educación pero con firmeza.


  Bajando en el ascensor Ishtar mira a Malag de reojo.


  —Lo tienes, ¿verdad?


  —¡Por favor! —sonríe el chico, sacando una carpeta de debajo de su túnica—. Estás ante el rey de los ladrones de Kígal.


  —Excelente —sonríe también Ishtar—. No esperaba menos de ti, «majestad».


  Al poco tiempo, la copa de un gran árbol de los jardines inferiores esconde a los dos conspiradores, dispuestos a leer de cabo a rabo el informe sobre la muerte del rey Kuzu.


  —Dame el sobre —dice Ishtar, sentándose en el césped.


  —Toma —dice Malag, pasándole la carpeta.


  —Querrás decir, «¡Toma, majestad!».


  —¿Quieres leerlo, sí o no? Déjate de tonterías y vamos a lo nuestro, que deberíamos devolverlo a su sitio antes de que esa merluza con patas descubra que ha desaparecido.


  Ishtar coge el dossier y al primer vistazo se desanima, pues está escrito en la pequeña y terrible caligrafía kuzubi. Malag tose discretamente al ver como Ishtar está intentando leer el papel sujetándolo del revés.


  —¡Si me permitís, «majestad»! —dice, socarrón, cogiéndole el documento y dándole la vuelta.


  —¡Aquí, aquí! Ahora lo veo claro. A ver… ¡Re… gi… cí… dio! Este es el título.


  —Te lo estás inventando.


  Ishtar ríe y se apresura a concentrarse al máximo en las enrevesadas filigranas que tiene ante sí. Al momento se activa su plano conceptual y le permite leer el texto con comodidad.


  —Lo encontraron al atardecer, en la Sala del Origen —empieza a leer—. No me extraña, se pasaba el día meditando encima de su querido cojín.


  —Bonita manera de reinar. Estar sentado en un cojín todo el día parecería más propio de los tídnums. ¿Y cómo murió? ¿De una hernia causada por inmovilidad permanente?


  —No seas ceporro. Aquí dice que la causa de la muerte fue un pinchazo muy fino en la nuca. A ver… Incisión de arma blanca casi en paralelo con el suelo… nueve centímetros de profundidad… muerte instantánea… Pero no han encontrado todavía el arma del crimen. ¡Ah, sí! Eso nos lo contó Zuk. Creen que fue un nirzal.


  —¿Qué diablos es eso?


  —Una especie de punzón que los kuzubis utilizan para hacer brochetas y cortar el pescado. Todo el mundo tiene uno en casa.


  —Eso no nos ayuda a descubrir nada. No nos permite eliminar sospechosos. A ver, ¿quién encontró el muerto?


  —Fue Zuk. Llegaba tarde a la cena y fue a buscarlo. Pobre Zuk, ¡vaya susto! A ver, qué más… la sala estaba como siempre, el ascensor funcionaba sin problemas… ¡Ah! ¡Fíjate! El ventanal que estaba delante de Kuzu aún estaba roto. Eso es interesante.


  —¿Un ventanal del rey de los kuzubis estaba roto? —pregunta Malag, incrédulo.


  —Sí… es culpa mía, lo rompí yo… —admite Ishtar con una sonrisa culpable—. Causa de fuerza mayor, ¿sabes? Belaabba estaba luchando con Kuzu, así que catapulté a uno de sus piratas desde esa torre rota que se ve allí, la de los Conceptos.


  —¡No me digas! ¿Cuándo pasó eso?


  —Cuando estuve en Shapla para ponerme al día en los niveles de habilidad, antes de todo el follón que tuvimos con Usúmgal.


  —¿Y desde entonces nadie se había preocupado de arreglarle el ventanal al pobre rey? ¡No puede ser!


  —A ver, a ver —dice Ishtar, ojeando el informe—. ¡Ah! Aquí dice que Kuzu ordenó que primero se arreglaran los demás destrozos que hicieron los piratas.


  —¿Te das cuenta de lo que esto significa?


  —¿Qué era un buen rey?


  —No, mujer… Bueno, sí, pero no iba a eso. Significa que la ventana estaba abierta cuando lo mataron. Cualquiera hubiera podido entrar por allí volando, o escalando por la pared.


  —¡Tienes razón! Jopé… eso amplia aún más nuestra lista de sospechosos. Pero no lo entiendo… ¡Kuzu era un crac en el plano mental! Nadie hubiera podido entrar por sorpresa y pincharlo.


  —¿Dice algo más que nos sirva, el informe?


  —No. Todo lo que pone aquí son malditos formulismos kuzubis. Les encantan. Mucho ruido para tan pocas nueces. ¡Ah, espera! Algo interesante. Aunque los investigadores no le dieron mucha importancia…


  —¿Por qué? ¿De qué se trata?


  —Parece ser que se detectó una intensa sensación de odio en la Sala del Origen, pero dieron por supuesto que era residual y se había mantenido desde el ataque de Belaabba. Quizás deberíamos tenerlo en cuenta, ¿no te parece? El odio, como cualquier otro sentimiento, no es muy propio de los kuzubis.


  —Quizás el asesino no era kuzubi. Si entró volando…


  —… quizás fue un anzud —termina una voz encima de ellos.


  Ishtar y Malag miran hacia arriba y se encuentran a un terrible anzud negro, posado en una rama.


  —¡La hostia, Ziu! ¡Vaya susto! —dice Ishtar que ya estaba esgrimiendo el cetro en posición de defensa.


  —¡Ishtar! ¿Conoces a este annerín? —murmura Malag, mientras el anzud desciende con elegancia y aterriza ante la parejita.


  —A ver, niños, ¿qué tenéis por aquí? ¿Documentos oficiales?


  —No podemos dártelo. Sólo queríamos mirarlo un poco, y luego tenemos que devolverlo enseguida a su lugar.


  —¿Desde cuándo la policía kuzubi deja en préstamo a unos chavalines sus informes más confidenciales? —Ziu mueve la cabeza con reprobación—. Pero os habéis arriesgado sin necesidad al mangarlo. Si lo queríais leer sólo debíais pedir una copia a los hermanos Nuzu. Las están repartiendo por toda la ciudad.


  —¿¿¿Qué??? Pero ¿están chiflados o qué les pasa a esos?


  —No. El informe es tan pobre que están convencidos de que el asesino caerá en una falsa sensación de seguridad y cometerá algún error fatal que hará que se delate.


  —Como cabras —reafirma Ishtar.


  —Y a Maskim le dará un ataque cuando sepa que están regalando su preciado informe como si fuera propaganda del súper —dice Malag, mirando apenado el documento que ha conseguido a riesgo de ser detenido—. No encontraremos jamás al asesino si esos inútiles que lo buscan nos ayudan así.


  —Sospecho que quizás es lo que quieren… no encontrarlo —dice Ziu—. Y por eso he venido a Shapla. Kuzu era un buen amigo y no pienso dejar que su asesinato quede impune.


  Ishtar abandona el documento y se sitúa frente al annerín, con una franca sonrisa y los ojos brillantes.


  —Ziu, creemos tener una pista —le dice, consiguiendo captar toda su atención—. ¿Sabías que la ventana de la Sala del Origen no tenía cristal? ¿Y si un anzud entró con la rapidez necesaria para evitar el bloqueo mental de Kuzu?


  —Sí, yo también lo he pensado. Pero, a ver… ¿Dónde estaba la herida del rey?


  —En la nuca. Era una marca diminuta hecha con un nirzal.


  —¿Y hacia dónde miraba Kuzu cuando lo atacaron?


  —Hacia la ventana, siempre meditaba mirando hacia la… ¡Ah! Claro, ¡si hubiera sido un anzud, la herida estaría delante!


  —¡Correcto! Y os aseguro yo que un anzud que cargue con la velocidad necesaria para evitar un bloqueo mental no deja una heridita limpia y escueta. ¡Kuzu hubiera quedado aplastado en la puerta del ascensor!


  —¡Ah, sí! ¡Tienes razón! ¡Igualito que mi pirata!


  Ziu asiente y lanza una extraña mirada a los dos jóvenes.


  —Los anzuds no son los únicos que podían tener acceso a Kuzu. Se me ocurre, mi pequeña reina, que hay otra forma de entrar de repente y sin detección posible en un lugar cerrado a cal y canto. No importa cuán protegido esté, es un sistema totalmente infalible y muy poco conocido.


  —¿Ah, sí? ¿Cuál es?


  —Yo ya lo sé. También se me había ocurrido, para poder entrar en las cajas fuertes de los bancos —dice Malag, pensativo, sabiendo a dónde quiere llegar Ziu, pero dándose cuenta de sus palabras, se apresura a añadir—. ¡Pero eso fue antes de conoceros a ti y a Gálam, por supuesto!


  —Tenéis un amigo muy espabilado, majestad. Cuéntale como lo harías para entrar en la impenetrable torre de Kuzu.


  Ishtar lo mira, expectante, y Malag baja la cabeza.


  —Con un alterador. Es la forma más limpia y fácil. Con unos pocos cálculos se puede saber si habrá una fisura que te lleve a la sala del rey, y entonces sólo hay que esperar el momento más conveniente. Si dices que siempre estaba sentado en el mismo sitio, en la misma posición… Con un portal interdimensional se puede entrar y cometer el crimen con gran facilidad.


  Ella enarca las cejas, pensando.


  —Tenéis razón. Es una posibilidad —dice, asintiendo, y observa detenidamente sus caras, la de Ziu, seria, y la de Malag, abatida—. ¿Y qué? ¿Qué problema habría en que hubieran usado un alterador?


  —Debéis considerar las implicaciones de este hecho, majestad. A ver, ¿quiénes son los únicos que tienen acceso a la famosa tecnología Kadingir?


  —Pues nosotros, los zitis. Gálam y compañía. ¡Ah! Y los científicos de Usúmgal, en Zapp, pero Bastian dice que ya hemos recuperado todos los trastos que nos robaron. Además, ahora en la Tierra está el problema ese con Saggin, y ellos controlan los accesos de un mundo al otro, pero a esa gente no les importa esto de Kuzu. Pero, esperad… cuando murió todavía había un lugar por dónde se podía cruzar a la tierra, ¿verdad? ¡Can Sata!


  —Exacto. ¿Y quién estaba allí, para controlar el paso?


  Ishtar no tiene ocasión de responder a la pregunta de Ziu.
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  ¡Booom!


  La terrible explosión la ciudad entera.


  La atención de la sobresaltada población se centra enseguida en la Torre Administrativa. De una de las plataformas superiores, ocupada casi en su totalidad por un edificio gigante del gobierno, sale una densa columna de humo. Pocos segundos después ya son dos plantas las que están en llamas, y el fuego se expande con gran rapidez. Bomberos, policías y público en general avanzan armando barullo hacia el lugar de la explosión.


  Ishtar, Ziu y Malag salen también corriendo hacia allí.


  —¿Qué ha pasado? —grita Malag.


  —¿Una explosión de gas? —dice Ishtar, no muy convencida.


  —No puede ser eso. En Shapla no se utiliza el gas para nada.


  Su carrera termina al girar la esquina de la Fuente de Murguba, y lo que ven es estremecedor. Gente gritando por todas partes, heridos atendidos en las unidades médicas móviles y, estirados en el suelo, unos cuantos cuerpos inmóviles cubiertos por sábanas. El fuego no se detiene en su avance por la plataforma, a pesar de los esfuerzos de los bomberos, que no pueden acceder al foco del incendio por la gran altura en que se encuentra.


  Los gritos mentales de los bomberos, desesperados, son tan intensos que los tres pueden oírlos sin siquiera concentrarse.


  —¡No vamos a llegar a tiempo! ¡La plataforma es demasiado elevada!


  —¡Debemos hacer algo! ¡Ese edificio es la sede del Consejo de Emergencia! ¡Un montón de gente sigue atrapada en su interior!


  Al oír esto a Ishtar se le hiela la sangre en las venas y se esfuerza de inmediato en conectar con Zuk. No obtiene respuesta alguna. Lo único que percibe es una leve señal de la esencia que busca, situada en el mismo centro del incendio.


  —¡Zuk sigue allí dentro! ¡Debemos ir a ayudarlo! —grita ella, pero sus gritos quedan ahogados por un barullo de plumas negras.


  A su espalda Ziu ha emprendido el vuelo, y mientras se acerca a la plataforma afectada, lanza unos terribles y estridentes chillidos que provocan que todo el mundo se cubra los oídos. Pero más allá de algún tímpano reventado, los gritos del annerín pronto surten efecto; más chillidos se unen a los suyos, respondiendo al grito de socorro, y unos cuantos anzuds llegan volando a la plataforma desde diferentes puntos de la ciudad.


  Y el primero, chillando más fuerte que ninguno, el rey Vizvi.


  —¿Qué están haciendo? —pregunta Malag, desconcertado.


  —Ellos pueden llegar hasta la plataforma. ¡Son los únicos que pueden hacerlo! ¡Mira! ¡Ullah también ha venido!


  En efector, los anzuds ya han llegado a la plataforma en llamas, sin acercarse demasiado para no quedar chamuscados. Vizvi estudia la situación y envía a algunos a las plataformas inferiores para recoger agua, extintores y a todos los bomberos que aún están intentando llegar hasta el origen del incendio.


  A pesar de las llamas, el elevado nivel sensorial de Ziu le indica que aún hay gente viva en el interior y, sin pensarlo ni un instante, se echa un cubo de agua encima y entra en el edificio.


  —¡Ullah! —transmite Ishtar con todas sus fuerzas—. ¡Ullah, date prisa! ¡Zuk sigue allí dentro!


  —¡Ya lo sé! —responde la anzud con voz firme y, siguiendo el ejemplo de Ziu, se empapa de agua y lo sigue.


  Al verlo, a Vizvi se le ahuecan todas las plumas, estremecido e indignado porque se le hayan adelantado un yayo y una chica, y entra corriendo al infierno a pelo y pluma.


  —¡¡El rey!! ¡Ha entrado detrás del annerín y Ullah sin siquiera protegerse! —gritan los anzuds, preocupados y admirados.


  El humo, el fuego y las paredes derruidas convierten el interior del edificio en un marco dantesco. Los tres anzuds van arrastrando cuerpos al exterior, dónde los reciben sus compañeros para llevarlos hasta los médicos. Y cada vez llegan más al interior, buscando frenéticamente su objetivo. Por fin lo consiguen: la sala de reuniones del Consejo de Emergencia, en el corazón del incendio. Los tres detectan de inmediato a Zuk, acostado e inconsciente detrás de una inmensa maceta, que acogía un bonsái milenario, y que lo ha salvado de una muerte segura.


  En seguida Ullah lo coge por los hombros, Ziu por los pies y Vizvi trata de revivirlo haciéndole el pico a boca.


  —¿Queréis soltarlo? ¡Hay que sacarlo de aquí! —grita Ullah.


  —¡Dejádmelo a mí! ¡Se lo debo a Kuzu! —se ofrece Ziu.


  —¡Ni hablar! ¡Es mío! ¡Soy el rey!


  —Con todos los respetos, majestad, ¡vete a la porra!


  —¡Le conozco desde que nació! ¡También se lo debo a su madre!


  —¡No! ¡Es mío y sólo mío! ¡Apartaros! ¡Debo sacarlo yo! ¡Soy el mejor, y lo sabéis!


  —¡Dejad de pelearos y sacadme de aquí! —oyen los tres que les dice una voz muy débil en su cabeza.


  —¡Ya le habéis oído! ¡Dejadlo, plebeyos! ¡Os lo mando!


  —¡La edad y la experiencia valen más que la sangre azul!


  —¡No voy a ir por detrás de un maldito annerín!


  —¡Racista! ¡So sectario!


  —¡Viejo pellejo!


  Aprovechando la inesperada escaramuza entre los dos machos, Ullah coge con fuerza a Zuk, en silencio, y trata de conectar con él otra vez; pero el kuzubi ya no responde. Con los ojos brillantes, se encara a los otros, que siguen discutiendo, y les pega un fuerte picotazo a cada uno.


  Los anzuds gritan, sorprendidos, y el rey la mira con expresión dolida, pero Ullah está corriendo ya por el pasillo, cargando a Zuk, hacia la salida. Los otros se miran a la luz de las llamas.


  —Vale, pues vayamos a recoger a alguien más, ¿no te parece?


  * * *


  En la Torre Sanitaria, dónde se ha tenido que habilitar un ala nueva para poder acoger al alud de heridos del incendio, Ishtar y Malag esperan noticias del médico, que está atendiendo a Zuk. Ullah no puede estarse quieta, yendo arriba y abajo del pasillo.


  —¿Cómo que no puedo entrar? —refunfuña, furiosa—. ¿Qué se ha creído este pez miserable? ¡En nuestros hospitales a nadie se le ocurriría echar de la habitación a los seres amados del paciente!


  Los dos jóvenes zitis la han acompañado al hospital; ella no ha dejado sólo a Zuk ni un instante desde que lo ha bajado hasta que ha sido atendido por los servicios de emergencia.


  —A mí también me sabe mal, pero es cosa de los médicos —dice Ishtar—. No puede haber nadie dentro cuando lo examinan. En la Tierra sucede lo mismo.


  —No, pequeña reina, Ullah tiene razón. Esto es un disparate —dice Ziu, saliendo de una de las consultas donde ha recibido una cura—. Tener familiares y amigos alrededor en los peores momentos siempre ayuda a los enfermos.


  —¡Malditos protocolos kuzubis! —resopla Ullah y se fija mejor en el veterano annerín—. Ziu, ¿por qué llevas el tubo de crema en las manos? ¿Los enfermeros no te la han puesto?


  —Lo han intentado, pero estos pececitos no saben distinguir dónde terminan las plumas negras y empiezan las chamuscadas, así que me la han dado para que me la ponga yo mismo.


  —¿Queréis venir los dos a sentaros? ¡Me estáis mareando, con tanto paseo! —exclama Malag, a quien ya se ve suficientemente incómodo por el simple hecho de estar en un hospital.


  Cuando ya están los cuatro sentados, a Ishtar se le ocurre informar de lo sucedido a Nakki, aún encerrado en el simposio.


  Al rato llega Maskim. Malag mira a Ishtar con preocupación, cogiendo con fuerza el informe que aún lleva bajo la túnica, pero el jefe de policía no ha venido a reclamar nada. Mientras se acerca interroga con la mente a Ullah y a Ziu.


  —Aún no sabemos nada. Esos médicos ingratos no nos dejan entrar —dice Ziu, sin rodeos.


  —Hola, inspector. ¿Habéis averiguado qué ha pasado en la torre? —pregunta Ishtar.


  Antes de que pueda Maskim responder, se les acerca un médico por el pasillo. Todos se levantan y van a recibirlo.


  —Ya pueden pasar a ver al enfermo —dice el doctor—. Se recuperará de los daños directamente derivados del fuego, pero el impacto le ha dejado amnésico. Aún no sabemos si la situación es reversible. Ahora está consciente, pero les aviso que es muy posible que no reconozca a nadie.


  Los cinco entran en la inmaculada habitación. El paciente está tendido en el lecho, medio incorporado, observando a su alrededor con extrañeza.


  —¡Zuk! —grita Ullah corriendo a sus brazos.


  Zuk la mira con cara de pánico, logrando que ella se detenga en seco al lado del lecho.


  —¿Quién es usted? ¿Y todos ustedes? ¿Dónde me encuentro?


  —¡Madre mía! ¡Es peor de lo que me imaginaba! —dice Ishtar, acercándose y poniendo una mano frente a él—. A ver, Zuk… ¿Cuántos dedos ves aquí?


  —¿Qué es un Zuk?


  Todos retroceden un paso, estupefactos.


  —¡Hijo mío, te veo fatal! —exclama Ziu.


  —¿Hijo mío? ¿Qué dice? Usted no puede ser mi padre, ¡es un annerín!


  —¡Mira por donde! Estará amnésico, pero no tiene un pelo de tonto —dice Malag.


  Ullah se vuelve hacia Maskim, con furia contenida.


  —¿Quién le ha hecho esto?


  —Aún no lo sabemos. Una bomba ha explotado en la sala donde estaba reunido el Consejo de Emergencia, y el fuego se ha extendido a toda la planta. Es un verdadero milagro que haya sobrevivido. Hay algún muerto y muchos heridos por las quemaduras y el humo inhalado, pero la peor parte se la lleva el mismo Consejo. Todos muertos excepto él y el secretario adjunto, que había salido del recinto antes de que se produjera la explosión para ir a buscar cafés.


  En ese momento llega la reina Namnín, seguida de cerca por Sesgal. Ella es la primera en hablar ante el poco amistoso público.


  —Queridos amigos, vengo de parte del heredero a transmitiros su preocupación por el bienestar de los damnificados de este terrible suceso —la reina se acerca a la cama, donde Zuk la mira con expresión neutra—. La alegría me embarga al ver que está bien, apreciado exconsejero.


  Sesgal se apresura a intervenir, tratando de no perder protagonismo. Zuk sigue escuchando, sin hablar ni mostrar ninguna emoción.


  —Lo que ha sucedido hoy es una tragedia, sin duda alguna. El Consejo de Estado asumirá la pesada carga del gobierno de Zag, y yo mismo me encargaré de que se haga un funeral de alto nivel a las desafortunadas víctimas de este cobarde atentado.


  —El Consejo de Estado no tiene ninguna potestad para encargarse del gobierno —replica la reina, irritada—. Este deber pertenece legítimamente al heredero y a mi persona, como estableció mi difunto marido antes de morir.


  —Os recuerdo que aún no habéis presentado ningún testimonio fiable que apoye esta dudosa afirmación, majestad. Y que el único organismo autorizado a gobernar en el estado de excepción era el Consejo de Emergencia, infortunadamente disuelto en estos momentos.


  —Y por ese motivo, ¡sois vosotros los que les habéis querido eliminar! ¡Tu reconocida ambición te está delatando, Sesgal!


  —¡Con todos mis respetos, majestad! ¿Tenéis alguna prueba de estas gravísimas acusaciones? Vos sois también parte interesada en este turbio asunto. Yo podría acusaros con la misma facilidad.


  —¡Señores! ¡Señores! ¡Estamos en un hospital! ¡Les pido que dejen esta disputa, por respeto al presidente del Consejo de Emergencia, que tenemos a nuestro lado, vivo por suerte! —se atreve a intervenir Maskim—. Mis agentes están investigando el caso. ¡No hagan acusaciones infundadas ante un crimen de esta gravedad!


  —¿Cómo te atreves a insinuar siquiera que pueda yo tener alguna relación con esta carnicería? —ignora sus palabras la viuda—. ¡Tú, Sesgal, y tu pandilla de bastardos insolentes sois los culpables!


  —También podrían haber sido los piratas. ¿No fueron ellos los que hicieron saltar media torre por los aires hace poco? —interviene Ziu, harto de discusiones.


  Sus palabras obran un cambio inmediato en la actitud de los dos enconados contrincantes.


  —¡Es verdad! ¡Los piratas!


  —¡Sí! Son ellos los culpables. ¡Seguro!


  Los dos kuzubis fuerzan una sonrisa educada, tratando de demostrar que no ha pasado nada, y se despiden ante el estupor de todos los presentes.


  —¿Quiénes eran estos dos botarates? —pregunta Zuk, confundido.


  —Tus padres, Zuk. Papá y mamá están muy contentos de que estés bien —dice Ishtar, recibiendo un sopapo por parte de Ullah.


  Malag, que no gana para sustos, se percata con terror de la entrada del Gran Consejero de Kígal por la puerta, en el mismo instante que le cae el merecido coscorrón a la bocazas de Ishtar.


  —¡Tú! ¡Inútil! ¿Así proteges a tu reina? —exclama Nakki, señalándole con un dedo.


  —¡Corta el rollo, Nakki! —dice Ishtar, viendo la cara de pánico del chico—. ¿Cómo es que llegas tan pronto? ¿Te has fugado de tu propio simposio?


  —No, he dejado una proyección astral en mi silla mientras está haciendo su discurso el subsecretario de pesca de Zag. Temo que no he sido el único… He visto a buena parte de los asistentes en la plataforma de restauración tomándose una copa. Bueno, ¿cómo tenemos al enfermo?


  * * *


  El bar Bappires está lleno a rebosar de gente que sigue las noticias del atentado mientras toma el aperitivo. En la misma mesa donde hace unas horas Bastian se ha encontrado con su viejo conocido, Mirnin y Akú comparten una ensalada marinera. Los dos se declaran admiradores profundos de Musnin, que sigue al pie del cañón en el simposio… No como otros.


  —¿Ese de la barra no es el subsecretario de pesca de Zag? ¿El que ya lleva siete chupitos de licor de Kilmet? ¿No se supone que es el que está haciendo ahora mismo la ponencia? —dice Mirnin, indignada, señalando un kuzubi rodeado por una pequeña colección de vasitos vacíos.


  —Toda esta gente no es muy seria, que digamos. La mitad de los parroquianos del bar deberían estar en la sala, con tu abuela.


  —Quieren enterarse de lo que ha pasado en la torre del gobierno. El cañonazo se ha oído desde aquí.


  Los dos fijan de nuevo su atención en la pantalla, dónde se ve como los bomberos están apagando las últimas llamas, y los reporteros entrevistan a algunos testimonios. Un grupo de policías mantiene alejados a los curiosos mientras otro inspecciona el entorno del edificio calcinado buscando pruebas.


  —¡Fíjate! ¡Un musdágur! —dice de pronto Mirnin, señalando una de las figuras de fondo, vestida con gabardina y sombrero—. ¿Quién será? No sabía que hubiera musdágurs por aquí.


  —En Kígal son numerosos, no te creas… Pero en Zag no estoy ya tan seguro. Quizás esté por aquí de vacaciones.


  —No tiene pinta de turista… Más bien parece que quiera pasar desapercibido. ¿No ves cómo evita a los agentes de policía?


  —Tienes razón, es muy sospechoso. Creo que voy a echar un vistazo, por si acaso.


  * * *


  Tras duros trabajos, el incendio queda al fin controlado, y la situación se va normalizando.


  A los pies de la torre, la policía dispersa a la multitud y los familiares preocupados, que han ido ya hacia el hospital o el tanatorio. Se ha restringido el acceso a la plataforma superior, pero eso no impide que tres sútums suban sin problemas por la pared hasta el área afectada por la explosión.


  —¡Alto! ¿Quiénes son ustedes y que hacen aquí?


  Pasa Nuzu detiene a sus hermanos con un gesto y se encara al agente kuzubi que les ha llamado la atención, enseñando su placa con suficiencia.


  —¿Que quienes somos? Aquí dónde nos ves, somos los enviados especiales de la PIK para investigar el asesinato del rey Kuzu, pipiolo. Total y absolutamente VIP.


  —Sí, ya lo veo, pero ¿qué les trae por aquí?


  —Estamos buscando pruebas. Investigando, confidencial, top secret. Y tú, novato metomentodo, ¿qué estás haciendo por aquí? —dice Pasa, desconfiado, mientras Patur saca una libreta y empieza a garabatear en ella—. Diría más aún, ¿qué está haciendo un kuzubi tan cotilla cómo tú en la escena del crimen?


  —¿Crimen? ¿Qué crimen? El rey murió en la Torre del Origen, al otro lado de la ciudad. ¡Lo que ha habido aquí es un atentado!


  —¡Precisamente! ¡El culpable quería eliminar pruebas! ¡Siente que lo estamos acorralando y le ha dado un ataque de pánico!


  —¿Insinúa que los miembros del Consejo de Emergencia tuvieron alguna cosa que ver con la muerte del rey?


  —¡… Y se han inmolado en masa antes de que nuestras brillantes deducciones expusieran su culpa al mundo! —exclama Pasa, iluminado—. ¡Apunta, Patur, apunta! ¡El inspector Tiluru estará muy orgulloso de nosotros!


  —¡No diga tonterías! ¡Por favor, deben salir de aquí! Estamos inmersos en una investigación muy delicada y, francamente, ustedes estorban. Vengan, les voy a acompañar hasta la base.


  —Te seguiremos porque nos da la gana, ¡que conste! Y, por cierto, tenemos que hacerte una pregunta…


  El agente se lleva al trío de sútums, sin fijarse en un par de ojos fríos que les han estado observando atentamente desde las sombras del techo calcinado. Con movimientos sigilosos, un musdágur baja hasta el suelo y se dispone a subir las escaleras, examinando con atención las marcas de fuego de las paredes.


  Consigue llegar a la sala de reuniones sin ser visto por nadie, y analiza a fondo el foco de la explosión. Enseguida encuentra lo que está buscando; fragmentos minúsculos de porcelana esparcidos en círculo por lo que queda de la sala, algunos profundamente incrustados en la pared y en las dos inmensas macetas decorativas con sus ahora desintegrados bonsáis.


  De repente oye que se acercan unos cuantos agentes y hace mutis por la ventana, bajando con rapidez por la fachada.


  Desde la base, Akú ve como el musdágur con gabardina y sombrero escapa del cordón policial y se pierde en los jardines. Se dispara la alarma de su instinto de espía y se apresura a seguirlo con toda la discreción que le aportan sus muchos años de servicio.


  El sospechoso se dirige a la Torre del Comercio, sin dejarse ver, con lo que Akú desconfía todavía más de él.


  Cuando llega a un punto, el del sombrero se detiene en seco y mira hacia atrás, obligando a su perseguidor a hacer uso de sus habilidades miméticas. El espía cambia sus escamas y su ropa en un tono verde hierba, pero su hábil maniobra no consigue engañar al fugitivo, que sigue su camino con una leve sonrisa torcida en el rostro, apuntándose mentalmente que a él le sería muy útil conseguir un conjunto de ropa mimética como aquel.


  A pesar de sus rápidos reflejos, Akú ve que lo han descubierto y se apresura aún más para no perder de vista al sospechoso, que ya ha empezado a escalar la fachada de la torre. Sabe que si consigue llegar a la primera plataforma, le va a costar mucho echarle el guante.


  Por su parte, el musdágur misterioso tiene muy claro que no quiere ser atrapado, y sabe perfectamente qué debe hacer para evitarlo. Llega a la siguiente planta, llena de oficinas y almacenes, y va esquivando gente para conseguir escabullirse.


  Pero Akú está muy familiarizado con las tácticas de evasión y no lo pierde de vista, hasta que vuelve una esquina.


  El perseguidor se detiene, desconcertado. Ha llegado a un almacén en el que su fugitivo tiene que estar escondido, entre centenares de cajas. En efecto, este se encuentra en un rincón, en tensión, pero se da cuenta con gran alegría que el espía duda entre las varias posibilidades que tiene.


  Eso significa que no tiene suficientes habilidades mentales o sensoriales para detectarlo y lo cual le proporciona una magnífica ocasión para huir.


  Después de revisar con todo detalle el resto de almacén, Akú llega al final al lugar dónde estaba escondido, pero sólo encuentra allí una montañita de ropa, una gabardina, un sombrero y encima, un calcetín que le sonríe, socarrón.
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  Émesid


  Es mucho más grave de lo que temíamos —dice Mudal, Gran Consejera de las Hursag, mirando hacia arriba con pesar.


  —Los sútums siempre vivimos con la vista en la tierra y en el agua. Trabajamos los campos, construimos sistemas de riego… Somos un pueblo trabajador —dice a su lado la reina Laima, con una extraña tristeza en la voz—. Aquí siempre se ha dicho que el cielo es para los soñadores.


  —Pero para nosotros, el cielo lo es todo. Es la libertad y las ganas de vivir. Y esto… Esto es desastroso.


  Ambas están tomando un té, sentadas en la torre de los Cuatro Vientos. Sobre ellas se extiende el oscuro cielo de Boma. A pesar de que la ciudad está casi al lado de las montañas Hursag, lejos del Risk, la capa de detritus se desparrama sin freno por la zona. Mudal se estremece pensando en cómo debe estar la región de Gánzer, mucho más cercana al volcán, o Kur, la zona central del hemisferio, en su misma vera.


  Entre las diversas capas grises del cielo se distinguen de vez en cuando unos puntitos que suben y bajan, entrando y saliendo de la niebla sin ningún orden aparente. Es el equipo de investigación de la consejera anzud, que está recogiendo datos, tomando medidas y cogiendo muestras mientras la informan a ella, que coordina su acción desde el suelo.


  Cuanta más información recibe, más deprimida está.


  —En las Hursag se cuenta una leyenda muy antigua. Dice que algún día los soles se pondrán y no volverán a salir jamás, que Ki será engullido por una noche eterna. Siempre habíamos pensado que era una tontería de los annerines para justificar su sentimiento de superioridad… Pero quizás la leyenda acabe cumpliéndose.


  Laima observa con su calma habitual cómo la anzud sigue resoplando de frustración a medida que recibe nuevos informes.


  —El avance de los posos ha sido tan progresivo que no hemos podido notarlo, por muy desarrollado que tengamos el plano sensorial. Un incidente, una desgracia inesperada en cualquier punto del planeta, eso podemos percibirlo con facilidad. Pero Ereshkigal se ha ido envenenando poco a poco, y esta monstruosidad ha crecido sin llamar la atención hasta que quizás sea demasiado tarde. Y los ecosistemas del hemisferio sur se han ido adaptando o han muerto.


  —Así es, querida Mudal. En los últimos siglos muchas especies vegetales han desaparecido, y ahora casi sólo se pueden encontrar taskarines por aquí —dice Laima, señalando un pequeño bosque de árboles negros y amarillos.


  —Nuestros antepasados debieron ver el principio del proceso, encima del Risk, y quisieron advertirnos con la leyenda. Sospecho que lo hemos entendido demasiado tarde… —Mudal sigue recibiendo informes y toma una decisión—. Debemos encontrar la forma de detenerlo. Mañana nos acercaremos al máximo al volcán. Por el camino nos fijaremos en la expansión de los detritus y así podremos ver si hay algún parámetro constante.


  —No sé si vale la pena. El volcán explotará mañana.


  Mudal se vuelve hacia Laima, alarmada.


  —¿¿Quéee?? ¡¿Pero qué decís?!


  —Sí, mujer. El papanatas de Usúmgal mandó lanzar ahí dentro unos cuantos explosivos para distraerse con unos buenos fuegos artificiales, y de paso terminar con la vida tal y como la conocemos.


  —¡No puede ser verdad!


  —Sí lo es. Ahora mismo el ingeniero oficial de Kígal está por allí, tratando de arreglar el problema. Es un ziti muy simpático y despistado. Si lo consigue, podréis hablar con él de cómo se puede solucionar toda esta negrura de la cúpula, quizás tenga alguna idea interesante al respecto.


  —¿Y si no lo consigue?


  —¡Oh! Entonces moriremos todos. Él y medio hemisferio con la explosión, y el resto poco más tarde, cuando el Risk se funda con el mar, se rompa el equilibrio térmico y se acabe el mundo.


  * * *


  —… porque cuando la glimp de Melam se funda y las bakalas que están dentro exploten, el magma se expandirá hasta el subsuelo de Ishtar, dónde chocará con el agua del Ksir en un cataclismo fulminante, enfriando bruscamente el núcleo del planeta y consiguiendo que el mismo…


  —¡Cállese, cállese de una vez! —grita el anzud que transporta a Gálam, con las garras en las orejas, harto ya—. ¡No quiero que me lo cuente! ¡Sólo debo dejarlo en la base del volcán y después voy a largarme de este sitio espantoso! ¡No quiero volver a oír ni una sola palabra del fin del mundo, ni de explosiones, ni de nada!


  —Oh, bueno. De acuerdo… —dice Gálam, decepcionado al no poder seguir con su clase magistral.


  —Ya percibo el pueblo de Izag. Es dónde debo dejarlo, ¿no?


  —Sí, allí mismo. El último lugar habitado antes de llegar al Risk, donde nos dijo Gólik que habría un guía esperándome.


  Aterrizan sin problemas a pesar de ser de noche y de no ver un pijo. Pero aunque hubieran llegado de día no habría sido mejor, porque junto al Risk siempre es negra noche, un reclamo turístico ideal para annerines y una deprimente molestia para cualquier otra forma de vida. El anzud descarga a su pasajero y se va tan rápido como vino, ansioso por volver a las montañas donde el aire es puro y puede ver un poco más allá de su pico.


  Gálam, cargado con un montón de aparatos de medición, se dirige hacia la lucecita de la cima de la colina, en la cabaña que será su campamento base. Entonces recibe una transmisión telepática y se acomoda en el suelo para poder concentrarse al máximo.


  —¡Gálam! ¿Estás ya en el Risk?


  —Sí, Nakki. Estoy llegando a Izag.


  —¿Cómo? ¿Sólo has llegado al campamento base? ¡Ya deberías estar en Dul! ¿No te das cuenta de que la explosión va a producirse mañana?


  —¿Y qué quieres que haga, pobre de mí? El anzud ha volado tan deprisa como ha podido. Y se ha largado cagando leches cuando le he dicho lo que venía a hacer en este rincón del mundo.


  —¿Se lo has contado? ¿Estás loco? ¡Eso es información confidencial! ¡Alto secreto! ¡No podemos permitirnos una filtración de este calibre!


  —¿Qué importa, llegados a este punto? Si el Risk explota, un anzud chivato no me preocupa en absoluto. ¡Y si salimos vivos de esta, quedaremos como unos señores!


  —¡Eres un bocazas! En fin, a lo que íbamos. ¿Cómo llevas los cálculos? ¿Sabes ya cuál será la hora exacta de la explosión?


  —Sí, tengo una aproximación bastante fiable. Teniendo en cuenta que no dispongo de todas las variables, especialmente del peso exacto de la glimp de cristal de Melam que usó Usúmgal, puedo darte un margen de error de 15 minutos como máximo.


  —Demasiado inexacto. Para mañana a primera hora quiero tener un margen de dos minutos máximo.


  —¡Claro que sí! ¡Y yo quiero volver a tener ciento cincuenta años e irme a practicar surf a Sasuen! ¡No te jode! ¿Qué debo hacer? ¿Ir calculando mientras voy de excursión hasta el cráter? ¿Nakki? ¡Nakki! ¡Cuernos, siempre me hace lo mismo! La madre que lo pa…


  Gálam se apresura a cortar la conexión por si el Gran Consejero aún está escuchando.


  —Pues vaya, ¡a hacer cálculos otra vez, en medio de esta oscuridad! ¡Pero si no veo más allá de mi nariz! Ya tendré bastante con no tropezar y romperme la crisma al primer paso… ¡Y aún tengo que llegar a Dul! ¿Dónde se habrá metido el maldito guía?


  —Delante de sus malditas narices —susurra una voz.


  Gálam quita los ojos de sus apuntes y ve a un musdágur de mal humor, provisto de una linterna.


  —¿Eres tú el turista chiflado que quiere llegar a Dul?


  —Eeh… Sí, soy yo mismo. Debemos partir en seguida.


  —¡Ziti tenías que ser! ¿No podrías esperar a que amaneciera?


  —¡Pero si aquí siempre está oscuro!


  —Es una forma de hablar, so memo. ¡Vamos, en marcha!


  * * *


  En Zapp también parece siempre que sea de noche, pero allí la luz eléctrica mantiene a raya a la oscuridad, cubriendo la ciudad con un halo fantasmagórico.


  Desde su escritorio, Gólik ve mosqueado a Kunsugu abrir la puerta de su habitación y colarse como si estuviera en su casa.


  —Ah, señor. Estáis aquí. Traigo unos documentos para firmar.


  —No sé qué me joroba más, Kunsugu. Que me llames señor, que me hagas perder el tiempo con papeles o el simple hecho de verte. ¿Cómo diablos me has encontrado?


  —Debo reconocer que me ha sido bastante difícil, señor. He optado por el método deductivo, visitando y descartando uno detrás de otro los lugares en los que podíais estar. Os agradezco infinitamente que no hayáis decidido esconderos en la fosa séptica, el penúltimo lugar en el que pensaba encontraros.


  —Y el último, ¿cuál era?


  —La sala del trono, por supuesto. Es curioso, a pesar de mis esfuerzos, no consigo detectar vuestra presencia en el castillo. Ni siquiera ahora, que puedo veros. Es como si no estuvierais aquí.


  —Lo hago adrede, para putearte. No quiero verte. Ni siquiera sé porque me persigues, quién hace funcionar al país eres tú. No necesitas mi consejo para nada.


  —Ya lo sé. Pero es vuestro nombre el que sale en todos los documentos oficiales. Vos sois el señor de Zapp.


  —No me vengas con gilipolleces. Coge el sello y falsifica la firma. ¡No pienso ni tocar los papeles!


  La puerta vuelve a abrirse y la discusión entre los dos musdágurs se detiene al instante. Caminando decidida, entra una sútum elegante, que se mueve con familiaridad evidente en estos rincones del castillo. Sus ojos dorados son como dos faros en su piel oscura, de un verde intenso sobre negro, y resaltan su fortaleza y determinación.


  Es Émesid. Activista política, miembro de la Resistencia contra Usúmgal, heroína en la Guerra del Clima… Y trágicamente desaparecida en combate. Por lo menos hasta hace bien poco.


  Al verla, Kunsugu se apresura a saludarla con una sonrisa y la coge de las manos, implorante.


  —Émesid, por favor, ayúdame a hacer entrar en razón a nuestro bienamado y cabezota líder… A ti seguro que te escucha. Con vuestro permiso, señor, me retiro —añade mirando a Gólik, que le saca su lengua bífida.


  Ella mira a uno y a otro, divertida.


  —¿Volvéis a discutir por lo de siempre? ¡Gólik, ya está bien!


  —¿Por qué a mí? —salta el aludido—. ¡Es él quien no deja de molestarme a todas horas, sabiendo perfectamente que puede hacer lo que le venga en gana sin tener que tocarme las pelotas!


  —Ya sabes que necesita tu permiso para gobernar —dice ella, despidiendo con un gesto amable a Kunsugu.


  Cuando ya ha salido, Émesid se acerca al señor de Zapp.


  —De verdad, Gólik, no entiendo por qué tenéis una relación tan tensa. Creía de verdad que ibais a ser buenos amigos. Es uno de los mejores musdágurs que conozco.


  —Es un memo, Émesid —dice él, irritado, levantándose y yendo hacia la ventana—. Arrogante y listillo.


  —Sí, igualito que tú. Estáis cortados por el mismo patrón. Pero se preocupa por el futuro de Gánzer, como yo. ¿Y tú?


  —Yo creo que será un gobernante excelente. Yo no estoy hecho para mandar, querida.


  —¡Era nuestro sueño! ¡Liberar a nuestro pueblo de la tiranía y conducirlo a tiempos mejores! Y ahora que por fin podemos conseguirlo… ¿vuelves a huir?


  Gólik mueve su cola, incómodo.


  —¿Por qué dices esto?


  —Te veo ausente, querido. Como si no estuvieras aquí. Pasas horas desaparecido, no hay forma de encontrarte… Ni yo misma, ¡que podría detectar tu presencia con los ojos cerrados! Estoy empezando a creer que te esfuerzas en evitarme. Además, desde que nos reencontramos no me has dado ni un solo abrazo.


  —Ni tú me has contado dónde estuviste todos estos años —contraataca Gólik, con voz más dolida de lo que pretendía.


  Émesid se vuelve, contrariada.


  —No encontraba el momento de hacerlo. No es fácil…


  —Te vi morir. Con mis propios ojos, Émesid —sigue él, sin poder detenerse—. Pasé un mes entero cerca del abismo al qué caíste, intentando detectar el más mínimo trazo de tu esencia, cualquier pequeño indicio que me diera a entender que habías sobrevivido… Incluso cuando los demás me dejaron solo, yo seguí rogando a los malditos dioses que me dejaran volver a verte. ¿Y en los dos últimos largos siglos no has encontrado el momento de decirme nada? ¿Y soy yo el que te está evitando?


  —No lo entiendes. Todo se fue complicando. Cuando conseguí volver, la guerra ya había terminado y tú no estabas aquí. No pude encontrarte. Pero encontré a la Resistencia, y había mucho trabajo por hacer… El tiempo fue pasando.


  —Tú sabías perfectamente dónde me encontrarías. Estuve unos años desaparecido, sí, pero después volví a Zink.


  —Pues yo estaba en Zapp, dónde se suponía que tú debías estar. Al acabar la guerra, Usúmgal estaba descontrolado. ¿No se te ocurrió en ningún momento bajar a Gánzer, a hacer algo? ¿No hiciste nada para aligerar la miseria de tu pueblo? ¿Dónde quedaron tus ideales, todo lo que compartíamos?


  —Murieron contigo, querida.


  Émesid y Gólik se miran con intensidad. Ella se le acerca, dispuesta a abrazarlo, pero él se aleja, apenado.


  Émesid aprieta los labios y baja sus ojos con tristeza.


  —No me hagas esto.


  —Cuéntame qué te pasó. Si lo entiendo… Si puedo dar sentido a todos estos años de silencio, quizás recuperaremos lo que perdimos.


  Émesid suspira y se sienta en la silla del escritorio.


  —Muy bien. Antes de empezar… ¿Sabes qué son los sukisurs?


  —No.


  —Pues deberías saberlo, no hace mucho uno de ellos te pegó un buen estacazo con el cetro de Zink.


  —¿Aquel bribón escurridizo era un sukisur? ¿Y que son, una variedad de sútum? ¿Unos híbridos, como los mústums? Por favor, no me digas que ahora nos hemos liado con kuzubis.


  —No seas bobo. Los sukisurs son una especie desconocida que se esconde en las profundidades de la tierra, entre Ishtar y Ereshkigal. Tienen galerías en el subsuelo, tan largas que algunas van de un hemisferio a otro… Y son muchos. Crían como conejos.


  —¿Cómo es posible? ¿Una especie entera que ha conseguido esconder su existencia a todas las demás? ¿Que no aparece en los archivos akásicos?


  —Difícil de creer, ¿verdad? A mí también me sorprendió. Cuando caí en el abismo llegué hasta una de sus galerías. Estuve muchos meses sin poder moverme, pero esas pequeñas criaturas me cuidaban y me traían comida. Me salvaron la vida, pero cuando pude volver a andar ya me habían llevado muy lejos de la superficie, casi al centro del planeta. No me dejaban marchar porque temían que los descubriera ante el mundo. No era una prisionera al cien por cien, pero se negaban a guiarme a la superficie y tardé muchos años en encontrar el camino por mi cuenta.


  —¡Malditas alimañas! ¡Que se escondan en sus cuevas, que si pillo alguno lo descuartizo!


  —¡No lo digas ni en broma! Ya te pareces bastante a Usúmgal sin que le imites. ¡Me das escalofríos!


  —¿Pero a ti te parece normal? ¡Te tuvieron encerrada bajo tierra durante años! ¿Por qué no pediste ayuda al exterior?


  —Bajo tierra mis factores estaban bajo mínimos. No sé cuál es la razón, pero era como estar dentro de Kúrgal, o en la región de Nuzúa… mis habilidades quedaron atrofiadas. Pero los sukisurs siempre me ayudaron en todo, excepto a salir. Todos me acogían en sus casas, sin importar dónde estuvieran. Son muy buena gente, no quiero que digas cosas malas de ellos.


  —Oh, no me vengas ahora con el síndrome de Estocolmo. No te pega para nada. ¿Y después? ¿Qué hiciste?


  —Estuve en Urugi; unos amigos me acogieron una temporada. La estancia allí me sirvió para ponerme al día de cómo había quedado Gánzer después de la guerra, y cómo Usúmgal estaba oprimiendo a la población y persiguiendo a los sútums. Volví a Zapp, disfrazada de musdágur, y participaba en las acciones clandestinas de protesta contra el régimen. Y un día la Resistencia dio conmigo. Me uní a ellos sin dudarlo ni un instante, pero siempre que pensaba en volver a buscarte a Zink se interponía alguna cosa más importante…


  —Más importante que yo.


  —¡Más importante que nosotros! Como bien dijo aquel ziti, las necesidades del grupo superan a las del individuo. Y siempre había mucho por hacer, éramos tan pocos…


  —Cuatro gatos, lo pude comprobar yo mismo. Y entre ellos, Kunsugu. Tan sabiondo como ahora, supongo.


  —No conocíamos la identidad de los demás; sólo la presidenta nos conocía a todos. Pero sí, Kunsugu estuvo allí desde el principio. Yo le conocí bajo el mote de Inimzu.


  —Musnin tenía buen gusto en lo que a nombres se refiere, esto es evidente.


  —¡No te metas con él! Kunsugu hizo mucho por la Resistencia, es un estratega brillante y conoce perfectamente la administración, por lo que nos es muy útil ahora mismo.


  —No digo yo que no. Y por eso debe ser él quien gobierne. Podemos estar la mar de tranquilos dejando el país en sus manos. Déjalo que espabile de una vez y vente a Zink conmigo.


  —Querrás decir que vayamos juntos, ¿no?


  —Sí, sí, eso mismo. ¿Qué me dices, mi amor?


  Émesid cruza los brazos, viendo por la ventana como duerme la ciudad. Gólik se le acerca para ponerle las manos en los hombros, pero antes de tocarla se retira. Meditabunda, no llega a darse cuenta del gesto.


  —No sé qué decirte… Siempre hablábamos de huir juntos, pero éramos muy jóvenes y el reinado de Kanasul se estaba haciendo eterno. Y ahora tenemos oportunidad de cambiar las cosas. Y debemos hacerlo juntos, Gólik. No puedes huir de tu destino. Mul te escogió a ti también.


  —¿Y por qué debo seguirle el juego a un jodido satélite y someterme al capricho de este hatajo de dioses dementes? ¡Jamás he querido esta responsabilidad! ¡Que mande Kunsugu, a mí plin, será un buen líder! Si establecemos las bases de una democracia, él podrá ser uno de los candidatos, y si gana las elecciones gobernará por derecho propio. Ya va siendo hora de que termine este sainete de los señores de Zapp; ¡que ya ha durado bastante la broma!


  —¿Cómo puedes ser tan egoísta? Tú eres un líder nato ¡y lo sabes! Contigo al frente, la transición será mucho más simple. Hay mucha gente reticente a cambiar las cosas y te ven a ti como el legítimo señor de Zapp. Te necesitamos aquí.


  —Émesid, tu querido pueblo no es mejor que un rebaño de lus. Seguirán a cualquiera que vean en el balcón del castillo, como siempre han hecho con los imbéciles de mi familia.


  —¡No digas eso!


  —¡Es la pura verdad, y lo sabes!


  —¡Estás imposible!


  Desde la puerta abierta se oyen unas tosecillas educadas y la pareja se vuelve hacia un joven musdágur con corbata y una libreta con garabatos en la mano.


  —Y tú, ¿quién diablos eres? ¿Cómo has entrado? ¿Cuánto tiempo llevas escuchándonos?


  —Ah, me había olvidado de él. Es periodista, está haciendo un perfil del órgano administrativo de transición, y quiere hacerle la primera entrevista al nuevo señor de Zapp.


  —¿Y qué hace aquí? Que vaya a hablar con Kunsugu.


  —La entrevista te la va a hacer a ti. ¡Ya te las arreglarás, cariño!


  Émesid se va, dejándolos solos. Gólik mira con hostilidad manifiesta al joven periodista.


  —Permitid que me presente, señor. Soy el corresponsal en Gánzer de La voz de Ki, me llamo Dubsar.


  —En primer lugar, si me llamas señor una vez más saldrás volando por la ventana. En segundo lugar, ¿qué diablos has estado apuntando en esa libreta?


  —Nada, se… se trata de cuatro detalles sin importancia.


  —Vaya, eres rápido. Bien. Pues ya puedes ir echando esas hojas sin importancia al fuego. Lo que acabas de oír ha sido una reunión del gobierno provisional de Gánzer, absolutamente confidencial, y si veo media palabra de ello en los periódicos serás acusado de alta traición. Y sabes lo que se hace aquí con los traidores, ¿no?


  Dubsar asiente, tragando saliva, y echa un par de páginas al fuego. Entonces Gólik se adelanta hacia él.


  —Buen chico. ¿Qué quieres de mí en esta radiante mañana?


  —Pero si es casi medianoche.


  —Déjalo. ¿No venías a hacerme preguntas? ¡Pues dispara!


  —Empiezo: si todos los grandes líderes mundiales están en Shapla, en el simposio político y medioambiental que debe tratar temas que nos afectan de forma tan directa, ¿por qué no estáis vos allí también?


  —Buena pregunta. Y te responderé con total sinceridad. No se me ha pasado por la cabeza en ningún momento ir. Estamos muy ocupados recuperando la normalidad en Gánzer, y mis asesores me dicen que es muy importante que me deje ver por el castillo.


  —Pero también sería bueno que estuviera en Shapla, ¿no? De hecho, es una reunión de líderes, y nuestra posición hubiera salido reforzada ante los demás.


  —Me la suda lo que piensen los demás líderes de mí, no tendré que aguantarlos mucho tiempo. Y en Shapla los musdágurs están muy bien representados por mi querida cuñada Musnin, que goza de mi total confianza, y que tiene muchas más aptitudes diplomáticas que yo. No es que el tema del Risk y de la cúpula no me importen, sino que estoy convencido de que los expertos sacarán sus mejores conclusiones ya sea con o sin mi presencia, así que, para ir a hacer el paripé prefiere quedarme en casa.


  —Pero con el actual clima de tensión política, el terrible asesinato del rey Kuzu y el atentado de hace unas horas contra el gobierno de Zag…


  —¿Sabes qué te digo? Eso sí que me importa un comino. Quién mató al pez gordo, y quién se está cargando a sus amigos como si fueran moscas. Y parece ser que el tema tampoco importa mucho a los mismos kuzubis, que han tenido la desfachatez de mandar a un puñado de imbéciles incompetentes a investigar el caso. ¡No, a mí nadie me va a ver las escamas en Shapla! ¿Qué? ¿Lo tienes todo bien apuntado? Pues lárgate, que ya me estoy cansando de ver tu careto de atontado.


  * * *


  —¡Ya se ve allí abajo, mire, señor rey! ¡Glik! Y a la hora del almuerzo, como le prometí al presentarme. Ningún otro anzud le hubiera traído tan rápido, ¿me entiende?


  —¡Ja, ja, ja! Claro que sí, amigo, tienes toda la razón. Y como tú has cumplido tu parte del pacto, ¡yo voy a cumplir la mía! ¡Te invito a comer!


  Nímur olfatea el viento, captando los olores que le son familiares y ruge con fuerza, contento de estar en casa otra vez. Para los tídnums es incómodo viajar en anzud, pues no caben en los duggans y deben ir agarrados a una anilla que el anzud coge con sus garras, sin más garantías de no caerse que su propia fuerza. Pero es el sistema más práctico para atravesar las montañas, y la vía más rápida para ir de Boma a Glik.


  —¡Groaaaaarg! ¡Ya veo mi casa! ¡Ja, ja, ja, ja! —ruge, feliz, distinguiendo su cueva entre un montón de colinas idénticas.


  Bajo ellos se extiende la idílica Glik: un verde prado plagado de pequeñas colinas llenas de cuevas donde viven los tídnums. La ciudad es el mismo prado, no hay un solo edificio a la vista. Un poco más allá se ve a la gata gigante de Ishtar, durmiendo al lado del lago, y a muchos ciudadanos a los que encanta seguir su ejemplo.


  A la hora de la siesta, Glik es un paraíso de calma y silencio.


  —¡¡GROAAAARG!! ¡Hola, familia!


  El potente rugido de Nímur consigue que todo el mundo mire al cielo y vea llegar a su líder, colgado de un anzud tambaleante.


  —Oiga, señor rey, no se mueva ni grite tanto, ¡que aquí arriba un servidor no lleva tapones en las orejas! ¡La próxima vez que quiera saludar a alguien avíseme como mínimo!


  —¡Sí, claro, perdona! ¡Pero no ves qué contentos se han puesto todos! ¡Si están corriendo hacia nosotros para vernos!


  En efecto, la llegada del rey ha conseguido sacar al pueblo de su letargo, pero también a alguien más. Grati abre los ojos, perezosa. Se levanta con parsimonia, se estira arqueando el lomo cuál gato de bruja y bosteza enseñando sus gigantescos colmillos. Entonces mira qué es lo que está distrayendo a sus diminutos compañeros de juego, y ve a Nímur.


  —Ese monstruo de allí bajo nos está mirando —dice el anzud con voz preocupada.


  —¿Aquello de ahí? Es la gata de Ishtar. No he llegado a entender jamás por qué es tan grande, pero se la guardamos aquí porque en Zink no tienen espacio suficiente, pobrecitos.


  —No, si por mí, la reina ziti puede tener las mascotas que quiera… Lo que no quiero es que se me coma, ¿me entiende?


  —¡No se te va a comer!


  —Está en tensión y con las orejas bajas —dice el anzud, que en sus años de explorador ha padecido más de una emboscada de urgugs—. ¡Se está preparando para saltar!


  —Es que es muy juguetona… —empieza Nímur, reconociendo el instinto de cazadora en los ojos entrecerrados de Grati.


  En efecto, con movimientos perfectamente calculados, la gata se estira y pega un salto para atrapar la curiosa mosquita que se ha puesto a gritar, presa de pánico.


  —¡Aaaaaaaargh! ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Qué le he dicho? ¿Eh, señor rey?


  Con un impulso de sus alas, el anzud gana altura para salir del alcance del monstruo, pero se da cuenta con horror que se nota mucha más ligero porque su pasajero, el rey tídnum, al que debía traer sano y salvo, se ha soltado y se precipita hacia la bestia rugiendo como un loco.


  El impacto entre los dos felinos es épico. La gata cae a cuatro patas, con Nímur cogiéndola fuerte por el cuello y mordiéndole una oreja. Ella se revuelve, juguetona, y consigue sacárselo de encima. Tras una feroz escaramuza, él se levanta del suelo, riendo, mientras el pueblo lo rodea y lo aclama.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Yo también estoy encantado de veros a todos! ¡Y a ti también, Grati! —aplaude, roncando de satisfacción como la gataza—. ¡Tengo hambre! ¡Vamos a comer! ¡Ah! Y dadle de comer también a ese que sigue volando allá arriba cuando se atreva a bajar, ¿vale? ¡Es un invitado!


  Con estas palabras, Nímur entra en una gran cueva, el comedor comunal de Glik. Le hace un gesto a un tídnum chaparro que venía con los demás; es el cuidador oficial de kushus.


  —Quiero salir después de la siesta hacia Shapla. ¿Podrás tener a punto mi kushu real?


  —¡Claro que sí, Nímur! Le colocaré ese sofá tan cómodo que te gusta tanto.


  —Gracias —dice él y empieza a devorar el plato que le han puesto sin siquiera ver qué contiene.


  Entre bocado y bocado, Nímur se fija en la pila de revistas amontonadas en la misma mesa. Hay algún ejemplar viejo de La voz de Ki y un facsímil de Vida de urgugs, pero la que le llama la atención es la revista que está en primer plano, el último número de Mul al día. En general no se fija en las revistas de cotilleo, pero esta la toma con las garras crispadas, tan fuerte que la deja medio desgarrada.


  En la portada se ve una foto a todo color de Ishtar, abrazada a ese mequetrefe ziti que conoció en Boma, sorprendidos ambos por la cámara. Aún recuerda, irritado, la familiaridad que tenía el mocoso con la reina… Y se da cuenta de que cada segundo que pasa lejos de ella es una oportunidad más para su rival. La prueba definitiva la tiene en la revista arrugada que sostiene.


  —¿Dónde está mi kushu? —grita Nímur, saltando de su asiento con los ojos inyectados en sangre—. ¡Me voy ahora mismo!


  —Pero, majestad, ¿no queríais hacerlo después de la siesta?


  —¡Ni hablar! ¡Me voy ahora mismo a Shapla!
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  El día del fin del mundo


  En el día del fin del mundo, la delegación ziti, instalada en uno de los reservados del restaurante principal del Gran Hotel Shapla, desayuna. Dos de sus componentes, en concreto, se han lanzado con hambre canina al bufet y han empezado a devorar como si de verdad ese fuera la última comida de su vida.


  —¡Ishtar, no es propio de la realeza comerse tres tostadas a la vez! —dice Nakki mientras corta rodajas de embutido con un afiladísimo nirzal.


  —¡Jgodó, Nakki! Cada día te pagecez máz a la Rottenmeier —responde Ishtar salpicando por todas partes trocitos de tostada a medio morder—. ¡Egtamoz en un rezervado y nadie noh ve!


  —Os estamos viendo nosotros, ¿no te parece suficiente? Y no hables con la boca llena.


  —Vamos, Nakki, que son críos… ¡Tienen que crecer! —dice Bastian, con un triste plato vacío delante.


  —Mucho hablar de Ishtar, Nakki, pero hay otro que la supera con creces. Oye, Malag, ¿cuántos días hace que no comes? ¡Zampas como una lima, chaval! —se ríe Zidari, señalando al chico, que se pone rojo pero no deja de comer.


  —Ej que quiedo id a fver que hajen los jíbitj y loj cachogoj —dice Ishtar, tragando de golpe con gran esfuerzo todo lo que tenía en la boca—. Debo ir antes de que empiece el simposio, ¡que hoy voy a pasarme el día entero encerrada ahí dentro!


  —Y yo debo ir al laboratorio, tengo una tarea urgente que me ha encargado Gálam.


  —Muy bien, chicos, de acuerdo —dice Nakki en un inusual tono amable que consigue que todo el mundo le mire con suspicacia—. Malag, estoy al corriente de tu trabajo. Vete ya, es importante. Y tú, Ishtar, puedes ir a jugar con esos animalitos, pero Bastian vendrá contigo para vigilarte. ¡Y no llegues tarde!


  Sin perder un instante, los dos chicos salen disparados, por si las moscas el Gran Consejero cambiara de repente de opinión.


  —Bueno, hasta luego… —se despide Bastian, siguiéndolos.


  —Vaya, Nakki, no te reconozco. ¿Intentas ser amable? —pregunta Douglas.


  —¿No será que estás tratando de encontrar un tono dulzón para poder hablar más de tú a tú con Saggin? ¡Si además le regalas unos bombones y un ramo de flores quizás se decida a detener la rebelión! —ríe Zidari—. Hacéis muy buena pareja. Me gustaría volver a la Tierra para ver qué hacéis. Seguro que será un reencuentro explosivo…


  —Exactamente. Y por eso partiréis ahora mismo hacia la sede de la CoKa para estudiar la situación e informarme —dice Nakki.


  La inesperada noticia deja a los dos amigos patitiesos, ellos que ya se veían de permiso en la tranquila capital de los kuzubis.


  —¡Es una broma! —exclama Douglas, levantándose de un salto y dejando la tostada en precario equilibrio.


  —¿Volver a aquel nido de víboras? ¡Ni de coña! —remata Zidari, levantándose también.


  —Hay que detener el golpe de estado como sea. Es importante retomar el control de la Corporación, las tonterías de Saggin no pueden llegar más lejos —dice Nakki, haciéndoles un gesto imperioso con la mano para que vuelvan a sentarse.


  —Pero, Nakki, ¡debo quedarme en el simposio! Como miembro de la Operación Cúpula soy quien mejor puede dar los detalles sobre el estado actual de las investigaciones y las líneas de actuación recomendadas…


  —Todos estos detalles ya están en los informes del pasado año, Douglas, y teniendo en cuenta que los anzuds están investigando sobre el terreno, quizás ya estén obsoletos. Además, las discusiones medioambientales se van a hacer en las últimas jornadas. Si la operación sale bien vas a tener tiempo de sobra para estar aquí… Y si no sale bien, la cúpula va a dejar de ser un problema. Nadie está discutiendo sobre tus conocimientos en el tema, pero necesito gente que se sepa mover por el interior de la Corporación, que esté bien situada a mi llegada.


  —¿Tú también irás? —saltan los dos, boquiabiertos.


  —La única condición de Saggin para entablar conversaciones y detener el golpe era negociar conmigo.


  —Sí, ¡pero es una trampa! ¡Más claro, agua! —dice Douglas.


  —Es verdad, Nakki. Tan pronto te vea, te liquidará.


  —Soy consciente del riesgo, pero debo asumirlo. Saggin no sabe nada de las glimps ni la explosión. Está como una regadera y va a su bola, pero el planeta le importa y tiene a sus órdenes las unidades más capacitadas del ejército ziti. Necesitamos su ayuda.


  —Nakki, estás como un cencerro —refunfuña Zidari.


  —Debo ir a verle para negociar. El futuro de Ki puede depender de esto. Si hoy por la tarde explota el Risk, el planeta será destruido en menos de tres días, según los últimos cálculos de Gálam. No vamos sobrados de tiempo, pero sabiéndolo, podemos proceder a la evacuación.


  —¿¿¿EVACUACIÓN??? —gritan ambos al unísono con las manos en la cabeza.


  —Sí, hacer cruzar tanta gente como sea posible hacia la Tierra.


  —Pero… ¿Sabes lo que eso significa?


  —Tídnums, musdágurs, anzuds… ¿Todo el mundo?


  —No podemos discriminar. No sería justo. Los terrícolas deberán adaptarse a las circunstancias, aunque al principio quizás deberíamos improvisar una colonia en una región discreta. Pero para realizar una operación de esa magnitud necesitamos a las tropas de la Tierra. Necesitamos a Saggin.


  —Pero ¿por qué debemos ir antes nosotros? El único que puede negociar con ese majadero eres tú —dice Douglas.


  —Debo acabar antes unas cuantas cosas aquí, y así de paso vosotros ponéis en marcha el plan de contingencia.


  —¿Acabar? ¿Qué es lo que debes acabar?


  —En primer lugar, solucionar el pequeño pero urgente problema del Risk, que va a explotar en unas nueve horas. Gálam ya está en Kur, tratando de resolverlo, pero si fracasa nuestra reacción debe ser inmediata. Debemos elaborar los protocolos de evacuación, aunque sea en un primer estadio. Además todavía no se ha resuelto el tema del regicidio, y en Shapla se está desarrollando en estos momentos una lucha de poder de consecuencias imprevisibles, que ya se ha cobrado unas cuantas vidas y ha conseguido dejar a Zuk fuera de juego. Sin tener en cuenta que es muy posible que a estas alturas tengamos un grupo terrorista paseándose como Pedro por su casa por la ciudad, posiblemente con el hotel y el simposio en su punto de mira. Un simposio al que, por cierto, a pesar de la importancia de los temas que en él se tratan, nadie parece prestarle la más mínima atención. Más de la mitad de los asistentes no hubieran venido de no ser por los canapés. ¿Queréis que siga?


  —¡Ah, claro! Estas cositas…


  —Vale, Nakki. ¿Cuál es el plan?


  * * *


  Nadie se fija en la presencia de Ishtar, observando la clase de primaria tídnum. Ha llegado sacando los bofes, porque sabe que no dispone de mucho tiempo, y se ha quedado clavada al borde de la llanura colonizada por los felinos. Bastian, que la ha seguido caminando sin prisa, llega a su lado.


  El caos que se ofrece a sus ojos es difícil de imaginar. Parte de la alfombra de xíbits no toca el suelo, porque los cachorros los lanzan al aire, los muerden, los sacuden y los persiguen sin descanso. Otros los arrojan cuál malabaristas de circo. Más allá un grupo han decidido utilizarlos como cama elástica y se lanzan desde un montículo, jugando a ver quién da más vueltas en el aire y quién llega más lejos después de rebotar en la masa amarilla.


  —¡Menuda juerga se han montado! Me estoy mareando —le dice Ishtar a Bastian, asimilando la magnitud del desenfreno—. Pero qué buen rollo se respira aquí, ¿no?


  Un silbido potente resuena en la explanada y al instante se detiene aquel movimiento caótico. Los cachorros, sudados y con todo su pelaje desordenado, se sientan en semicírculo, tranquilos, rodeados por la alfombra amarilla, que deja un pasillo para dar paso a quien ha conseguido lo imposible: tranquilizarlos a todos.


  —Niños y niñas, el rey aún no ha llegado, o sea que hoy tampoco podré estar con vosotros. Pero veo que lo estáis pasando la mar de bien —dice Musúa, satisfecha, mirando a Líbir que la acompaña con una pícara sonrisa en su cara feroz.


  —Debo decirte, muchacha, que al principio no quería cargar con toda esta colección de bichos amarillos. Pero reconozco que tienen muy entretenidos a los chavales —dice él, viendo como los aludidos le observan con una sonrisa.


  —Y, ¡atención! ¡Tengo una sorpresa! —anuncia ella—. ¡Hoy vienen a veros los alumnos de la escuela de Shapla!


  Las treinta caras felinas se iluminan de inmediato.


  —¡Pero os aviso! —sigue la maestra, levantando una zarpa terrible—. Los kuzubis son muy frágiles. Podéis jugar con ellos cuanto os apetezca, ¡pero si alguien sufre algún daño me enfadaré mucho! ¿Entendido?


  —Síííí, profeeee —murmuran los cachorros, contrariados.


  La delicadeza y el tacto no han sido jamás puntos fuertes de los tídnums.


  —¡Profe! ¡Profe! ¡Profe! —levanta voz y mano uno de ellos.


  —Dime, Loki.


  —¿Ellos también podrán jugar con los xíbits, profe?


  —¡Claro que pueden! Aunque no sé si van a querer…


  —Oh, les encantan —interviene Ishtar que se acerca con Bastian—. Cuando estuve por aquí los conocieron y les gustó mucho jugar con ellos. Aunque no lo hacían como vosotros…


  Los cachorros se ríen, y ella les guiña el ojo.


  Musúa se vuelve hacia ella.


  —¡Majestad! ¿Qué os trae por aquí? ¿No vais al simposio, hoy?


  —Ahora voy para allá. ¡Tú eres Musúa, la representante de la delegación tídnum! Aún no te había saludado. También te vienes al hotel, ¿verdad?


  —Sí, hasta que llegue el rey.


  —¿Nímur viene, al final? ¡Bieeen! ¡¡¡Le echaba de menos!!!


  Mientras ellas hablan, los cachorros se remueven inquietos. Están viendo que por el camino se acerca una fila de pequeños kuzubis con la que debe ser su profesora al frente. Ishtar también lo ve y sale corriendo a recibirles.


  —¡¡¡Profesora Uma!!! ¡Cuánto me alegro de volver a verte!


  —¡El placer es todo mío, reina Ishtar!


  Los pequeños kuzubis que la siguen observan con admiración a Ishtar, la heroína que los salvó de los piratas. Sus ojos se mueven hacia la masa de xíbits y sus disciplinadas caritas no pueden evitar sonreír al recordar lo bien que lo pasaron jugando con los animalitos. Pero nadie rompe la fila impecable.


  Los cachorros tídnums se han levantado, mirando con curiosidad e impaciencia evidente a sus colegas, pero a pesar de las ganas que tienen de ir a investigar, no se atreven a moverse sin el permiso de su profesora.


  Ishtar se fija en la fila de kuzubis y ve que Kinnim está en ella. Se le acerca, decidida, y lo abraza.


  —¡Hola, pequeño! Hace días que quería saludarte como es debido. ¿Cómo estás? Creía que quizás no irías aún a la escuela.


  Él la observa con cara neutra.


  —¿Por qué? Me gusta ir a la escuela. Todavía tengo tanto por aprender…


  —Claro, claro. Pero hace tan poco que…


  —Si me permitís, majestad —interviene la profesora kuzubi, hablando en canal privado y haciéndole señal de acercarse a ella—. No me parece muy apropiado, y espero que coincidamos en ello, recordarle al niño la muerte de su padre. El heredero no ha dado muchas muestras de estar afectado, pero sospecho que es una impostura y que la procesión va por dentro. Acordamos con su madrastra y su tutor que no hablaríamos del tema, y así su pena seguiría el curso habitual en esos casos hasta desaparecer.


  —Pensé que le ayudaría hablar del tema, pero si habéis decidido eso…


  —¡Xiribitííííí! —un agudo chillido interrumpe la conversación; uno de los xíbits empieza a botar hacia los pequeños kuzubis.


  Como una avalancha, la colonia entera se lanza en pos del xíbit solitario, y tras de ella todos los tídnums, que ya no pueden aguantar más. La marabunta embiste a la clase kuzubi. Uma lo ve con espanto, pero Musúa se acerca a ella sin prisa.


  —¡No es nada, mujer! ¡Míralos, como juegan!


  Los kuzubis se apresuran a deshacer la fila, obligados en parte por la masa que les ha echado encima, y los tres grupos mezclados empiezan a jugar sin manías, como si lo hubieran hecho así todos los días de su vida.


  —¡Muy bien! —exclama Musúa viendo que todo va como la seda—. Me voy al simposio. ¿Me acompañáis, reina Ishtar?


  —Sí. Un momento —responde ella, viendo con cierta envidia como juega la chiquillería con los xíbits.


  Pero algo no va bien. Kinnim se ha sentado en el césped con un xíbit en las manos, como muchos otros niños, pero cuando algún tídnum se le acerca, en lugar de ponerse a hablar con él, da la vuelta de inmediato. En medio del caos, nadie juega con él. Parece como si lo estuvieran evitando.


  —Tienes razón, profesora Uma, la procesión debe ir por dentro. Aunque no lo exprese, Kinnim debe de sentirse muy mal… Ningún cachorro quiere acercarse a un niño tan triste.


  * * *


  En su habitación de la Torre Sanitaria, Zuk observa por la ventana el caos del campamento tídnum, ausente, totalmente ajeno a esa extraña realidad.


  Ullah, a su lado, intenta animarlo.


  —¿No te acuerdas de los xíbits, Zuk? ¡Vamos, esfuérzate un poco! ¡Pero si casi nos sepultaron vivos en las catacumbas de Boma! ¡Fíjate en lo bien que lo pasan los niños jugando con ellos!


  Se abre la puerta y Maskim saluda militarmente al enfermo, que lo mira con ojos vacíos y cierta expresión de sorpresa. El jefe de policía cruza una desanimada mirada con Ullah, que se apresura a devolver a Zuk a su cama.


  —Veo que todo sigue igual.


  —Así es. ¿Sabéis ya quién es el desgraciado que puso la bomba?


  —Aún no. Hay informaciones contradictorias. El «modus operandi» apunta hacia los piratas, pero les hubiera sido difícil acceder al edificio. Otra línea de investigación apunta a los mafiosos, pero parece otro callejón sin salida, de momento. Ya sacaremos el intríngulis, pero por desgracia este nuevo caso nos tiene muy ocupados, y no ya podemos adelantar en la investigación sobre la muerte del rey.


  —¿Y dejáis que sigan trabajando esos tres sútums inútiles?


  —Con todos mis respetos hacia la PIK, decir que los agentes especiales son unos inútiles es quedarse muy corto —refunfuña Maskim—. ¡Han estado repartiendo por Shapla nuestro informe confidencial! Estoy hasta las narices de esos tres chapuceros.


  —Te veo muy alterado, Maskim. No es propio de ti.


  —¿Y quién no iba a estarlo en mi situación? ¡Soy el responsable de toda esta locura y ni me dejan intervenir! Es tan frustrante…


  Con un espasmo repentino, corre hacia la ventana, la abre y se asoma al vacío. Ella le alcanza con dos zancadas.


  —¡Maskim! ¡No es para tanto! ¡¡¡No te precipites!!!


  El kuzubi se vuelve, alterado.


  —No iba a tirarme. ¡Alguien estaba espiando desde fuera! Le he visto antes de que llegara al saliente del piso de abajo. Era un musdágur, estoy seguro… y llevaba gabardina.


  * * *


  El inspector Maskim no es el único preocupado por los espías. En un rincón lejos de miradas indiscretas, dos kuzubis se encuentran en secreto, disimulando sus nervios, como dos niños traviesos que acaban de comerse la última galleta María de la abuela.


  —¿Lo tienes? —pregunta uno de ellos.


  —Claro que sí, hermanito. Toma, un regalito muy especial para ti —responde el otro, dándole un paquete.


  —¡Te he dicho mil veces que no me llames así! ¿Y si nos oye alguien?


  —¡Tranquilo, macho! ¿Has tomado café?


  —No, pero me están viniendo ganas de hacerlo. ¿Seguro que funcionará?


  —Seguro. ¡No en vano estudié dos años de balística en la Academia!


  —Muy bien… Muy bien. Espero que tengas razón.


  —Ningún problema, hermanito. ¿O quizás crees que es más seguro que te llame consejero?


  —¡No me jodas, Tiluru!


  —¡Pero si acabas de decir mi nombre! De verdad, todo este asunto de la sucesión te está afectando a los nervios, Sesgal.


  —No te digo yo que no… Pero por lo menos hoy me ahorro ir al simposio. Me han chivado que la conferencia de la mañana va a ser mortal…


  * * *


  Ishtar está en su asiento oficial en la sala de Actos, oyendo sin ganas el estudio de campo de los acuíferos del Arúa septentrional, realizado por el Instituto Hidrográfico de Kuroe. Ya se ha agotado la munición de bolitas de papel con la que ha estado bombardeando al ministro de Exteriores de Zag, y sólo llevan media hora de sesión. Aún queda un millón de años para la hora del almuerzo.


  —… Y las perspectivas son optimistas si se toma nuestro estudio como referente para el plan de abastecimiento de agua de Gánzer —sigue hablando con voz monótona el anzud del atril.


  Ishtar mira con rencor el asiento vacío a su lado. Por increíble que parezca, esta vez el Gran Consejero de Kígal se ha saltado una sesión del simposio. Ishtar se concentra en la esencia de Nakki, lo que a estas alturas ya le está saliendo casi de forma automática.


  —¡Vaya jeta tienes, Nakki! ¡Querías hacer novillos y me has puesto a mí en tu lugar todo el santo día!


  —En teoría eras tú quién debía asistir a todas las conferencias y grupos de trabajo, Ishtar, y soy yo quien ha estado yendo en tu lugar para representarte. Pero hoy resulta que no puedo asistir a la sesión, o sea que hazme el favor de prestar un poco de atención. Los temas que se exponen son muy importantes.


  —¿De verdad no piensas venir en toda la mañana?


  —No vendré en todo el día.


  —Pero vamos a vernos a la hora del almuerzo, ¿no?


  —No, Ishtar. En poco rato me voy a la Tierra, con Douglas y Zidari.


  —¡Ah! ¡Vais a zurrar a ese general de pacotilla! ¿Y cuándo volveréis?


  —En un par de días, si todo sale bien. Hasta entonces estás a cargo de Bastian. Pórtate bien y no hagas tonterías ante los diplomáticos.


  —De acuerdoooo… ¡Que lo pases bien en tu fiesta! ¡Búscate una novia bien maja! ¡Y no muerdas a nadie!


  —Adiós, Ishtar —se despide Nakki, viendo a la niña aburrida desde el ventanal lateral de la sala de conferencias.


  —¿No deberías estar ahí dentro? —pregunta Bastian a su espalda, sentado en un banco leyendo una revista.


  Los dos están en el pasillo adyacente a la sala; se trata de una zona de espera muy práctica para el acompañante de la reina, que así puede estar pendiente de ella sin tener que soportar los mortales discursos del simposio.


  —Hoy no. Ya ha llegado la hora de poner en marcha la operación CoKa.


  —Saggin… Oye, ya sé que es importante, ¿pero no crees que este tema te está distrayendo demasiado del problema del Risk?


  —No te preocupes por el Risk. Bastian, ahora que me voy, te hago responsable de Ishtar. Debes cuidar de ella y vigilarla hasta que yo mismo o Nírgal volvamos, en un par de días. Pongo el bienestar de la reina en tus manos.


  La solemnidad de sus palabras hace levantar a Bastian, para ponerse al mismo nivel que el consejero.


  —Hombre, Nakki, es todo un honor…


  —Es una gran responsabilidad. No tendría que ser nada del otro mundo, pero con ella no se sabe nunca. Y recuerda que también debes encargarte de conseguir los regalos para todas las delegaciones —Nakki hace una leve pausa antes de proseguir—. Si las cosas se torcieran… Si fracasamos y el Risk explota, devuelve a Ishtar sana y salva a su familia, en Can Sata.


  Bastian asiente, sin saber qué responder, y al Gran Consejero esto le basta para volverse y partir con grandes zancadas.


  Al llegar a la suite, Nakki se sienta en posición de flor de loto y, haciendo uso de toda su capacidad mental, ayudado por su anillo de Melam que amplifica sensiblemente sus habilidades, conecta con Gálam, en el otro extremo del mundo.


  —Gálam, alégrame el día. ¿Has conseguido ya las coordenadas?


  —Bien… Sí y no. De los tres puntos de fricción posibles que calculé, el que más nos conviene para abrir un portal es el de sursudeste. Pero claro, sólo nos va a servir si las glimp están realmente en el sexto cuadrante del Risk, que es lo que marcan los escáneres. En estos momentos estoy trabajando con las sondas para localizar el punto exacto.


  —Pues ya puedes ir espabilando, sólo dispones de cuatro horas para encontrarlo. Espero los datos exactos a la una, ni un segundo más tarde. De momento me conformo con la hora de detonación. La coordinación es la clave del éxito en esta operación. ¿Puedo fiarme de tus cálculos, Gálam?


  —Totalmente. Las cinco y veintiocho minutos, en horario kiita, es la hora exacta de la explosión. Con unos dos minutos de margen como máximo, me jugaría la vida en ello. ¡Heh! En realidad, sí que me estoy jugando la vida, estando dónde estoy…


  —Mejor para mí. Así si fallas me ahorrarás el trabajo de matarte.


  —No sé qué haría yo sin tu apoyo incondicional. ¡Bah! Da igual. Cuando le des los datos a Malag, asegúrate de que trabaje con el alterador adecuado. Le dije con el del cajón, no con el que está sobre la mesa, pero a veces el pobre chaval no escucha todo lo que le digo. Pero Nakki, no entiendo porque nos has hecho perder tanto tiempo adaptando un alterador con la fórmula de variantes intradimensionales… Para sacar las glimps del Risk un alterador corriente y moliente bastaba.


  Pero las dudas de Gálam se pierden en el campo telepático de Ki, porque Nakki ha cortado la comunicación nada más recibir la información que quería. Ahora está conectando con Douglas.


  —¡Nakki! Te recibo bien, adelante.


  —He estado hablando con Gálam para ultimar los detalles de la operación. Vosotros cruzad ahora, llegaréis a la Tierra cuando allí serán las siete y doce minutos de la tarde. Dispondréis de treinta y ocho minutos para ejecutar vuestra parte hasta mi llegada; cogeré el portal de la una y cuarenta y dos en Ki, y llegaré a las siete cincuenta a la sede de la CoKa. A partir de entonces tenemos veinte minutos exactos para llevar la operación a cabo. Ahora son las nueve y doce minutos. Sincronicemos relojes. Supongo que tenéis todo el material y estáis a punto de cruzar.


  —Sí, Nakki. Pero tenemos un… pequeño problema.


  —¡No es momento para problemas! Resolvedlo o esquivadlo, me da igual. El punto álgido de la fricción se producirá dentro de dos minutos.


  —Sí, mira, es que… El punto que has calculado para el portal, a ciento ochenta metros de altura quizás no es el mejor lugar para nosotros, ¿sabes?


  —El portal se va a abrir en una plataforma de la Torre de los Deportes. ¡Ni siquiera será necesario bajar con cuerdas, como se había previsto inicialmente! ¿Cuál es el maldito problema?


  —Pues el caso es que… Resulta que el portal se abrirá justamente en el interior del vestuario del equipo femenino de waterpolo de Shapla, que lo está ocupando en estos instantes.


  —Douglas, de esta misión depende el futuro de Ki. Te aseguro que incluso te mandaría a buscar los calzoncillos del Santísimo Prior de los Urgugs, si fuera necesario. Ahora dejaros de manías y entrad de una vez.


  Esperando en la puerta del vestuario femenino, Douglas y Zidari dan un último repaso a las fases exactas del plan.


  Su alterador empieza a emitir luz y sonidos estridentes, y a las nueve horas, catorce minutos y diecisiete segundos en punto los dos zitis abren de sopetón la puerta, cruzan el vestuario ante los gritos alarmados de una veintena de kuzubis desnudas y escandalizadas, y desaparecen en uno pequeño destello.
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  Douglas y Zidari llegan exactamente a las siete y doce minutos de la tarde a la parte trasera de un almacén a cuatro manzanas de distancia del complejo que integra la sede de la CoKa. Sin perder ni un minuto se ponen en marcha. Se mueven con discreción, o con toda la discreción posible en el caso de dos zitis vestidos, uno de ellos con un flamante uniforme negro y el otro de blanco nuclear de los pies a la cabeza, sombrero incluido.


  —¿Por dónde entramos? —pregunta Douglas, espiando desde detrás de unos contenedores la puerta principal, vigilada por dos agentes armados.


  —Todos los edificios están conectados por el sótano y los parkings —responde Zidari, examinando el terreno con ojo experto—. Conozco una entrada de servicio de uno de los edificios secundarios que nos irá de perlas.


  Douglas asiente, confiando ciegamente en el viejo chófer; Zidari lleva toda su vida trabajando de transportista para la CoKa y conoce las instalaciones como la palma de su mano.


  Se apresuran a llegar a la puerta, esquivando a los escasos oficinistas con americana y corbata que se pasean por el transitado centro de negocias a esas horas de la tarde. Encuentran la puerta sin vigilancia y Zidari la fuerza en un santiamén.


  Se encuentran al entrar en el extremo de un pasillo oscuro, pero antes de que Douglas de un par de pasos su compañero lo detiene.


  —¡Alto ahí! ¿Es que nunca has estado en ninguna misión?


  —¡Claro que no! ¡Ay de mí, si soy sólo un pobre ingeniero termonuclear! ¿Qué pasa?


  —¿Cómo que qué pasa? ¡Pero si prácticamente brillas en la oscuridad con ese traje tan blanco que llevas! El mío, de negro no destaca mucho, ¡pero el tuyo tiene delito!


  —Pues tienes toda la razón… Hay que encontrar el modo de pasar desapercibido… A ver, ¿tú dominas alguna técnica de camuflaje mental?


  —¡Válgame Nissi, qué va! Mi plano mental tiene un nivel bajísimo… El que tengo mejor es el conceptual, que me sirve para orientarme, pero aquí en la Tierra no funciona en absoluto. Lo que vamos a hacer es encontrar otra ropa y cambiarnos.


  Por encima de sus cuchicheos, al fondo del pasillo, se oyen pasos. Douglas hace un amago de esconderse, presa de pánico, pero Zidari lo coge del brazo con una luminosa sonrisa.


  —¡Ya lo tengo! —dice el viejo conductor—. Cogemos al primero que pase, le quitamos la ropa, lo dejamos atado y tú ya tienes tu vestido de camuflaje. Después hacemos lo mismo por mí, y tema resuelto.


  —De acuerdo —asiente Douglas, nervioso, mientras los pasos se siguen acercando—. A la de tres…


  Los dos se preparan, escondidos tras la esquina, con sus corazones latiendo al ritmo de los pasos que se van oyendo más y más. Ya están preparados para asaltar a quien sea que se acerca. Ya ven su sombra. Ya oyen su respiración. ¿Ya pueden ver sus zapatos fucsias y de tacón de aguja…?


  Con un grito sordo, los dos zitis consiguen reprimir el impulso de placar a la atractiva secretaria de Saggin, que les pasa rozando y sin verlos. Completamente paralizados por las órdenes contradictorias que reciben de sus cerebros, la ven irse pasillo abajo con su vestido fucsia ceñido, enseñando mucha más pierna de la que ninguno de los dos se sentiría cómodo enseñando.


  —Deberíamos esperar al siguiente.


  —Ya te digo.


  Cinco minutos y un par de porrazos más tarde, Douglas y Zidari cruzan el edificio principal sin miedo, totalmente invisibles a ojos de los guardias. Los dos llevan monos grises y gorra, el uniforme de un par de miembros del personal de limpieza que han noqueado y encerrado en un armario. Zidari arrastra un gran carro lleno de fregonas, trapos y esprays de todo tipo. Intentan mantener una expresión aburrida para no levantar sospechas.


  —Disponemos sólo de catorce minutos antes de la llegada de Nakki ¡y el plan de contingencia debe estar a punto!


  —¡Pues vamos cada uno a lo nuestro! Tú al centro de control y yo ya me espabilo en el despacho del giliflautas de Saggin.


  —¡No vas a poder tú solo! El plan era que tú lo distraías y yo entraba… ¿Cómo lo conseguirás?


  —¡Ni idea! Pero no podemos perder tiempo y yo no entiendo nada de ordenadores para manipular los de los seguratas —Zidari observa con aparente desinterés al agente que vigila el vestíbulo—. ¿Ya sabrás llegar hasta el centro de control?


  —Sí, he estado allí un par de veces. La sección que me interesa casi nunca está vigilada.


  —Bien. Pero llévate las glimp del sueño por si acaso. Yo me llevo el carro con el dispositivo. Ya improvisaré algo.


  —Te deseo suerte.


  —Lo mismo digo.


  Y con esas palabras y un discreto gesto de complicidad, los dos chicos de la limpieza se separan; uno sube al ascensor con el carro y el otro se va por las escaleras de la galería, perdiéndose en un pasillo del primer piso.


  En el interior del ascensor, Zidari maldice en voz baja. A los últimos pisos sólo se puede acceder con una llave especial, y aunque pueda encontrar unas escaleras para llegar a ellos deberá dejar el carro, la parte más convincente de su disfraz. Saca el alterador de la bolsa de basura dónde lo ha metido. Es la única garantía de que Nakki salga vivo de las zarpas de Saggin, puesto que está programado para abrir el portal que debe servirle para la huida, exactamente a las ocho y diez minutos.


  Pero el dispositivo sólo podrá alterar la fricción interdimensional si se encuentra dentro del despacho.


  Zidari aún considera la opción de guardarse el alterador en el bolsillo y tratar de subir sin el carro, cuando las puertas se abren en el piso 18. El viejo chófer sale, tratando de decidirse, mientras avanza por el pasillo.


  —¡Oiga! ¡Usted! ¡Alto!


  La mano de Zidari se crispa y coge con fuerza el arma que lleva escondida. Pero otra vez se ve obligado a reprimirse al ver que quién le llama desde un despacho es la mujer de bandera con la que se han cruzado antes.


  —¡Usted, venga! ¡Necesito su ayuda!


  —Dígame, señorita —dice Zidari, muy tranquilo a pesar del ataque al corazón que ha estado a punto de experimentar.


  —¡El despacho del general debe ser limpiado con urgencia! —dice ella, empujándolo de vuelta al ascensor—. Llevo toda la tarde tratando de encontrar a alguien con el mono gris. ¿Dónde se han metido todos ustedes?


  —El sindicato ha convocado una huelga sorpresa —improvisa Zidari, con el corazón saltando alegre en su pecho al ver que el marcador digital sube hasta el 21.


  —Es esa puerta grande de la derecha —dice ella, sacando un juego de llaves—. ¡Pero dese prisa! ¡El general estará saliendo de la enfermería, y el despacho tiene que quedar como los chorros del oro antes de que llegue!


  —No se preocupe. Tardo un minuto, señorita.


  —Cierre la puerta cuando termine. Yo me voy. ¡Aaaaaaargh! —la secretaria tropieza y chuta sin querer uno de los cubos de Zidari, mandándolo contra el ficus del rincón—. ¡Mecachis con el…! Yo vuelvo abajo. Y usted, sobre todo, ¡dese prisa!


  La mujer sale tan atolondrada que deja caer un par de veces el manojo de llaves. Zidari analiza el despacho mientras va a buscar el cubo, pensando cual puede ser el mejor sitio para disimular en él un alterador, pero al llegar al rincón tiene una idea. Recupera el cubo y deja el alterador en su lugar; las hojas de la planta lo disimulan a la perfección.


  —¡Genial! —sonríe Zidari—. ¡Y ahora a salir por piernas!


  * * *


  Dos agentes vigilan la entrada de la puerta principal de la Corporación, en silencio y con rigor militar.


  —¿Es ese gato?


  —Muy bien, Mac. Te toca a ti.


  —¡Veo, veo!


  —¿Que ves?


  —Una cosa alta y delgada.


  —¿Es ese hombre?


  —No, es la faro… ¿A quién te refieres?


  —A ese tipejo de ahí.


  Los agentes preparan las armas, apuntando al viejo ziti que se acerca con paso decidido. Ambos lo reconocen al instante.


  —Soy Nakki, el Gran Consejero de Kígal. El general Saggin me está esperando. Estoy aquí para hablar con él.


  * * *


  Mientras tanto, en una discreta sala del primer piso, Douglas teclea frenéticamente en uno de los ordenadores. A su lado, un agente ronca con suavidad, gozando de una imprevista siesta de la que no va a despertar hasta dentro de ocho horas.


  —¡Vamos, vamos, vamos! —dice Douglas entre dientes, con una gotita de sudor resbalando por su frente—. ¡El mecanismo aislante debe estar por aquí, en alguna parte!


  Douglas sigue buscando el mecanismo que protege todo el edificio contra fricciones no controladas, conectado en estos momentos al nivel máximo para impedir que se abra ningún portal en todo el recinto. El ingeniero sabe que si no desconecta el perímetro de seguridad, el alterador del despacho no funcionará, el plan de contingencia fallará y Nakki no podrá huir.


  Al fin lo encuentra, aliviado, y empieza a revertir todos los parámetros para que la circulación en la zona quede abierta y totalmente libre de obstáculos. Pero se encuentra con un problema inesperado.


  —¿Cómo que «tiempo de ejecución: 30 minutos»? —Douglas pega sus narices a la pantalla, entre incrédulo y desesperado—. ¡Si es una orden sencilla! ¿Cómo puede llevarte media hora eliminar el perímetro de seguridad, imbécil?


  Douglas se lleva las manos en la cabeza, buscando una solución.


  —¡No, no! ¡No tengo tanto tiempo! ¡Nakki ya habrá llegado!


  * * *


  —¡General Saggin! ¡Traemos al prisionero Nakki Woodruff, señor! —se cuadra uno de los agentes en la puerta del despacho, mientras dos de sus compañeros están fuera custodiando al Gran Consejero.


  Saggin nota que se le erizan los pelos de la nuca, pero reprime sus emociones y su expresión no le delata en absoluto. Levanta los ojos del documento que simulaba leer, con sobriedad pero con un punto de parsimonia, como si aquello fuera una cita sin importancia de la que se había olvidado.


  —¡Que entre ahora mismo! —dice, indicando con una mano la silla que tiene delante.


  —¡Señor! ¡Sí, señor!


  Los tres agentes entran en el despacho acompañando al Gran Consejero de Kígal, tan serio e imperturbable como de costumbre. Desde el primer momento clava sus ojos en Saggin, que no puede evitar un leve gesto de triunfo al ver que le han puesto unas esposas de abzuza. Ese raro material, aunque se encuentre en baja concentración y en aleación con otros metales más corrientes, bloquea los factores de habilidad que constituyen la única ventaja que el prisionero hubiera podido tener.


  —¡General! Aquí tiene los objetos personales que hemos confiscado al prisionero —informa el primer agente, acercándole una bandeja con dos pequeños artilugios, mientras los otros dos lo acompañan a su silla—. Los traía bien escondidos con una técnica de camuflaje mental, pero cuando le hemos puesto las esposas nuestra detector más experimentado los ha encontrado enseguida.


  —¡Claro, claro! ¿Y no llevaba el cetro? —Saggin mueve la cabeza con desaprobación, disfrutando del momento—. Muy mal, Woodruff. ¿Ya no te acuerdas de las clases de protocolo? Un Gran Consejero siempre debe llevar su símbolo de poder, sobre todo cuando se presenta a una negociación oficial.


  —Lo que estás haciendo es un insulto a cualquier tipo de negociación, Saggin —exclama Nakki con voz glacial—. Ya no puedes caer más bajo. Debería darte vergüenza. Esposar a un diplomático que viene a parlamentar… Y con abzuza, además, un material prohibido.


  —Sólo se prohíbe en altas concentraciones, que pueden llegar a ser nocivas. Estas esposas son perfectamente reglamentarias. Y con gente tan aficionada a tomar medidas desesperadas como tú, es necesario tomar todas las precauciones posibles —replica Saggin, mordaz—. A ver qué nos escondías… El anillo de Melam, por supuesto. Quizás querías sacar provecho de tus habilidades… Lástima que un nivel seis en el plano mental no te convierte en más listo, aunque sí en más arrogante.


  El general juguetea con la pequeña joya, consiguiendo que Nakki le dirija una dura mirada.


  —No te atrevas a robar ese anillo —susurra, y Saggin vuelve a dejarlo en su lugar, observándolo con desdén.


  —¿Me tomas por un vulgar ratero? El anillo de Melam es propiedad de la corona y se lo devolveremos a la reina cuando se hayamos resuelto este pequeño asunto. Y ¿qué más tenemos aquí? —dice cogiendo el otro objeto de la bandeja.


  Es una cajita sencilla y gris, del tamaño de una cigarrera, pero Saggin la coge con tanta precaución como si fuera nitroglicerina. La abre con mucho cuidado y sonríe desdeñosamente.


  —Eres tan previsible, Nakki… —dice dejando la cajita, llena de pequeñas cápsulas negras, cuidándose mucho de realizar algún movimiento brusco—. La bakala es tu solución comodín.


  —Si podemos ya dar por terminada tu penosa presentación, he venido aquí para hablar de cosas importantes —dice Nakki sin prestar la menor atención a las sonrisas socarronas de los agentes, que ríen la gracia de su jefe.


  —¡Claro, claro! Una conversación seria y sin reproches del pasado es lo que todo el mundo espera que tengamos. Vosotros, ¡dejadnos solos! —los tres agentes se cuadran y se disponen a irse—. Llevaros todo esto. El anillo lo guardáis en la cámara de seguridad del sótano y esta cajita la lleváis al pabellón de desactivación de explosivos. Id con cuidado. Quizás tenga algún mecanismo de detonación escondido.


  Los agentes saludan y abandonan el despacho con la bandeja. Saggin inspira profundamente, abrumado por una satisfacción que no puede esconder.


  —Muy bien, Nakki…


  —Basta de perder tiempo con tonterías. Debes movilizar a tus agentes a las cuatro sedes principales de la Corporación, salvo Can Sata, y activar el protocolo de emergencia B42-15. Con un grueso de efectivos sufi…


  —¡Para! ¡Para ya! ¿Qué cuernos me estás contando? —tiene que gritar Saggin para detenerlo—. ¿Pero qué te has creído? ¡Dando órdenes como en tu casa! ¿Cómo puedes ser tan arrogante?


  —Y tú, ¿cómo puedes ser tan obtuso? ¿No acabas de oír lo que he dicho? ¡Hay que activar el protocolo B42-15 de inmediato! ¡Sólo nos quedan diez horas!


  —¿El protocolo B42-15? —durante unos instantes la sombra de una duda cruza por la mente del general, pero en seguida fuerza una risita, aún alterado—. ¿Esta es tu gran excusa para distraerme y ganarme la partida? ¿Sacarte de la manga una catástrofe de escala planetaria aparecida de un día para otro?


  —Hay una glimp de Melam en el Risk, llena a rebosar de bakalas, va a detonar en doce minutos, y cuando lo haga creará una reacción en cadena que destruirá Ki en tres días, en cómputo kiita. No hay tiempo que perder.


  El rostro de Saggin, bastante alterado por la situación, empieza a adquirir un tono morado al darse cuenta, gracias a sus habilidades mentales, que Nakki está diciendo la verdad.


  —¡¡La madre que te parió!! —grita con furia, señalándolo—. ¿¿¿Has metido una bomba en el Risk???


  —¿Yo? —exclama Nakki, ofendido—. ¿Cómo te atreves? Esa glimp la mandó lanzar el dictador de Zapp, Usúmgal, horas antes de que lo derrotásemos en Húrkel. ¡Si no te hubieras liado con esa tontería de rebelión, lo hubieras sabido hace días!


  Saggin salta de la silla, rabioso, y rodea el escritorio de caoba para poder encararse a su enemigo sin obstáculos de por medio.


  —¡No puede ser! ¡Es mentira! —grita mirando a Nakki con un tic en el ojo—. Y aunque fuera verdad, no se puede activar el protocolo B42-15 en tan poco tiempo. Se requiere, como mínimo, cinco meses de cómputo kiita, más dos meses terrestres para poder realizar la evacuación y reubicación de todo el mundo con garantías. Con tres días… como mucho podemos abrir un portal en Zink, evacuar a la reina y al Consejo de Sata; pero en el caso de los civiles, tan sólo para hacer las comprobaciones de identidad y establecer el sistema de prioridades ya nos vamos a…


  —Nada de comprobaciones. Nada de prioridades. Debemos ajustar el protocolo al tiempo del que disponemos. Hay que abrir todos los portales de forma simultánea, en todos los puntos del planeta a los que se pueda acceder. Se debe dejar cruzar a toda la población, sin distinción de clase o raza, a tanta gente como sea posible en estos tres días.


  El rostro de Saggin está mutando a un tono verde.


  —Pero ¿te has vuelto loco? ¿Hacer que cree en masa la población en un ciclo de portales ininterrumpido? La mitad de los que crucen van a morir, ¡si los portales son peligrosos e inestables aun estando perfectamente monitorizados, y para un solo sujeto! Y ¿qué pasará en la Tierra? ¡Una invasión de esta magnitud la desestabilizaría y acabaría con la vida en unas pocas décadas! ¡Por no entrar en el pequeño detalle de que los humanos van a declararnos la guerra nada más vernos! ¡No se puede activar el protocolo!


  —¡Será un genocidio!


  —¡Si cruza todo el mundo van a ser dos! ¡Una idea tan inconsciente como esta sólo puede ocurrírsete a ti!


  —No conviertas esto en un asunto personal, Saggin. Nuestras diferencias no pueden ser excusa cuando lo que está en juego es la vida de tanta gente.


  —No estoy convirtiéndolo en algo personal, Nakki, ¡estoy parándote los pies! Como debería haber hecho hace ya muchos años. Eres una fuente de desgracias incontrolable, pero se acabó lo que se daba. Ya has hecho bastante daño… Sólo lamento haberte dejado llegar tan lejos.


  —No tienes ninguna autoridad sobre mí. Sólo debo obediencia a la casa real y mis acciones siempre han contado con la aprobación de la reina Nírgal. Y tú lo sabes.


  —¡Oh, sí! Tus catástrofes quizás divertían a la reina, ¡pero incluso ella se cansó de tu falta de respeto patológica!


  —Pero, ¿qué estás diciendo?


  —¡Venga ya! Todo el mundo sabe por qué te escogió a ti para velar por la heredera. ¡Te encerró en un cuerpo de osito durante once años terrestres porque se puso furiosa cuando causaste el terremoto de Izmit!


  —Cómo ya dejé claro en su momento, Gálam tuvo la culpa.


  —¿Y te extraña que nadie te creyera? Gálam es un ingeniero responsable ¡y tú eres un indeseable de perfil sociopático!


  —Gálam es mi amigo, y le confiaría mi vida sin dudarlo un segundo —dice Nakki con gesto hosco—. Pero ese día cometió un error, y espero por su propio bien, y por el bien de Ki, que fuera la última metida de pata de su vida.


  * * *


  —¡Mierda, mierda, mierda! —grita Gálam cómo un poseso, moviendo una especie de joystick mientras ejecuta una curiosa y sincopada danza de la lluvia—. ¡No puede ser! ¡Los resultados de la última sonda eran casi definitivos! ¡La glimp debería estar aquí! ¡Mierda, mierda! ¡No puede ser que le haya dado a Nakki las coordenadas equivocadas!


  El ingeniero oficial de Kígal, atrincherado entre un caos de trastos en Dul, el campamento base del Risk, escudriña la pantalla que tiene ante sí, tratando de identificar en la matriz algún rastro de cristal de Melam. Lleva horas buscando sin descanso la bomba perdida en la lava, con la persistencia y el sentido del deber de un niño a punto de superar el último nivel de su videojuego preferido.


  El principal problema reside en que las sondas no tienen un radio de alcance muy grande en circunstancias tan extremas, y por lo tanto no podrán detectar la glimp hasta que no la tengan delante de sus mismas narices. Además, las pobres máquinas no pueden aguantar la presión y las altas temperaturas más de una hora, y el sabio las ha tenido que descartar una tras otra a medida que se han ido desintegrando. La que está operando ahora es la penúltima. Si falla, sólo le quedará una oportunidad.


  —¡Ding dong! ¿Hay alguien en casa?


  —¡¡Aaaaaarg!! —grita Gálam, y se apresura a enderezar la sonda que casi vuelca del susto—. ¿¿Laima??


  —Servidora.


  —¡No me pegues esos sustos! ¡Ahora no estoy para nadie!


  —¡Oh! Pero es que tienes una llamada muy urgente desde Shapla —transmite Laima con dulzura—. Es tu aprendiz. Dice que es importante.


  —¡Claro que es importante! ¡Hoy es todo importante, leches! —refunfuña Gálam, sin dejar de operar el joystick como un profesional—. Anda, pásamelo.


  —…


  —¿Gálam?


  —¿Qué hueso se te ha roto, criajo?


  —Tengo problemas con la fórmula de redireccionamiento interespacial. No localizo el punto de fricción que se supone debemos utilizar en el Risk; he introducido todos los datos que me ha dado el consejero rancio, pero no tengo resultados. ¿Te leo las coordenadas para ver si hay algún error?


  —No, no importa. Seguro que están mal. ¡Claro, es lo que pasa cuando se va con prisas!


  —En eso te doy la razón, mi querido Gálam. La prisa no es nunca buena consejera —dice Laima serenamente.


  —Reina Laima ¿nos estáis escuchando?


  —Por supuesto, joven Malag. Es inevitable. Al fin y al cabo, la comunicación sigue abierta gracias a mí.


  —¡Al loro, chaval, que el tiempo se nos echa encima! Cuando encuentre la glimp te daré las coordenadas correctas para que las metas en el alterador.


  —Ejem… Hablando del alterador…


  —¿Qué le pasa?


  —Pues… Tenemos un problemilla.


  —¿¿¿Qué???


  —Sí. Me parece que no está bien. Algo le pasa a ese trasto. Le cuesta procesar los datos, se sobrecalienta que no veas y tiene una lucecilla roja en el lateral que no deja de parpadear. Cuando lo cogí de la mesa del laboratorio, en Zink, no lo hacía…


  —¿¿De la mesa?? ¿Tú estás tonto o qué? ¡Te dije que cogieras el alterador del cajón donde tenemos las galletas! ¡El de la mesa era un alterador modificado por las lumbreras de Usúmgal! ¡Lo estaba estudiando! ¡No sabemos qué puede llegar a hacer! ¡Aaaarrggh! ¡Es el fin del mundo!


  —¿A quién se le ocurre dejar material tan peligroso al alcance de los niños? —inquiere una cuarta voz.


  —¿Y ese quién es? ¿Cuánta gente hay conectada, aquí?


  —Ejem… Es mi profesor, Satam. La conexión la ha hecho él, yo no llego ni de coña al nivel para hacer una transmisión tan lejana.


  —¡Ah! Hola, señor Satam. Es un placer, y un honor, si me lo permite, conocer al fin el autor de los estudios de…


  —Apreciado Gálam, no quisiera interrumpirte, pero ¿no acabas de mencionar el fin del mundo? —dice Laima.


  —¡Sí! ¡Por supuesto! ¡Maldito niñato, el alterador que tienes en tus manos tiene una fiabilidad nula! Incluso con las coordenadas correctas, podría ser que el portal se abra sesgado, o que no se abra en absoluto, o que la redirección hacia la Tierra falle ¡y la bomba aparezca delante de ti, en medio de Shapla! ¡No podemos arriesgarnos a utilizarlo! ¡Es demasiado peligroso! ¡Tienes que encontrar otro alterador cómo sea!


  —¿De dónde voy a sacar yo un alterador? ¡No hay otro! ¡El extra que trajo Bastian se lo ha llevado Nakki a la Tierra!


  —¡¡¡Vamos a morir!!!


  —Malag, empiezo a inquietarme. ¿De qué estáis hablando, exactamente?


  —No es nada, profesor, luego se lo cuento. Pero a ver, Gálam, ¿no moriremos de todos modos si nos quedamos sin hacer nada? ¡Pues a intentarlo se ha dicho!


  —¡Estoy de acuerdo con ese valeroso joven! ¡Debemos hacerlo por Ki, por nuestros hijos, por los hijos de nuestros…!


  —¡Vale, vale, Laima! Tú mantén la conexión abierta hasta que dé con el maldito cristal de Melam y le pueda transmitir las coordenadas a Malag. ¡Y no quiero oír a nadie! ¡Sólo quedan dieciocho minutos!


  * * *


  Dieciocho minutos en Ki, y menos de tres minutos en la Tierra.


  —A ver, Saggin, ¡escúchame de una maldita vez!


  —¡Estoy harto de tus sandeces!


  —¡Basta de discusiones! Así no vamos a ninguna parte.


  —¡Soy yo quién decide a dónde vamos!


  Viendo que su intento de convencer al testarudo general ha entrado en un bucle infinito, Nakki se levanta de la silla.


  —¡Saggin, basta! —exclama, haciendo que su oponente pegue un bote hacia atrás, poniéndose en guardia—. Vine para hacerte entrar en razón, pero ya veo que es imposible.


  —¿Tú? ¿Razón? —escupe Saggin con saña, al tiempo que estudia con cautela los movimientos de su archienemigo.


  —Exactamente. No podemos perder más tiempo…


  * * *


  Eso es algo que sabe mucha gente. Un pequeño error puede mandar cualquier operación al cuerno, especialmente si incluye una cadena de acontecimientos. Es normal y razonable, y por eso se tiene que prestar siempre la máxima atención. Incluso puede ser que haya más de un error, lo que demuestra dejadez y poca profesionalidad… Pero a veces, un error puede llegar a compensar otro y el resultado es el mismo que si todo hubiese salido bien. Y en teoría, una vez entre un millón, puede suceder que la cadena de acontecimientos esté llena de errores que se compensan los unos a los otros, y todo salga bien al final. Eso se llama milagro.


  En este caso la acumulación de meteduras de pata es mayúscula: Gálam no ha encontrado hasta el último momento la Glimp de Melam en el volcán y con la última sonda disponible; Saggin está demasiado emocionado con su prisionero para darse cuenta de que tiene un alterador infiltrado en su ficus; Malag no ha tenido ni un instante de tranquilidad para revisar las fórmulas de redirección que deben abrir un portal para sacar la glimp del Risk, redirigirla a Shapla y desde allí a la Tierra; el alterador en cuestión es uno de los de Usúmgal, trapicheado y tuneado para ser mucho más potente y poder romper el perímetro de seguridad de Can Sata; y para rematar la faena, Douglas no ha conseguido eliminar el perímetro de protección de la CoKa…


  Pero si algo nos ha enseñado la experiencia es que, la última vez que se intentó utilizar un alterador alterado en un perímetro de seguridad, el viajero interdimensional llegó a la Tierra siendo siete veces más pequeño… Y eso es precisamente lo que sucede. La larga cadena de errores acaba en un milagro.


  * * *


  —… No podemos perder más tiempo. En un par de minutos va a estallar en medio del Risk una glimp de Melam…


  Un ruidito casi imperceptible se oye al fondo del despacho, dentro del ficus, donde un alterador mal disimulado empieza a vibrar y, con una explosión de luz, lanza un rayo que desgarra el aire en medio de la sala. Y con un ¡plof! sordo, una masa de lava aterriza en el escritorio de caoba, con un pequeño punto brillante que se parece muy sospechosamente a una glimp de Melam a medio fundir.


  —… igualita que esa —acaba Nakki, imperturbable.


  Saggin mira con ojos desorbitados la lava que, tras deshacer buena parte de su escritorio, empieza a comerse la moqueta.


  —¿Qué…? La glimp de Melam… ¿La que tiene que destruir el Risk entero?


  —¡Exactamente! —grita Nakki, que a pesar de ir esposado ya ha echado a correr hacia las escaleras.


  El general queda un momento en estado de choque, pero su disciplina militar y su espíritu de supervivencia le sacan pronto del estupor, y se lanza a perseguir al Gran Consejero. A medio rellano se detiene y da un puñetazo a la alarma antiincendios.


  —¡Corre, burro, corre! —grita Nakki dos pisos más abajo.


  —¡Maldito Nakki! —contesta Saggin, a quién su furia da más brío—. ¡Cuándo te pille me las vas a pagar!


  La estridente alarma resuena por todo el edificio mientras ellos siguen bajando atropelladamente, saltando de cinco en cinco los escalones. A su paso van encontrando funcionarios y soldados, que salen de los despachos con cara preocupada.


  —¡Evacuación! —va gritando Saggin a diestro y siniestro—. ¡Todo el mundo fuera! ¡Evacuad el edificio! ¡No es un simulacro! ¡¡¡Código rojo!!!


  Gracias a la disciplina castrense de los soldados y al hecho de que no hay mucha gente en el edificio, pronto todo el personal se agrupa en los jardines del complejo.


  Entre el gentío asustado están Zidari y Douglas, echando la pota tras la alocada carrera, totalmente fuera de juego y sin saber qué hacer. Nada de eso formaba parte del plan. Viendo a Nakki con las esposas de abzuza, Zidari prepara su arma por si debe intervenir.


  —¡Nakki Woodruff! —brama Saggin, desencajado, jadeando y con los ojos inyectados en sangre—. ¡Pasarás el resto de tu vida…!


  ¡BOOOM!


  Una explosión colosal deja el general con la palabra en la boca, y consigue que todos se vuelvan hacia el rascacielos. Los cinco últimos pisos se han desintegrado, y los ocho siguientes han quedado parcialmente calcinados. Todo el mundo mira con estupefacción el edificio del que acaban de salir… Todos menos Nakki, que aprovecha la ocasión para noquear a Saggin.


  —General Saggin, queda detenido por alta traición.


  Pero aunque el general no puede oponerse a su detención, sí lo hacen sus hombres, que apuntan sin dudar a Nakki con sus armas.


  —Gran Consejero Nakki, siguiendo las órdenes del general, ahora inconsciente, nos vemos obligados a detenerlo por desacato a la autoridad, agresión y destrucción de…


  —Vamos, chicos, cómo si no conocierais a Nakki… ¡Si no rompe nada no está contento! —dice una voz suave desde uno de los extremos del grupo, detrás de los desconcertados Zidari y Douglas—. Pero qué queréis que os diga… Esto de amenazármelo con esas armas… No está nada bien.


  Y ante la sorpresa general, la guapa y patosa secretaria de Saggin se adelanta hacia el centro del grupo, cambiando ligeramente a cada paso que da. El pelo más corto y gris, el rostro más arrugado y decidido, la ropa menos ajustada y más propia de un safari… Todo cambia menos los ojos, que siguen siendo un par de estrellas grises y brillantes.


  Nírgal llega al lado de Nakki, y todos los soldados sueltan sus armas al momento.
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  Kiitas en Can Sata


  Pues tenía razón Gerard; el abuelo ha venido —dice Anna, peleándose con la batidora, intentando hacer una mayonesa decente.


  —Oui, chérie… Ya ves… ¡No siempre le hacemos caso, pero a veces acierta y todo, nuestro pequeño!


  Jacques coge los platos del armario y empieza a poner la mesa de la cocina, después de sacar de allí los botes de pintura, los candelabros, el casco de espeleólogo y el machete mediano.


  —Por cierto, ¿dónde está? Debería estar aquí ayudándome a despejar la mesa. Hay juguetes suyos por doquier.


  —Gerard está ocupado, ha ido a buscar al abuelo y su amiga a la rulot. A ti que te parece… ¿les gustarán los huevos rellenos?


  —Mujer, espero que sí. No nos puede ir mucho peor que en el almuerzo…


  El encuentro de Anna con su querido abuelo Lúgal ha sido muy emotivo, especialmente para Gerard, que no ha dejado de gritar una y otra vez «¡Os lo dije!». El abuelo, tan jovial como de costumbre, les ha presentado a Sarim, su vieja amiga y compañera de aventuras.


  La familia Sata se ha esforzado por disimular su sorpresa ante aquella figura tan gordita y robusta, prácticamente esférica, vestida con un impermeable amarillo, un sombrero a juego y una mascarilla que sólo deja ver dos ojitos brillantes y redondos. Después de saludarlos a todos con sus manos enguantadas, se ha justificado por la mascarilla diciendo con voz estridente que está muy, muy, muy, pero que muy resfriada.


  A pesar de esta primera toma de contacto tan peculiar, al poco rato de oírla hablar como una cotorra bajo la divertida mirada de Lúgal, la han encontrado muy simpática y sus subconscientes han decidido pasar por alto que no le han visto ni un palmo de piel.


  —Abuelo, cuéntanos qué estás haciendo aquí. ¿No estabas en Camboya? —dice Anna, cuando ya están sentados para comer.


  —¡Bah! ¿Qué son unos cuantos kilómetros para poder ver a la mejor nieta del mundo? ¡Nos hemos desviado un poco, y ya está! Hacía muchos años que no me acercaba a Can Sata, y ya tocaba. Además, ¡si no me doy prisa, ese chavalín crecerá sin que me dé cuenta! —dice señalando a Gerard, que se muestra satisfecho.


  —Tenías razón, Lúgal, ¡es un chico encantador! —dice Sarim, cogiendo su rechoncha mejilla entre dos dedos enfundados en su guante—. ¡Es tan tierno que me lo comería! ¡Ji, ji, ji, ji!


  Gerard mira a la redondita ancianita con cierta prevención y acerca la silla hacia su madre con disimulo.


  —Y la pequeña, ¿dónde se ha metido? —pregunta Lúgal.


  —Es la nueva reina en otro planeta, bisabuelo. Ahora vive en un palacio dónde puede comer pizza cada día en el desayuno. ¡Yo también quiero ir allí! —dice Gerard con ojos brillantes.


  —¿En serio? —dice Lúgal, mirando a Anna y Jacques.


  —Gerard, ya hemos hablado de eso… No le digas estas cosas al abuelo —lo riñe Anna—. Ya ves que le sobra imaginación. Ya empieza a sonar casi como Ishtar.


  —La petite está con Nírgal, en Itacoatiara. El viaje fue un regalo de aniversario en su onceavo aniversario. Volverá en un par de semanas —dice Jacques, respondiendo la pregunta de Lúgal.


  —¡Yo también quiero un castillo cuando cumpla once años!


  —Hombre, lo tendremos en cuenta —dice Lúgal, con una sonrisa—. Mientras tanto te he traído otro regalito…


  Con un gesto ampuloso saca de debajo de la silla una caja de zapatos, envuelta en un papel de cohetes y estrellas.


  —¿Qué será? ¿Qué será? ¡¡Qué emoción!! —se alborota Sarim.


  —¡Ooooh! —dice Gerard cogiendo la caja con ilusión—. Es… ¿Una osita rosa? ¿Con tutú? —su voz denota una profunda decepción—. Abuelo… ¡eso es un regalo de niñas!


  —Lo siento, Gerard. No quedaban pokekomosellamen en la tienda, pero debes saber que esta osita es muy especial. Ven, que voy a contarte un secreto muy gordo…


  Gerard se acerca a su bisabuelo que le sonríe con complicidad y le dice al oído.


  —¡Este regalo te lo manda Ishtar desde su castillo! Debes cuidarlo muy bien y vigilar que no le pase nada hasta su vuelta.


  —Oye… ¿esta también habla raro y se pondrá a caminar?


  —Chico, ¡espero francamente que no!


  Jacques y Anna observan la escena con curiosidad. Sarim los distrae cacareando con alegría.


  —¡La comida es deliciosa! ¿Qué es?


  —Oh, nada del otro mundo… Uno de los platos preferidos de Gerard. Pechuga de pollo rebozada.


  —Oh, no… —dice Lúgal, viendo como su amiga se pone a vibrar con ojos desorbitados.


  —¡Rooaagggh! —grita Sarim haciendo grandes aspavientos, apartando su mascarilla y escupiendo con fuerza la comida hacia el resto de comensales.


  Volvamos a la cocina, un rato más tarde. Jacques se sacude un trocito de pollo imaginario de la camisa.


  —No sé yo qué le ha dado a esa mujer. Después de echar la pota no ha querido comer nada más. Parecía un terrible ataque de nervios… ¡Con lo contenta que estuvo al principio!


  —Espero que no haga lo mismo a la hora de la cena. La mesa de la cocina ha quedado hecha un cromo, y he tenido que lavar toda la ropa —dice Anna mientras sigue aplastando yemas de huevo con el atún para hacer el relleno—. Quizás hubiera estado bien saber qué querían para cenar… ¿Le decimos a Gerard que se lo pregunte?


  —Mejor no. Debe estar muy atareado hablando con tu abuelo.


  En efecto, sentados tranquilamente en el jardín, al lado de un fuego de campamento, Lúgal le cuenta a Gerard un antiguo secreto de la familia Sata.


  —Debes conseguir que se deshaga, pero sólo un poquito, ¿lo ves? Si te pasas queda deshecho, y demasiado poco queda seco…


  Gerard escucha embobado mientras la nube de azúcar toma un tono deliciosamente dorado.


  —¡Uala, bisabuelo, eres un crac! ¡Tiene muy buena pinta!


  —¿Verdad que sí, muchacho? —dice Sarim, saliendo de la caravana, aparcada entre el elefante metálico y un columpio ruinoso—. No sé cómo lo hace, pero siempre le salen perfectos. ¡Tu bisabuelo es el mejor haciendo nubes de azúcar en Ki!


  —¿En Ki? —pregunta Gerard, despistado.


  —Ki, nuestro planeta. Dónde Ishtar está haciendo de reina —responde Lúgal, despreocupadamente, sin dejar que se deshaga demasiado su nube—. ¿Me pasas la miel, por favor?


  —¿¿¿Qué???


  —La miel, Gerard. Está a tu lado.


  —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Ishtar es la reina de Ki!


  —¡No, hombre, no! ¡¿Qué flipas?! ¡No es la reina de todo el planeta! ¿Qué te ha estado contando, esa hermanita tuya?


  —Y tú, ¿ya sabías que la yaya Nírgal también fue reina?


  —¿Mi niña bonita? ¡Por supuesto! ¡Le di mi corona cuando tenía trece años, a la muy listilla! ¡Pero gracias a lo espabilada que era pude conseguir una jubilación cojonuda mucho antes de tiempo!


  —¡Y así pudimos venir a la Tierra de vacaciones! ¡¡¡Y vaya vacaciones!!! —cacarea Sarim, contenta.


  —¡Pero eso significa que también vosotros sois marcianos!


  —¿Marcianos? ¿Pero qué dices? —dice ella quitándose el sombrero y la mascarilla—. Yo soy una anzud.


  Gerard suelta un chillido al ver que la redondita amiga de su bisabuelo tiene pico en lugar de boca. Y pega un salto hacia atrás cuando se quita la gabardina y deja ver su cuerpo cubierto de plumas marrones y rojizas, con dos alitas en la espalda, que mueve dando pequeños saltitos.


  —¡Aaaaargh! ¡¡¡Una gallina gigante!!! —grita, señalándola.


  —Gerard, ¡señalar con el dedo es de mala educación! —lo riñe Lúgal, dándole palmaditas para que se calme—. Ki está lleno de gente como ella. Y más extraños aún, ahora que lo pienso.


  —¿Más extraños? Mmm… ¿Cómo este, quieres decir? —dice Gerard, sacándose a Turug del bolsillo.


  Ahora es el turno del rey Lúgal y de su acompañante de levantarse de un salto, desorbitando los ojos al ver ante sí un asustado urgug del tamaño de un ratoncito. El urgug les devuelve la mirada, acobardado, con la cola entre las piernas.


  Sarim pega un escandaloso alarido y lanza un picotazo al pequeño tídnum, que por prevención ha saltado de la mano del niño y ha echado a correr por el jardín, huyendo del rey ziti y de la terrible anzud rechoncha.


  —¡¡¡Un urgug miniatura!!! ¡Es mío! ¡¡¡Es mío!!! —grita Sarim, persiguiéndole a picotazos.


  —¡Para! ¡Es mi amigo! ¡¡¡No te lo comas!!! —grita Gerard, persiguiendo a la gallinácea.


  Lúgal se parte de risa viendo la alocada persecución que termina con el placaje que Gerard hace a la anzud milenaria cuando esta abría las alas para volar hasta la rama en la que había encontrado refugio el pobre Turug.


  —¡Mira qué has hecho! ¡Se ha subido al árbol! ¡Ahora no sabrá bajar, como Grati!


  —¡Grati! —grita Turug, con la cola erizada, aferrado al tronco.


  —Ves, ves… Vamos, salta, que te recojo —dice Gerard, cogiéndose la parte baja de la camiseta y convirtiéndola en una red de seguridad improvisada.


  Sarim se levanta refunfuñando y vuelve hacia la hoguera.


  —¡Lo que hay que ver! ¡Un minúsculo urgug corriendo por la Tierra como si fuera el jardín de su cueva!


  —¡Es muy curioso! —dice Lúgal, observando a Gerard mientras ayuda a bajar a Turug—. Jamás hubiera pensado que encontraría a mi querido bisnieto con un urgug como mascota.


  —¿No te parece raro que sea tan pequeño? ¡Es como una rata!


  —Es verdad… eso también es extraño. Quizás Iduh sepa algo. Ya me había parecido detectar alguna presencia kiita, además de los memos de la CoKa, pero creí que se trataba de aquella cosa que trajo Nírgal a Can Sata. El sukasim o como se llame.


  Gerard vuelve hasta la hoguera cogiendo a Turug con fuerza.


  —¿Ves? Es mi bisabuelo. No te hará nada, y ella tampoco, ¿verdad que no, señora? —dice mirando con aprensión a la anzud, que sigue enfurruñada.


  —Puedes estar tranquilo. ¿Nos lo presentas? —dice Lúgal sin esperar confirmación de la irritada anzud.


  —No sé cómo se llama. Sólo sabe decir Grati. Pero Grati desapareció cuando él llegó a casa. ¡Yo lo vi!


  —¡Muy curioso! —repite Lúgal—. ¿Y sólo sabe decir Grati? Eso ya lo veremos. ¿Me lo dejas un momento, por favor?


  Lúgal coge al tídnum por la nuca, con dos dedos como pinzas y empieza a hablar en un lenguaje extraño; el felino le responde con creciente pánico.


  —Está bien… Todo está claro. Es perfectamente inofensivo.


  —Claro que lo es. Desde que decapitó a Rita esta mañana nos hemos hecho amigos. No sé qué me dice, pero suena simpático.


  —¿A quién decapitó? —dice Sarim, todavía desconfiada.


  —¡¡¡A cenaaar!!! —se oye que llaman desde la casa.


  —Oye, Gerard. ¿Tus padres saben esto de Turug? —pregunta Lúgal, mientras van pasando.


  —¿Quién es Turug?


  —Es el nombre de tu amigo. ¿Saben que lo tienes? —dice Sarim, poniéndose otra vez el impermeable y la mascarilla.


  —No, aún no se lo he dicho.


  —No lo hagas. De momento será nuestro pequeño secreto. Llévatelo a tu habitación, ya le diré que no haga ruido.


  Lúgal desgrana una retahíla de palabras incomprensibles y Turug va asintiendo.


  —Bisabuelo, me tendrás que enseñar a hablar raro. ¡Quiero contarle muchas cosas a Turug y quiero saber qué me dice!


  —En realidad no hace falta que aprendas, Gerard. Sabes sin saber que sabes.


  —¿Cómo?


  —Nada, nada, después te le cuento. Ahora sube arriba.


  Gerard enfila las escaleras corriendo y atravesando el pasillo llega a su habitación. Turug, al encontrarse en territorio conocido, resopla con alivio.


  —A ver, Turug, no sé si me entiendes porque yo no hablo esto vuestro, pero ahora me voy a cenar. Tú te quedas aquí. ¡Mira! Puedes hacerle compañía a esta osita con tutú que me ha mandado Ishtar desde Ki. ¡Seguro que os hacéis buenos amigos!
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  Zusukibur


  Un atajo de locos, todos ellos, y su reina la primera. ¡Pero no debes subestimar a los zitis! ¡Con la excusa de las relaciones entre las razas tienen bajo su influencia a más de la mitad del hemisferio! Los tídnums no deben preocuparte demasiado, son unos salvajes y no suelen salir de su territorio. Los anzuds vienen a veces, pero tienen la cabeza hueca y se distraen con cualquier tontería. Los musdágurs son astutos, se les debe vigilar de cerca… Y no te dejes engañar por el aspecto inofensivo de los sútums, no es por casualidad que hayan sobrevivido tanto tiempo a los ataques de sus amables vecinos. Además, han tenido el atrevimiento de renunciar a sus líderes natos y establecer una… una… ¿Cómo llaman a ese invento diabólico?


  —Democracia, majestad. El poder del pueblo —ofrece Julum, servicial y tosiendo con desaprobación.


  —¡El poder del pueblo! —escupe Namnín, y sigue dando vueltas por la habitación—. ¡Qué arrogancia! ¡Qué infamia! Pero es con gente de esta calaña con la que debemos tratar, en este maldito simposio y más tarde, cuando asumamos plenamente las funciones del Estado. Por eso es importante que tengas claro quién es quién, debes entender las reglas del juego.


  Sentado en un cojín en el centro de la habitación, Kinnim escucha sin mover un sólo músculo, con expresión impasible. A su lado le espera el desayuno, interrumpido por la inesperada visita de la reina y su tutor: una bandeja llena de fruta, sopa y pescado cortado en finas lonchas con su nirzal. El heredero está sentado con la espalda recta y la mirada fija hacia delante, sin haber cruzado ni por un instante los ojos con su madrastra desde que ha empezado la improvisada clase de política aplicada.


  —¡Son tiempos difíciles, Kinnim! Las bajas irreparables que hemos sufrido prueban que tenemos muy cerca al enemigo. Quién sabe si en estos mismos instantes hay alguien conspirando para llegar al trono por encima de nosotros. Sesgal, cegado por la ambición, puede intentar cualquier movimiento… ¡Oh! Es sencillo refugiarse en la teoría de los piratas, o de los mafiosos. Ellos siempre disponen de medios y de motivos, pero tú debes ser más listo y buscar los verdaderos enemigos donde menos lo esperes. El Gran Consejero de tu difunto padre, por ejemplo… Él ha sido quien más se ha beneficiado de su muerte.


  —Sin olvidar que fue Zuk quien encontró el cadáver del rey —añade Julum, ganándose una sonrisa de la reina—. Que ahora esté en el hospital no lo libra de ser considerado sospechoso. Tener enemigos no es un hecho exculpatorio. Quién sabe si no fue el autor del crimen…


  —No, él no fue —habla Kinnim, que aún no tiene suficiente nivel mental para dominar la conversación telepática.


  Julum tose, nervioso, y cruza una mirada con la reina.


  —Eso ya lo decidirá la policía, si es que esos ineptos de la PIK son capaces de encontrar primero sus propios cerebros —dice Namnín con frialdad, apuntándose mentalmente la espontánea complicidad del niño con el exconsejero—. Ya ves, querido Kinnim, que sólo puedes confiar en nosotros en toda la ciudad.


  —Lo entiendo perfectamente, señora. Reflexionaré sobre vuestras palabras —dice el niño con voz monótona, como quién recita el abecedario—. Y ahora, si me disculpáis, quisiera desayunar y meditar un rato a solas.


  Namnín asiente yéndose hacia la puerta, blanca e inmaculada, casi indistinguible del resto de pared, y guiñándole el ojo al tutor.


  —Recordad que debéis hacer vuestros ejercicios en los tres planos. Aprovechad el tiempo, hoy que no tenéis clase ni actividades oficiales en el simposio —dice Julum, apresurándose a seguir a la reina.


  Unas últimas toses en la distancia indican a Kinnim que se los dos adultos se encuentran lejos. El niño cierra los ojos y destensa su musculatura. Estira los brazos, mueve el cuello y bosteza, y, cuando ya se ha relajado, se vuelve hacia su abandonado desayuno y pica un pedacito de pescado.


  Al cabo de un rato lanza una furtiva mirada hacia la puerta, para asegurarse de no ser observado, y se concentra tanto como puede para detectar si hay alguna presencia en los alrededores. Antes de empezar ya sabe que no tiene nivel suficiente para conseguirlo, pero el mero intento hace que se sienta mejor. Entonces pone la mano bajo su cojín y saca uno de sus bienes más preciados y súper secretos… un patito amarillo de goma.


  Kinnim sonríe, y una expresión soñadora le cambia la cara mientras pone al patito sobre la bandeja y lo hace navegar entre los diversos platos de comida.


  Su imaginación lo lleva lejos, muy lejos, a rincones remotos del inmenso mar que ve por la ventana y del que querría conocer todos los secretos. Descubrir nuevas islas, vivir peligros, atreverse a ir dónde nadie ha llegado aún, libre como el viento…


  Sólo y sin vigilancia, Kinnim se atreve a soñar. Pero entonces el patito llega al límite de la bandeja. El niño reflexiona sobre la magnitud del obstáculo, y con una ancha sonrisa lo acompaña en un pequeño salto y lo deja en el suelo, dónde puede seguir sus aventuras sin límite, en el ancho mar que se extiende desde la puerta hasta la ventana.


  Kinnim se detiene un momento, extrañado. No recuerda haber dejado la ventana abierta. De pronto nota un fuerte golpe en la nuca, todo se vuelve negro y el heredero de los kuzubis cae al suelo, inconsciente.


  * * *


  —¡Oh, mi querido Gálam! Buenas tardes. Y, son buenas, las tardes, porque si no me equivoco el futuro de Ki está a salvo. Y todo gracias a ti.


  —Bueno, por lo menos sabemos que la bomba llegó a la Tierra, porque si Shapla se hubiera convertido en un cráter gigante ya nos hubiésemos enterado… Oye, necesitaría un puente telepático con Ishtar, que está demasiado lejos para mi alcance. Ya sé que es abusar un poco, sobre todo porque ayer te tuvimos muy ocupada con mis comunicaciones con Malag, pero yo solo no puedo hacerlo. ¿Puedes ayudarme una vez más?


  —Gálam, Gálam, Gálam… Alguien como yo no puede ayudar a todo el mundo, pero todo el mundo puede ayudar a alguien. Claro que si todos ayudaran a todos, nadie necesitaría ayuda…


  —Por favor, Laima, estoy demasiado agotado para filosofar. Ahora mismo alguien como yo necesita ayuda de alguien como tú. Porfavor. ¿Puedes hacer de puente, sí o no?


  —Claro que sí, apreciado Gálam, ningún problema. Seguro que la reinecita estará contenta al oír tu voz.


  * * *


  —¿… Y sabíais que la desaparición del escarabajo pelotero en Gánzer ha roto el ciclo de oxigenación de la tierra y está desestabilizando el ecosistema de Ereshkigal?


  —No estoy seguro de querer saberlo, Ishtar —dice Bastian sin levantar la vista del periódico.


  —¡Pues te lo cuento y te aguantas! Ayer estuve toooodo el día encerrada en el puñetero salón de actos, escuchando un rollo patatero sobre acuíferos, invertebrados y la madre que los parió. ¡Una tortura espantosa!


  —Qué horror. No puedo ni imaginármelo —dice Malag, con voz monótona, bebiéndose una valeriana. Aún no ha podido superar el ataque de nervios de ayer, mientras trabajaba contrarreloj para resolver unos cálculos de los que dependía el futuro de Ki. Tiene la punta de las cejas chamuscada por culpa del maldito alterador tuneado que le explotó en toda la cara, nada más cerrarse el portal de redirección.


  —Y lo peor de todo es que Kinnim no estaba. Quiero hablar con él tranquilamente desde hace días, pero por la mañana casi siempre está en la escuela y cuando viene al simposio la urraca de su madrastra no deja de vigilarlo… —Ishtar se levanta de un salto, decidida—. ¡Pero hoy no se me escapa! Es domingo, los chavales tienen fiesta y yo no tengo simposio. Iré a verlo a su casa, donde seguro que está solo y aburrido… ¡Y el que trate de impedírmelo se las verá con la reina de Kígal! ¡¡¡Cumpliré mi misión, aunque tenga que enfrentarme a un escuadrón de kuzubis rancios!!! —grita Ishtar, subida a la mesa, con pose heroica.


  Bastian, Malag y el camarero que les ha traído el desayuno la observan en diferentes estados de estupefacción. Ishtar salta de la mesa y se sirve una tostada de la bandeja del camarero, que se larga sin hacer ningún comentario.


  —¡Vamos, chicos! No me miréis así. ¿Qué? ¿Os he convencido? ¿Os venís conmigo a animar al pobre Kinnim?


  —Eeh… Malag, ¿puedes acompañarla? —dice Bastian.


  —Imposible, me esperan en la Torre de los Conceptos. Tengo una conversación pendiente con Satam, y ya me he perdido demasiadas clases.


  —¿Y tú, Bastian? ¿No quieres venir?


  Bastian recoge el periódico con una sonrisita nerviosa.


  —Lo siento, Ishtar. Creía que ibas a quedarte en el hotel todo el día. Como dijiste que querías ir al salón recreativo y al balneario… Ya he hecho planes y debo irme a una reunión importante.


  —¿Una reunión importante? —Ishtar dispara una sonrisa lobuna, llena de curiosidad—. ¿Muy importante? Ay, pillín, ¿no te habrás echado…?


  Ishtar no puede terminar su frase, deja su mirada perdida.


  —¿Gálam? ¡¡¡Hola, Gálam!!! ¿Cómo estás, abuelete?


  —¿Ein? ¿Cómo que abuelete?


  —¡Escuchad, es Gálam! —dice Ishtar muy contenta, y abre el canal telepático a los demás—. ¿A qué debo este honor? Nakki no está por aquí, lo sabes, ¿verdad? Se fue ayer a la Tierra, a echarse novia…


  —¿Ah, sí? Bueno, ya iba siendo hora que superara lo de Sannar. No, no quiero a Nakki, quería hablar contigo. Tengo buenas noticias sobre el Risk.


  —¿¿¿Sannar??? —repite Ishtar, reteniendo sólo la información que más le interesa—. ¡Uoooo! ¿Quién es? ¿Quién es? ¿¿¿Quién es???


  —Pues era… Pero, oye, ¿no te interesa saber antes lo del Risk?


  —¿Qué le pasa al Risk?


  —Ishtar, el Risk. La Operación Risk. La puñetera glimp de Melam que tenía que explotar ayer y acabar con el planeta entero, ¿no te acuerdas?


  Ishtar parpadea, procesando sus palabras y su subconsciente consigue aparcar cualquier otro tema, por jugoso que fuera.


  —¿Qué? ¿¿¿Pero fue ayer??? ¡Creía que faltaban muchos días todavía! Pero, ¿qué pasa aquí? ¿¿Por qué nadie me dijo nada??


  La reina de Kígal se vuelve hacia sus compañeros, con una expresión de furia creciente que les hace retroceder asustados.


  —¡Yo no sabía nada de nada! —dice Malag, preparado para poner tierra de por medio—. A mi Gálam sólo me dijo que le ayudara a preparar un alterador especial para redirigir la glimp del Risk a Shapla, y de ahí a la Tierra, pero no…


  —¡Espera, alto ahí! ¿Me estás diciendo que tú y Gálam mandasteis una bomba del copón a la Tierra? ¿Con Nakki?


  —No te preocupes, Ishtar. Nakki ha sobrevivido a cosas mucho peores —trata Bastian de calmarla y, tras un momento de reflexión, añade—. ¡Nakki ha causado cosas mucho peores!


  —Ishtar, ¿qué pasa? ¿No me haces caso?


  —¡Les estoy pegando un rapapolvo a estos tontos inútiles que me rodean y que no me informan de lo que tienen que informarme! No cuelgues, que te dejo un momento en espera…


  Ishtar sale del estado de tránsito y coge aire, muy cabreada y dispuesta a descargar su ira como una terrible tormenta de verano.


  —Pero, ¿¡a qué desgraciado se le ocurre no ponerme al día de semejante pollo!? ¡¡Que no mando mucho todavía, pero soy la reina, leñe!! ¡Sois la leche! ¡Qué vergüenza! ¡Cómo voy a poder confiar en vosotros, pareja de zopencos desaprensivos!


  —¡No digas eso, Ishtar! ¡Nosotros no teníamos ni idea de los detalles de la operación! Quien mueve todos los hilos siempre es Nakki… Era él quien debía informarte…


  —¡No quiero excusas! Quiero saber exactamente en qué estamos liados, pero ya veo que deberé buscarme la vida para ser informada de todo. ¡Y ya hablaré con Nakki cuando vuelva!


  —Si vuelve… —murmura Bastian bajando la vista.


  —¡Cómo que «si vuelve»! ¡¿Cómo que…?! ¡Argh! ¡Aquí os quedáis, palurdos!


  Ishtar se va hacia la puerta del reservado sin mirar atrás.


  —¡Espera, Ishtar! ¡No puedes irte sola! —grita Bastian.


  —¿Que no? ¡Impídemelo si te atreves! ¡Hasta luego!


  El portazo que da los deja patidifusos.


  La reina de Kígal se va a otra sala donde puede retomar la conexión sin interrupciones.


  —Muy bien, Gálam. Soy toda oídos. Cuéntamelo todo lo que pasó…


  Después de ponerse al día, y aún enfadada con Malag y Bastian, Ishtar decide ir por su cuenta a ver a Kinnim.


  Tras veinte minutos de camino, llega a la Torre del Origen, donde vive la familia real y se alojan normalmente los invitados distinguidos. Como ella misma, sin ir más lejos, cuando estuvo en la ciudad para entrenar su plano mental; esperaba repetir esta vez, durante el simposio, pero el gobierno kuzubi decidió ubicar a todas las delegaciones en el Gran Hotel Shapla, para que pudieran estar más cerca de las salas de reunión y trabajo, y también para ahorrarse de paso las complicaciones derivadas de alojar en la Torre del Origen a un personal tan diverso.


  Una breve consulta mental al directorio de la Torre le indica el piso y apartamento del heredero. Sube al ascensor y lo acciona con su cetro, aunque para dirigirse a la plataforma en cuestión no sería necesario, pues el botón correspondiente está en el cuadro de mandos al ser ese un piso de acceso libre. Sólo el último piso, la Sala del Origen, tiene medidas extra de seguridad… Medidas que en el fondo no sirvieron de nada para proteger a Kuzu.


  Mientras sube, Ishtar siente tentaciones de echar un vistazo a la escena del crimen, pero antes de decidirse la puerta se abre en el piso 19. Sale del ascensor, pensando que ya irá en otro momento. Ante ella se abre un pasillo lleno de puertas idénticas, cada una con su número correspondiente. Llega hasta la 304 y se dispone a llamar, pero se detiene con una sonrisa traviesa. Retrocede un par de pasos, se concentra para abrir la puerta y empieza a correr utilizando el cetro como si fuera un ariete.


  —¡¡¡Al abordajeeeeeeee!!! —grita, corriendo sin parar hacia la puerta que se mantiene cerrada y sólida ante ella…


  … Hasta el último instante, en qué la orden mental de Ishtar la abre de par en par evitando que se empotre en ella.


  Entra de un salto en la sala, riéndose, pero la risa se le hiela en los labios. Sus ojos desorbitados adquieren una expresión horrorizada muy poco habitual en ella.


  Antes de que pueda hacer ningún gesto, antes de que pueda decir nada, una sombra negra la empuja hacia una de las paredes, chocando con ella de espaldas. El cetro sale volando de sus manos y aterriza en el otro lado de la habitación, inofensivo al estar lejos del alcance de su propietaria.


  Ishtar gime, tratando de respirar.


  Y ahora, una pausa para recuperar el aliento. La rapidez de los acontecimientos nos obliga a detener la acción, rebobinar la escena cosa de medio minuto y ponerla otra vez a cámara lenta para poder apreciar mejor todos sus detalles.


  Ishtar está ante la puerta cerrada, a punto de llamar, mientras dentro del cuarto Kasdal, el mortal emisario de SuNitlam, vestido con la corta túnica negra como la noche que llenaría de orgullo a los veteranos de la secta, está terminando de preparar a su víctima para el asesinato ritual.


  —… Y tal como he mencionado en el apartado 12.b, no es justo que un satélite decida arbitrariamente quién debe gobernar a los pueblos libres de Ki —Kasdal levanta la mirada del librito que está leyendo—. Tú tuviste suerte y Mul brilló el día en que naciste, pero a mí, ¿quién me asegura a mí que no serás un monstruo como Kanasul o Isara? No es nada personal, pareces buen chico y eso, pero es una cuestión de principios, ¿entiendes? —dice el anzud, moviendo sin parar las garras con las que sostiene el librito y una afiladísima daga, para enfatizar sus palabras.


  Kinnim asiente con sus ojos bien abiertos, demasiado impresionado y amordazado para contestar. Lleva más de media hora atado como un jamón, escuchando pacientemente todas las razones sociopolíticas que aconsejan su muerte a manos del annerín, razones que este va leyendo de su librito para tratar de hacer comprender al pequeño heredero que su muerte será un paso importante hacía un Ki más justo y más libre.


  Alrededor del niño, Kasdal ha dispuesto con cuidado velas de cera negra, amuletos de obsidiana, su autógrafo escrito en el suelo con carbón e incluso alguna de sus negras plumas. Todos estos prolegómenos están pensados para que quede clara la autoría del crimen porque, las cosas como son, el niño no va a vivir para contarlo; pero claro, entre la preparación de la puesta en escena y sus detalladas explicaciones, el asesino lleva más de una hora entretenido en la habitación de su víctima.


  Fuera de la habitación, Ishtar decide realizar una entrada espectacular para distraer a Kinnim, al que cree un poco deprimido; Kasdal cree que el pequeño heredero no parece muy entusiasmado con la perspectiva de morir por el bien de Ki, así que decide dejarlo dormido con una sencilla llave del sueño.


  Ishtar carga contra la puerta gritando como una posesa, consiguiendo que Kasdal se vuelva con recelo hacia el estruendo. No es un anzud de mundo, como casi todos los annerines de SuNitlam, pero sus conocimientos sobre los kuzubis le dicen que gritar, lo que se dice gritar, no es algo que hagan precisamente muy a menudo. Entonces la puerta se abre y entra una niña ziti a la carrera, con una sonrisa de maníaca en la cara, apuntándolo con un cetro de poder. Kasdal reacciona y contraataca con movimientos hábiles.


  Ishtar queda paralizada, sin dar crédito a sus ojos: un annerín, negro como el carbón, con gafas de sol pero sin nada de ropa encima, está inclinado con un cuchillo de carnicero sobre el pequeño e indefenso Kinnim que, o bien duerme o está inconsciente o (Ishtar no quiere ni pensar en ello) quién sabe si ha muerto ya. Pero no tiene mucho tiempo para preocuparse por el bienestar del pequeño, pues el asesino se le echa encima, arrebatándole el cetro y lanzándola contra la pared.


  Ishtar lanza un gemido, tratando de respirar.


  Kasdal analiza rápidamente a su asaltante, y ve que es sólo una pequeña ziti inofensiva. Se encoge de hombros, y, tras comprobar que nadie más está esperando para abordar la sala, vuelve a centrar su atención en el heredero, volviendo la espalda a Ishtar, aún paralizada por el golpe y el shock.


  —Análisis, diagnóstico, estrategia, plan de acción —piensa Ishtar a toda velocidad—. Análisis, diagnóstico, estrategia, plan de acción. Tengo que salvarle…


  Sin ideas, sin opciones, sin aire, Ishtar se aprieta el pecho para calmar sus doloridos pulmones. Su mano se encuentra con algo inesperado, algo que le abre la mente.


  —Si algún día estás en peligro, rómpelo —dice la voz del viejo Kuzu, perdida en algún recuerdo lejano—. Sólo es necesario que lo lances con fuerza contra el suelo.


  Agarrando el cristal azul que siempre lleva como collar, Ishtar no tiene tiempo ni de procesar la orden de su cerebro a su sistema motor. Como si se moviera sola, su mano arranca la joya de su cuello, rompiendo el cordón de cuero, y la lanza con todas sus fuerzas al suelo, al lado de Kinnim. Pero no acierta en la trayectoria y la piedra termina impactando a los pies del annerín.


  Una explosión de luz inunda la habitación.


  Kasdal grita y esconde la cara en sus garras, en un fallido intento de bloquear la luz que le quema los ojos como si estuviera viendo un eclipse. Por fortuna lleva puestas las gafas de sol, con lo que el destello lo ciega sólo unos instantes en vez del resto de su vida. Ishtar aparta también la mirada y, cuando al fin la luz remite, se encuentra ante una escena peculiar.


  Una gran bola transparente, de tono azul eléctrico, flota a medio metro de altura al lado de Kinnim… Con el annerín encerrado en su interior. Kasdal, que está tan alucinado como ella, trata de liberarse, pero por mucho que golpea la esfera no consigue romperla. Está totalmente atrapado.


  Ishtar lo observa con precaución y, al darse cuenta de que no existe peligro inmediato, corre a atender al niño, aún inconsciente en el suelo. Resopla con alivio al ver que aún respira, y vuelve a fijarse en la extraña burbuja que flota, inofensiva, con el anzud más y más enfadado dentro.


  —¿Qué es esta abominación? ¡Sácame de aquí ahora mismo, alimaña ziti! ¿No ves que me queda trabajo por hacer?


  —¿Trabajo? ¿Pero tú de qué vas? ¡Si ibas a cargarte a un crío! ¡Y va y me pides que te saque de aquí! ¡Si no sé ni qué es eso!


  Se acerca con precaución a la esfera y la toca con la mano. Su contacto hace que se mueva, como un gigantesco globo de helio.


  —¡Maldita ziti! —exclama Kasdal, golpeando la esfera sin ningún resultado—. ¡Quizás has frustrado mis planes, pero no pienso decir ni pío! ¡Los míos no van a sufrir por mi vergonzoso fracaso! ¡Aunque me torturéis no sabréis jamás quién me envía!


  Dicho esto, desgarra una página de su librito de consignas y empieza a tragárselo.


  —¡Oye! Aquí hay un poco de pescado a medio comer. ¿No lo quieres para acompañar tu libro? —dice Ishtar, mientras va a recoger su cetro, más relajada ahora que el peligro ha pasado.


  —Veamos… La piedrecita que me dio Kuzu era un cristal de Zusukibur —piensa Ishtar, repasando los archivos akásicos—. Que cuando se rompe, envuelve a la persona más próxima en una esfera protectora indestructible. Mira por dónde, eso sí que es útil. Pero en este caso ha atrapado al tipejo este… La he tirado mal, debía estar él más cerca. ¡Pero vaya tontería si la esfera te deja atrapada! Ah, no, claro… Se ve que la burbuja esta puede moverse con el plano mental. Así se puede huir tranquilamente hasta un lugar seguro —Ishtar mira al annerín con ojo crítico—. ¿Y cómo es que este no sale volando? ¿Quizás no sabe cómo funciona?


  Entre mordisco y mordisco a su librito, Kasdal se da cuenta de que Ishtar lo está mirando fijamente, y se pone a reír.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Por mucho que te esfuerces no podrás entrar en mi mente! ¡Estoy protegido por un bloqueo mental que me guarda de traicionar mis pensamientos y delatar a los míos!


  —¡Que cosas! —Ishtar da unos golpecitos a la esfera con su cetro, comprobando que puede moverla a voluntad—. Pues no nos entretengamos, señor bloqueado… ¡Sigue comiendo mientras te acerco a donde te expliquen que no está nada bien ir asesinando gente por la vida! ¿Velas? ¿Amuletos? ¿Grafitis en el suelo? ¡Estás pa que te encierren, tío!


  Ishtar coge a Kinnim, aún inconsciente, y se lo pone bajo el brazo, como un tapiz enrollado. Así, con el heredero bien sujeto, sale guiando a golpe de cetro la esfera, que flota gentilmente con un annerín dentro, ocupadísimo en maldecir a todos los antepasados de la reina y en comerse su librito página a página.
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  La vieja guardia


  Los kuzubis no suelen tomar café. Lo consideran un estimulante artificial de la mente que sólo sirve para que el cuerpo se sobreexcite sin necesidad; además creen que no favorece en absoluto la tranquilidad de espíritu que predican. Pero el jefe de la policía kuzubi está dispuesto a renegar de esta forma de vida tradicional, por el mero hecho de que la filosofía contemplativa no le es de gran ayuda para seguir el ritmo cada vez más frenético de los acontecimientos.


  No ha pasado ni media hora desde que se ha presentado en la Torre de Seguridad la reina de los zitis con el heredero al trono inconsciente y atado de pies y manos, empujando una esfera Zusukibur ocupada por un annerín gritón que, según ella, ha estado a punto de matar al niño. Los policías se han apresurado a despertar al heredero y a encerrar al presunto agresor en una celda de máxima seguridad.


  El relato de la reina ha dejado despavorido a todo el cuerpo de policía, que no esperaba un ataque de esa magnitud con las medidas de seguridad actuales. Según ella, el anzud estaba a medio terminar el ritual de sacrificio cuando ha irrumpido en la habitación y ha conseguido dejarlo fuera de juego gracias a la preciosa joya de Zusukibur, regalo del difunto rey Kuzu. Una unidad se ha desplazado al lugar de los hechos y ha corroborado su declaración, recogiendo todo el material que el annerín había dispuesto con tanto cuidado por el cuarto.


  Por precaución, se ha mantenido el asunto en secreto, aunque la presencia de Ishtar paseando por los jardines con Kinnim bajo el brazo y el anzud dentro de la burbuja ha despertado bastante interés entre la población. Los agentes han debido pedir a más de un periodista que se largara de la Torre.


  —El heredero ya ha despertado, señor —dice un agente, llamando a la puerta—. Está… ¿Está usted bebiendo café, señor?


  —Sólo media taza. Necesito fuerzas para procesar todo esto.


  —Lo entiendo, señor. ¿No habrá hecho un poco más, por casualidad? Aquí los chicos tienen la moral por los suelos.


  Maskim señala con la cabeza una cafetera al fondo de su despacho, y se va a una sala contigua, donde el real infante está bebiendo un vaso de leche caliente, abrigado con una manta. Ishtar, a su lado, trata de animarle.


  —Lástima que no hayas visto como lo he cazado. ¡Parecía un globo! Si quieres después salimos al jardín y jugamos un rato con él a vóley. ¡Hey, hola Maskim! ¿Querrás jugar con nosotros?


  —Siento informaros de que tenemos otras prioridades en estos momentos, reina Ishtar. Pero querría volver a expresaros nuestro más profundo agradecimiento por haber defendido la vida del heredero. Ahora que ha despertado, querría hablar con él.


  Los dos miran a Kinnim, e Ishtar le pega un codazo alentador, animándolo a hablar.


  —Alteza, debéis contarnos qué ha pasado. Vuestra seguridad y la de todos los ciudadanos e invitados oficiales depende de ello. Si un sicario ha conseguido llegar hasta vos superando todos los controles, debemos saber cómo lo ha hecho.


  —No lo sé.


  —¿Le habéis visto entrar en el edificio?


  —No. Creo que entró por la ventana… Pero no he visto nada.


  Maskim saca una libreta.


  —Debemos haceros algunas preguntas más, alteza. Tenemos que averiguar la identidad del agresor, y también…


  El inspector se detiene al ver la expresión del pequeño kuzubi, que fija la mirada al suelo, huraño.


  —Quiero irme a casa… —susurra con determinación.


  Maskim asiente, desanimado.


  —De acuerdo, alteza. Será mejor que vayáis a descansar. Pero se ha decidido que ya no volveréis a la Torre del Origen. Os alojaréis en el Gran Hotel Shapla, dónde estaréis más seguro bajo nuestra protección. Ya hemos avisado a la reina Namnín, os espera allí. Reina Ishtar, si queréis, os llevaremos también a vos.


  —¡Qué bien! ¿Lo has oído, Kinnim? ¡Ahora seremos vecinos! Vamos, apresúrate, que nos espera el taxi.


  Los dos salen de la sala y siguen a un par de agentes que van a escoltarlos. Maskim saluda y se dirige a las escaleras, hacia la celda de seguridad.


  Tres pisos más abajo, llega a la sección de calabozos. Detrás de una puerta blindada está Urusu, su mano derecha, con una taza de café en las manos y expresión contrariada. En la pequeña sala sólo hay un par de sillas enfocadas a un vidrio de una sola cara que ocupa toda la pared, a través del cual se ve el interior de una celda.


  Dentro de ella cinco agentes kuzubis muy concentrados se sientan alrededor de la esfera que flota gentilmente a medio metro del suelo. Su ocupante tiene los brazos cruzados y expresión hosca. Hace ya rato que se ha hartado de desgañitarse.


  —¿Algún resultado? —pregunta Maskim a su segundo, sirviéndose otro café.


  —Ninguno, inspector. Al sospechoso le han hecho un bloqueo mental muy elaborado, no podemos sacar ninguna información de él. Por suerte el mismo bloqueo le impide controlar la esfera, si no hace rato que hubiera huido.


  —Un bloqueo mental… Bueno, eso explica porque nuestro equipo detector no lo ha percibido cuando se ha infiltrado en la Torre. Seguramente ha entrado volando por la ventana, estaba abierta de par en par cuando la unidad móvil ha ido a investigar.


  Los dos kuzubis sorben su café mientras el anzud saca la lengua a los agentes que le rodean.


  —¿Sabemos algo de este personaje, Urusu?


  —La unidad que hemos mandado dicen que ha escrito «Kasdal» con carboncillo en el suelo, en el lugar dónde quería ejecutar al heredero. Suponemos que es su nombre, pero también podría ser que tratara de invocar al mensajero de los dioses.


  —Pues vaya. Kasdal… ¿Has comprobado ya si sale en los archivos? ¿Lo tenemos fichado?


  —No, señor. Hemos contactado con la policía anzud, pero ellos tampoco saben nada de él. Es como si hubiera salido de bajo tierra.


  —Qué extraño…


  —En realidad no. Los anzuds nos han dicho que hay diversas sectas annerín de las que no llevan ningún registro. Si ese sujeto tiene vínculos con alguna de ellas, podemos tener un problema más grave que lidiar con el chalado de turno. Cuando sepan que lo hemos cazado, quizás manden a otros a terminar el trabajo.


  —Razón de más para hacerlo cantar cuanto antes mejor. La esfera de Zusukibur no aguantará mucho rato…


  —Hemos calculado que estallará en unos diez minutos. Esas cosas no están hechas para durar demasiado, sólo el tiempo que se tarda en flotar hasta un lugar seguro.


  —¡Esperen! ¡Esperen! ¡No pueden pasar!


  Maskim y Urusu se vuelven hacia la puerta, dónde un alarmado agente trata de bloquear el paso a los tres hermanos Nuzu. Los inspectores de la PIK no se dejan intimidar y entran por el techo.


  —¡Buenos días! ¡Venimos a interrogar al sospechoso! —saluda Pasa, sin más preámbulos, saltando del techo y avanzando hacia la puerta de entrada de la celda.


  Maskim le corta el paso con cara de pocos amigos.


  —Este caso es nuestro y de nadie más. Ustedes no tienen ninguna jurisdicción, aquí.


  —Espera, enseguida estoy contigo. ¡Mozo! —grita Pasa, volviéndose al agente que les ha perseguido desde su entrada en el edificio—. ¡Abre esta puerta ahora mismo!


  —¡Ni hablar, señor! ¡Usted no puede darme órdenes!


  —Esas tenemos, ¿eh? Patur, ¡apunta esa insubordinación! Pagi, ¡ponle una multa por obstrucción a la autoridad competente!


  —¡De competentes ustedes no tienen nada! —explota Maskim, sobreexcitado por la sobredosis de café—. Y menos en este caso. Les pido que se retiren. Estamos interrogando al sospechoso.


  Los tres sútums se vuelven al mismo tiempo hacia los cinco kuzubis sentados en el suelo con los ojos cerrados y hacia el prisionero en la esfera. Miran a Maskim y otra vez al anzud.


  —Permítame dudar de sus métodos, inspector —dice Pasa, revolviendo en su bolsillo—. Y debo decirle, además, que está muy equivocado. Estar aquí es nuestra obligación. Este intento de asesinato puede tener relación con el regicidio que, como sabrá, investigamos en exclusiva. El sospechoso es tan nuestro como suyo.


  Pasa le muestra con suficiencia un documento oficial.


  —No tienen por qué estar relacionados. ¡A menos que encontremos algún improbable indicio que conecte ambos casos, no podrán intervenir!


  —¡Y un cuerno! ¡Este caso apesta a regicidio! …O a «principicido», si quiere usted serme purista. Han intentado asesinar otra vez al líder de los kuzubis, en el mismo edificio y con un arma similar —Patur le muestra su libreta y Pasa asiente—. ¡Ajá! ¡Tienes razón! Le recuerdo además, inspector, que los asesinos vuelven siempre a la escena del crimen. ¡Los paralelismos son obvios! Me extraña mucho que no se dé cuenta de ello… A no ser que usted tenga algo que esconder.


  —¡Retire de inmediato sus insinuaciones! Si quiere venir a hacer el ridículo también aquí, no seré yo quien se lo impida.


  Con rabia contenida, Maskim ordena mentalmente a los agentes del interior de la celda que salgan, y ellos se levantan sin prisa y desaparecen por el foro. No se ha ni cerrado la puerta y los tres sútums ya están dentro, con una expresión de triunfo en su rostro. El annerín les mira con indiferencia irritada desde su pequeño mundo particular.


  —No perdamos tiempo en tonterías. ¡A trabajar se ha dicho! ¡Pagi! ¡Patur! ¡Poneos en posición!


  Kasdal observa, desconcertado, como uno de los sútums se coloca bajo la esfera, panza arriba, y otro sube por la pared hasta el techo, dejándose caer por encima de su cabeza, pegándose como una lapa a la parte superior de la esfera y examinándolo con gran atención con ojos estrábicos.


  El jefe sútum, que no se ha movido mientras los demás se colocaban en sus puestos, se le acerca ahora con decisión. Kasdal ahueca sus plumas, desafiante.


  —¡No hablaré! ¡Me da igual lo que me hagáis!


  El sútum sigue avanzando, mirándolo con absoluta seriedad. Se detiene a medio palmo de la esfera y da una señal a sus compañeros que le confirman que están preparados con un gesto de asentimiento.


  Pasa también asiente, y vuelve a mirar al prisionero con frialdad.


  Kasdal coge aire.


  —¿Has matado al rey Kuzu?


  En la sala anexa, Maskim se pone las manos en la cabeza.


  —No estoy seguro de si conseguiremos hacerlo hablar, señor —dice Urusu, con expresión neutra, mientras los agentes especiales de la PIK abandonan la celda con desanimo.


  —Quizás podamos echar una mano —dice alguien a su espalda.


  Al volverse se encuentran frente a otro annerín, mucho más viejo y marchito, y a un tídnum de la misma quinta, año arriba, año abajo. El pobre agente de la puerta, que aún tiene la multa de los Nuzu en la mano, se ve desbordado otra vez por esas dos fuerzas de la naturaleza.


  —Buenos días, inspector Maskim —sonríe el anzud, dándole la garra—. Me llamo Ziu, y este es mi amigo Líbir. Nos ha dicho la reinecita de los zitis que ha cazado a un pollito de los míos, travieso y poco colaborador.


  —Y lo de hacer daño a los niños… —gruñe el tídnum, enseñando los colmillos—… no nos gusta nada.


  —Veo difícil que puedan ayudarnos. El individuo presenta un bloqueo mental impenetrable y todavía está encerrado en la burbuja de Zusukibur.


  En el mismo instante se oye un ¡plop! parecido al de una botella de cava al abrirse, y la esfera estalla como si fuera una burbuja de jabón. El annerín, pillado completamente por sorpresa, cae de bruces al suelo.


  —Déjenoslo cinco minutos —dice Ziu con una ancha sonrisa.


  * * *


  En la sede de la Corporación Kadingir, el jefe de bomberos Williams resopla, exasperado. En sus más de diez años de servicio jamás se ha encontrado en una situación parecida.


  —¡Le repito que tiene que dejarnos paso libre! ¡El edificio está en llamas! ¡Tenemos que entrar y apagar el fuego!


  —Y yo insisto en que no puede pasar. Órdenes de la dirección. Este edificio es propiedad privada y no queremos infiltrados.


  —¿¡Qué infiltrados ni que niño muerto!? Somos bomberos. ¿Qué no se entera? Nadie puede impedirnos el paso a una zona afectada por un incendio. ¡Aunque parezca que está apagado, el riesgo demasiado alto! Debemos entrar y evaluar la situación, para decidir si está o no controlado.


  —La situación está perfectamente bajo control.


  —¡Ha explotado una maldita bomba! ¿¡¡Cómo cojones vais a tener controlada la situación!!?


  El tercer intento de Williams y sus hombres para abrirse paso a la fuerza vuelve a fracasar; ese pelotón de paramilitares no está dispuesto a dejarles entrar de ningún modo.


  —Por última vez, esta actitud es una clara infracción a las leyes federales. ¡Dejadnos pasar o quedaréis detenidos por obstrucción a los servicios de salvamento! ¡La policía está al caer, maldita sea!


  —La policía no tiene vela en este entierro —oyen que dice una voz autoritaria.


  Williams ve salir del edificio a un hombre alto y delgado, con cara de malas pulgas. El agente de la puerta parece mosqueado.


  —Retírate. Yo me encargo de eso —le despide Nakki con un gesto seco, pero el agente no parece dispuesto a obdecer.


  —Con todos los respetos, la seguridad del edificio está a nuestro cargo, y usted no puede darnos órdenes, ¡señor!


  —¿Que qué? —Nakki levanta una ceja ante el osado soldado, dándole una oportunidad en su infinita misericordia de reformular su argumento.


  El joven inspira a fondo y replica, no tan seguro de sí mismo.


  —Digo que usted no tiene autoridad sobre nosotros, ¡señor!


  —Sí, sí la tiene —resuena la voz de Nírgal en su cabeza.


  Al agente le cambia la cara y se retira de inmediato, cuadrándose ante el consejero. Williams, que ha estado siguiendo la escena sin poder ni querer entenderla, se adelanta, mosqueado.


  —¡A ver si usted tiene un poco más de seso, figura! Este edificio ha sufrido daños graves, posiblemente estructurales, y puede albergar todavía algún fuego dormido que pueda revivir y ocasionar nuevos destrozos. Debemos hacer una evaluación profesional de la situación, así que la ley le obliga a dejarnos pasar, a mis hombres y a mí, ahora mismo.


  —No.


  —¡Pero bueno! ¿Es que sois todos igual de tontos, por aquí? ¡Esto no es negociable! ¡Si no nos dejáis pasar, la policía os meterá en el talego!


  —El que no entiende nada es usted, Williams. Acabo de hablar con el jefe de policía y está de acuerdo conmigo en que nuestras unidades privadas se bastan para hacer frente a la situación. Sólo podrá poner los pies en este edificio con una orden judicial que nadie le va a dar, créame. Los secretos de estado que albergan estas paredes no son para sus ojos. Sus servicios no son necesarios, así que vaya recogiendo a los suyos y lárguese.


  Williams, atónito, se rinde y hace una seña a sus hombres. Ya en el camión, decide con amargura que no cobra lo bastante cómo para meterse en los fregados de las puñeteras agencias federales, y no es hasta haber recorrido unas cuantas calles que se pregunta cómo diablos sabía su nombre el cretino arrogante ese.


  El cretino en cuestión está recorriendo los despachos medio en ruinas del décimo piso, siguiendo con la evaluación de daños que ha tenido que interrumpir por unos instantes para mandar una proyección astral a la entrada. Este piso en concreto no ha quedado chamuscado al cien por cien, pero la onda expansiva de la explosión lo ha puesto completamente patas arriba.


  Entre las múltiples puertas, una le llama la atención.


  —¿Cronistas? —se pregunta Nakki, extrañado—. ¿Cómo que «Cronistas»? ¿Les pusieron un despacho a ese par de inútiles? ¿En qué narices estarían pensando estos de la Corporación?


  Entra en el despacho y encuentra un caos de papeles y tazas de café por todas partes, en una flagrante muestra de desorden crónico que sólo la explosión ha podido agravar.


  —¿Qué demonios representa eso? ¿En estas tonterías se gastan los impuestos de las colonias? —Nakki recoge unos borradores grapados y empieza a hojearlos—. ¿Pero qué…? ¡Vaya exageración! ¡Esto es un disparate! ¡Estas palabras no han salido nunca de mi boca! ¿Cuántos metros dicen que…? ¡Eso es físicamente imposible! ¡Y esto es mentira!


  Su indignación sube de tono al ir leyendo.


  —¿Y se hacen llamar cronistas? ¡Pareja de incompetentes! No sé cómo no me puse a supervisar su trabajo desde el principio… ¡No había visto nunca un hatajo de burradas tan grande! ¡No dan ni una! ¡Ullah tiene un nivel seis sensorial, no mental! ¡Y lo que se dice en estos tres párrafos no ha sucedido jamás! ¡¡¡Se lo están inventando directamente!!!


  Nakki sigue leyendo documentos, sacando espumarajos por la boca, indignado. Entonces se detiene, leyendo con gran atención una página en concreto. La relee, poniéndose colorado como un tomate, y procede a destruirla, rompiéndola en pequeños trocitos milimétricos que coloca cuidadosamente en un cenicero para seguidamente prenderles fuego.


  —Oiga, señor… Que usted a lo suyo, ¿eh? Pero si va a quemar el despacho, quizás tendría que avisar a la reina Nírgal, ¿no? Digo, porque no sé si le va a hacer mucha gracia… —dice un agente, que ha estado siguiendo toda la operación desde la puerta.


  —No me des ideas. ¿Quién eres y qué quieres?


  —Agente Mitum, señor. Esto… Sólo decirle que, como ella le ha dejado de jefazo, eh… Bueno, que tiene un paquete, señor.


  Nakki mira al joven agente con ojo crítico, posponiendo por un rato el episodio de censura gubernamental.


  —¿Un paquete? ¿Qué tipo de paquete?


  —Pues eso, un paquete. Y de los gordos, ¿eh? Como una caja de esas de muertos, digamos. Ha llegado por correo urgente. Está por ahí, en la entrada.


  —¿A nombre de quién va dirigido?


  —Eh… Del general, señor, pero como él ahora está así como desactivado, mejor que lo abra usted, ¿no? Viene de Can Sata, señor.


  —Bajo enseguida. Ve tú delante.


  El agente se cuadra y baja por las escaleras, revolviéndose el pelo, nervioso. Sólo hace dos meses que está de servicio y ha visto más de lo que puede digerir, por eso no se sorprende al ver que el Gran Consejero ya está en el vestíbulo, inspeccionando la gran caja que ha dejado el transportista.


  —¿Ya estás aquí? ¡No te quedes ahí parado, pasmarote! ¡Ábrela!


  —Eh… Sí, señor.


  El agente busca una palanca y abre la tapa, dejando al descubierto a cuatro individuos atados y amordazados, con uniformes y gafas negras idénticas a las suyas. Mitum se echa hacia atrás de un salto, alarmado, atravesando sin querer la proyección astral del consejero, que se ha adelantado para leer la nota que lleva pegada en la frente uno de los agentes.


  Con buena caligrafía y una carita sonriente dice: Con amor, Lúgal.


  —Excelente —dice Nakki antes de desaparecer.


  * * *


  Mientras tanto, en la sede de la policía kuzubi, encontramos a Kasdal atado en una silla frente a un potente foco. Este no llega a ser una verdadera molestia para él, pues sigue llevando sus gafas protectoras, pero ayuda a que los dos veteranos que le observan desde la penumbra se pongan en situación.


  —¡No soltaré prenda! —repite por enésima vez.


  —¿Quién te envía? ¡Canta, pajarraco del demonio! —ruge Líbir dando un puñetazo a la mesa que los separa.


  —No te canses, no va ceder tan fácilmente —dice Ziu desde el rincón, analizando con frialdad la actitud de Kasdal.


  —Sí… Creo que tienes razón —gruñe el tídnum, y poco a poco se sitúa detrás del prisionero.


  —Mira, chico… Mi amigo, el que tienes a tu espalda, empieza a estar un poco mosqueado. Si quieres un consejo, espabila en decir algo interesante, pues a pesar de su aspecto inofensivo tiene muy malas pulgas. Literalmente. Y ahora dinos… ¿de parte de quién vienes? ¿De los Billuda? ¿De SuNitlam? ¿De los sunaguls? ¿De los de Cuarto Poder? ¿De la Liga de petanca de Kuroe?


  Kasdal mantiene su hosco silencio. A su espalda, Líbir baja su cabezón hasta colocarlo a un centímetro de su nuca.


  —¿De qué nido de majaras has salido, lindo pollito? —susurra entre dientes, preparándose para rugir.


  De repente el annerín gira la cabeza 180º, en un movimiento digno de la niña de «El exorcista», y emite un potente chillido en los mismos morros de Líbir. Al tídnum se le erizan todos los pelos del cuerpo y pega un salto hacia atrás.


  —¡¡¡La hostia!!! —grita, poniéndose las garras en las orejas, mientras el prisionero sigue mirándolo furioso de espaldas—. ¡Ziu! ¿De qué va ese? ¿Qué significa este chillido infernal?


  —Digamos que no son palabras muy bonitas, Líbir —dice Ziu, acercándose también a Kasdal, que vuelve a girar la cabeza hacia delante para mirarlo.


  —¡Hay que ver! ¿Tú también sabes girar así la cabeza?


  —Quizás podría, pero tendría que hacer antes muchas sesiones de yoga, estoy un poco oxidado. No es que no tenga utilidad, pero da un poco de grima, ¿sabes? —Ziu se coloca entre el prisionero y el foco y su perfil queda enmarcado por un halo de luz ominoso—. Chaval, ya me estoy cansando. Te lo voy a poner fácil: tú nos dices lo que queremos saber y yo no te quito las gafas.


  Kasdal traga saliva y replica, desafiante.


  —¿Qué clase de annerín eres tú? ¿No tienes orgullo? Te paseas bajo la luz del sol como un vulgar palomo…


  —¡Ah… ya veo! Este discurso me suena un montón. Creo que podemos descartar a los Billuda, Líbir. Este pollito está a punto de ponerse a cantar La Traviata.


  —¡No pienso deciros nada, perritos falderos del poder corrupto! ¡Cuando los pueblos de Ki vivan en libertad y fraternidad, las agónicas ruinas como vosotros serán las primeras en caer!


  —¿Libertad y fraternidad? Perfecto, esto descarta a los sunaguls.


  —Os creéis muy fuertes, ¡pero cuando llegue la noche eterna no reiréis tanto! ¡Guerra a los soles en las alturas!


  Ziu levanta el pico en un gesto de triunfo.


  —¡Ya te he pillado! ¡Eres un criajo de SuNitlam! Una secta de memos que se esconden en las profundidades de Kúrgal desde hace milenios… Hace mucho que no salíais a la luz, pero veo que las nuevas generaciones vais por delante de la cuadrilla de abueletes de mi juventud. Esos no querían ni oír a hablar de gafas de sol y abominaciones similares.


  —¡No sé nada de eso! ¡No diré nada más, aunque me matéis!


  —Oh, un anzud muerto no habla, jovencito. No tendrás tu tanta suerte… Así que SuNitlam, ¿eh? Muy interesante —dice Líbir, dándole golpecitos en la espalda y consiguiendo que el annerín vuelva a girar la cabeza en redondo para mirarle directo a los ojos.


  —Sí, muy interesante —asiente Ziu.


  —Muy interesante —se oye detrás de la persiana.


  Los tres se vuelven hacia la ventana.


  —Muy interesante, señor. Pero si no le sabe mal preferiría que volviéramos a buscar mi calcetín, empiezo a tener frío —dice una vocecita, también des de fuera.


  Líbir abre de un zarpazo la persiana, pero no hay nadie a la vista. La brisa marina le hace llegar un ligero aroma a musdágur.


  El tídnum se encoge de hombros y vuelve su atención otra vez al prisionero sentado en la silla.


  —Y ahora que hemos localizado tu nido, dinos: ¿qué hace un anzud hecho y derecho como tú metiéndose con un pequeño kuzubi indefenso?
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  Sabotaje


  Luz, luz y más luz aún! Centenares de miles de luces atraviesan la nada en medio de un espacio sin gravedad, sin sonido, de inmensa soledad… Pero nada de eso sorprende a Nírgal, que lleva saltando de portal en portal y tiro porque me toca desde niña.


  La antigua reina de los zitis aparece en las afueras de Boma, ante la sorpresa mayúscula de una pareja de sútums muy ocupada en cultivar su campo de nisigs.


  —¡Qué tal, buena gente! Disculpen una pregunta… ¿Queda muy lejos el convento de las monjas de Santa Clara? Les llevo unos huevos para que hagan pastelitos y no puedo entretenerme mucho.


  Los campesinos sútum la miran alucinados mientras ella sigue el camino que lleva a Boma sin esperar respuesta. A los pocos metros encuentra una roca acogedora bajo un gran taskarín de tronco robusto. Se sienta en ella en posición de flor de loto y se concentra en una persona, su nombre, su imagen y su esencia… En pocos segundos, la entrenada mente de Nírgal establece contacto.


  —¿Cómo va todo, mi niño bonito?


  —¿Eh? ¡Hey, nena! —contesta la voz satisfecha de Gálam—. ¿Otra vez por aquí? ¿Dónde has estado todo este tiempo?


  —¡Ah! Nada… sofocando una rebelión. Miseria y compañía. ¿Y tú?


  —¡Ah! Nada… salvando a Ki. Poca cosa.


  —Qué vida más aburrida, ¿verdad?


  —Ya te digo. Esta vez nos ha ido de un pelo. Malag, la lio con el alterador y estuvimos a punto de pifiarla. Por cierto, ¿todo bien en la Tierra?


  —Nakki estaba encantado.


  —Eso no tiene por qué ser una buena noticia.


  —En este caso sí. La bomba no hizo daño a nadie y Saggin ya está entre rejas, meditando sobre su futuro, ¡que no pienso ponerle demasiado fácil! ¡Hasta aquí podríamos llegar! ¡Querer ningunearme de esa forma! ¡¡¡A mí!!!


  —Ya veo, ya veo… Pero ahora ya no puedes firmar sentencias de muerte, chiquilla. Es cosa de la niña. Qué curiosa es la vida, ¿verdad? Y, volviendo a lo que interesa, ¿a qué debo esta agradable llamada?


  —Nakki quiere que vayas a la Tierra para evaluar los efectos de la radiación de la glimp en el medio ambiente, o una tontería de eses.


  —Bueno, ya iré dentro de un mes, o…


  —No. Quiere que vayas ahora. O sea, ahora mismo. ¡Vamos! ¡Espabila!


  —¡No fastidies! ¿En serio?


  —¡Como si no lo conocieras!


  —¡Pero necesito descansar! ¿Sabes los nervios que he pasado? Mi pobre corazón ya no está para estas cosas. Y ¿cómo diablos quiere que vaya si estoy perdido en el fin del mundo? ¡Me quedan más de tres días para llegar a Boma!


  —Pues aquí es donde estoy yo. Te podré dejar mi alterador.


  —¡Ni hablar del peluquín! Pienso cogerme unas buenas vacaciones y me la suda lo que diga ese consejero arisco y gruñón.


  —¡Oh, Gálam! ¡Qué valiente! Hablas así porque tu buen amigo Nakki se encuentra en otra dimensión, ¿verdad?


  —Lo digo en serio. Bien, quizás no diría lo de gruñón si él estuviera aquí. A ver… Nakki lo que quiere es alguien que vaya a la Tierra a hacer esta evaluación, ¿no? Pues ya mandaré al chavalín y va que chuta. ¿Puedes hacerme de puente, por favor? Tengo que hacer una llamada de larga distancia.


  —¡Ningún problema! ¿A quién debo localizar?


  * * *


  —¿Dónde rayos has dicho que tengo que ir? ¿A la sede de la Corporación Kadingir? ¿En la Tierra? ¿Donde está todo el follón?


  —Eso mismo. Y sin entretenerte ni un segundo.


  —Pero… ¿Cómo quieres que vaya? ¡No tengo alterador! ¡El único que tenía me explotó en la cara! ¡Por poco no lo contamos!


  —¡Eres un exagerado! Todo estaba bajo control. Con los parámetros que te di, no había ni un solo problema a la vista. ¡Abrir el portal de redirección era coser y cantar!


  —¿¡Pero qué dices, viejo chalado!? ¡Si no llega a ser por mí, Shapla sería ahora un cráter humeante!


  —Tú a callar, mocoso, ¡y escúchame con atención! Dentro de una hora se abrirá un portal que te llevará a la Tierra. Aún tienes un rato y puedes ir a buscar el material para hacer lecturas de radiación Shelil, niveles de cuatro a diecinueve, para no pifiarla. El portal van a abrirlo desde allí, los técnicos ya están al quite y mandarán a alguien a buscarte. Debes esperar el momento exacto en el lugar adecuado. Apúntatelo bien…


  Malag apunta en un papel la hora exacta y las coordenadas. Al cortarse la comunicación, se concentra a fondo para saber a qué lugar de la ciudad pertenecen aquella latitud y longitud, un ejercicio prácticamente al límite de sus capacidades conceptuales.


  —El parque de las glicinias, en la Torre de los Oficios —dice al fin, satisfecho consigo mismo.


  —¿Cómo dices, Malag? —pregunta el profesor Satam, que ha estado escribiendo formulas en la pizarra hasta el momento.


  Malag se ruboriza y se disculpa otra vez por tener que dejar la clase. Con una inclinación cargada de respeto, se despide de Satam y sale corriendo hacia la sede de la delegación ziti.


  Al llegar al Gran Hotel Shapla, se detiene en seco antes de subir al ascensor al ver a Ishtar en el vestíbulo. Considera por unos instantes la posibilidad de despedirse de ella, pero está rodeada de policías, y acompañada de Kinnim, su madrastra y su tutor. Además no sabe si aún está enfadada, así que no se atreve a acercarse.


  Cuando llega arriba casi atropella a Bastian.


  —¡¿Qué…?! ¡Malag! Vigila por dónde vas, ¡hombre!


  —Ay, ¡perdona Bastian! Es que voy con prisa y no pensaba encontrar a nadie. Ishtar está abajo… ¿Y tú? ¿No tenías algo importante a hacer?


  —Ahora iba. ¿Y tú? —dice Bastian, cambiando rápido de tema.


  —Me voy pitando a la Tierra. Gálam quiere que vaya a hacer una evaluación, y no puedo perder ni un segundo. Oye… No tengo mucho tiempo para llegar al portal y con lo de que Ishtar se ha enfadado antes con nosotros… ¿Podrás decirle adiós de mi parte?


  —Claro que sí, sin problema.


  Malag sonríe, agradecido, y sale corriendo hacia el estudio que utiliza como laboratorio. Coge el material, sin dejar de mirar el reloj para no llegar tarde, y se va a la Torre de los Oficios.


  Veinte minutos más tarde llega resoplando a la cuarta plataforma, donde están los obradores de piel, y se dirige a una placita con arcos, adornados con delicadas glicinias distribuidas en perfecta armonía kuzubi. Comprueba que dispone de un rato todavía antes de la apertura del portal, y se dedica a poner orden en sus pensamientos y admirar la magnífica ciudad.


  Quién sabe si será la última vez que la vea.


  Malag no está tranquilo con este viaje. Quizás se deba a que su primera y última experiencia en la Tierra consistió en llegar allí, atravesar un pueblo corriendo y saltar al vacío desde una terraza, pero no le hace ninguna ilusión cruzar a la dimensión vecina. Y no lo anima precisamente pensar que esta vez va a viajar solo y que, por lo que ha oído, se va a meter en medio de una rebelión armada. No se ha enterado muy bien de qué pretende la revuelta militar de la Corporación Kadingir, pero muy tiene claro que él no quiere meterse en ese follón. No tiene madera de héroe.


  En el instante en que empezaba a dudar de la conveniencia de coger el portal, el aire que tiene enfrente se rasga en un estallido de luz y color, y ya no puede pensar en nada más.


  Pero cuando ya está a punto de cruzar…


  ¡BOOOM!


  … oye a su espalda una tremenda explosión que sacude la plataforma entera. Y Malag empieza su viaje a la Tierra mucho más aliviado, pensando que quizás no sea tan mala idea pasar unos cuantos días lejos de Ki.


  * * *


  —¡Ñéee! ¡Una bomba! ¿Otra vez?


  —Pero, señor, ¿no decía siempre mamá que los kuzubis eran tan tranquilos, pacíficos y ecologistas?


  —¡Ya lo ves, Góldric! ¡No podemos fiarnos ni de los tópicos! ¡Vamos a ver qué ha pasado ahora!


  —¿Cree que será cosa del señor Sártoku, señor?


  —No es su estilo. Él suele ser mucho más discreto… y efectivo.


  Arrastrado por la multitud, el musdágur se acerca a la base de la Torre Administrativa y empieza a subir con discreción por la fachada, aprovechando que aún no hay ningún cordón policial.


  Sale humo de una de las plataformas inferiores, donde se encuentra la sede del Consejo de Estado. Los daños parecen escasos en relación a la otra bomba, que estalló ocho plataformas más arriba, pero la aparatosa humareda no es muy tranquilizadora.


  Delante del edificio afectado se ha reunido un buen grupo de gente que trata de averiguar lo que ha pasado. Van saliendo de él personas medio histéricas, pero no parece que haya ningún herido. En medio del grupo, haciendo grandes aspavientos, se encuentra Sesgal, acompañado del resto del Consejo de Estado.


  Tres sútums esquivan el gentío y se acercan al consejero, enseñando la placa de la PIK a todo el mundo.


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta Pasa Nuzu mientras Patur escribe quién sabe qué en su libreta.


  —¡Una bomba! ¡Han intentado aniquilar al Consejo de Estado! Pero los muy cobardes han fracasado, ¡todos seguimos con vida!


  —¿Cómo es posible? ¡El otro día se cargaron a un montón!


  —¡Cuestión de suerte! Los terroristas no sabían que la reunión de hoy, de forma excepcional, se realizaba en la sala polivalente F. La bomba ha estallado en nuestra sala de reuniones habitual. ¡En cualquier otra ocasión hubiésemos sido exterminados!


  Entre la confusión, llega un pelotón de la policía kuzubi para mantener el orden, y con ellos los bomberos, que entran en tromba al edificio.


  —¿Hay algún herido? —se interesa el responsable del pelotón.


  —Por pura suerte, no —responde Sesgal.


  —Subiremos a investigar tan pronto los bomberos hayan terminado.


  —Espero ansioso el resultado de sus investigaciones. Seguro que el responsable de este nuevo atentado es el mismo maníaco que liquidó al Consejo de Emergencia. No hay duda que está tratando de deshacerse del gobierno legítimo de Shapla. ¿Quién puede querer eliminar los organismos de poder?


  —Señor, vamos a esforzarnos al máximo para resolver esta cuestión.


  —Nosotros también —dice Pasa, y sus hermanos asienten a su espalda con gran convencimiento—. Sólo tengo una pregunta para usted, consejero Sesgal… No hemos tenido ocasión de hacérsela hasta el momento.


  —Pregunte lo que quiera —dice Sesgal, con ligera incomodidad al ver que dos de los sútums se le acercan mirándolo fijamente.


  Pasa cruza los brazos.


  —¿Mató usted a Kuzu?


  Sesgal deja caer la mandíbula, incrédulo, pero antes de poder responder de mala manera, llega caído del cielo el rey de los anzuds, que aterriza con gran barullo entre los policías. A su lado también baja, con elegancia extrema, una anzud de buena planta.


  —¡Oh! ¿Otra vez ha petado esta torre? Si la quieren derribar, que lo hagan como mandan los dioses, ¿no? —se queja Vizvi, guiñándole el ojo a su acompañante, que le ríe la gracia—. Que conste que a mí no me duelen prendas por ir salvando gente de los incendios, pero esto empieza a pasar de castaño oscuro.


  —Rey Vizvi, todos os estamos muy agradecidos por vuestra colaboración en las tareas de rescate del último atentado —dice el policía al mando, saludando—. Pero por suerte en esta ocasión vuestra ayuda no va a ser necesaria. Los bomberos acaban de informarme de que el edificio ya está evacuado en su totalidad, y de que no hay heridos ni muertos.


  —¡Faltaría más! Qué mala pata, si te hubieras cargado a alguno de tus colegas, ¿no? —dice Vizvi dando unas amistosas palmadas en la espalda de Sesgal.


  El policía, los tres hermanos Nuzu y un musdágur con gabardina y sombrero que escucha discretamente la conversación se vuelven a la vez hacia el pomposo anzud.


  —Majestad… ¿Qué acabáis de decir? —pregunta el policía mirando de reojo a Sesgal, a quién la piel azulada se está poniendo gris.


  Vizvi se echa a reír, señalándolo.


  —El pececito este tan divertido… Le hemos visto al sobrevolar la torre. Estaba yo enseñando unas maniobras muy especiales a esta encantadora señorita… —ella suelta una risita cómplice—. Y nos ha hecho mucha gracia verle en cuclillas en el suelo, con los dedos en las orejas, en el mismo instante en que se oía la explosión en la otra punta del edificio.


  Ahora todas las miradas convergen en Sesgal, que compone cómo puede una sonrisa nerviosa.


  —Es evidente que el rey está confundido… Yo… Eh… Yo estaba buscando un kug que se me había caído para la máquina de café. No os habéis fijado bien, majestad.


  Vizvi se encoge de hombros.


  —Si tú lo dices… Pero yo sé muy bien qué es lo que he visto.


  —Consejero Sesgal, antes ha dicho que la reunión de hoy se ha hecho en una sala distinta a la habitual. ¿Podría explicarme el motivo de este cambio? —pregunta el policía con voz tensa.


  —¡Oh! ¡Es que se ha estropeado la cafetera de la sala de reuniones! Y la de la sala polivalente F hace un café excelente. Qué cosas, ¿verdad? —responde Sesgal, forzando una risita nerviosa.


  —Tenía entendido que tomar café no era una costumbre muy extendida entre los kuzubis —mete baza Pasa y, cuando Pagi le tira de la manga, añade—, ni tampoco el sabotaje. Por cierto, todavía no ha respondido a mi pregunta.


  —Es que estos últimos días estamos todos muy estresados, ¿sabe? De algún sitio hay que sacar fuerzas para tirar adelante el país, ¿no cree? —el kuzubi, sintiéndose acorralado, busca la primera excusa que se le ocurre—. Y ahora, si me disculpan, tengo hora con el dentista. Ya… Ya hablaré con el inspector Maskim para saber el resultado de sus investigaciones, agente.


  El agente lo saluda con respeto, pero con expresión desconfiada.


  —Como usted quiera, consejero. A ver qué descubrimos.


  * * *


  En el campamento de colonias tídnum, Musúa está dando una clase magistral a sus atentos alumnos. El tema de hoy es cómo bajar con facilidad de los árboles.


  —… os agarráis con las zarpas delanteras y os dejáis ir, poco a poco. ¡Recordad que bajar no es difícil haciéndolo de espaldas! —dice ella, con convicción.


  Colocados a su alrededor, los xíbits también observan a la profesora, siguiendo cada movimiento con sus grandes ojos y una ancha sonrisa.


  —¿Quién quiere ser el primero en probar? —pregunta Musúa.


  Unos pocos tídnums levantan la pata con timidez, atemorizados al ver la altura de la rama que señala la maestra.


  —¡Yo! ¡Yo, profe! —grita alguien con la mano bien arriba.


  La intrépida voluntaria es ni más ni menos que la reina de los zitis, sentada con las piernas cruzadas con el resto de la clase; no tenía nada mejor que hacer para rematar la tarde de domingo, y ha decidido ir a ver a los cachorros y a sus queridos xíbits.


  —Si queréis probar, majestad…


  Ishtar se levanta de un salto y corre hacia el árbol, pero antes de decidir cómo subirá sin garras, se vuelve hacia los demás.


  —Lo siento, chicos, la demostración tendrá que esperar. Tengo una tarea muy especial para vosotros. ¿Sabéis tender emboscadas?


  —¡Sí! ¡Sí! —exclaman todos, con ilusión—. ¡La profe nos enseñó el mes pasado!


  —Forma parte de la formación básica tídnum. ¿A quién queréis tenderle la emboscada, majestad? —pregunta Musúa.


  —¡¡¡Ishtaaaaar!!! —se oye en la lejanía.


  Los cachorros levantan las orejas y la reina de los zitis los va espabilando.


  —¡Vamos, chicos, arriba! ¡Que ya llega! Poneros todos detrás de esos arbustos. ¡Deprisa!


  Los pequeños tídnums se desperdigan por el terreno señalado y al poco rato ya están allí escondidos, acechando. Musúa asiente, viendo qué quiere hacer Ishtar.


  —Habéis detectado muy deprisa al rey.


  —Oh, una sensación de poder tan potente como la suya no se encuentra cada día —sonríe Ishtar con picardía, mientras ven a un tídnum acercarse a toda leche, enarbolando un hacha doble.


  —¡¡¡¡ISHTAAAAAAAAAR!!!! —ruge él con más fuerza si cabe.


  —¡¡¡NÍMUUUUUR!!! —grita ella, echando también a correr.


  Musúa observa con cara de circunstancias el reencuentro de los dos amigos, que parece que no se hayan visto en diez años. En medio del prado, Nímur abraza a Ishtar y la voltea en círculos como si fuera una pluma. Ishtar ríe con ganas, pero cuando la vuelve a poner en el suelo la expresión del rey tídnum cambia totalmente. Sin dejar el hacha, busca en su bolsillo y le mete bajo la nariz una revista arrugada.


  —¿Dónde se ha metido ese mequetrefe? —le espeta con los colmillos fuera y los ojos peligrosamente enrojecidos.


  Ishtar no se extraña ante ese súbito cambio de humor, pues los tídnums no tienen término medio en el terreno de las emociones; o están muy contentos o muy enfadados.


  —¡Ahí va! —responde cogiendo el destrozado ejemplar de Mul al Día con una sonrisa—. ¡Pero si somos Malag y yo! ¡Ja, ja, ja! ¡Qué guay, salimos en portada!


  —¡¡Groaarg!! ¿Se llama Malag? ¡Pues ya tengo aperitivo para antes del almuerzo! ¡Pienso comérmelo con patatas bravas!


  —No sé nada de él; hace un rato Bastian me ha dicho que ha huido a la Tierra sin siquiera despedirse, el muy cobarde —refunfuña Ishtar—. Debe haberse enterado de que estabas al caer. Por cierto, ¿no saludas a Musúa?


  Nímur levanta la cabeza y su rostro vuelve a animarse.


  —¡MUSUUUAAAA! —grita corriendo hacia ella—. ¡Mi querida Musúa! ¿Qué tal estás? ¿Lo estás pasando bien aquí, en el aquelarre de kuzubis rancios?


  —De maravilla —responde ella con expresión neutra, y saca enseguida una ancha sonrisa llena de dientes—. Y para agradecerte estas vacaciones tan entretenidas, tenemos una sorpresa para ti.


  —¿Ah, sí? ¿De qué se tra…?


  —¡¡AL ATAAAAAAQUE!!


  Al grito combinado de Ishtar y Musúa salen corriendo de todas partes los cachorros, que se abalanzan en masa sobre su rey, como han aprendido. Nímur empieza a dar vueltas sobre sí mismo, riendo, y termina por caer con gran estrepito al suelo, poniendo gran cuidado en no aplastar a ninguno de sus pequeños súbditos.


  —¡Grooaaarg! ¡Pero vaya panda de chicos salvajes y feroces! ¡Te felicito, Musúa, les estás educando de maravilla! —ríe Nímur, mientras las dos instigadoras observan divertidas el espectáculo.


  Ishtar, Nímur y Musúa pasan la tarde hablando, viendo a los cachorros jugar con los xíbits y recordando los días pasados en Glik. Él les cuenta historias de la guerra contra los urgugs, y ellas le ponen al día de todo lo que está pasando en Shapla.


  —¿… Y no se acuerda de nada? —pregunta Nímur, preocupado, cuando le hablan del atentado al Consejo de Emergencia.


  —Nada de nada. La pobre Ullah está desesperada, ya no sabe qué hacer para que Zuk recupere la memoria. Los médicos dicen que quizás mejorará con el tiempo, o no.


  —¡Pero qué chungo!


  —A lo mejor le sienta bien que vayas a verle. Una buena terapia de choque seguro que le hace reaccionar. A la hora de la cena estará en el comedor del hotel, en el hospital ya no lo quieren… ¡Le dicen que tiene memoria de pez, como Doris, aquella de la peli de Nemo!


  —¿Has pensado en traerte la tienda? —le pregunta Musúa.


  —¿Qué tienda? ¿No os alojáis en el hotel? Que hay jacuzzi en todas las habitaciones… —dice Ishtar con voz tentadora.


  —Nosotros nos bañamos en los canales, majestad. Preferimos dormir en las tiendas, a ras de suelo. No nos gusta estar tan arriba y este césped es muy acogedor.


  —Pero, ¿en serio no vais a venir al hotel? Seguro que tienen una suite reservada para vosotros, ¡y tienen bufet libre cada día!


  —Oh, ¡a comer sí que vamos! Y la suite se la han quedado Líbir y ese annerín amigo suyo, que ya son muy mayores y les gustan las comodidades. ¡Ah, Nímur! Lo primero que debes hacer es ir a avisar al hotel que ya has llegado para que te den tu acreditación, porque sino, cuando te la pidan los piratas no la vas a tener.


  —¡Cómo mola! ¡Yo también quiero ir de campamentos con vosotros! ¿Tenéis alguna tienda extra? ¿O un saco de dormir?


  —Si quieres, puedes dormir en mi tienda… —dice Nímur, pero Musúa lo corta en seco.


  —Reina Ishtar, será un honor para mí compartir mi morada con vos. Tengo unas pieles de lu muy cómodas y abrigadas.


  —¡Viva! ¡De acampada en Shapla! ¡Haremos fuego de campaña, tocaremos la guitarra y os enseñaré a hacer nubes de azúcar al estilo de mi bisabuelo!
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  Piratas infiltrados


  Póker de ases! —dice Mudal con voz de triunfo, clavando sus garras en la mesa y enseñando sus cartas.


  —¡Imposible! Habéis hecho trampa, consejera. ¡Yo tengo full de ases y ochos! —responde Laima.


  —¡Pero qué clase de baraja es esta! —exclama Nírgal enseñando sus cartas—. ¡¡¡Yo tengo cinco ases!!!


  Las tres mujeres se encuentran en la sala de estar de la cueva de Laima, gozando de un pequeño respiro antes del almuerzo. De vez en cuando miran por la ventana para ir siguiendo la batalla interminable entre tídnums y urgugs, mientras sorben chupitos de licor de Kilmet.


  En el cielo, una placa de la cúpula está a punto de desprenderse sobre el campo de batalla. Mientras baraja las cartas, Laima calcula su trayectoria exacta y manda un tranquilo aviso telepático a los guerreros que se encuentran en la zona de impacto, que ya se han acostumbrado a apartarse al trote cada vez que lo reciben.


  —Eso se está desmadrando —suspira Nírgal, mientras una placa del tamaño de un coche estalla contra el suelo en mil pedazos.


  —Los informes de mi equipo concluyen que, con los medios de que disponemos, sólo podríamos limpiar una parte ínfima de la cúpula. Además, nuestros análisis son incompletos porque no podemos llegar al tercio superior de la misma, está demasiado arriba… —Mudal pega un lingotazo de licor y vuelve a llenar su vasito, mirando sus cartas—. Lo que sí que se podrá hacer es ir quitando los posos de la capa inferior, los que ahora están cayendo por su propio peso. Pero eso sólo servirá para retardar el avance de la contaminación, pues el Risk sigue expulsando detritos a un ritmo superior a nuestra capacidad de limpiarlos.


  —¿Y si pusiéramos un tapón en el cráter? —propone Laima.


  —Hace años, Gálam estuvo trabajando en una especie de tubo extractor para el volcán. Como idea no era mala, pero la descartamos al ver que era inviable —dice Nírgal, echando un vistazo a sus cartas y apostando diez kugs azules.


  —Es muy raro que la civilización que creó la cúpula no prestara atención a este pequeño gran error conceptual. El Risk ya debía existir por aquel entonces —dice Laima.


  —¡Oh! Lo que pasa es que antes de instalar la cúpula, toda la roña que expulsaba el Risk iba directa al espacio y seguro que nadie se preocupaba por el tema. Aunque una civilización tan poderosa y avanzada no debería haber pasado por alto el efecto a largo plazo de los pósitos… Creo que inventaron algo para contrarrestarlo.


  —¿En qué estás pensando? —pregunta Mudal, viendo que Nírgal deja las cartas sobre la mesa.


  —¡Leñe! ¡En la legendaria máquina del Clima! No sabemos ni dónde se encuentra ni para qué sirve, pero estoy convencida de que tiene algo que ver con la cúpula. ¡Si empezamos la Guerra del Clima contra Usúmgal para hacernos con ella! ¡Tiene que ser importante de narices! ¿Los sútums no sabéis nada del tema, Laima?


  —Es cosa de musdágurs. Ellos son los guardianes de la máquina y, corrígeme si me equivoco, lo que querían si ganaban la guerra era conseguir la llave que tenéis los zitis para poder activarla…


  —¿No deberíais saber vosotros como funciona, Nírgal? ¿No hicisteis la guerra para encontrarla? —pregunta Mudal.


  —Bueno… Nosotros tenemos una pieza que creemos que es la llave; es una de las reliquias que están en el castillo de Sata, pero no sabemos descifrarla. Decidí ser arqueóloga, entre otras razones, para ver si lo conseguía… Pero sin la otra pieza el rompecabezas no se puede resolver. Por eso queríamos encontrar la máquina entonces, para poder investigarla.


  —Pero, Nírgal, ¿de veras crees que la máquina está relacionada de algún modo con la cúpula?


  —La creó la misma civilización que hizo la cúpula y su nombre es «la máquina del Clima»… ¿No os parece lógico? Y, qué queréis que os diga… Si tenían un nivel tecnológico tan elevado como para crear una cúpula que envuelve el mundo entero, ¡seguro que habían previsto la forma de limpiarla, aunque fuera de vez en cuando!


  Laima asiente, subiendo la apuesta quince kugs.


  —Seguro que eran muy previsores. ¿Cómo se extinguieron?


  * * *


  Nakki y Douglas están en el tercer piso del edificio de la Corporación Kadingir siniestrado, reunidos con el secretario del todavía desaparecido presidente. El pobre Itur, que no gana para sustos, estaba aún retenido en su apartamento por las fuerzas de Saggin cuando se ha enterado del explosivo final de la rebelión.


  —Pero… ¡en el piso dieciséis estaban todas las maquetas de la reina Iagal! ¿Estáis seguros de que no ha quedado nada?


  —Volatilizadas por completo —dice Douglas con gravedad.


  —Una lástima. Pero los planos originales se conservan en el archivo del castillo. Podemos encargar otras —informa Nakki, quitándole hierro al asunto.


  —Y en el quince la Biblioteca Colonial de la Corona, ¡¡¡con miles de libros y un par de incunables de extraordinario valor!!!


  —Desaparecidos, por desgracia —dice Douglas.


  —No es una pérdida irreparable; todos los documentos se habían digitalizado recientemente —apunta Nakki.


  —Pero… ¡Qué espantoso desastre! ¿Lo sabe Nírgal?


  —Se le ha pasado un informe completo. Ahora se encuentra en Ki, en misión oficial.


  —¡Qué desastre! —repite Itur, con las manos en la cabeza—. Tantas pérdidas para detener una ridícula rebelión… ¿Y qué ha sido de Saggin? Lo tenéis a buen recaudo, ¿verdad?


  —No se preocupe, secretario. Está aislado en el sótano a la espera de pasar a disposición judicial. Y lo tiene crudo.


  —¿Qué le puede caer? ¿Cadena perpetua? —dice Itur.


  —Sus acciones constituyen alta traición. Pero el veredicto final está en manos de la reina.


  —O sea, en tus manos —dice Douglas.


  —¡Oh! Yo sólo soy un consejero.


  Llaman a la puerta y aparece la cara sonriente de Zidari.


  —¡Con permiso de los señores! —dice al entrar, arrastrando tras de sí a Malag—. He recogido a este novato, que dice que le han dicho que viniera.


  Zidari da un pequeño empujón al chico, que no se atreve a pasar, atemorizado. Nakki lo mira levantando una ceja.


  —¿Qué haces aquí, Malag?


  —Me dijo Gálam que viniera a hacer una evaluación del nivel de radiación Shelil tras la explosión.


  —¡Era él mismo quien debía venir!


  —Yo no sé nada… Sólo soy un mandado. Me parece que le oí decir algo como que estaba de vacaciones.


  —¿Vacaciones? Ya hablaremos, él y yo, cuando vuelva a Ki.


  —¿Niveles de radiación? —dice Itur, mirando a su alrededor, alarmado—. ¿Deberíamos estar preocupados?


  —En principio no tienen por qué ser peligrosas, pero más vale asegurarse —dice Douglas.


  —Bueno, Malag, vas a trabajar con Douglas Wissel para determinar el impacto medioambiental de la explosión.


  —Vale. ¿Dónde hay que ir? —pregunta el chico, motivado.


  —Oh, ya puedes dejar tus instrumentos aquí mismo —dice Douglas, pero Malag frunce el ceño.


  —¿Cómo? ¿No iremos al lugar de la explosión?


  —Hombre… Si quieres podemos subir unos cuantos pisos, pero aquí trabajaremos con más comodidad, ¿no te parece?


  Malag mira a su alrededor, confuso.


  —¿Aquí? ¿Qué queréis decir? ¿Explotó aquí?


  —Exactamente —dice Nakki.


  —¿Qué crees que pasó con los últimos pisos del edificio? —se ríe Zidari del desconcertado joven—. ¿No te has fijado al llegar en que estaban un poco chamuscados?


  —¡Eso es imposible! ¡Si hubiera explotado en el edificio, aquí sólo hubiera quedado un cráter! ¡¡La explosión tenía el potencial para volar por los aires una ciudad entera!!


  —¡Pero qué estás diciendo! —gritan Itur, Douglas y Zidari, y se vuelven todos a una hacia Nakki, estupefactos.


  —¡Lo que oís! —continua Malag—. Y quizás me quedo corto porque ese alterador era uno de los que tunearon los musdágurs y estaba programado para funcionar a mucha más potencia… ¡Pero Gálam ja había avisado que sería una macroexplosión! ¡Madre mía! ¿A quién se le ocurre hacerla estallar aquí?


  Todas las miradas gravitan hacia el impasible Gran Consejero.


  —Nakki, ¿tú sabías eso? —dice Zidari con un hilillo de voz.


  —Claro. La clave para solapar la Operación CoKa con la Operación Risk era que la explosión fuera lo suficientemente destructiva como para detener la rebelión.


  —¡Insensato! ¡Podías haber destrozado la ciudad entera! ¡Nadie hubiera sobrevivido! —lo acusa Itur, temblando.


  —Era un riesgo que valía la pena correr.


  —¡Eres un inconsciente!


  —Pero, a ver… Esto no cuadra —dice Malag—. ¿Sólo han petado unos cuantos pisos del edificio? ¿Es posible que la potencia de la bomba se miniaturizara al cruzar el portal…?


  —Eso es verdad —dice Nakki, ignorando el gesto de rabia e impotencia de Itur como un campeón—. La glimp de Melam era del tamaño de una glimp normal, aunque Gálam la describió cómo algo mucho más grande. Y el portal por el que entró también era más pequeño de lo habitual.


  Douglas abre la boca, con una idea en la mente.


  —Eso de que el portal fuera tan pequeño… ¿No podría ser un efecto secundario debido a la presión que ejercía el campo de fuerza alrededor del edificio? En teoría, un alterador de gran potencia podría atravesar un campo de protección, pero seguramente este reduciría su poder. Por no hablar de las posibles consecuencias letales para el pasajero —sugiere el ingeniero—. El caso es que dadas las circunstancias, en teoría ese portal podría haber reducido su tamaño al chocar con la barrera. Y cómo no pude desactivar el perímetro de seguridad…


  —¿¿QUÉ?? ¿NO LO DESACTIVASTE? —exclama el Gran Consejero, sumamente enfadado—. ¡Cómo se puede ser tan irresponsable! ¡Era parte imprescindible del plan!


  Nakki, que había planeado sin asomo de duda una hecatombe para detener a Saggin, se dispone a pegarle el broncazo padre al pobre Douglas; al verlo, Zidari trata de calmar los ánimos.


  —Bueno, ni que haya sido por puñetera casualidad, todo ha salido a pedir de boca. Tema resuelto. ¿Qué, chaval, empezáis con eso de la radiación o no?


  * * *


  Es un tranquilo atardecer en Shapla. Nadie sospecha que después del último atentado se haya infiltrado algún malhechor en la Torre de los Huéspedes, pero eso es lo que ha pasado: tres piratas disfrazados con túnicas de diplomáticos avanzan con total confianza hacia el control de seguridad.


  Lumagur, el lugarteniente de Belaabba, muestra con gesto rápido y seguro la tarjeta que lo acredita como agente de la Oficina de Turismo de Nuzúa, y él y sus dos compañeros piratas llegan al fin a la plataforma del Gran Hotel Shapla. Tras un montón de intentos por todos los medios posibles, han terminado por conseguir una de esas acreditaciones tan prácticas y valiosas que les permiten acceder al simposio. Sin perder tiempo van hacia los jardines, intentando pasar desapercibidos.


  No tienen que esforzarse demasiado, pues todo el mundo se vuelve al oír un formidable rugido, retumbando desde la terraza del comedor. De ahí sale corriendo un kuzubi aterrorizado, perseguido por un inmenso tídnum con una tremenda hacha en la mano.


  —¡¡ZUUUUK!! ¡ESPERAAAAAAA! ¡¡Que sólo quiero darte un abrazooooo!!


  Los piratas quedan paralizados por el miedo, pues siguen teniendo muy presente su enfrentamiento con los tídnums; pero suspiran con alivio al ver pasar de largo a los dos corredores, que se pierden al final del jardín. Una anzud en vuelo rasante los sigue, divertida, y detrás de ella ven a dos zitis paseando tranquilamente en la misma dirección.


  —… y dormir en el campamento, en los jardines bajo la torre.


  —No lo veo claro… Pero no creo que yo pueda prohibirte nada, y quizás estarás más protegida con los tídnums que en el hotel.


  —¿Sí? ¡Bien! ¡Gracias, Bastian! ¡Tú sí que te enrollas! Espera… ¿No será que quieres la suite para ti solito, y traerte alguna chica?


  —Ishtar, de dónde has sacado que…


  Cuando los dos zitis se han ido, Lumagur hace una señal a los suyos. Siguen el plan previsto, rodeando el edificio hasta un rincón discreto, y sacan entonces cuerdas, garfios y mosquetones de los pulcros maletines de diplomáticos. Su informador les ha dicho exactamente cuál es la habitación que les interesa, que está en un piso al que no pueden acceder con las acreditaciones robadas.


  Los piratas utilizan con habilidad el material de escalada y empiezan a subir por la fachada. A medio camino Lumagur detecta una presencia, pero es demasiado tarde para volver atrás. Manda un aviso mental a sus hombres y los tres preparan las armas.


  La presencia que ha percibido no procede de ninguna ventana, sino que está bajando por la fachada, siguiendo su misma trayectoria pero a la inversa. Pronto la distinguen en la oscuridad creciente: un sútum… no, dos… ¡tres! Tres sútums en fila india, pegados a la pared.


  —¡Buenas noches tengan, señores! —saluda el primero, como si encontrarse kuzubis haciendo escalada urbana por la fachada del hotel a la hora de la cena fuera la cosa más normal del mundo.


  Lumagur mueva la cabeza como si saludara, aún con su arma preparada, pero se relaja al ver que los paseantes nocturnos siguen su camino hacia abajo sin mostrar demasiado interés.


  —¡Esperad! —oyen su llamada cuando ya han pasado de largo.


  Los piratas vuelven a ponerse en estado de alerta, pero los sútums se limitan a mirarlos fijamente con sus ojos brillantes, seis faros en la noche.


  —¿Han matado ustedes a Kuzu? —pregunta el único sútum que ha abierto la boca.


  Lumagur procesa la pregunta, mientras sus compañeros le lanzan miradas interrogantes.


  —No. No, qué va —responde al final, y cada grupo sigue su camino sin más comentarios.


  Incapaces de entender lo sucedido, los piratas siguen subiendo hasta llegar a su objetivo. Un ventanal perteneciente a una de las suites principales del hotel.


  La suite del heredero.


  Tras agujerear el cristal con sumo cuidado, entran con sigilo y empiezan a rastrear el terreno. Lumagur agradece infinitamente que se haya reubicado al pequeño kuzubi en el hotel, donde las medidas de seguridad son más fáciles de burlar por ellos que las que había en la Torre del Origen.


  Mientras abre una puerta y comprueba que pertenece al lavabo, uno de los compañeros le avisa.


  —Oye, Lumagur, ¡mira esto! ¡Alguien ha dejado un hacha por aquí tirada! ¿Y si el heredero la coge y se hace daño? ¡Vaya pandilla de irresponsables!


  Lumagur se vuelve e inspecciona con ojo crítico la enorme hacha de doble hoja apoyada en la pared. Parece tan pesada que duda poderla levantar él mismo.


  —Debe ser un regalo de la delegación tídnum. Creo que los diplomáticos siempre se hacen regalos de cortesía en estas ocasiones…


  —Pues no. En realidad es mía —gruñe una voz a su espalda.


  Los tres piratas pegan un salto hacia atrás al ver salir del dormitorio al viejo tídnum que los dejó tiesos hace pocos días, con un gorro de dormir y una sonrisa de oreja a oreja. A su lado, un anzud negro como la noche se restriega los ojos con una garra, medio dormido, y con la otra sujeta una afilada katana.


  —Vaya con los piratas, ¿otra vez a las andadas? —gruñe Líbir al reconocerlos—. ¿Qué? ¿Todavía buscando acreditaciones? Veo que la lección del otro día no os quedó suficientemente clara…


  Los tres piratas no se detienen a considerar sus opciones.


  —¡Mayday, capitán! —transmite Lumagur con todas sus fuerzas mientras los tres saltan sin pensarlo por la ventana y bajan por las cuerdas—. ¡Abortamos la misión! ¡¡¡Abortamos la misión!!!


  * * *


  Centremos ahora nuestra atención en La Olla Podrida, uno de los bares de peor reputación de Shapla. Uno de los tugurios en los bajos fondos de la ciudad, incrustado entre los almacenes de la Torre del Puerto, dónde se pueden encontrar desalmados y granujas a mares. En ese antro de mala muerte los clientes juegan, beben, fuman y se deleitan con todos los vicios imaginables… pero sin embargo, no deja de ser un bar de kuzubis, con lo que reina un silencio absoluto.


  —¡Estoy rodeado de inútiles! —resuenan los gritos de Belaabba en las cabezas de su atribulada tripulación—. ¡Y mira que era fácil! ¡Sólo se trataba de traer aquí al niño! ¿Tan difícil es apoderarse de un renacuajo?


  —Pero, capitán… Lumagur ha dicho que había un tídnum…


  —¡Os dije que no quería volver a oír hablar jamás de tídnums!


  —Y además un anzud negro…


  —¡No quiero excusas! ¡Sois un hatajo de impresentables! ¡Envío a mis mejores hombres y la misión termina siendo un fiasco!


  —Eso es muy injusto, capitán —transmite Lumagur desde algún punto de la ciudad en el que han conseguido esconderse él y sus dos compañeros—. Nuestro informador nos la dio con queso, esa no era ni de coña la suite del heredero.


  —¡Decidido! Es la última vez que confiamos en uno de los informadores del cabrón de Sártoku. ¿Cómo osa ese mafioso cegato meterme en estos fregados, a mí, ¡el pirata más sandunguero del Ksir!?


  La tripulación, acostumbrada a las peroratas y a los berrinches de su capitán, espera pacientemente que vuelva la calma. Al fin Belaabba pega un buen lingotazo de grog y recupera su sangre fría.


  —Lumagur, te necesito aquí conmigo para discutir un nuevo plan. En Shapla hay demasiadas transmisiones telepáticas como para que nos detecte la policía, pero prefiero no correr ningún riesgo. ¿Cuánto tardaréis en llegar?


  —¿Tal y como estamos ahora? —pregunta el lugarteniente, aun cojeando y con todos los huesos doloridos tras la accidentada huida haciendo rápel a toda pastilla—. Un par de horas como mínimo. Con su permiso, descansaremos un poco y volveremos antes del amanecer.


  —¡Por la cola de Abzú! ¡Deberíamos actuar con más rapidez! Hay que conseguir hacernos con el heredero sea como sea. ¿Qué opciones nos quedan?


  —Pocas, capitán. A estas horas nuestras acreditaciones ya habrán sido invalidadas y no tendremos acceso al hotel. Además, la policía ha extremado las medidas de seguridad alrededor del heredero durante el día, por culpa de ese annerín imbécil… Nuestra única oportunidad era sacarlo esta noche de allí.


  —No vamos bien.


  —¡Capitán! —interviene uno de los piratas, levantando la mano—. ¿Y si nos olvidamos del heredero y volvemos al mar? Aquí sólo nos cae un chasco tras otro.


  —¡A callar! ¡No nos vamos sin el crio! —replica Belaabba.


  —Pero, capitán… Normalmente ya es peligroso estar en Shapla, ¡pero ahora, además, nos acusan del atentado contra esos consejeros que murieron!


  Esa intervención genera una marea de airados pensamientos de la tripulación pirata.


  —¡Nosotros no tuvimos nada que ver!


  —¡Es injusto!


  —Estos maderos soplapollas son demasiado estúpidos para averiguar quién lo hizo en realidad.


  —¡Con lo fácil que es!


  —¿Y si les mandamos una nota?


  —Nah… ¿De qué iba a servir?


  Los piratas vacían sus jarras, maldiciendo su suerte. Belaabba, que en el fondo es todo un padrazo para sus hombres, hace un gesto al barman para que les sirva otra ronda.


  —Es cierto que hemos sido acusados injustamente… Pero, ¿sabéis lo que os digo? ¡Me la repampinfla la injusticia! ¡Peligros a mí! —Belaabba se levanta, ante la brillante mirada de su tripulación, y pone un pie en la mesa—. ¡Nosotros somos piratas! ¡Nuestra leyenda se acrecienta con cada crimen del que se nos acusa! Y si aún estamos aquí, con la constante amenaza de ser capturados, es porque vamos a llevar a buen puerto la acción más audaz realizada jamás por algún kuzubi… ¡Nosotros vamos a robarle el heredero al reino de Zag!


  El bar sigue en silencio sepulcral, pero la ovación mental que sigue a las inspiradas palabras del capitán es ensordecedora.
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  Noche de parejitas


  Groaaarg! ¡Voy a reventar! ¡Ja, ja, ja! ¡Estos kuzubis son muy buenos cocineros! —Nímur se frota el estómago y se lame los bigotes con satisfacción antes de volverse hacia Ishtar con una sonrisa—. ¿Y si vamos un rato a pasear para digerir mejor? Los jardines de Shapla son muy agradables por la noche.


  —¡Vale! ¡Yo también he comido un montón! —responde Ishtar.


  —¡Me apunto! —dice Musúa de inmediato.


  Nímur mueve la cola, contrariado.


  —¡Ejem…! No, Musúa, yo quería ir con Ishtar, a solas. Si tú vienes, ¿quién se queda con los cachorros?


  —Los chicos pueden venir también. Será una excursión nocturna muy interesante ¡y así acabamos de cansarlos, que sino luego les cuesta irse a la cama! —replica Musúa, que no tiene ninguna intención de dejar sola a la parejita.


  —¡Claro que sí! ¡Es una buena idea! A mí no me molesta que vengan todos, Nímur —responde Ishtar.


  —¡No lo es! ¡Para ir todos en manada, nos quedamos aquí! —replica Nímur, enfurruñado.


  —¡Pero qué dices! ¿No querías ir a digerir la cena? ¡Pues nosotros también! ¡Vamos, chicos! —insiste Musúa, y con un potente rugido hace que los niños salgan de las tiendas.


  El grupo empieza su paseo, con toda la colonia de xíbits saltando feliz a su alrededor. Ishtar coge a uno en brazos y este le dedica una ancha sonrisa de felicidad suprema.


  —¡Xirribaikipu!


  —¡Xirribirru lo serás tú, cucada! —sonríe ella, y vuelve a dejarlo en el suelo—. ¡Qué monos son! Pero la verdad es que estoy muy contenta de que se hayan hecho tan amigos de los cachorros y ya no me sigan. Empezaban a hacérseme pesados, día y noche tras de mí… ¡No podía ni ir a mear tranquila! ¿Te lo imaginas?


  —¡Ja, ja! Ya me acuerdo, como te rodeaban en Glik. ¿Cómo te libraste de ellos? ¿Saliste un día por piernas y los despistaste?


  —No, se pusieron a jugar con los niños y al parecer se olvidaron de mí. Creo que su sincronía sensorial fue tan fuerte que los xíbits decidieron por mayoría absoluta dejarme y quedarse con ellos.


  —Si yo fuera un xíbit, no se me ocurriría ningún motivo para dejarte, Ishtar —ronronea Nímur, haciéndola sonreír.


  Musúa, que sigue la real conversación unos metros más allá con su fino oído, coge un xíbit y lo exprime como si fuera una pelota antiestrés, haciendo reír al pequeño y elástico ser.


  —¿Y Grati cómo está? La viste al pasar por Glik, ¿verdad?


  —¡Claro! ¡Cuando llegué casi se me come crudo! ¡Pero conseguí saltar a su cuello y le mordí una oreja!


  —¡Me hubiera gustado veros! ¡Debíais estar tan cucos, los dos!


  —¿Quieres una demostración? —ríe Nímur, cogiéndola en brazos y acercándole los dientes al cuello.


  Un rugido medio atragantado interrumpe el juego de la pareja. Los dos se vuelven hacia Musúa, que no sabe disimular.


  —Musúa, mujer… ¡Que no iba a morderla de verdad!


  Los cachorros saltan a su alrededor, mientras Ishtar vuelve a poner los pies en el suelo, risueña.


  —¡Nímur, Nímur! Hay que andarse con ojo cuando juegas con gente de otras razas. La profe dice que son frágiles y se enfada si los mordemos demasiado.


  —¡Exacto! —dice Musúa, contenta de tener tantos pequeños aliados—. ¡Separaros! ¡Que corra el aire!


  —Sí… ¡Un día mordimos un poquitito a un kuzubi y la profe nos riñó mucho, muchísimo! ¡Dijo que no se les debe morder, arañar ni perseguir! ¡Es un rollo!


  —¡Pues suerte que no te ha visto hace un rato con Zuk! —ríe Ishtar dándole un codazo a Nímur—. ¡La profe te hubiera pegado una buena zurra!


  Musúa levanta una ceja ante la cara de culpable del rey.


  —Nímur ¿qué le has hecho al pobre consejero? ¿No sabes que está enfermo? ¡Eres un ceporro!


  —No sé qué mosca lo ha picado… ¡Ha sido todo verme y echar a correr! ¡Yo sólo quería decirle hola…!


  —Pues mira, ¡ahora puedes volver a intentarlo! —dice Ishtar, señalando un poco más allá.


  Paseando por el mismo camino, un poco más allá, están Zuk y Ullah. Ambos se detienen al ver la manada de tídnums y la pequeña ziti que les saluda.


  —Zuk, ¡deja de esconderte detrás de mí, hazme el favor! Pareces un niño de teta. ¿No ves que son Ishtar, Nímur y compañía?


  —Yo sólo veo un ejército de tídnums feroces. ¿Ese que está al frente no es el que me perseguía hace un rato?


  —Sí, el mismo. ¡Te lo acabo de explicar, cabeza de chorlito! Es Nímur, ese amigo nuestro que es el rey de Úrgal.


  —Y esa masa amarilla que los sigue, ¿qué es?


  —¿Te refieres a los xíbits? No será que no los hayas visto estos días… Son esas bolitas peludas tan monas de Ishtar.


  Como en un chiste malo, van y se encuentran una anzud, un kuzubi amnésico, una ziti, una manada de tídnums y tres mil xíbits, que rodean en seguida al grupo emitiendo unos ronroneos vibrantes y tranquilizadores.


  —¿Qué, parejita? ¿De excursión bajo la luz de Mul? —pregunta Ishtar guiñando el ojo a Ullah.


  —¡Lo mismo digo! Aunque lleváis un buen séquito detrás… Os tienen bien controlados, ¿verdad?


  —¿Ellos? ¡No! Están en misión secreta para encontrar el tesoro perdido del pirata Cojo.


  —¡Piratas! —saltan los niños, contentísimos.


  —¿Piratas? —salta Zuk, alarmado.


  —¡Muchos piratas! —grita Ishtar consiguiendo que Lumagur y sus secuaces se encojan un poco más detrás de los arbustos en los que estaban descansando—. Un montón de piratas que se han escondido en los jardines. ¡A ver quién los encuentra primero!


  Los niños echan a correr, dispersándose por todas partes bajo la mirada atenta de Musúa, que ahora tiene el doble trabajo de vigilarlos a ellos y también a su rey.


  Los xíbits, en cambio, permanecen en su sitio, entonando una extraña canción hecha de ronroneos profundos.


  Zuk les escucha medio hipnotizado, y se sienta en el césped con ellos, relajándose, en posición de flor de loto. Sin atreverse a intervenir, los demás ven como el consejero kuzubi cierra los ojos, acomodando su respiración al vaivén del canto de los xíbits, y termina cogiendo a uno que zumba con suavidad.


  —Xíbits… —murmura Zuk, pensativo.


  Por primera vez en muchos días, Ullah sonríe de verdad al ver un destello de reconocimiento en los ojos de su amado kuzubi.


  * * *


  —¿Recuerdas el día en que nos conocimos?


  —Jamás lo olvidaré. Estabas en medio de una concentración para protestar contra el canon del agua, nada del otro mundo… Pero en aquella ocasión el desgraciado de Kanasul no tuvo bastante con echar gas lacrimógeno contra los manifestantes. Mandó a sus soldados a sofocar la protesta y todos huyeron en estampida. Tú quedaste atrapada en un callejón…


  —Y entonces apareciste tú de la nada y me ayudaste a escapar.


  —Llevaba mucho rato observándote… La chica más guapa que jamás había visto. Sútum, musdágur, no importa. No había ninguna como tú, preciosa.


  En la terraza del castillo de Zapp, Gólik y Émesid están tumbados boca arriba, mirando al cielo. No pueden ver las estrellas, porque en Ereshkigal aún es media tarde y porque los pósitos del Risk impiden ver nada de nada, lo mismo da que sea de día o de noche. Pero la luz eléctrica de la ciudad se refleja en las capas inferiores de los detritus, creando un extraño e hipnótico efecto parecida a una aurora boreal tóxica.


  —Recuerdo que fuimos a escondernos en una alcantarilla. Éramos lo bastante pequeños para pasar entre los barrotes, eso nos salvó… Nunca hubiera pensado que pudiera encontrar romántico un lugar tan roñoso —sonríe ella, recreándose en el recuerdo.


  —Sí, reconozco que aquellos sótanos de los edificios abandonados cerca del castillo fueron muy útiles cuando queríamos estar juntos. Salir de aquel nido de víboras no era realmente complicado, pero los túneles nos hacían la vida más fácil.


  Aún tumbada, Émesid se vuelve hacia Gólik.


  —¿Quieres que vayamos a comprobar si todavía son tan cómodos y acogedores como cuando éramos jóvenes? —dice con ojos traviesos.


  Él se incorpora, evitando su mirada.


  —No. De eso ya me cansé hace muchos años. No soportaba que tuviéramos que vernos en secreto, ni tener miedo a que mi padre nos descubriera, o de lo que podía llegar a hacerte. Te quiero, Émesid, y no quiero volver a esconderme jamás.


  —Y yo no quiero que sigas huyendo de mí —dice ella, incorporándose a su lado y mirándolo con intensidad—. Hemos esperado una eternidad para volver a estar juntos, y te aseguro que maldije uno a uno los días que no pude estar contigo… Pero eso se acabó. Estás aquí, a mi lado, y no voy a dejarte marchar otra vez.


  —Émesid, yo…


  —Por una vez en tu vida, cállate —dice ella, hambrienta, y le da un beso inflamado de nostalgia y deseo…


  … Pero sus labios no encuentran más que aire vacío allí donde parecía que estaba Gólik y, con el impulso que lleva, Émesid cae de bruces al suelo.


  —¿Qué…? —exclama, incorporándose y volviéndose hacia él.


  Gólik la mira con una expresión culpable y triste a la vez.


  —¿Qué narices…? —repite, alargando su mano hacia él y empezando a enfadarse de veras.


  Por primera vez desde que llegó a Zapp, Gólik no hace nada para rehuir el contacto. La mano de Émesid atraviesa su mejilla y todo su cuerpo cuando ella mueve el brazo arriba y abajo con gesto nervioso, para asegurarse de que no está soñando.


  —¡Una proyección astral! —exclama ella con tono acusador—. ¡Una maldita proyección astral! ¿Pero es que no tienes nada en la sesera, so palurdo? —pregunta con rabia, y pone énfasis en sus palabras atravesándole el cráneo con la garra.


  —Émesid, te lo puedo explicar. Hace días que intento…


  —¿Qué? ¿Qué es lo que intentas? ¿Decirme que has estado fingiendo que estabas aquí? ¿Que nos has estado engañando a todos, a mí y a tu pueblo?


  —Sabes que me importa un comino lo que piense el pueblo. ¿Acaso creías que me arrastraría hasta aquí para hacerles el favor de ver al nuevo señor de Zapp haciendo el imbécil en la sala del trono?


  —No. ¡Pero pensaba que yo te importaba lo suficiente como para venir a verme en persona! ¡Oh! ¡Con razón era imposible localizarte! ¿Dónde se supone que has estado todo este tiempo?


  —En Zink.


  —¿En Zink? ¿¿Al otro lado del mundo??


  —Mujer, el club ya llevaba muchos días cerrado, con eso de la guerra y todo el follón…


  —Gólik —la gélida voz de Émesid transmite un terrible ultimátum—, te doy una sola oportunidad para rehacer esta última frase de tal manera que no dé a entender que te importa más tu club que yo misma.


  Gólik traga saliva.


  —Émesid, te quiero más que a cualquier otra cosa en este mundo. Pero la responsabilidad que me caerá encima si me quedo en Gánzer me apabulla, me aterroriza.


  —¡No me lo habías dicho nunca!


  —¡Lo llevo diciendo desde que llegué! Además, están pasando cosas muy preocupantes en Ishtar. Pensé que sería mejor si podía echar un vistazo… Por eso me fui directamente a Zink desde Boma; ahí todo es más sencillo. Y sin embargo, me paso el día con un espantoso dolor de cabeza debido al esfuerzo que debo hacer para mandar la proyección astral tan lejos, incluso contando con el cetro de Zapp y mi noveno nivel mental… Pero vale la pena, querida, porque así puedo verte cada día.


  —¡Pues hasta aquí hemos llegado! ¡Que te aproveche la migraña!


  Émesid vuelve sobre sus pasos y empieza a bajar por la pared.


  —¡Espera! ¡No quiero que te vayas tan enfadada!


  —¡Y yo no quiero ni verte en una buena temporada! —replica ella, deteniéndose y concentrándose.


  La capacidad del plano mental de los sútums es tan alta como el de los musdágurs, y durante muchos años Émesid ha entrenado el suyo hasta su máximo potencial. No llega a los niveles reservados a la realeza, pero sus habilidades son suficientes para repeler la proyección astral que Gólik mantiene a duras penas.


  En un segundo, el señor de Zapp desaparece de la terraza de su castillo y abre los ojos en Zink.


  * * *


  —De acuerdo, querida, reconozco que no fue mala idea, lo de venir a Shapla —murmura Akú al oído de Musnin.


  Los dos musdágurs están tumbados con las colas entrelazadas en una góndola que flota por los románticos canales de Shapla bajo el cielo estrellado.


  —Esto es sencillamente ideal —suspira ella, disfrutando del balanceo a ritmo de los golpes de remo del gondolero—. Quien sabe… Podríamos quedarnos a vivir aquí, ¿no te parece? Esta ciudad es preciosa, se ven los soles, las estrellas, el mar…


  —Sería maravilloso, mi amor… Pero ¿cómo íbamos a hacerlo? Los precios y el alquiler aquí son muy caros, y yo estoy en el paro. Además, si quieres ser diplomática de Gánzer, habrá que volver a Ereshkigal, o ir dónde nos mande el nuevo señor de Zapp.


  —Ahora que lo dices, quizás podría proponerle a Gólik que abriera una embajada aquí, con los kuzubis…


  Los sueños de Musnin y Akú son interrumpidos abruptamente por unos gritos terribles. Antes de que nadie se pueda mover, tres kuzubis corren hacia ellos entre alaridos y se lanzan al canal como si su vida dependiera de ello. Tras ellos aparecen cinco cachorros de tídnum corriendo a cuatro patas y rugiendo con frustración al ver que sus presas se han zambullido y se van nadando por el canal. Sin pararse a reposar ni un segundo, empiezan a perseguirlos por la orilla, abucheándolos con sus agudas vocecillas.


  —¿Qué diablos ha sido eso? —exclama Musnin, asustada, mientras la góndola no deja de balancearse a causa de tanto jaleo.


  —Si le sirve mi opinión, señora, creo que esos cinco tídnums querían comerse con patatas a tres inofensivos ciudadanos —responde el gondolero con reprobación—. La delegación tídnum haría bien teniendo encerradas a estas fierecillas. Se han apropiado de la base de la Torre de los Deportes y ya no es seguro andar por allí. ¡Mordieron a mi primo Nork hace unos días! No sé dónde vamos a parar…


  * * *


  —No sé dónde vamos a parar… —suspira Sasar por enésima vez—. ¡Por el amor de Krum, delegado, debe esforzarse un poco! No puede ser que cada vez que vea a un diplomático se desmaye… ¡Debería ser capaz de hablar con los líderes de Ki! Piense que tarde o temprano se reunirá con ellos en una de las sesiones importantes y tendrá que explicarles cómo funciona el gobierno en Boma. ¡No debe tenerles miedo! ¡Usted está a su mismo nivel, son sus iguales!


  —No lo veo yo tan claro, querido Sasar. Ya viste como me miraban esos kuzubis del gobierno. Creen que yo no soy un líder al no haber sido elegido gracias a Mul, cómo los demás. Además, estos otros reyes son todos tan… tan distintos a la reina Laima…


  —Gracias a los dioses.


  —¡Con ella sí que me las arreglo! ¡Pero toda esta gente es terrorífica! Lo siento, no puedo hacer nada más…


  Kíngal mira con aire culpable al menudo sútum, que tras observarlo con ojo crítico le dedica una sonrisa alentadora.


  —No se preocupe, delegado. Haremos lo posible para eliminar esta fobia —dice Sasar que se concentra y con la ayuda de su cetro empieza a proyectar una imagen astral de un anzud—. A ver cómo se las arregla hablando cara a cara con el rey Vizvi…


  Los alaridos de pánico del delegado Kíngal se oyen hasta en la suite contigua, a través de los gruesos muros.


  —¡Silencio! ¡A ver si os calláis la boca sabandijas! —ruge Líbir, dando puñetazos a la pared—. ¡Aquí queremos dormir!


  —Malditos jovenzuelos, que se pasan la noche de juerga… —refunfuña Ziu sin siquiera abrir los ojos—. Y tú, Líbir, ¡deja de gritar que así no resuelves nada!


  La reacción que ha tenido Kíngal ante la presencia virtual de Vizvi no es muy distinta a la del agente de policía kuzubi que, aburrido como está en el turno de noche en los calabozos, ve llegar sin previo aviso al auténtico e impetuoso rey de los anzuds.


  —¡Buenas noches, agente! No, no te levantes, me gustas así como estás —le dice con voz melosa, acercándosele más de lo que cualquier kuzubi pueda soportar—. Lo que sí te pediré es que me dejes entrar en la celda.


  El agente se levanta y se cuadra, intentando mantener una expresión neutra.


  —Rey Vizvi, majestad… Lo lamento, pero en esta celda está preso el annerín que ha intentado asesinar a nuestro heredero. Las visitas están estrictamente prohibidas por orden del jefe Maskim. Quizás deberíais ir a hablar con él primero…


  —Oh, ¿y para que voy a perder mi tiempo con estos trámites burocráticos tan aburridos y lentos, si tú y yo podemos entendernos perfectamente? Este prisionero es un anzud, y naturalmente me preocupa que uno de mis queridos súbditos haya intentado algo tan terrible. Por eso quiero hablar con él, ¿lo entiendes ahora?


  —Claro que sí, majestad, pero mis órdenes son…


  —Tus órdenes están arriba, a ocho pisos de distancia, y yo estoy aquí, ante ti. Es inusual, pero creo que no hay nada de malo en mantener una breve conversación con este chico, por gentileza de un atractivo guardia muy, muy comprensivo…


  Los avances de Vizvi consiguen hacer retroceder al agente, lo que el rey anzud interpreta alegremente como un permiso de paso, y abre la puerta de la celda con su cetro.


  En el habitáculo reina una oscuridad casi total, sólo rota por el tenue resplandor de la pequeña luz que señala la salida de emergencia.


  —Pobrecito mío… Como debe molestarte esto… —murmura el rey y apaga la luz apuntándola con el cetro.


  En la oscuridad, el annerín hecho un ovillo aparta el ala que le protege la cara y fija su mirada en el visitante.


  —Sois el rey Vizvi, ¿me equivoco? Iros. Me da igual lo que me digáis, o lo que me hagáis… No hablaré —dice con voz grave.


  —No me hace ninguna falta. Eres tan cuadriculado… Pero no importa. Puedo ir hablando yo, si quieres —Vizvi adelanta un paso hacia el prisionero, que se encoge instintivamente—. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás cómodo? Puedo hacer que te traigan un colchón más blando y grande si así lo deseas. Y si te sientes solo puedo cantarte canciones al oído. ¡Ya sabrás que canto de maravilla!


  Kasdal suelta un chillido estridente y se incorpora abriendo sus negras alas en un vano intento de expulsarlo. Vizvi se limita a sonreír y a acercársele más aún.


  —Pareces un ángel… Te mueves como un ángel…


  —¡¡¡No conseguiréis que hable, parásito real!!!


  —Hablas como un ángel… ¡Pero no soy tonto! Eres un diablo disfrazado. Aunque claro, todo se puede arreglar…


  * * *


  En otra parte de la ciudad, en un parque de la Torre de los Huéspedes, dos figuras se encuentran lejos de miradas indiscretas.


  —Tengo curiosidad. ¿Qué les hacen, los zitis, a los traidores? —pregunta Kísib para romper el hielo, sentándose cómodamente en un banco.


  —Por favor, no te burles de mí —dice Bastian con voz lúgubre, declinando el asiento que le ofrece el musdágur.


  —En Zapp se les clava vivos en las murallas para que sirvan de ejemplo. Si es que llegan a vivir bastante como para tener un juicio, claro. Usúmgal solía cargárselos en la misma sala del trono, con la poca paciencia que tenía —Kísib mira al cielo, como si recordara viejos tiempos, pero su voz se endurece—. La mía también se está agotando, Bastian. Yo lo tengo casi todo a punto, pero no sé nada de tus preparativos. Deberías estar listo para actuar enseguida.


  Bastian mira a su alrededor, nervioso. Puede moverse con mucha más libertad ahora que no queda nadie en la delegación ziti para controlar sus idas y venidas, pero con eso no está más tranquilo.


  —Lo tengo todo casi resuelto. Pero ¿qué prisa tienes? Tú mismo dijiste… —vuelve a echar un vistazo al parque, asegurándose de no ser espiado, y baja la voz—. Dijiste que no haríamos nada hasta que Gólik llegara a Shapla.


  —Hoy no has leído el periódico, ¿verdad? —dice Kísib, sacándose del bolsillo un ejemplar de La Voz de Ki y alargándoselo—. Gólik no vendrá. Se ha quedado escondido en Zapp, el muy cobarde. La verdad, no sé por qué me extraña…


  Bastian lee de un tirón la entrevista al señor de Zapp.


  —Pero entonces… No lo entiendo. Si Gólik no viene, no tiene sentido seguir adelante con el plan.


  —No te preocupes por ese desgraciado, ya me encargaré yo de él. Si no ahora, dentro de un año, o de siete. No es tu problema. Pero el plan sigue adelante. Y más te vale estar preparado —sus ojos brillan, amenazadores—. Sabes qué te va en ello.


  * * *


  Al borde de la frontera de Kibala, a medio camino de Boma, Gálam está asando en un fuego de campo unas salchichas que desprenden un aroma excelente. Se encuentra casi en el paraíso, disfrutando de la tranquilidad que tanto añoraba.


  —Chico, vaya buena pinta que tiene esto… —dice una voz divertida a su lado—. ¡Lástima que no las podamos compartir!


  El inventor se vuelve y ve una figura sonriente aparecida de la nada, sentada al lado del fuego.


  —Sí, es uno de los inconvenientes de las proyecciones astrales. Puedes ver el mundo entero, pero sin tocar nada. Aunque, ya que has tenido el detalle de aparecer por aquí, sí que podremos compartir viejas historias, ¿verdad, Nírgal?
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  Mal rollo


  El desastrado cuarto de Gerard, lleno a rebosar todavía con los restos de la trampa mortal que construyó para cazar a Turug, acaba de ganar un nuevo y llamativo elemento decorativo: el despiadado tirano de los musdágurs, el antiguo Señor de Zapp. Usúmgal.


  El estar atrapado en el cuerpo de una adorable osita rosa con tutú facilita su integración en Can Sata, puesto que allí hay un montón de cachivaches mucho más raros; esto, sin embargo, no ayuda en absoluto a mejorar la mala leche crónica que lo caracteriza.


  Aunque Usúmgal aún está madurando un cabreo del copón, hay que decir en su favor que no está tan desconcertado como podría estarlo cualquiera a quien le hubieran salido de pronto y por sorpresa ojitos de cristal, pelo suave y amoroso en vez de escamas y algodón en vez de carne bajo la piel. Ya está familiarizado con esa técnica de cambio fisiológico forzado, aunque jamás se ha molestado en averiguar cómo funciona exactamente. Pero está bastante seguro de que la gente atrapada en esos casos queda en estado latente, dormida hasta que se les despierta. Por eso no entiende por qué él sigue consciente, sin poder dormir siquiera, con todo el tiempo del mundo disponible para dedicarse a planear su venganza y cabrearse todavía más.


  Además, el rato que ha pasado oyendo las tonterías supinas de esa alocada familia lo ha puesto aún más de los nervios.


  No es sólo no poder moverse, ni hablar, sino que se ve forzado a escuchar todo lo que lo rodea; esta tarde en concreto, a la conversación de la familia de la odiada Nírgal Sata, con el mil veces maldito Lúgal en persona, tomando el té con toda tranquilidad. Su traslado a esa habitación que parece más bien una leonera le ha supuesto un cierto alivio. Estar allí sin nadie más le permite poner en orden sus ideas.


  De momento se consuela con una idea axiomática y reconfortante: sus enemigos están muertos. Nírgal, Gólik, la pequeña Ishtar, recién subida al trono… Todos muertos. El efecto balsámico de ese pensamiento es todo un lujo. En esos momentos su bomba ya debe haber destruido Ki, y si el imbécil de Lúgal está tan contento es porque todavía no ha recibido la noticia. Pero claro, si el planeta entero ha explotado, no queda nadie para dársela.


  Además, viendo la campechana actitud de Lúgal, también ha llegado a otra conclusión: sus enemigos, vivos o muertos, son imbéciles. En lugar de matarlo, como él hubiera hecho, no se les ocurre nada mejor que encerrarlo en ese minúsculo y absurdo habitáculo de peluche. ¡Ja! Si creen que ese pequeñísimo inconveniente podrá detenerlo están muy, pero que muy equivocados. Además, irónicamente le han salvado la vida llevándolo a la Tierra, dónde podrá establecer su dominio cuando se recupere. Ya ha empezado a hacer planes…


  Se aferra a esta idea, que lo tranquiliza momentáneamente. En primer lugar, debe tratar de averiguar la forma de volver a su estado natural. Dedica un buen rato a meditar cómo puede revertir la mala jugada que le ha hecho su odiado hermanito, pero no consigue sacar nada en claro. Sus negros pensamientos se ven interrumpidos por la llegada de ese crío gordo y sudoroso, el hermano de la reinecita de Kígal, que tan poco habrá podido disfrutar de su trono.


  Le oye hablar con algo que lleva en su mano y ve con sorpresa y maligna alegría que se trata de un urgug. Limitado como está, no puede detectar esencias, pero después de observarlo detenidamente está casi seguro de que ese urgug es Turug, el mismo que desapareció en misión en Can Sata. ¡Menuda suerte la suya! ¡Seguro que puede echarle una mano! Aunque se pregunta por qué será que ese enorme tídnum tiene ahora el tamaño de una ratita. En fin, un urgug diminuto es mejor que nada. Cuando la bola de sebo ziti sonrosada se ha largado, Usúmgal se prepara para hacer la conexión telepática.


  —¡Tú! ¡Urgug! ¡Escúchame! Soy Usúmgal, tu Señor. ¡Tengo una misión muy importante para ti! Tienes que…


  Usúmgal se detiene a media frase al darse cuenta de que el urgug, que ha estado paseando por la habitación con curiosidad, pasa a su lado sin prestarle la más mínima atención.


  —¡Hey! ¡Tú, inútil! ¡¡¡Estoy aquí!!! —grita con rabia.


  Pero la transmisión mental, aunque retumba en la mente del musdágur, no parece encontrar el camino hasta el cerebro de Turug. El tídnum empieza su toilette habitual, lamiéndose las patas y acicalándose con cuidado.


  —¡Será posible! ¡Maldito seas mil veces, urgug del demonio! ¿¡Cómo osas ignorarme a mí, tu amo y señor!?


  Su rabia crece como un torrente, se acumula y rompe todos los diques de contención que encuentra a su paso. Pero ese ramalazo no tiene ningún efecto en el felino, y Usúmgal debe aceptar que no va a poder comunicarse con ese tídnum tan duro de mollera. Pasando a otra cosa, se dedica a detectar en su entorno inmediato a cualquier otro posible aliado, pero el fracaso absoluto lo obliga a reconocer que se ha quedado sin ninguna habilidad. Lo que acaba poniéndolo todavía de más mala leche.


  Frustrado, decide reservar fuerzas para más adelante, y dedicar el cien por cien de su tiempo a planear su venganza. Eso le reconforta un poco. Aún quedan muchos zitis en la Tierra, y también está el imbécil de Lúgal y toda la familia Sata… Aferrado a este pasatiempo, mata las horas maquinando con estremecedora precisión terribles proyectos, y cuando ya da por elaboradas varias fases de su plan maestro, que incluyen la participación de trituradoras industriales, ácido bórico y una cucharilla de té, Gerard vuelve de la cena.


  Usúmgal pierde de nuevo su concentración oyendo la cháchara de aquel par de mamelucos, pudiendo entender sólo lo que dice el tídnum. Por lo que parece, Turug no se ve capaz de descifrar el galimatías incomprensible del niño ziti de los cojones, y viceversa, pero eso no les impide a los dos ir charlando de sus cosas.


  Por suerte pronto se van a dormir, el niño en la cama y el inútil del urgug acurrucado a sus pies, como un vulgar perro faldero.


  —¡Eres la vergüenza de tu raza! ¿¡Qué haces aquí sobando como un perrito cuando deberías estar cortando cabezas en mi nombre!? ¡No eres digno de ser llamado urgug! ¡Eres la purria de Ki! ¡Una desgracia de la naturaleza! ¡Un fiasco! ¡Un engendro! ¡Un…!


  Turug levanta las orejas y mira a su alrededor, confuso. Se levanta medio dormido y empieza a andar hacia la mesilla de noche.


  —¡Sí! ¡Eso es! ¡Acércate! ¡Yo te lo ordeno!


  Al llegar a la altura de la almohada, Turug vuelve a echar un vistazo a su alrededor, se rasca la oreja, bosteza abriendo al máximo su bocaza, se encoge de hombros y vuelve hacia los pies de la cama, para volver a acostarse la mar de tranquilo.


  Los gritos mentales de Usúmgal son tan potentes que consiguen abrirse paso hasta el subconsciente de Gerard y provocarle una pequeña pesadilla.


  —… Y entonces empezó a perseguirme una lagartija gigante que hacía ballet, con un careto súper feo, mamá. ¡Quería meterme en la caja de cereales y comerme en el desayuno! ¡¡¡Y el suelo se convirtió en gelatina y luego exploté!!!


  —Fantástico, Gerard. Creo que deberías tomar nota de estos sueños —dice Anna mientras le hace un bocadillo—. ¿Ya tienes tu gorra? ¡Piensa que el sol pega fuerte aunque tú no lo notes!


  —He cogido la de Spiderman y también la que tiene el dibujito del panda. ¿Qué crees que significa, mi sueño?


  —¿Quizás que comiste demasiado ayer por la noche? Sarim también estaba un poco rara, me pareció que le lloraban los ojos. A ver si habéis cogido algo… ¿Te duele la barriga? Piensa que debes avisarnos enseguida si te duele algo. No querrás volver a tener gastroenteritis, ¿verdad?


  —¡Ay, mamá! Sólo ha sido un sueño raro, ¡nada más!


  —Mira, aquí tienes tu bocadillo. Anda, cómete el desayuno que el abuelo te está esperando en el jardín. ¿Sabes ya a dónde vais a ir?


  —No sé. A pasear por la montaña. Pero será guay, vamos a ir con la caravana del bisabuelo. ¡No he ido nunca en caravana!


  —¡Vais a pasarlo muy bien, ya lo verás! Yo siempre iba de excursión con él, de aquí para allá.


  —¿Y con la yaya Nírgal también?


  —Ay, querido… Ya sabes que mamá no estaba nunca en casa. Yo casi no la veía, estaba siempre tan ocupada…


  —¡Claro, porque estaba haciendo de reina!


  —Sí, Gerard, seguro que era por eso… ¡Bueno, vamos! Toma tu bocadillo y no hagas esperar más al abuelo y a Sarim.


  Gerard termina su vaso de leche de una sentada, agarra el bocadillo y sale corriendo hacia el jardín con Turug en su bolsillo.


  —¡Jacques! ¡El desayuno se está enfriando! ¿Vienes o no? ¡Gerard ya se ha ido!


  —¡Ahora no puedo! —se oye desde otro lado de la casa—. Estoy en un momento crucial de la novela. Le han cortado la cabeza a la protagonista y el ninja mutante está a punto de…


  —¡Deja a estos ninjas de pacotilla y vente a tomar el café, hombre! ¡No se te va a agotar la inspiración por cruzar el comedor!


  —Podrías ser amable y traérmelo aquí, ¿verdad ma chérie?


  —Mon amour, ¡no estás en un restaurante! ¡Jamás en mi vida he hecho de criada! Te lo dejo sobre la mesa, ya vendrás cuando tengas un momento.


  Sumida en sus cavilaciones, Anna deja a un lado su taza y se va disparada hacia el caballete dónde tiene una tela a medio empezar, una obra abstracta de tonos verdes y turquesas. Dejando su mente en blanco, como siempre que tiene una nueva idea, toma el pincel con gesto distraído y añade una línea roja. Y otra, y otra, y empieza a pintar sin control. Cada línea es más gorda y cada gesto más rápido y nervioso que el anterior, hasta el punto que, tras un movimiento brusco, el pincel sale de la tela y salpica de rojo la nevera.


  Anna gruñe y va a buscar un trapo, pero antes de arreglar la chapuza, se detiene y observa la nevera con ojo experto. La salpicadura tiene un cierto valor artístico que no le desagrada, y al final decide dejarla como está y seguir atacando el cuadro.


  Sentado en su mesa, Jacques también se encuentra en un estado de ánimo poco habitual. Los dedos le duelen de utilizar tan rápido la máquina de escribir, que nadie había tocado en años, pero que él decidió que le serviría para redactar su nueva obra magna, para conseguir una ambientación vintage. Anna ya le ha dicho que se haría daño tras un par de horas de repiqueteo, pero él sigue, erre que erre, sin querer dar la razón a la listilla de su mujer. Se pregunta de dónde puede haber salido este pensamiento tan mezquino y, sumido cómo está en sus pensamientos, no se percata de que ha escrito la misma frase cuatro veces seguidas, y que empieza a repetirla otra vez.


  En el piso superior, el exseñor de Zapp estaría más que contento al saber que su mal rollo subliminal empieza a calar en el matrimonio de Can Sata, tan bien avenido en general. Pero no tiene acceso a este pequeño alivio y sigue con el cabreo padre, urdiendo planes imposibles y maldiciendo a todo dios.


  —Esto es sólo un pequeño inconveniente. Estaba desprevenido… Exacto, ¡eso es! ¡Pero no les va a ser tan fácil acabar conmigo! ¡¡Y cuando salga de este mal paso, todos los habitantes de este asqueroso planeta conocerán mi ira!! ¡Lástima que destruí Ki, si no volvería a Zapp y colgaría al desgraciado de Gólik por la cola en la muralla más alta del castillo! ¡Vaya que sí! Y a esos sútums repugnantes de Boma… ¡Ja! ¡Los exterminaría a todos! ¿¡Cómo osaron creer que podían vencerme a mí, el señor de los musdágurs!? ¡Arghhh! ¡A todos, los aplastaría a todos! ¡Y a Nírgal! ¡¡¡Nírgal!!!


  La acumulación de pensamientos negativos llega a trastocarlo de tal forma que el color rosa de la osita sube de tono notablemente.


  —¡Mon cher! ¿Puedes traerme el tubo de rojo cereza? ¡Debe estar en el lavabo grande del primer piso! —grita Anna sin dejar de mirar su cuadro con ojo crítico.


  —¡Oh, je suis désolé! ¡Je ne peux pas le faire! ¡Estoy muy débil! ¡Misère! ¡Cómo no he podido tomarme mi café de cada mañana…!


  —¡Anda ya! ¡No te lo has tomado porque no te ha dado la gana, mon petit imbécile!


  —¿Esas tenemos? Alors, ¡vas a ir tú solita a buscártelo, el color cereza! ¡Je suis très occupé! ¡A punto de terminar mi libro!


  —¿Cómo? ¡Eso no es ninguna excusa, pazguato! —grita Anna añadiendo un gran garabato negro a su cuadro con el pincel del ocho—. ¡El puñetero libro no se va a escapar si lo dejas un minuto! ¡¡Llevas tres semanas diciendo que estás a punto de acabarlo!!


  —¡Y no lo consigo parce que en esta casa no hay quién se pueda concentrar! —grita Jacques a su vez.


  —¡Eso es porque tú no dejas de gritar! —chilla Anna.


  —Si la madame no tuviera la piel tan fina y me dejara poner mi música, ¡habría terminado hace tiempo!


  —¡¡Tu música serviría para demoler edificios!!


  Como respuesta, del estudio empieza a salir una terrible cacofonía a todo volumen, como la que Jacques califica de agradable y relajante melodía.


  Anna lanza el pincel al suelo con rabia y se dirige a grandes pasos hacia la escalera. Refunfuñando en voz alta, llega al lavabo y sale de él con el tubo rojo cereza, otro de color caqui y un bote entero de color negro. Pero sin que haya llegado todavía a su estudio, la música le crispa los nervios de tal forma que lanza con fuerza el material a la puerta cerrada del despacho de Jacques, haciendo que el bote se abra y se desparrame una gran mancha negra como el chapapote.


  Tras ver el desastre, Anna cambia de idea y deja los botes de pintura y su cuadro abstracto. Vuelve atrás para ir hasta la biblioteca, dónde las gruesas paredes rebajan la intensidad de la música, para seguir trabajando en su magnífica escultura. Unos cuantos golpes con el martillo y el cincel contra el duro granito van a irle de perlas para sacarse de encima ese mal genio que no sabe de dónde diablos ha salido.


  Al pasar por delante de la habitación de Gerard ve la puerta medio abierta y entra para recoger el bote de pintura vacío que su hijo le pidió ayer.


  —¡Maldito crío! ¡Fíjate tú! ¡Todo por el suelo! ¡¡¡Esta casa parece un basurero!!! —exclama Anna chutando un bolo que da de lleno en la mesilla de noche.


  Con el golpe que recibe la mesa, la osita se desequilibra y cae de morros al suelo. Mascullando otro taco, Anna la recoge para devolverla a su lugar. Sus entrenados ojos de pintora se fijan en la rechoncha figura.


  —¡Mmmhhh! ¡Qué cosas! Hubiera jurado que ayer por la tarde esta osita era rosa y no magenta…


  Se encoge de hombros y se va a la biblioteca, dispuesta a picar piedra hasta que se quede contenta.
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  Líderes a la greña


  Han pasado tres días. Durante los dos primeros se han sucedido las reuniones y las sesiones del simposio y al llegar el tercero, tanto este como la ciudad de Shapla han detenido toda actividad para rendir el último homenaje al recién fallecido líder de los kuzubis.


  El funeral de estado del rey Kuzu ha sido retransmitido a todo el mundo. Representantes de los distintos gobiernos, con escasas excepciones, han asistido al mismo como invitados de honor, reunidos con cara de circunstancias en el palco principal durante las largas horas en que se ha desarrollado la ceremonia. Los restos mortales del rey se han depositado en una sencilla balsa con un pequeño agujero en la base y el mar se la ha ido llevando, hundiéndose poco a poco hasta desaparecer.


  En la tribuna, Ishtar no ha sido la única a quien se ha visto dejar caer un par de lágrimas, recordando sus breves pero sentidos encuentros con el legendario kuzubi. Incluso sus cabellos parecen haberse vestido de duelo pues, tras tantos días de mantener aquel tono azul eléctrico tan llamativo, se han ido oscureciendo y han vuelto a su color negro azabache original.


  En la fila inmediatamente anterior, en los mejores asientos, la familia real kuzubi observa la escena con su proverbial frialdad. Aunque se esfuerza en hacerlo, Ishtar no consigue detectar ni una pizca de simpatía por el muerto.


  Después del funeral se ha organizado el habitual picapica de delicias locales, y la jornada se ha dado por finalizada.


  —¡Oye, Bastian! ¿Cuándo dijiste que volvía Nakki? Seguro que le sabrá mal no estar hoy aquí. ¡Con lo que le gustan los canapés!


  —No lo sé, Ishtar, no sé nada de él desde que hizo llamar a Malag. Pero no te preocupes, allí el tiempo va mucho más lento. Una noche sola en la Tierra son más de dos días para nosotros, e incluso el Gran Consejero de Kígal necesita dormir… ¡O eso es lo que quiere hacernos creer! ¡Quién sabe si en realidad no es un robot!


  —¡Uooooo! ¿Te imaginas a Nakki haciendo de Terminator?


  —Pues oye, no me cuesta demasiado imaginármelo con chupa y gafas de sol diciéndole «¡Sayonara, baby!» a Saggin… Brrr, mejor no pensar en ello, no quiero tener pesadillas. Ya volverá.


  —¡Jo! ¡Pues a ver si vuelve pronto! Y que conste que no lo echo de menos, ¿eh? Pero creo que no sabe vivir sin mí, el pobrecito. ¡Ah! Por cierto… Esta tarde iré con Nímur, Ullah y Zuk al parque de atracciones. Ullah dice que Zuk empezó a recordar cosas con el susto que le pegó Nímur, ¡así que quizás si lo montamos en las montañas rusas también espabila!


  —¡Ah! Muy bien. ¿Y pensáis ir con todos los pequeños tídnums? ¿Y con los xíbits? Os va a salir muy cara, la broma.


  —No, ellos se quedan con Líbir y Ziu porque Musúa sí que ha querido venir con nosotros. ¿No te apuntas?


  —Lo siento, pero estoy un poco liado… Quizás otro día.


  —Bastian, tienes que presentarme a tu novia, ¿me oyes? ¡Recuerda que la ley dice que si la reina no lo aprueba, los funcionarios reales no pueden salir con nadie!


  —Ninguna ley dice esto.


  —¿Ah no? Pues la proclamaré pronto, ¡cuando vuelva Nakki y me diga cómo carajo se hacen las leyes!


  —En fin… Pásalo bien. Y recuerda que mañana vuelves a tener simposio, ¿eh? Y no te quieras escaquear diciendo que tienes la lepra, que te conozco.


  Ishtar se despide de Bastian y corre para encontrarse con Nímur que ya la está esperando para irse al parque. La tarde les pasa volando, pero por desgracia el día siguiente aparece, implacable, como la resaca tras una noche de farra.


  * * *


  La sesión del día tiene como único punto a debatir la nueva organización política de Gánzer. Es una de las que reúne más miembros ilustres, puesto que deben participar los máximos representantes de las seis razas: Nímur por los tídnums, Vizvi por los anzuds, Ishtar por los zitis, Kíngal y Sasar en representación de los sútums y la reina Namnín y Sesgal en nombre de los kuzubis. Por su parte, los musdágurs se ven representados por la anterior señora de Zapp, Musnin, y su nieta Mirnin, puesto que el actual señor de Zapp ha decidido amablemente delegar en ellas sus funciones diplomáticas.


  —¡Manda huevos! Se monta una reunión sólo para hablar de quién debe mandar allí abajo, en Gánzer, ¡y el que se supone que es el rey de los musdágurs ni siquiera se presenta! —cuchichea Nímur a Ishtar, tan flojito como es capaz de hablar un tídnum; Es decir, como si lo hiciera cualquier otra persona en un tono normal.


  —Seguro que llega en el último instante, le encanta dar la nota —dice Ishtar, sentada a su lado en la sala de reuniones que se va llenando poco a poco de dignatarios.


  —¿Cómo? ¿No leíste el periódico el otro día?


  —¿La entrevista que le hicieron? Claro que la leí. Le ha quedado una sala del trono monísima, con esos tapices de dragoncitos.


  —Quiero decir que dejó muy claro que no vendría al simposio. ¿Cómo lo dijo…? Que le importaba un rábano y que ya nos las arreglaríamos sin él.


  —¡Yo ya sé de qué va Gólik! Parece rancio como la madre que lo parió, pero si ha dicho que aquí tenemos a un hatajo de incompetentes investigando lo de Kuzu, es que el tema le preocupa y que vendrá a echar una ojeada.


  —¡No me jodas!


  —Diez kugs amarillos a que muy pronto le veremos el pelo… Bueno, las escamas.


  —¡¡Groarg!! ¡Hecho! ¡Ya tienes diez kugs menos!


  Además de Gólik, en la lista de invitados faltan también otras dos mentes brillantes que, por diversos motivos, no se encuentran en Shapla en esos momentos: el Gran Consejero de Kígal y el presidente del Consejo de Emergencia de Zag. Pero para suplir ese vacío se ha convocado a Lilubi, el único miembro del Consejo de Emergencia que sigue vivo y en funciones. El pobre secretario maldice su ascenso meteórico sentado en un rincón, casi tan nervioso como Kíngal.


  Todos los invitados ya están en su sitio. La primera en hablar es la reina Namnín, encantada de poder hacer el discurso inicial por ausencia de Nakki y Zuk, y sin tener que competir con Sesgal, mucho menos beligerante desde que se le considera sospechoso de haber saboteado el Consejo de Estado para simular un atentado contra sí mismo.


  —Apreciados líderes de Ki y acompañantes varios —dice evitando adrede cruzar su mirada con los reptiles—. Confiamos que esta reunión tan esperada nos sirva para resolver el malentendido de la sucesión de poder en Gánzer. Con el tirano Usúmgal destronado, ha llegado el momento de pasar página a un triste capítulo de la historia musdágur y mirar a un futuro mejor con optimismo. Es por eso que nos encontramos aquí reunidas las mentes más insignes de Ki, para dar un poco de luz a este pobre pueblo desamparado.


  —¿Darles un poco de luz? Y yo que creía que hoy tocaba hablar de política y no de limpiar la cúpula —le dice Ishtar a Nímur.


  —¿De qué está hablando la tía esta? ¿Desamparados? ¡Pero si estamos mejor que nunca sin ese monstruo! —transmite Mirnin a su abuela.


  —¡Cuánta arrogancia! ¿Ha visto, delegado? ¡La reina ni se ha dignado mirarnos! Pero usted no se deje intimidar, ¿eh? Recuerde nuestro entrenamiento —le dice Sasar a Kíngal.


  —Y escucha, guapo… ¿Qué harás cuando termine la reunión? —dice Vizvi a Lilubi, que aparta con disimulo su silla de la del rey anzud.


  —Señoras y señores, les recuerdo que por muy flojo que estén transmitiendo a la persona de al lado, el resto podemos oír todo lo que dicen. Les pido un poco de atención, por favor.


  —Perdóooon —piensan todos los asistentes a coro.


  —Como decía, en Gánzer ahora reina la anarquía, sin un líder claro que…


  —¡Un momento! —interrumpe Mirnin, impetuosa, sin hacer caso del gesto que le está haciendo Musnin—. ¿Cómo que reina la anarquía? ¡Cuando Usúmgal se largó, el pueblo tomó posesión del castillo y las riendas del gobierno!


  —¿Y cuál es la diferencia, encanto?


  —Lo que mi nieta quiere decir es que ya existía una organización clandestina en Zapp, la Resistencia musdágur, preparada para gobernar cuando se derrocara al tirano. Yo misma era su presidenta, sé muy bien de lo que hablo —interviene Musnin, que ya no ve ningún sentido en mantener el secreto.


  —¡Una mujer preciosa e inteligente! —exclama Vizvi, admirado, levantándose y haciéndole una reverencia.


  —Y esta organización de plebeyos, ¿qué legitimidad tiene para apoderarse del gobierno?


  —Mujer, si nos ponemos así, ¿qué legitimidad tenemos cada uno de nosotros? Que aquí los que somos reyes es porque hemos nacido con la flor en el culo, ¿eh? —plantea Ishtar, más acostumbrada al concepto de democracia que los demás.


  —Ah, ¿pero no era por lo de Mul? —pregunta el despistado de Nímur, a quién todo este tema ni le viene ni le va.


  —Pues a nuestro delegado le han votado —defiende Sasar.


  —Ya se discutirá ese sistema que utiliza su gente más adelante, Gran Consejero —dice Namnín, recreándose en las dos últimas palabras mientras mira al menudo sútum—. Lo que yo quiero hacerles ver a todos es que ya existe un legítimo señor de Zapp preparado para gobernar.


  —No sé qué quiere que le diga, apreciada reina —dice Vizvi, serio por primera vez—. Si tal como se me ha informado, ese sujeto es el hermano gemelo del anterior dictador, ¿no estaremos sacando del fuego a los pobres musdágurs para dejarlos caer en la brasa?


  —¡¿¿Hermano gemelo??! —saltan los dos sútums.


  —Sí, pero tranquilos, no se parecen en nada —dice Ishtar—. Gólik es un buen tío. El dueño de un chiringuito en Zink, ¡podríamos ir un día a tomarnos unas tapas!


  —Pero… ¿el señor de Zapp trabaja en un chiringuito? —salta Namnín, indignada—. ¡Qué ultraje para la aristocracia! Es absolutamente imprescindible que se deje de zarandajas y retome las riendas de ese gobierno popular totalmente cuestionable.


  —Pues mire, señora, él fue precisamente el primero en estar de acuerdo en que en Zapp lo que se necesitan son unas buenas elecciones —dice Musnin, tensa.


  —¿Elecciones? ¿Se ha vuelto majara?


  —A nosotros nos está yendo la mar de bien con ellas. En Kibala hemos conseguido tener líderes muy competentes con el sistema democrático —defiende Sasar, dando unos golpecitos alentadores a Kíngal, que parece haber quedado en estado catatónico.


  —No sé si es muy buen sistema… —interviene Vizvi—. Los anzuds hemos probado muchas veces hacer referéndums para gestionar el funcionamiento de las comunidades de vecinos en las Hursag, y siempre se monta un pollo impresionante. Jamás nos ponemos de acuerdo.


  —En Glik también tenemos problemas cuando hacemos las porras para decidir el nombre de las guerras, pero si no llegamos a un acuerdo lo resolvemos muy bien a golpe de hacha.


  —¡Ajá! ¡Ese es uno de los graves peligros del gobierno popular! ¡Se empieza cuestionando la autoridad y se termina a golpe de hacha, cortando cabezas!


  —¡No sé por qué estamos discutiendo sobre un gobierno que funciona bien, cuando aquí, en Zag, ni siquiera se sabe quién manda ahora! —apunta Mirnin con saña, ante la aprobación de su abuela.


  —¡Uoohoo! ¿Puedo pedir que traigan palomitas y Coca-Cola? ¡Esto se pone interesante! —dice Ishtar, pegando un codazo a Nímur.


  —Nuestro gobierno está perfectamente resuelto. Yo misma he asumido la regencia a la espera que el heredero pase las pruebas del Oráculo.


  —Ejem… La ley dice que debe ser el Consejo de Emergencia quién gobierne en situaciones de crisis institucional… —transmite con voz insegura Lilubi, sorprendido él mismo por haberse atrevido a hablar.


  —¡No me hagas reír, secretario! ¡El Consejo de Emergencia ha sido desmantelado! —dice con voz terrible Namnín.


  —Pero no el Consejo de Estado —mete baza Sesgal, hablando por primera vez—. Y nuestra legitimidad no depende de un presunto dictamen de mi padre que, por lo que sé, no ha sido ratificado en forma alguna. Personalmente, yo estaría de acuerdo en someter nuestras propuestas de gobierno a una junta arbitraria, a la espera de que el heredero pueda acceder al trono.


  —Seguro que su campaña sería la bomba —dice Vizvi, pasando su brazo por encima de los hombros de Lilubi, que se levanta del susto y se va a buscar canapés para disimular.


  —El objetivo principal de esta reunión es determinar cuál puede ser la mejor forma de gobierno para los musdágurs. No es necesario que nos pongamos a discutir lo que no está en el orden del día.


  —¡Pero es que el gobierno de Gánzer ya está resuelto, señora! ¡No hace falta que insista! —dice Mirnin, mosqueada.


  —¡Bien dicho, Mirnin! —salta Ishtar—. ¡Y que conste, aunque mi yaya le diera una paliza a tu yayo, tú y yo podemos ser amigas!


  —Si la reina Laima estuviera aquí, diría que no es bueno enquistarse en antiguas batallas —dice Kíngal con un hilo de voz, mirando a las dos chicas con aprobación.


  —Nadie ha pedido su opinión, funcionario.


  —Majestad, ¡no faltéis al respeto a la única persona de esta sala que ha sido elegida por el pueblo y no por un satélite arbitrario! —defiende Sasar a su delegado, orgulloso de que al final se haya atrevido a hablar.


  —¡Vaya con el pequeño sútum! Este discurso me suena. ¡Apesta a SuNitlam! —deja caer Vizvi con total despreocupación.


  —¡Leñe, es verdad! ¡El annerín ese que estaba como una chota lo decía! —remata Ishtar, divertida—. ¡Bien visto, Vizvi!


  —¿Qué estáis diciendo? ¿El gobierno sútum forma parte de una de esas sectas de locos? —dice Nímur, alarmado.


  —Nadie forma parte de ninguna secta —dice una voz seca—. Y si pudierais dejar de comportaros como críos en una guardería, esta reunión podría llegar a ser mucho más provechosa.


  Todos se vuelven hacia la puerta, que ha sido abierta a pesar de todas las indicaciones de confidencialidad y seguridad. Des de allí alguien les mira con seriedad y desaprobación manifiestas.


  —¡Nakkiiiiii! —grita Ishtar, levantándose de un salto y yendo a abrazarlo—. ¿Dónde te habías metido? ¡Ya era hora de que volvieras! ¡Aquí sólo estamos diez, y sin ti como portero nos quedamos sin equipo!


  La alta e impotente figura del Gran Consejero ziti queda distorsionada por un instante por el abrazo de su reina, que le llega a la altura de la cintura. Pero el tierno reencuentro no cambia en absoluto su seria expresión; sigue examinando con dureza a los integrantes de la reunión y su actitud deja bien claro que, recién llegado, ya ha oído bastantes tonterías para su gusto.


  —¡Groaargh! ¡Hola Nakki! ¡Sólo faltabas tú! —saluda Nímur.


  Vizvi también se levanta para darle la bienvenida.


  —¡Oportuno y fantástico como siempre, Nakki! Ven a sentarte a mi lado, majo —dice señalando la silla contigua a la suya, aún vacía porque Lilubi no se ha atrevido a volver.


  —Muchas gracias, rey Vizvi, pero mi lugar está al lado de mi reina. Y ahora, si me lo permitís, retomaré mi función de coordinador del simposio. Decidme, ¿habéis llegado a alguna conclusión interesante hasta el momento?


  —Es evidente que no —dice Sasar, desanimado—. Me temo que no llegaremos a un acuerdo.


  Musnin interviene, tras un rato con la mirada perdida.


  —Señoras, señores… Viendo los escasos progresos a los que hemos llegado, propongo aplazar esta reunión, esperando que los ánimos se calmen un poco. Gólik, el señor de Zapp, me acaba de comunicar que hoy mismo llegará a Shapla. Si os parece adecuado esperarlo, esta discusión ganará un punto de vista importante.


  —Se acepta la propuesta —ratifica Nakki en seguida, viendo de reojo como Nímur le da un puñado de kugs amarillos a Ishtar—. Propongo que hagamos una pequeña pausa. Si no recuerdo mal, en diez minutos está previsto un subcomité en la sala Murguba para elaborar una lista preliminar de especies de invertebrados amenazados en Kibala, al que estoy seguro que muchos de los presentes están deseosos de asistir —Nakki ignora sin manías las caras de los demás, que indican hasta qué punto se mueren por ir a la susodicha reunión—. Se aplaza la sesión hasta después del almuerzo cuando volveremos aquí mismo para reemprenderla. ¿Alguna objeción por parte de los presentes?


  Todos se apresuran a negar con la cabeza, y empiezan a irse.


  —Reina Ishtar, tenemos mucho que hacer.


  —¡Ya te digo! Tienes que ponerme al día de la rebelión y del petardo ese del Risk… ¡Nos vemos después, Mirnin! —dice ella, cogiendo del brazo a su Gran Consejero, huyendo del aire cargado de la sala—. ¡Qué bien que estés otra vez por aquí! Ahora podrás volver a sustituirme en la historia interminable de las reuniones. Si por lo menos hubiera dragones… Pero en Ki no tenemos ¿verdad?


  —¡Vaya tontería! Claro que no.


  Mientras suben por el ascensor hacia la sede de la delegación ziti, Ishtar tira de la manga de Nakki.


  —¿Y bien? Dime… ¿has encontrado novia ya?


  —En serio, Ishtar, ¿de todo lo que acaba de pasar crees que esta es la mejor pregunta que puedes hacerme?


  —Cierto, hay temas mucho más importantes. ¿Quién es Sannar?


  —Si no quieres saber cómo ha ido la operación CoKa, no hace falta que te cuente nada al respecto. Tú misma —responde él secamente, saliendo del ascensor y dirigiéndose a la suite.


  —¡Espera, espera! ¡Claro que quiero saberlo! ¿Cómo está la yaya?


  —En estos momentos Nírgal está en Boma, con Gálam. Y el golpe de estado de la Tierra se sofocó sin ninguna baja —dice abriendo la puerta.


  —Y de los destrozos, ¿qué me dices? Que ya nos conocemos…


  —Nada que no se puede arreglar. Sólo unos cuantos pisos de la Corporación Kadingir… ¿Dónde está Bastian?


  —¿Bastian? —repite Ishtar entrando en la suite.


  La sede de la delegación ziti está desierta.


  —¿Y Malag? ¿Dónde está? ¿Jugando al mus con Saggin?


  —Malag sigue en la Tierra evaluando el nivel de radiación Shelil. No cambies de tema. ¿Dónde está Bastian? Debería estar aquí o esperándote junto a la sala. ¿No te ha acompañado esta mañana?


  —Ni lo he visto. Es que he venido directamente con Nímur desde el campamento tídnum.


  —¿Desde el campamento tídnum? ¿Y que estabas haciendo allí?


  —Soy su invitada de honor. ¡Llevo tres días haciendo vivac allí! Es como estar de colonias, pero más guay. ¡Y además los cachorros me guardan los xíbits! Vaya chollo, ¿verdad?


  —Eso no era lo acordado. ¡Bastian debía estar contigo las veinticuatro horas del día!


  —¡Oh! Es que lo amenacé de muerte para que me dejara ir…


  —Mal vamos si teme más tus amenazas que mis órdenes.


  —¡Déjalo, hombre! Creo que ha encontrado pareja. ¡Y va siendo hora que tú hagas lo mismo! ¡O te quedarás para vestir santos!
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  Regalo sorpresa


  Ya lo hemos hablado muchas veces, Ishtar. No puedes ir sola por la ciudad. Tienes que venir conmigo al grupo de trabajo. Será muy interesante.


  —¡No me digas que iba en serio aquello de las especies de bichos amenazados! —Ishtar levanta la mano hacia el cielo—. ¡Nooo! ¡Dioses de Ki! Como se llamen… ¿¡Por qué me hacéis esto!? ¡Dimito! ¡Ya está! Así no me veré obligada a ir a más comités y tonterías aburridas de esas.


  —Ishtar, los reyes no dimiten, abdican. Y para poder hacerlo debes buscar un sustituto.


  —¡Podéis decírselo a Gerard! ¡Es una rata de biblioteca! ¡Le encantan los congresos, y la verdura! Y le dan miedo los ositos, como a ti. ¡Os entenderéis de maravilla!


  —Basta de tonterías. Tenemos que irnos, que se hace tarde.


  —¡Un momento! ¡Un momento! —grita ella, concentrándose—. ¡Ullah! ¡Estoy en peligro de muerte! ¡Ven a salvarme!


  —¿Qué sucede, Ishtar?


  —¡Tengo un ataque de congresitis aguda! ¡Sólo tú puedes ayudarme!


  —Buenos días, Ullah —interviene Nakki—. ¿Podrías velar por la reina hasta el almuerzo?


  —Sí, ¿por qué no? Le están haciendo una revisión a fondo a Zuk y los puñeteros médicos no me dejan estar con él. No tengo nada mejor que hacer.


  —¡¡Viva!! —grita Ishtar, y sale disparada por el pasillo.


  —Ullah, reúnete con ella en la entrada del hotel —transmite Nakki, recogiendo un montón de documentos antes de salir—. Y a ti, Ishtar, te quiero ver sin falta a la hora de comer.


  Las dos se apresuran a decir que sí, y siguen con lo suyo.


  —A ver, Ishtar… ¿A dónde quieres ir? —pregunta Ullah, volando hacia el hotel.


  —No muy lejos. ¿Sabías que Gólik está al caer? Pues quiero montarle un comité de bienvenida. ¡Cómo le gustan tanto estas cosas!


  —Oh, esto puede ser épico. ¿En qué estás pensando?


  —En un mensaje de bienvenida por megafonía, para empezar.


  —No sé si te van a dejar. Estos kuzubis son muy rancios, ya lo sabes…


  —Bah, si tratan de impedírmelo les daré jarabe de palo con mi cetro. ¡Así sabrán cómo las gasta, la reina de Kígal!


  —Ishtar, ya sé que quizás sea pedir demasiado, ¡pero trata de no hacer el ridículo delante de todo el mundo! —dice Nakki que no ha dejado la conexión con ellas. Dicho eso, corta la comunicación y sigue hablando para sí—. Maldita sea… ¿dónde diablos está Bastian? —gruñe antes de cerrar la puerta.


  * * *


  Si el Gran Consejero se hubiera molestado en rastrear su esencia, hubiera notado que Bastian estaba sólo a unos centenares de metros por debajo, en la primera plataforma de la Torre de los Huéspedes.


  Concretamente, en un rincón apartado del bar Bappires, un lugar que frecuenta esos días, con gran disgusto, y en el que ha decidido no volver a poner los pies en su vida, si puede evitarlo.


  —Todo está listo —dice Kísib, sentado enfrente—. Pronto podremos poner en marcha nuestra pequeña operación y quedarás liberado de tus compromisos conmigo. ¿No te alegras?


  —Mi corazón estalla de gozo, ¿no se me nota? —dice Bastian, abstraído—. No lo entiendo, Kísib. ¿Por qué insistes en poner la bomba si Gólik no está? Morirá mucha gente…


  —Esa es la idea. Si no puedo deshacerme de Gólik, me conformo con sacar de circulación a un hatajo de traidores.


  En esos momentos se oye un estridente mensaje por megafonía.


  —¡Atención! ¡Atención! ¡Se ha perdido un niño! —dice una voz que Bastian reconoce al instante.


  —¿Cómo? —exclama bajo la mirada curiosa de Kísib.


  —… Se llama Gólik y tiene unos cuatrocientos años. Sus escamas son verde oscuro, mide metro y medio…


  —¿Gólik está en Shapla? —salta Kísib, brillándole los ojos—. ¿Y no me lo habías dicho?


  —… suele vestir camisas de colorines y es el señor de Zapp. Su familia lo espera en el hotel para almorzar —remata Ishtar desde los altavoces.


  —¡No lo sabía! ¡¡No tenía ni idea!! ¿Crees que te lo hubiera ocultado? ¡Debes creerme, por Nissi! ¡Si lo único que quiero es terminar con todo esto lo antes posible! —exclama Bastian.


  —No importa, ahora es el mejor momento para poner en marcha el plan. Toma, coge esto —dice, sacando una llavecita del bolsillo y dándosela al ziti—. Te servirá para abrir una consigna del hostal El Pez Volador, en esta misma plataforma. Dentro está el paquete que deberás entregar en la delegación musdágur.


  —Pero, ¿y los controles de seguridad? —dice Bastian, buscando cualquier vía de escape posible ante la terrible tarea que le espera.


  —Eres un diplomático, ¿recuerdas? Nadie te va a pedir nada, y si lo hacen dices que es un regalo oficial, y va que chuta.


  —Lo dices como si fuera coser y cantar.


  —Porqué lo es. Tu única misión es llevar el paquete a la sede de la delegación y cuando yo detecte que lo has dejado, tendrás cinco minutos, ni uno más ni uno menos, para poner tierra de por medio.


  —¿Le has puesto temporizador?


  —¡Claro que sí! Así te dará tiempo a huir. Los puñeteros polis tienen el hotel protegido con un fuerte bloqueo mental, así que a duras penas podré seguir el rastro de la bomba… Pero si no pierdo la concentración, tendré una idea bastante aproximada de cuando llega a su destino. Lo que no podré saber es si tú estás cerca o no de ella, por eso te aconsejo que salgas por piernas cuando ya no la tengas en tus manos.


  —¡Espera, espera! ¿Cómo puedes saber que no van a abrir el paquete cuando lo reciban? Encontrarán la bomba, ¡y quizás la hagan estallar antes de tiempo!


  —No te preocupes, la costumbre musdágur es abrir siempre los regalos en presencia de quién los ha hecho. En este caso tu reina, que supongo que no querrás que esté por allí… ¿O quizás sí?


  —No me insultes.


  —No queda mucho de ti para insultar, si quieres que te lo diga. Pero basta de cháchara. ¡Apúrate, que no hay tiempo que perder!


  Bastian se levanta, resignado y sin ganas, guardándose la llave fatídica en el bolsillo.


  Kísib observa su marcha con una sonrisa socarrona, y saca otra llave idéntica.


  —Vaya, seré despistado… —ríe para sus adentros con malicia, sacando su lengua bífida—. ¡Le he dado la llave equivocada! Si yo tengo esta, la bomba que va a buscar Bastian debe ser la que no tiene temporizador alguno. Pues vaya. Qué cosas tiene la vida…


  El joven musdágur se encoge de hombros y se levanta.


  —Es una pena tener que deshacerme de un infiltrado tan útil —piensa al salir del local—. Pero tantos escrúpulos lo están volviendo inestable. Más vale sacrificarlo ahora que esperar a que sea peligroso de verdad.


  * * *


  —¡Oiga, señor! No quisiera hacerme pesado, pero hace días que no llevo mi calcetín. Y es muy incómodo, ¿sabe?


  —¡Ñé! ¿Y a mí qué me cuentas? Nos lo robó el musdágur ese camaleónico que nos persiguió por media ciudad.


  —Señor ¡tengo un plan brillante para recuperarlo!


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es tu plan, si puede saberse?


  —Vamos a buscar al ladrón y le pedimos que nos lo devuelva.


  —¡Fantástico, Góldric! ¡De puta madre! ¡Un plan genial! ¿Y cómo vamos a encontrar al ladrón? No sabemos nada de él.


  —¡Esta es la parte más brillante del plan, señor! Para encontrarlo les preguntamos a los informadores del señor Sártoku si saben dónde se esconde.


  —¡Ñé! ¡Eres un cabeza de chorlito! Pero quizás tengas razón… No debe haber muchos musdágurs en Shapla. No perdemos nada con probar. ¡Vamos! Sé dónde encontrar a uno de estos informadores mafiosos.


  * * *


  —¡Mira, Ullah! ¡Es Bastian! ¡¡¡Hola!!!


  Bastian, con un pie dentro del ascensor, siente un escalofrío.


  —¡Muy bien, Ishtar! Pues aquí te dejo. Voy a volver al hospital que a Zuk ya deben haberle hecho la ITV.


  —A ver si le han puesto el papel de aprobado en la frente. Luego nos lo cuentas —dice Ishtar despidiéndose de la anzud y trotando contenta hacia el ascensor.


  Bastian considera cerrar las puertas del ascensor, simulando no haber oído a su reina, pero se ve incapaz de hacerlo.


  —Hey, Ishtar… No te esperaba aquí tan pronto… ¿De dónde vienes? —pregunta, tratando de aparentar tranquilidad.


  —De dejarle un mensaje a Gólik… ¡Uooo! ¿Qué es esto? ¿Un regalo? ¡Y con papel color calabaza, mi preferido! Es para mí, ¿verdad? ¿¿Es para mí?? —salta ella a su alrededor mientras Bastian trata de esconderle la caja, medio mareado.


  —Lo siento, Ishtar… Es un encargo de Nakki. Un regalo para la delegación anzud.


  —¡Oh! ¡O sea que es para Vizvi! ¿Qué es? ¿Braguitas de chica? Seguro que le gustan… Aunque tampoco le importaría que fueran calzoncillos. ¿A ver? ¿A ver? —dice ella haciendo gestos para coger la caja que Bastian aparta instintivamente, dejándola fuera de su alcance—. No serán los tuyos, ¿verdad?


  —¿Pero qué dices? No, es que es una cosa muy delicada. Si se rompiera Nakki se enfadaría mucho, ¿sabes? —dice él mirando con impaciencia cuantas plataformas quedan para llegar al hotel.


  —No importa, ahora mismo lo sabré. ¡Te acompaño a dejarla! Porque no puedes dejarme sola, ¿recuerdas?


  —Pero Nakki ya debe estar a punto de almorzar. ¡No debes hacer esperar a tu consejero, pobre! Yo voy en un momento a llevar el regalo y enseguida estoy con vosotros. Mira, ¡ya hemos llegado! Vamos, vete al restaurante y me pides unos fideos gratinados, que siempre tardan un poco en hacerlos.


  —¡Ya te vale! No me dices qué es esto y además debo hacerte de niñera. ¡Jovencito, algún día tendrás que largarte del nido y ya no me tendrás para solucionarte la vida!


  —Gracias, Ishtar… ¡Nos vemos! —dice Bastian, aliviado, viendo como la niña se aleja.


  Bastian se apresura a considerar sus opciones. Ahora que Ishtar lo ha interceptado, debe buscar una coartada convincente.


  La llamativa luz de neón de una tienda de recuerdos de Ki en la otra punta de la plataforma le ilumina la mente. Si debe llevar algún regalo a los anzuds, allí encontrará alguno que sea adecuado.


  Pero se da cuenta de que no tendrá tiempo de entregar los dos y busca la forma de quitarse de encima el paquete envenenado.


  —¡Tú! ¡Muchacho! ¡Ven aquí! —grita, consiguiendo que se le acerque en seguida uno de los diligentes botones del hotel.


  El pequeño kuzubi lo saluda, expectante.


  —Debes llevar este paquete a la suite dónde se aloja la delegación musdágur. Es importante que digas que es para Gólik, el señor de Zapp. Y, sobre todo, ve con cuidado, ¡es muy frágil!


  —¡Sí, señor! —dice el botones, saliendo disparado.


  Bastian se vuelve hacia la tienda.


  No dispone de mucho tiempo para comprar otro regalo, llevarlo a los anzuds y volver enseguida al restaurante para comerse los fideos gratinados con el aire más despreocupado del que sea capaz.


  * * *


  Kísib está sentado en posición de flor de loto sobre su cama, en un cuarto de segunda en un discreto hostal de la Torre de los Huéspedes. Está concentradísimo siguiendo el rastro del paquete bomba, que ya está a punto de llegar a su destino, unas cuántas plataformas más arriba.


  De pronto percibe una presencia en la parte exterior de su ventana. Sólo tiene tiempo de levantarse y ponerse en guardia mientras un musdágur con gabardina aparece en su campo visual y se cuela dentro como una exhalación.


  —¡QUIERO MI CALCETÍN! —grita el intruso, sin ninguna explicación.


  —¿QUIÉN DEMONIOS ERES? —resopla Kísib, cogiendo la tradicional barra de hierro que los musdágurs tienen siempre en su mesilla de noche.


  El musdágur de la gabardina se detiene en seco, mirándolo fijamente con sus pupilas verticales.


  Su cola aparece por un costado, señalándolo.


  —¡Este no es el ladrón que nos robó el calcetín, señor! El bobo del espía mafioso nos ha mandado hacia el musdágur equivocado —dice una vocecita que no se sabe de dónde viene.


  —¡Ñé! Tienes razón, Góldric. Pero, mira por dónde, a este hacía más tiempo que lo estábamos buscando… —el musdágur saluda con una sonrisa torcida y una reverencia irónica—. El consejero Kísib, si no me equivoco.


  —No sé de qué me hablas —responde Kísib secamente, esforzándose por no perder la concentración.


  —¿No? Es lo que tiene, el estrés post-traumático. Deja que te refresque la memoria… En estos momentos en Zapp hay muchísima gente que había colaborado con el dictador, aunque casi todos declaran que lo hicieron por obligación. Algunos son más convincentes que otros… Pero entre toda esta fauna, la Resistencia ha echado en falta a dos musdágurs distinguidos: el general Ráknud y cierto consejero clavadito a ti.


  El musdágur maniobra alrededor de Kísib, cortándole la salida, siempre atento a la barra de hierro con qué le amenaza. Está en posición de defensa, pero intranquilo porque ve que el consejero parece más molesto que preocupado por su presencia.


  En efecto, Kísib está muy molesto.


  En condiciones normales, sobre todo si tuviese de su cetro, no le costaría nada deshacerse de ese metomentodo tan pesado y a la vez seguir la bomba a través del bloqueo que los kuzubis de las narices han establecido alrededor del hotel.


  Pero ahora debe dedicar a este último apartado sus cinco sentidos, pues si se desconcentra ni aunque sea un instante, va a perder el rastro del paquete y no podrá detonarlo. ¡Y cuando está tan cerca del éxito, un intruso imbécil, salido de quién sabe dónde, puede estropear toda la operación!


  —Mira, pareces simpático y tal… O simpáticos, no sé cuanta gente tienes dentro de tu cabeza. Enseguida estoy contigo. Pero antes deberías hacerme un favor y dejarme tranquilo un par de minutos, ¿te parece?


  —Oh, no. No, no, no, no pienso dejarte huir, ahora. Llevo más de una semana buscándote en esta ciudad de locos.


  —¿Y cómo es eso?


  —Sé que quieres hacer una gran fechoría.


  —Quiere matar al señor Gólik, ¿verdad señor?


  —¡Has dado en el clavo, Góldric! Y sospecho que lo va a hacer poniendo una bomba en la delegación musdágur… Pero nosotros vamos a impedirlo.


  —¿Ah, sí?


  Kísib percibe que el paquete ya está en su destino y dedica una ancha sonrisa a su visitante.


  —Lástima que habéis llegado un poco tarde…


  Y, con un pequeño esfuerzo extra, manda la orden mental y hace estallar la bomba.


  El otro musdágur lo observa, expectante.


  —¿Estamos esperando algo? —pregunta, al ver que a Kísib se ha quedado parado, con una sonrisa que va derivando poco a poco hacia una máscara de confusión genuina.


  —Qué raro… No se ha oído la explosión —dice el consejero, buscando con desespero en sus bolsillos y sacando la segunda llave—. A no ser que…


  —¿A no ser que qué? —se interesa el intruso.


  —¡No puede ser! ¡Le he dado la llave equivocada! ¡¡¡Es la de la bomba que sí tiene temporizador!!!


  Los gritos de rabia de Kísib se interrumpen cuando el otro se le echa encima, aprovechando su distracción, y lo aplasta contra la pared cogiéndolo del cuello.


  —¿Cuándo va a explotar? —pregunta entre dientes, empezando a estrangularlo.


  —Te gustaría saberlo, ¿verdad? —lo chincha Kísib, demasiado agotado para conseguir deshacerse de él con un ataque mental.


  La presión sobre su cuello se acentúa.


  —Me lo dirás… Si quieres salir vivo de esto, me lo dirás.


  —Como quieras. Puedes escoger: o vas a hacerte el héroe y me sueltas, o te quedas a vigilarme y mueren todos —a pesar de la presión sobre su cuello, Kísib consigue sonreír maliciosamente—. ¿Qué decides, desgraciado? Sólo tienes cinco minutos…


  Al oír el tiempo que le queda, el musdágur de la gabardina sale disparado por la ventana y esprinta fachada arriba. Cinco minutos para subir hasta la última plataforma, encontrar la delegación musdágur y hacer salir a todo el mundo…


  Haciendo gala de su ascendencia genética, sube a toda castaña como una lagartija por la esbelta Torre de los Huéspedes.


  No recuerda haber corrido nunca tan rápido ni con tanta desesperación, pasando de plataforma en plataforma, luchando contra la fatiga y la gravedad.


  Echando los bofes pero sin frenar en ningún momento, llega al fin a la plataforma del Gran Hotel Shapla.


  —¿Y ahora cómo vamos a pasar los controles de seguridad? —resopla—. ¡No tenemos pase y esta gente no está para hostias!


  —¡Tengo un plan muy astuto, señor! —colabora Góldric.


  —No sé por qué, pero tengo la sensación de que este plan no va a gustarme en absoluto… —gruñe y escucha la propuesta que le llega desde la punta de la cola.


  Con gestos rápidos se deshace de la gabardina y de toda la ropa, y se mimetiza con el entorno.


  A toda castaña, difícil de detectar e imposible de ver, consigue pasar de largo los controles de seguridad.


  —La seguridad de este hotel deja mucho que desear, ¿no le parece, señor? —comenta Góldric, mientras el musdágur sigue subiendo por la fachada del hotel.


  —¡Cállate, Góldric, que tenemos prisa!


  La cuenta atrás está llegando peligrosamente a su final. Con un último esfuerzo, el musdágur corre los últimos metros, acercándose a los pisos más altos del edificio, gritando como un poseso.


  —¡UNA BOMBAAAA! ¡¡¡FUERA, FUERA, FUERAAA!!!


  Al fin llega jadeando a la ventana que busca, demasiado cansado para mantenerse invisible. En la habitación sólo hay tres musdágurs que lo miran, alarmados y desconcertados. La musdágur joven se levanta de su sillón al verlo.


  —¿Quién co…?


  —¡SALID! ¡¡¡FUERA!!! ¡¡¡HAY UNA BOMBA!!!


  Su expresión debe denotar franqueza absoluta, porque los tres reaccionan de inmediato. Saltan por la ventana y lo siguen fachada abajo, tan rápido que están a punto de caer.


  Antes de que lleguen al suelo, el contador llega a cero.


  ¡BOOOM!


  Musnin, Mirnin y Akú miran con el corazón helado la ventana de la habitación en la que se encontraban hace unos instantes, de la que sala una llamarada tremenda. Cascotes, cristales y muebles quemados caen desde arriba, obligándoles a buscar refugio al jardín.


  Entonces se vuelven para tratar de entender qué ha pasado. De rodillas a su lado, un musdágur totalmente desnudo intenta recuperar el aliento.


  —¡Deberíamos… deberíamos ir con más frecuencia… al gimnasio, señor! —dice una vocecita jadeante.


  Musnin se le acerca, aún con los nervios a flor de piel.


  —Usted… ¡nos ha salvado! No sé cómo agradecérselo.


  —¿Sabe qué le digo? De momento me podría dejar su chal.


  —¡Ah! Claro… Tenga, tenga…


  Akú y Mirnin también se acercan, agradecidos igualmente pero con cierta desconfianza.


  —Gracias por salvarnos… ¿Pero cómo sabías que había una bomba? —pregunta Akú, suspicaz por deformación profesional.


  —¿Y por qué no llevas ropa? —pregunta Mirnin, observándolo con ojo crítico mientras se pone el chal como si fuera un pareo de playa—. Eso es muy sospechoso…


  —¡Dejad de marearlo, vosotros dos! ¿No os dais cuenta? ¡Acaba de salvarnos la vida! —les riñe Musnin, y vuelve sus ojos agradecidos hacia el extraño individuo—. Descanse, pero por favor… Díganos sólo su nombre.


  —Soy el detective Logan. ¡Ah!, por cierto… ¡Son diez mil!


  —¡Y mi calcetín, señor!
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  El detective Logan


  El reservado de la delegación ziti en el comedor del Gran Hotel Shapla vuelve a estar repleto por primera vez desde hace días.


  Mientras los eficientes camareros empiezan a servir los platos encargados, Malag, recién llegado de la Tierra, aprovecha para poner al día a los demás.


  —Ha quedado todo mucho mejor de lo que pensaba —dice, satisfecho—. Los niveles de radiación son un poco más altos de lo previsto, pero por suerte totalmente inocuos. En un par de semanas habrán desaparecido.


  —Magnífico —dice Nakki, con aprobación.


  —¡Me alegro de que todo haya salido tan bien! —dice Ishtar—. Por lo que me han contado, la liaste parda, Nakki.


  —Mis resultados son siempre incuestionables.


  Bastian aparece en la puerta con los cabellos desordenados, como si hubiera venido corriendo.


  —¡Qué bien! ¡Ya han llegado mis fideos! ¡Justo a tiempo! —dice sentándose al lado de Malag.


  —¡Bastian, me debes una buena explicación! —dice Nakki, poniéndolo en alerta—. La reina estaba bajo tu responsabilidad. ¿Cómo justificas que estuviera sola durmiendo tantas noches en el campamento tídnum?


  —¿Sola? —ríe Ishtar—. Pero si estaba con los tres mil xíbits. Además de un ejército de tídnums con sus hachas para defenderme.


  —No estamos hablando de eso —dice Nakki—. Bastian tenía un cometido muy explícito. Y lo ignoró de forma deliberada.


  —¿Estuviste haciendo vivac con ese tídnum feroz que da tanto miedo? —pregunta Malag a Ishtar.


  —¡Claro que sí! En el fondo es muy manso. Ya va siendo hora que os presente, a ti y a Nímur. ¡Seguro que seréis buenos amigos!


  —¡Permíteme dudarlo! —dice Malag pegándole un bocado al tenedor lleno de macarrones.


  De repente se oye una fuerte explosión, mucho más próxima que cualquiera de las anteriores. Todas las ventanas tiemblan.


  —¡¡Una bomba!! —exclama Bastian, corriendo hacia la ventana.


  —¿Una bomba? —pregunta Ishtar, siguiéndolo y casi atropellando a Malag, que se ha levantado también como un rayo.


  Nakki, sin moverse de su sitio ni dejar de comer con toda la delicadeza propia de un Gran Consejero, se concentra y responde a la pregunta.


  —Exactamente. Una bomba. Ha estallado en este mismo edificio, en la sede de la delegación musdágur. Pero por suerte no hay ningún herido.


  —Ningún herido… —repite Bastian, casi sin darse cuenta.


  —¿Otro atentado? ¡Esto es el acabose! ¡Aquí ya ni se puede almorzar tranquilo! —dice Ishtar.


  —No hagas bromas con el tema —dice Malag—. ¡Es muy grave! ¡Casi me da un ataque al corazón!


  —¡Oh, qué mono! ¡Ya empiezas a hablar como Gálam!


  Dejando la comida en la mesa, los cuatro zitis salen del reservado y junto al resto de comensales del comedor van corriendo hacia los jardines para averiguar qué ha pasado.


  * * *


  Los azorados bomberos kuzubis ya están actuando en la zona afectada por la explosión y en los jardines del hotel se están empezando a acumular policías y curiosos a partes iguales. Los tres supervivientes se han retirado a un rincón apartado para pedir explicaciones a su salvador.


  —Más tarde hablaremos de sus honorarios, señor. De momento tiene nuestra gratitud eterna —dice Musnin.


  —¡Creo que no piensan devolvernos el calcetín, señor!


  —¡Ñéeee! ¡Cállate, Góldric! Será mejor que te olvides en él. Seguramente está bien chamuscado allá dónde ha petado la bomba. Pero quizás te compren uno nuevo, ¿te parece bien?


  —Bueno, señor, mejor eso que nada.


  Los tres musdágurs se miran, sin saber si debe preocuparles que su salvador esté hablando con su cola, haciendo la vocecita del tal Góldric como si fuera un ventrílocuo profesional. Al fin, Akú interrumpe la esquizofrénica discusión sacándose del bolsillo una pieza de ropa con una sonrisa cosida.


  —Tu calcetín… ¿No será el que encontré en la Torre del Comercio? ¿O sea, este?


  —Akú, ¿llevabas esta cosa pringosa en el bolsillo desde que la encontraste? —pregunta Mirnin, alucinada.


  —¡Mi calcetín! ¡Trae, trae! —dice la vocecita.


  —¡Ajá! ¡O sea que tú eres el musdágur sospechoso que perseguí hace una semana! ¿Qué estás haciendo en Shapla? ¡Confiesa!


  —¡Dame esto ahora mismo, ladrón de medio pelo! —dice Logan sin hacer caso a las acusaciones, arrebatándole el calcetín.


  Sin perder tiempo lo pone en la punta de su cola, como si fuera una capucha. La sonrisa cosida parece ensancharse con satisfacción.


  —¡Ah…! ¡Eso está mucho mejor, señor!


  —Y ahora que su cola está satisfecha, ha llegado el momento de las explicaciones, señor detective —dice Musnin.


  —¡Eso es! Yo también quiero saber qué ha pasado —se oye una voz ronca tras ellos.


  Los cuatro se vuelven y ven a un musdágur viejo y malcarado que les resulta muy familiar.


  —¡Gólik! —exclama Musnin.


  —¿Este es Gólik? —pregunta Mirnin, que no llegó a coincidir con él en Boma y se ha llevado un buen susto al verlo—. ¡Jobar, abuela! ¡Haberme avisado! ¡No me habías dicho que era clavado al desgraciado de Usúmgal!


  —Es lo que tienen algunos hermanos gemelos —dice Akú, saludándolo con una inclinación de cabeza—. Hola, Gólik. ¡Acaban de mandarnos una bomba!


  —Sí, ya he oído el cañonazo.


  —Estamos interrogando a este individuo, que sabe más cosas de las que debería —dice Akú mirando a Logan con recelo.


  —Logan siempre sabe más cosas de las que debería. Pero podéis estar tranquilos. No es peligroso.


  —¿Le conoces? —dice Mirnin, sorprendida como los demás.


  Gólik asiente, y señala al peculiar detective mirando a Musnin.


  —¿No le reconoces? Es el hijo de tu antigua doncella.


  —¿Musama? Hace siglos que no la veo… —Musnin mira con atención a Logan—. ¡Ah, claro! ¡Ya me acuerdo! Señor detective, sale usted en algunas de las fotografías que su madre me mandó. Dele recuerdos de mi parte cuando vuelva a Zink, ¿quiere?


  —Lo haremos, señora. ¡Ñé! Y hablando de Zink… Gólik, ¿has sido capaz de dejar el Zugud para venir hasta la ciudad de las bombas? ¡No me lo puedo creer!


  —Más difícil es creer que tú hayas salido de Zink, granuja.


  —No me tires de la lengua… Tuve que sobornar al vigilante del Museo de los Transportes de Zink para venir tan deprisa como fuera posible. ¡No puedes ni imaginar lo que marea viajar en zagtag! Sólo por eso debería cobrarle un suplemento a Laima.


  —¿Laima? ¿Fue ella la que te mandó? ¿Por qué?


  —No me digas que no lo sabes. ¡Me mandó para protegerte, señor de Zapp! Esa bomba tenía un nombre escrito. El tuyo.


  —¡Bah! A mí no me hacen falta niñeras.


  —Lo sé perfectamente. ¡Si ni siquiera estabas en la ciudad hasta hace un rato! Pero te aseguro que tu gente hubiera quedado bien chamuscada si no llego a estar aquí.


  —¿Quién puede haber puesto la bomba? —pregunta Mirnin—. No hemos dejado la suite sin cerrar en ningún momento.


  —Puede haber sido cualquiera con la excusa de limpiarla. O… Espera… ¿No será el paquete que nos acababa de traer aquel botones? —dice Akú.


  —Seguramente —asiente Logan—. Este regalito te lo ha mandado hace muy poco rato un viejo amigo, Gólik.


  —¿Quién? Ya no me quedan demasiados.


  —Haz memoria… ¿Ya te has olvidado de esa joven y ambiciosa promesa que pretendía ser el único Gran Consejero de Gánzer?


  —¿Kísib? —exclama Musnin.


  —Ah, ¿pero sigue vivo? —pregunta Gólik, despreocupado.


  —Eso parece. Y por lo que he visto, está muy cabreado contigo. La reina Laima detectó que había estado escondiéndose en Boma, y me encargó que viniera a Shapla sin demora para evitar que hiciera un disparate.


  —¡Qué raro! Te veía más bien investigando la muerte de Kuzu…


  —En eso estamos también, señor Gólik. ¡Muy ocupados! —dice la cola sonriente.


  —¿Dónde está ahora el desgraciado de Kísib? —pregunta Akú.


  —He tenido que escoger entre atraparlo o salvaros. Se me ha escapado de las manos, pero esto no es lo más grave. Aún tiene otra bomba en la recámara… ¡Y esta sin los cinco minutos de gracia!


  El grupo de musdágurs se vuelven al oír gritos.


  —¡Gólik! —saluda Ishtar, corriendo hacia ellos—. ¡Cómo te pasas, tío! ¡No hacía falta volar el hotel para anunciar tu llegada!


  —Te esperábamos hace una semana, Gólik. Pero celebramos igualmente tu llegada, y también que no haya heridos —dice Nakki con su cara de palo habitual.


  —¿Qué ha pasado? —se apresura a decir Bastian.


  —¡Nos han metido una bomba en la suite! —dice Mirnin.


  —¡Pero ha llegado este amable detective y, con riesgo de su vida, nos ha salvado a todos! —dice Musnin.


  —¿Cómo es que llevas pareo, señor héroe? ¿Vienes de la playa? ¿O quizás eres el súper musdágur y ese es tu uniforme? ¡Tranquilo, no vamos a revelar tu identidad secreta! —dice Ishtar, mirando divertida a Logan.


  —¡Es que si no nos quitábamos la ropa, no podíamos pasar los controles de seguridad, señorita reina! —exclama Góldric.


  Ishtar mira alucinada la cola del calcetín sonriente.


  —¡La hostia! ¡Una cola que habla! ¡Ja, ja, ja! Qué guay, ¿no? Pero esto de hacer striptease para entrar en el hotel, ¿es una nueva medida de seguridad? ¿Ahora tendremos que ir todos en pelotas?


  —¿Quién tiene que ir en pelotas? ¿Dónde? ¡Me apunto! —dice Vizvi, que acaba de llegar volando.


  —¡Groarrrh! ¿Qué ha pasado? —ruge Nímur, abriéndose paso.


  —¡Qué significa todo este alboroto! —exclama la reina Namnín, que llega arrastrando al heredero. Unos metros atrás, Julum se está recuperando del ataque de tos que le ha provocado la carrera.


  —¿Esto es cosa tuya, Nakki? Ya está bien, ¿no? —dice Ullah que llega con un despistado Zuk de la mano.


  —Señores, señores… ¿Otra bomba? —pregunta Sasar que viene arrastrando al delegado Kíngal.


  —Calma, por favor, no se preocupen. Ya estamos aquí para averiguar qué ha pasado. Por favor, vuelvan a sus habitaciones y dejen trabajar a los cuerpos de seguridad —ordena Tiluru, acompañado de Sesgal.


  —¡Hagan caso al inspector! Dejemos trabajar a los profesionales, ya nos informarán cuando hayan terminado las investigaciones preliminares —dice Sesgal, saboreando nuevamente la sensación de autoridad.


  —¡Señor, vienen todos de golpe, cómo buitres! —dice Góldric.


  —Cómo moscas a la miel —asiente Logan, y se retira a un lado.


  —¡Oye, pececito! —le dice Vizvi a Sesgal—. ¿Has puesto otra bomba? ¿Qué? ¿Te lo pasas bien haciendo explotar cosas?


  —Circulen, por favor —repite Tiluru—. La PIK se hace cargo.


  —¿Quién ha autorizado a la Policía Internacional para investigar este caso? —pregunta Maskim, recién llegado, con voz glacial.


  —El consejero Sesgal, en nombre del Consejo de Estado —responde Tiluru en el mismo tono tenso.


  —¿Él? ¡Pero si hizo explotar por los aires medio edificio el otro día! —dice Namnín, desdeñosa.


  —¡Presuntamente! Por favor… ¡Yo no hice aquella barbaridad! ¡No hay ninguna prueba que avale la acusación! —salta Sesgal.


  —¿Cómo que no hay pruebas? ¡Protesto! ¡¡Fue un sabotaje en toda regla, que yo lo vi!! ¿Qué pasa aquí? ¿No vale nada la palabra de un rey? —se alborota Vizvi.


  Viendo que se avecina otra discusión, Nakki impone toda su autoridad y hace un llamamiento a la calma.


  —Señoras, señores, retirémonos. Después de estos últimos hechos tan serios, les convoco a todos a una reunión esta misma tarda para hablar de ello. Y ahora, a ver si podemos terminar de almorzar de una vez por todas.
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  Misterio, intriga, dolor de barriga


  Señoras, señores… Empezaré agradeciendo la presencia de todos. Soy consciente de que estamos muy ocupados, yo el primero, pero esta desagradable sucesión de hechos nos obligan a dejar a un lado nuestras diferencias y a compartir información para resolver el problema que empezó con la muerte del rey Kuzu.


  La reunión se celebra en una de las salas más grandes del hotel debido al elevado número de personas convocadas. Unas veinte en total; todas las que, de una u otra forma, pueden aportar datos que aporten luz a la situación.


  Nakki, impecable e implacable maestro de ceremonias, maneja la batuta con mano de hierro para evitar que la reunión derive en una suerte de gallinero alborotado, como cada vez que se encuentran tantas autoridades juntas.


  —Para empezar, permitidme hacer la presentación de los que estamos aquí reunidos. Más o menos nos conocemos todos, pero está bien saber por qué se ha convocado a todo el mundo. Confío en que todos ya conocéis de antemano a Ishtar, la reina de Kígal y a mí mismo.


  —¡Claro que sí, Nakki! ¡Vuestra reputación os precede! —grita Líbir desde la otra punta de la mesa.


  —¡Gracias, gracias! —dice Ishtar, levantando las manos.


  —Muy bien. A mi derecha se encuentra el antiguo Gran Consejero del rey Kuzu, Zuk, en fase de recuperación de uno de los atentados que vamos a tratar. Esperemos que esta sesión ayude a su mente a volver a la normalidad, pues su versión de los hechos puede ser clave. Con él está Ullah, gran exploradora de las Hursag y testigo en las tareas de rescate del mismo atentado.


  —¡Guapaaaa! ¡Esta es mi chica! —dice Vizvi, con gran énfasis.


  —¡Vaya ridiculez! ¿Qué puede aportar alguien que no recuerda ni su nombre? —transmite la reina Namnín con mala intención.


  —Seguimos, por orden —la ignora Nakki—. Representando a los sútums tenemos al delegado Kíngal, de pocas palabras, y al Gran Consejero de Kibala, Sasar.


  —¿Por qué es tan bajito, este sútum? —pregunta Zuk, demostrando que sigue la reunión… a su manera.


  —Más allá está el inspector Maskim, responsable de la policía kuzubi, que está investigando parte de los hechos que nos ocupan; el inspector Tiluru, jefe de la Policía Internacional Kiita, que investiga la otra mitad de los hechos; la reina Namnín; y Sesgal, miembro del Consejo de Estado.


  —Vaya montañita de pescado rancio, en esta última parte, ¿verdad? —susurra Ullah al oído de Ishtar.


  —Yo nos los aprovecharía ni para hacer sushi. Seguro que nos da dolor de barriga.


  —Al fondo de la sala, el tídnum Líbir y el annerín Ziu, que han tenido algún roce con los piratas sospechosos de haber cometido algún atentado, y que han ayudado a interrogar al fallido asesino del heredero kuzubi.


  —¡Groaarg! ¡¡Los viejos roqueros nunca mueren!! —los anima Nímur de un rugido, enarbolando su hacha.


  —Y a su lado, el más que notorio rey de los anzuds, Vizvi.


  —Que conste que no lo hago expresamente, eso de ser tan sexi. Es mi manera de ser —dice él, levantándose del asiento y moviendo la cadera, pavoneándose.


  —Gracias, majestad, ya puede sentarse. Seguidamente, Sártoku, hombre de negocios del Ksir y principal patrocinador del simposio.


  —Sí, yo ya me preguntaba qué hacía él aquí —dice Sasar.


  —¿Pero este no es un capo mafioso? —dice Mirnin, extrañada.


  —Exactamente. Y su condición comporta que disponga de una gran red de informadores en Zag que puede sernos de utilidad.


  —Menos cuando meten la pata —dice una vocecita desde la sección musdágur.


  —Señoras y señores, me veo obligado a expresar mi disconformidad por tener en la reunión a uno de los principales sospechosos de nuestra investigación —dice Tiluru mirando al mafioso con frialdad.


  —¡Pero si la sala está a rebosar de sospechosos! —exclama Akú, ganándose un par de codazos de Musnin y Gólik, y creando una furiosa tormenta de acusaciones y reproches entre los presentes.


  —¡Orden! ¡Orden en la sala!


  —Nakki, ¿quieres que vaya a buscarte un martillito? ¿Cómo en las pelis? —se ofrece Ishtar, tratando de aguantarse la risa.


  —¡Silencio todo el mundo! —dice Nakki, mandando un grito mental contundente que les hace enmudecer—. Gracias. Proseguimos con el joven rey de Úrgal, Nímur.


  El rey tídnum saluda a los presentes con una sonrisa.


  —A su lado el detective Logan, que lleva días investigando por la ciudad y que puede aportar información muy relevante.


  —Hola —saluda Logan.


  —¡Hola! —saluda Góldric, asomándose a su lado.


  —¿Otro chiflado? ¡Esto parece un circo! —exclama Namnín, irritada.


  —Y la representación musdágur: la señorita Mirnin y su abuela Musnin, de la nobleza de Gánzer y jefa de la Resistencia musdágur; su acompañante, Akú, agente doble infiltrado en la corte del dictador Usúmgal; y Gólik, el nuevo señor de Zapp.


  —¿Ese no es el que salía en el periódico? ¿El que decía que no quería venir? —pregunta Ziu al oído de Líbir, que asiente—. ¿Lo habrá enviado su señora?


  —A ver, los abueletes del fondo… ¡No metáis las narices dónde no os llaman! —transmite Gólik con cara de malas pulgas.


  —Muy bien. Hechas las presentaciones, pasemos a los hechos.


  Nakki hace un gesto con su mano y de repente aparece en medio de la mesa una pantalla virtual multipanel que muestra gráficos, datos y una reproducción de la ciudad de Shapla.


  —¡¡La hostia!! —exclaman la mitad de los asistentes, pillados por sorpresa, desequilibrándose en su asiento.


  —¡Ualaaa, Nakki! ¡Como las gastas, tío! ¡Has montado una pantalla como la de «Minority Report»! ¡Vaya nivelazo!


  —Ishtar, no seas absurda —replica el consejero por canal privado, mientras los otros se calman—. Es una simple proyección mental de dos dimensiones para dar explicaciones gráficas.


  —¡Ah! Cómo un PowerPoint. ¡Qué fuerte!


  —¿PowerPoint? ¡Vaya disparate! Para que me entiendas, es como comparar un seiscientos con un Ferrari. Esta técnica permite a todos los presentes enviar pensamientos directamente a la pantalla, haciendo una compilación en tiempo real de la información. Es una técnica muy útil que aprendí de Zuk hace muchos años.


  —¿Qué es esa cosa? —pregunta Zuk, señalando la pantalla con gesto alterado.


  —¿Qué os decía yo? ¡Es un caso perdido! —salta la reina Namnín, señalando con dedo acusador al único kuzubi que se ha sorprendido al ver la proyección virtual.


  Nakki vuelve a poner orden y se apresura a mandar imágenes a la pantalla.


  —Vamos a exponer los hechos por orden. Hace exactamente once días del asesinato del rey Kuzu en la Sala del Origen —en la representación de la ciudad de Shapla aparece un punto rojo en el ático de la Torre del Origen—. ¿De qué detalles disponemos?


  Maskim se levanta, mientras la pantalla se amplía hasta mostrar la escena del crimen, y sigue cambiando a partir de sus palabras.


  —Sabemos que el rey murió apuñalado en la nuca con un nirzal. Su agresor le atacó mientras meditaba en su cojín mirando a la ventana y de espaldas a la única puerta de acceso a la sala, la del ascensor. La autopsia indicó que no llegó a defenderse y que no tuvo ocasión de bloquear mentalmente al asesino. No hay registro de las visitas que recibió aquella tarde, y sólo los herederos y consejeros podían acceder a la sala sin ser invitados.


  —Asimismo, sabemos con certeza que Sártoku, aquí presente, estuvo con él horas antes de encontrarse el cadáver —deja caer Tiluru, y hace que aparezca en pantalla un Sártoku en miniatura en la Sala del Origen.


  —No lo he negado nunca. ¡Y no fui el único! —canta el mafioso con su agradable voz de soprano, ante la sorpresa de buena parte de los asistentes—. ¡No se preocupen, siempre hablo así! ¡Quiero dejar constancia de que mis informadores saben que muchos de los aquí presentes también fueron a ver al rey esa misma tarde! Sin ir más lejos, la reina Namnín, el consejero Sesgal, el heredero Kinnim… —mientras habla van apareciendo figuritas en la proyección—… y también el Gran Consejero Zuk. Seguramente alguno más, pero desafortunadamente mis informadores no son omnipresentes.


  —Tampoco es que sean muy fiables, señor —salta Góldric, con el calcetín enfocado atentamente a la pantalla.


  —Ah, señor Logan. Debo pedirles disculpas, a usted y al señor Góldric. El informador que les ha atendido esta mañana era un becario que ya ha sido relevado de sus funciones tras cometer un par de pifias garrafales. Pero no representa la calidad de mis agentes.


  —Debería buscarse personal más cualificado, señor —dice Akú.


  —¿Y la ventana que estaba rota? —dice Ishtar, y se esfuerza ella también en cambiar la proyección. Le hace gracia ver cómo, sólo con pensarlo, la pequeña ventana de la maqueta se rompe.


  —El hecho no es relevante. El rey Kuzu hubiera neutralizado a cualquier visitante no deseado, tanto si llegaba volando, como escalando por la pared —descarta Maskim.


  —¿Y si el asesino hubiera entrado por uno de esos portales dimensionales tan raros? ¿Qué decís a eso, zitis? —pregunta Ziu.


  —Como Gran Consejero de Kígal, respondo personalmente del uso de la tecnología Kadingir. Las lecturas que tenemos de la hora del incidente no muestran ninguna fricción dimensional en la zona, por tanto la posibilidad de que se abriera un portal, autorizado o no, es nula —dice Nakki, zanjando el tema—. Dos días después de la muerte, la investigación pasó a manos de la PIK. Inspector Tiluru, ¿qué otros detalles puede añadir?


  —Mis agentes me han mandado una extensa lista de personas que aseguran no haber cometido el crimen —dice Tiluru, que tiene la decencia de no mostrarse muy orgulloso de ello—. Debo recalcar que la fiabilidad de esta información roza el 72%.


  —Sí, todos hemos podido comprobar la efectividad de sus métodos. A nosotros nos hicieron ayer la preguntita —dice Líbir, riendo por debajo de los bigotes.


  —Además, hemos identificado diversas organizaciones criminales con motivos y capacidad suficientes para haber cometido el asesinato —se apresura a añadir Tiluru, tratando de disimular la incompetencia de sus subordinados—. Se detuvo de forma cautelar al mayordomo del rey, pero tras una investigación minuciosa ha sido exculpado. Quedan por investigar los piratas que la policía kuzubi dejó escapar, con su capitán Belaabba al frente, que ya en su momento atacaron con éxito al rey Kuzu, hace casi un mes; las diversas familias mafiosas del Ksir, debido a una nueva ley que el rey quería promulgar para limitar sus actividades; y los miembros de la secta SuNitlam, que han demostrado un profundo rechazo hacia nuestro sistema de gobierno y han atentado recientemente contra la vida del heredero.


  Las figuras correspondientes han ido apareciendo en la pantalla, y cuando la miniatura de Kasdal aparece por la ventana, se oye un doble silbido de admiración a un lado de la mesa.


  —Este palomito, ¡qué elegancia! ¡Qué alas tan negras y lustrosas! ¡¡¡Guapo!!! —no se priva de gritar Vizvi, aplaudiendo.


  —¿Alguien más puede aportar información sobre este asunto? A ser posible que sea relevante. ¿No? Pues seguimos. Cinco días después, a la mañana siguiente del inicio del simposio, la sede del Consejo de Emergencia padeció un atentado de funestas consecuencias —la proyección enfoca ahora la Torre Administrativa, ampliándose hasta la sala de reuniones del consejo—. Una potente bomba de origen desconocido explotó y abatió a la práctica totalidad de los miembros del Consejo reunidos, con excepción del secretario Lilubi, que ha tenido un ataque de nervios al ser convocado a esta reunión y no podrá acompañarnos, y el consejero Zuk, que aún hoy padece evidentes secuelas.


  —Pobre consejero —dice Zuk, con cara apenada, viendo la recreación virtual del atentado.


  —¡Si eres tú, bobo! —dice Ullah, dándole un codazo—. ¿No te ves allí, en miniatura?


  —¡Qué pena de consejero…! —suspira Sesgal, secándose una lágrima de cocodrilo—. ¡Quién le ha visto y quién le ve!


  —No quiero volver a pedirles que reserven sus intervenciones a los hechos que nos ocupan —dice Nakki mirando a Sesgal con frialdad—. ¿Algo a añadir sobre ese atentado, inspector Maskim?


  —La explosión se produjo en el centro de la sala de reuniones, seguramente dónde estaba colocada la mesa, que quedó desintegrada. No se ha podido determinar la naturaleza ni el origen del explosivo utilizado, pero por las lecturas de radiación Shelil sabemos que no se trató de una glimp.


  —Después de la explosión, Akú y yo misma vimos un musdágur sospechoso alrededor del edificio —dice Mirnin, proyectando un pequeño musdágur con gabardina.


  —¡Yo no salgo, señor! —se queja Góldric al ver que la pequeña cola de la figura no lleva calcetín.


  —¡Ñé! Éramos nosotros. Me acerqué un momento para echar una ojeada a la escena del atentado y encontré unos fragmentos de porcelana desperdigados de forma radial por la sala, incluso en el techo —dice Logan—. Parece obvio deducir que la bomba estaba en el interior de un jarrón, que debía estar sobre la mesa durante la reunión.


  Nakki añade el jarrón en el centro de la mesa.


  —¡Ohh, Nakki, que mono! ¡Le has puesto flores!


  —Yo no le he puesto ninguna flor, Ishtar —le responde él en privado.


  —Pues, si no has sido tú, ¿quién las ha puesto?


  Los ojos de Nakki se clavan en la única persona en la sala capaz de proporcionar ese detalle tan concreto. Zuk, que está mirando la pantalla con una chispa de atención en su expresión ausente.


  Ishtar también lo capta y le hace una señal a Ullah, sonriendo.


  —Si no hay nada más a añadir —dice Nakki, dando una mirada circular a la sala—, pasemos al siguiente hecho. Días más tarde se sucedieron dos lamentables atentados que por suerte no ocasionaron ninguna víctima mortal y dejaron pocos destrozos. Una misteriosa explosión en el Consejo de Estado…


  —¿Misteriosa? ¡Y un cuerno! ¡Fue sabotaje! ¡Pregúntale a este pececito hipócrita! —dice Vizvi, señalando a Sesgal con su garra.


  —¡Os dije ya, majestad, que os habíais confundido! ¡Estaba buscando un kug que se me había caído casualmente al suelo!


  —¡Farsante! ¡Querías ganar puntos ante la opinión pública haciéndote la víctima! ¡Eso es lo que pretendías! ¡Qué poca vergüenza la tuya! —escupe la reina Namnín.


  —No hemos terminado las investigaciones, rey Vizvi, aunque tenemos en mucha consideración su testimonio y estamos pendientes de interrogar a fondo al consejero y al resto de miembros del Consejo de Estado —dice Maskim.


  —No es bueno acusar gratuitamente a la gente, majestad —añade Tiluru, con voz que pretende ser neutral y profesional—. El consejero Sesgal es tan sólo un presunto culpable, inocente hasta que se demuestre lo contrario. Y sería fantástico que la investigación pudiera agilizarse un poco, inspector Maskim, para llegar al fondo de la cuestión y poder exculpar al consejero, si procediera.


  —¿Cómo que exculparlo? ¡Si está clarísimo que fue él! —grita Namnín, levantándose, indignada.


  —¡Que no! ¿De dónde narices queréis que saque yo un explosivo? Ni siquiera llevo jamás cerillas —grita aún más Sesgal.


  —… y un ataque real al heredero de Zag, frustrado por suerte gracias a la intervención de la reina Ishtar —sigue Nakki, decidiendo ir adelantando para ahorrarse una nueva discusión.


  —¡Ahí, ahí! ¡Esta es mi heroína! ¡¡Viva!! —grita Nímur, aplaudiendo con fuerza.


  —Un annerín de la secta SuNitlam se introdujo por la ventana en la habitación del heredero sin ser visto e inició un siniestro ritual con velas, amuletos y otra simbología de la secta, con el claro propósito de acabar con la vida del niño como un cobarde acto de propaganda de las doctrinas…


  —¡Muy propio de ese hatajo de marginados! —salta Ziu, indignado—. Ellos van haciendo tonterías ¡y entonces todos los annerines nos ganamos una mala reputación tremenda por su culpa!


  —Pero, óyeme, Nakki… ¿cómo puedes saber todo esto si acabas de llegar de la Tierra? Nada de eso está en los archivos akásicos… —dice Ishtar, mirando extrañada a su consejero—. No te lo estarás inventando, ¿verdad? ¡Piensa que aquí se está hablando de cosas muy, pero que muy serias!


  —Gracias a la técnica de observación subconsciente.


  —¿¿La qué de que qué??


  —Luego te lo cuento, Ishtar —responde él, y sigue con su recreación—. El agresor, cogido in fraganti, se encuentra en estos momentos bajo custodia policial.


  —Hemos averiguado que sus motivaciones eran exclusivamente políticas —añade Maskim—. Pero, cómo ya dijeron los agentes de la PIK, no se puede descartar que el atentado esté relacionado de alguna forma con el regicidio.


  —¡Oye, chaval, que fuimos nosotros los que hicimos cantar al pajarito! —exclama Líbir, indignado—. ¡De no ser por Ziu y yo mismo, aún estaríais meditando a su lado sin sacar nada en claro!


  Vizvi vuelve a levantarse con una sonrisa para cerrar el tema.


  —No debéis preocuparos por ese bomboncito de chocolate. ¡Le he hecho prometer que no volverá a hacer algo así en su vida! Lo he convencido para que deje las malas compañías y venga conmigo a Kuroe para hacerme de asistente personal.


  —¡Tú sí que sabes, majestad! —salta Ullah, levantando el pulgar de su garra.


  —Eso me recuerda, majestad, que debo mencionarle que las visitas nocturnas a prisioneros están totalmente prohibidas en Shapla. Espero que lo tenga en cuenta en futuras ocasiones —refunfuña Maskim.


  —Y, para terminar —dice Nakki, a quién el mantenimiento de la proyección y las constantes intervenciones están empezando a agotar—, hace pocas horas la delegación musdágur ha padecido un nuevo atentado, del que se han salvado gracias a la oportuna aparición del detective Logan, que podrá aportarnos mucha información sobre el mismo.


  Nakki señala con su mano al detective, invitándolo a exponer su versión de los hechos.


  —¡Ñé! —carraspea el susodicho—. Seré breve. La reina Laima contactó mentalmente conmigo mientras estaba en Zink, hace una semana más o menos. Me encargó que encontrara y neutralizara a Kísib, el antiguo consejero del dictador Usúmgal, que, según lo que ella misma detectó, estaba planeando una sanguinaria venganza contra el nuevo señor de Zapp. Al llegar a Shapla he estado investigando en paralelo otros hechos que se iban sucediendo, para ver si él estaba de algún modo relacionado con ellos, pero no ha sido hasta hoy por la mañana que le he encontrado.


  Mientras habla, Sártoku le agradece mentalmente por canal privado que no haya mencionado su encargo especial.


  Logan rememora su conversación con Kísib y el sprint posterior hacia el hotel para evitar la carnicería. Todos le escuchan con el corazón en un puño, especialmente los musdágurs, pensando lo cerca que han estado de morir.


  —El caso es que Kísib sigue libre y, lo que es peor: sabemos que tiene otra bomba y que la va a usar. Es listo y peligroso, y ahora que Gólik ya está aquí no tiene motivos para esperar.


  —¡Un momento! ¡Un momento! Sabemos que hay un maníaco homicida musdágur suelto por la ciudad con una bomba ¿y no se os ocurre nada mejor que poner a todos sus posibles objetivos en una misma sala? —salta Sasar, alarmado.


  —¡La seguridad del hotel es impenetrable! —defiende Tiluru sin pensar—… excepto por la bomba, y el detective que ha entrado sin permiso, y los piratas que se colaron ayer… ¡Pero deben creerme cuando les digo que estamos en el lugar más seguro de la ciudad!


  —Si los dioses tuvieran sentido del humor, ahora mismo oiríamos una explosión —dice Ishtar, medio en broma.


  Un silencio sepulcral cae por primera vez en la sala, y durante unos segundos todo el mundo escucha, en tensión. Pero en el exterior todo sigue tranquilo y libre de explosiones, lo que extrañamente alivia y decepciona a partes iguales a todos.


  Nakki reemprende su discurso, deseoso de terminar de una vez por todas.


  —En resumen, de este último atentado sabemos el quién, el cuándo y el por qué, pero no sabemos el cómo. Kísib no tenía acceso al hotel, así que o bien ha conseguido alguna acreditación, o bien disponía de algún cómplice en el interior del mismo.


  —No sé si tendrá relación con este hecho, pero mis agentes me han informado de que se ha encontrado muerto a un botones del hotel —dice Tiluru incorporando en la presentación la imagen del pequeño kuzubi uniformado.


  —¡Mirad! ¿No es este el chico que nos ha traído el paquete? —dice Mirnin.


  —¡Es verdad! —dice Musnin.


  —Ya tenemos el cómo —dice Nakki—, aunque no es muy verosímil que el cómplice fuera el botones.


  —Desafortunadamente, la libreta dónde los botones registran los encargos que les hacen y quién se los hace, no se ha encontrado —dice Tiluru.


  —Si se encuentra la libreta podremos avanzar en la investigación. Hasta entonces recomiendo máxima precaución —concluye Nakki—. Quisiera sugerir que la policía kuzubi y la PIK unieran sus fuerzas para poder capturar a este elemento tan peligroso.


  —No veo inconveniente en ello. Pero voy a implicar a mis agentes especiales. Están inmersos en su investigación y no quiero distraerles —remarca el jefe de la PIK.


  * * *


  En efecto, los hermanos Nuzu están sumergidos en un mar de pequeños tídnums traviesos que los atacan y les muerden las colas, riendo a carcajadas y dejando escapar rugiditos.


  —¿Están seguros de que no necesitan mi ayuda? —pregunta Musúa que observa el espectáculo desde un rincón.


  —¡No se preocupe, señora! Tratar con testigos hostiles forma parte del entrenamiento de la PIK —responde Pasa, expulsándose tres tídnums de encima y cogiendo a un cuarto por la nuca—. ¿A ver? No, a ti ya te lo hemos preguntado. Otro. ¡Tú! ¿Mataste al rey Kuzu?


  El cachorro le lame la cara, se revuelve y se larga corriendo hacia sus amigos. Sin desanimarse, los agentes siguen preguntando a los niños, uno a uno.


  —Pero, vamos a ver, ¡les he dicho un par de veces que no llegamos a Shapla hasta tres días después de que muriera el rey! ¡¿Cómo quieren que alguno de los niños sea el asesino?! —exclama Musúa, tirándoles un xíbit para llamar su atención.


  El animalito impacta en la cabeza de Pagi, que se vuelve y mira al pequeño ser con sus ojos estrábicos.


  —¡Xirriabakiie! ¿Kuara biliki wam? ¡Xibiara! —dice el xíbit, poniéndose a saltar entusiasmada a su alrededor.


  Pagi va girando la cabeza, siguiéndolo. Se detiene para hablarle al oído a Patur, y este hace una señal a su hermano mayor.


  —¡No, chicos! Creo que no será necesario preguntar a estas cosas amarillas y peludas. Son demasiadas y, además, lo que dicen nadie lo entiende —los tranquiliza Pasa.


  Sin darse por aludidos, los xíbits siguen botando a su alrededor, felices porque sí. Todos están saltando como locos, en su efervescente alegría colectiva… Todos salvo uno. Uno de ellos ha empezado a hipar, quedándose quieto primero y poniendo cara de profunda confusión después.


  A medida que sus hipos se van haciendo más fuertes, la colonia, que se ha dado cuenta de que algo pasa, empieza a apartarse de él, dejando un vacío cada vez mayor a su alrededor. El pobre paria pone los ojos tuertos y empieza a tener convulsiones, como si sufriera un ataque de epilepsia.


  Los hermanos Nuzu, Musúa y los cachorros se le van acercando poco a poco, atraídos por una poderosa curiosidad, al mismo ritmo que el resto de xíbits se alejan. El pobre animalito empieza a adquirir un tono púrpura malsano que, añadido a su temblequeo, lo hace parecer poseído por todos los diablos del Risk.


  En una extraordinaria convulsión final, el xíbit se contrae y de pronto abre una bocaza enorme, que se ensancha unos dos metros en menos de un segundo, y escupe una persona totalmente cubierta de babas verdes.


  —¿Xirribuki? —pregunta el xíbit a su alucinado público, con cara de inmenso alivio.


  Todos están demasiado ocupados mirando con cara fascinada al xíbit para darse cuenta que la figura que acaba de vomitar está rodando pendiente abajo hasta caerse a un canal donde queda flotando boca abajo, con pequeñas convulsiones pero totalmente incapaz de sacar la cabeza del agua.


  Demostrando sus reflejos felinos y su condición de docente responsable, Musúa se lanza de un salto al canal para salvarlo.


  Cuando lo deja sobre la hierba, limpio de la capa viscosa que lo cubría, queda al descubierto un pobre musdágur conmocionado, desorientado y mareado como una sopa.


  Sin saber dónde está, ni quién es, ni qué es, ni nada de nada, Ráknud ve con terror infinito en el fondo de sus ojos desvariados cómo le atacan una horda de tídnums feroces y a tres sútums que le piden con insistencia si ha matado a Kuzu.
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  ¡Adiós Boma!


  Otro pedrusco caído del cielo?! ¡La madre que parió a los dioses de las cuevas, así no hay quién luche a gusto! —gruñe Mashua.


  —Mis chicos también empieza a estar un poco hartos, es verdad —dice Kopra, el jefe de los urgugs.


  Los dos están en el campo de batalla. El urgug está moviendo con destreza el hacha por encima de la cabeza, apuntando a Mashua con mortal precisión. Su oponente, sin embargo, la esquiva sin ningún problema y levanta una lanza de guerra de casi cuatro metros para empalar a su adversario como una brocheta.


  —Por cierto… ¿cómo está tu madre? —dice Kopra, bloqueando la lanza con el mango del hacha.


  —Bien, bien… Dice que a ver si vamos volviendo porque quiere que le arregle el lavaplatos de una vez. Se le arruga mucho la piel cuando lava a mano y dice que así le costará encontrar novio.


  —No me digas que aún piensa en esas cosas… Y, ¿qué dicen los tuyos de esto de las piedrecitas que caen del cielo?


  —Mi gente empieza a quejarse. Todos quieren volver a casa. Los chavales van de mal en peor, te lo aseguro. Cuando éramos jóvenes, las guerras civiles duraban tres años por lo menos y aún nos parecía poco. ¿Dónde se ha visto que ya quieran acabar, tan pronto?


  —Bueno, entiéndelo, Mashua. Encuentran a faltar los solecitos. Aquí abajo todo está muy oscuro…


  —¡Piedra vaaaa! —transmite Laima por duodécima vez en lo que va de mañana.


  —¡… y no paran de llover piedras! ¡Es que no hay quien lo aguante! —dice Kopra mientras él y Mashua dan un espectacular salto para evitar el pedrusco del tamaño de un autobús que les iba a caer justo encima, y dejan las armas en el suelo para hablar con más tranquilidad—. ¿No os pasa lo mismo, a vosotros?


  —Sí, mis chicos también refunfuñan. Y la excusa viene a ser la misma, no te voy a engañar. Haremos una cosa: aceptamos vuestra rendición y así nos volvemos todos a Glik.


  —¿Cómo que nuestra rendición? ¿Te has vuelto loco? Vosotros os rendís y así volvemos todos a casa.


  —¡GROAAARG! ¡Y un huevo! Os toca perder a vosotros. La última vezos dejamos ganar.


  —Ganamos porque éramos los mejores.


  —¡HA! ¡Esto no me lo repites con tu hacha en la mano!


  —¿QUE NO? —ruge Kopra, levantándose de un salto.


  —Chicos, chicos… Perdonad la intrusión, pero está claro que debéis buscar una solución a este conflicto. Vuestros pueblos quieren disfrutar de la luz de los soles y de vuestra madre tierra. Y los entiendo muy bien —interviene Laima viendo que los dos líderes se están metiendo de lleno en una nueva espiral de violencia.


  Las palabras de la reina sútum dan que pensar un poco a los dos contendientes, y el esfuerzo mental que ello conlleva les sirve para calmar los ánimos.


  —Pero la guerra no puede acabar así por las buenas. Uno de los bandos tiene que ganar —dice Kopra.


  —Espera, espera… ¡Tengo una idea! —dice Mashua, contento.


  —¿Cuál? ¿Cuál?


  —¡Nos lo jugaremos a la pajita más corta!


  —¿Tú y yo? ¿A escondidas o delante de todo el mundo? Que ya nos conocemos y eso de hacer trampas se te da muy bien.


  —¡No, hombre, no! Yo pensaba más bien que lo hiciera todo el mundo. Mira, es muy fácil: se ponen un tídnum y un urgug uno delante del otro. Y se juegan a la pajita más corta quién gana de los dos. Al final se cuentan todos los ganadores y el bando que tenga más ganadores queda como vencedor absoluto.


  —¿Y si hay más tídnums que urgugs?


  —Tranquilo, ya nos dejaremos soldados.


  —¿Ya estamos otra vez con la tontería esa de dejarse soldados? Hay que ver qué complicados sois los jóvenes… ¿Y cómo vamos a explicárselo a todos? Primero deberíamos detener la batalla y ya sabes que hasta la hora de la merienda nadie quiere parar.


  —De eso no os preocupéis, me encargo yo —dice Laima, en un alarde de optimismo—. En cinco minutos está hecho.


  Al cabo de dos horas, con gran esfuerzo, Laima ha conseguido hacer entender a esa colección de tídnums cabezotas la complicada mecánica del juego de la pajita más corta.


  —Me sorprende que lo hayas conseguido tan rápido, querida —se ríe Nírgal desde la puerta de la sala de meditación dónde reposa la reina sútum de su agotamiento mental.


  —Es que son muy buenos chicos, pero un poco cortitos. Los echaremos de menos, en Boma… Tenían a todo el mundo muy entretenido. Ahora los niños no sabrán qué hacer a la hora del patio.


  La sala de meditación es como una especie de cueva de Alí Baba: chales de seda, cortinas de colorines, cojines, cristales, objetos extraños de todo tipo, un gran pedrusco lleno de inscripciones arcaicas, atrapasueños, barritas de incienso y una bola de luces de discoteca en el techo conforman un espacio ecléctico y sobrecargado.


  —Me gusta tu casa, Laima. Te pediré el teléfono de tu interiorista. ¿Y esta bola de discoteca tan molona? Es la primera que veo por aquí.


  —Fue un regalo de Gólik. Una alegoría, con su luz cambiante, del brillante futuro que nos espera, a las dos razas hermanas.


  —¿Son palabras de Gólik? ¡Qué poéticas!


  —No, que va… Esa es mi interpretación. Lo único que dijo él es que le sobraba en su club.


  —¡Ah! ¡Eso sí es propio de Gólik! Y, hablando del señor de Zapp… Tengo que preguntarle dónde está la máquina del Clima la próxima vez que lo vea. Ahora que nuestros reinos son amigos, quizás se digne explicárnoslo.


  —Qué lástima de tiempo perdido… ¿No sabéis, en Kígal, que se cazan muchas más moscas con miel que con vinagre?


  —¿A qué te refieres?


  —Que si hubierais preguntado con amabilidad a los musdágurs el secreto de la máquina del clima, en lugar de empezar una guerra y sacárselo por la fuerza, amiga Nírgal, quizás la hubierais encontrado hace doscientos años y no estaríamos ahora esperando que nos caiga el cielo encima.


  Nírgal se pone a reír.


  —¡Quizás tienes razón…! Pero el pasado, pasado está y, como dice siempre un amigo mío, el tiempo no existe.


  —Ya lo sé. Ese pesado que siempre dice tonterías sin sentido.


  —Pero, volviendo a Gólik, ¿lo llamas tú o lo llamo yo?


  —Tú misma. Eres la que está más interesada.


  Nírgal cierra los ojos, sentada en posición de flor de loto, y se concentra para establecer contacto.


  —¡Buenos días! ¿Hablo con el señor Gólik? Oiga, ¿no estaría por casualidad interesado en contratar un seguro a todo riesgo para su castillo, o para su club? Tenemos unas ofertas excelentes. Garantía total y sólo le costará una máquina del Clima…


  Nírgal deja escapar un bufido enojado.


  —¿Qué es esta musiquita? —pregunta Laima con curiosidad—. Hace como tuuut-tuuut-tuuut-tuuut…


  —Creo que me ha colgado. Pero que rancio es…


  * * *


  Mientras tanto en las afueras de Boma, Mudal y Gálam están en el campo de pruebas que les han cedido los sútums para experimentar en la repoblación forestal del territorio.


  —¡Vamos allá! Póngase esto, consejera —dice el sabio dándole un casco como el que lleva puesto—. Y vámonos detrás de esas rocas, que no se sabe nunca cómo van estas cosas.


  —¿Tan peligroso es esto de la botánica?


  —En Kígal, sí. De hecho, en la Universidad de Zink todas las batas de laboratorio llevan incorporado un chaleco antibalas, por si acaso. Cuando trabajamos con glimps, sobre todo las que están en fase experimental. No es que sean todas muy peligrosas, pero más vale prevenir que curar, ¿no le parece?


  Mudal asiente y los dos van a esconderse tras unos pedruscos inmensas, fragmentos de una placa especialmente grande de detritos volcánicos que cayó en Boma hace meses.


  Ajustándose bien las gafas protectoras, Gálam asoma la cabeza por encima de la piedra y lanza una glimp de color verde manzana que ejecuta una perfecta parábola y aterriza en medio del descampado. Al impactar con el suelo aparece una chispa azul, como de electricidad estática, una brevísima manifestación de que la glimp está a punto de desencadenar todo su potencial. Pero en esta ocasión no se trata de una bakala, la glimp explosiva, o de una kiloe, la glimp de agua… Lo que explota en medio del descampado es una selva exuberante.


  —¡Maravilloso! —dice Mudal, cuando Gálam considera ya seguro salir de su escondite—. ¿Todas esas plantas están dentro de una cápsula tan pequeña?


  —En realidad, no. Nissa, la glimp de naturaleza, no tiene los vegetales comprimidos, sino que hace crecer de cero una planta a partir de su material genético, que está incorporado en la cápsula.


  —¡La tecnología ziti es fantástica! Así se podrá repoblar enseguida la vegetación del hemisferio sur.


  —En efecto… Este es el primer paso, pero deberemos esperar que se restablezca toda la red hidrográfica, o, por muchas plantas que plantemos, no van a sobrevivir a la sequía. Y cuando se hayan recuperado todos los ecosistemas…


  —¡Ah, no! —dice Mudal, prestando más atención a la vegetación—. Esto no puede ser… No son plantas endémicas de Kibala. No van a resistir estas condiciones extremas, o aún peor, se acabarán adaptando y se convertirán en especies invasoras que pueden poner en peligro el frágil ecosistema.


  —¡Córcholis! No había caído en ello. Claro… todas estas plantas son típicas de Kígal. Allí han funcionado siempre la mar de bien…


  —¿Podéis hacer una nissa con otro tipo de plantas?


  —Seguramente. Pero necesito tener muestras de su ADN.


  —Muestras… En algún caso nos va a ser fácil, como en el de los taskarins, que han conseguido sobrevivir en este ambiente hostil. Pero la mayoría de las especies se han ido extinguiendo. Preguntaré al conservador del Museo Botánico de Boma si tienen semillas o conservan algún ejemplar de muestra.


  —¡Buena idea! Yo consultaré los archivos akásicos, que deben tener información de cuando aquí todavía no había tanta porquería.


  * * *


  Laima, al lado de un carro lleno de fiambreras, las va repartiendo personalmente a cada uno de los excombatientes en la Guerra de los Jodidos Pedruscos Gigantes, nombre que ha ganado la porra de calle debido a la cantidad de tídnums y urgugs que tienen chichones en la cabeza. Como última condición del tratado que ha puesto fin a la guerra —ganada por los urgugs por catorce pajitas—, la reina sútum se ha comprometido a ofrecer a cada guerrero una fiambrera con algo para ir picando en su largo camino hacia Glik.


  —Gracias por el papeo, señora —ronronea Kopra, satisfecho.


  —Aparta, ceporro, y aprende de mí —dice Mashua, haciendo una gran reverencia a la reina—. Majestad, ha sido un placer compartir con vos estas semanas en la deliciosa ciudad de Boma. Nos vamos con lágrimas en los ojos porque nos avergüenza abusar ni un instante más de vuestra magnífica hospitalidad.


  —Muchas gracias, querido Mashua —dice Laima, risueña—. Toma, tu fiambrera. Cómete todas las verduras y ten cuidado en no atragantarte con los huesecitos de nirzas al horno.


  El consejero tídnum coge la fiambrera con otra reverencia y deja paso a la larga fila de tídnums hambrientos que esperan con impaciencia su turno.


  —Este es el único tídnum poeta que conozco —le comenta Nírgal a Gálam, situados ambos en un rincón de la escena—. Por cierto, ¿cómo lleváis las investigaciones de las plantitas?


  —Hemos tropezado con un problemilla inesperado, pero lo resolveremos si conseguimos información sobre plantas autóctonas. Tengo unas muestras del museo, pero aún no las he analizado para ver si van a ser útiles o no.


  —Que interesante. Si no estoy equivocada, en el simposio de Shapla se están tratando todos estos temas de plantas y animalitos. ¿No sería mejor que estuvieseis allí? Han asistido todos los expertos de Ki en el tema.


  —Sí, lo estaba pensando. Se lo comentaré a Mudal, a ver qué le parece. Creo que su equipo ya ha terminado con su trabajo.


  —¡Guay! Si nos damos prisa, llegaremos antes de que termine el simposio. Además, yendo con la bandada de Mudal, el transporte nos va a salir gratis.


  —¿Otra vez volando en anzud? Qué fastidio, Nírgal… ¡sabes que me mareo como una sopa!


  —¡Pero si te mareas yendo en kushu! ¡Y en barco! ¡¡Y a caballo!! ¿Prefieres ir a pie con los tídnums? No llegaríamos a Shapla ni en dos meses…


  Laima, que les ha estado escuchando, deja por un instante la cola de tídnums y se les acerca con dos fiambreras.


  —Amigos míos… ¿Os vais tan pronto? ¡Vaya! A mí también me apetece un poco de marcha… Me acercaré unos días a Zapp; siempre he querido conocer la ciudad y aprovecharé para ver cómo llevan el nuevo sistema de gobierno del pueblo. Gólik me prometió un funcionario y me muero de ganas de conocer a esa sútum tan valiente que le está haciendo de regente.


  —Os vais a entender muy bien, Émesid y tú —dice Nírgal—. Dale muchos recuerdos y dile de mi parte que no me he olvidado del tema de los sukisurs. Que cuando acabe el simposio iré a verla… y que entonces hablaremos de eso, y de lo que haga falta.
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  Relaciones internacionales


  La potente luz de Utu ilumina los jardines del Gran Hotel Shapla que Ishtar está espiando desde el bar de la recepción mientras paladea un helado con Nakki.


  —La técnica de observación subconsciente es muy útil cuando suceden demasiadas cosas a la vez, cuando no tienes tiempo de observar tu entorno con atención. A través del plano conceptual, el cerebro capta información a tu alrededor; pero en vez de procesarla, la almacena a la espera de un momento de calma para asimilarla. Es algo realmente práctico si se sabe usar bien.


  —¡No me digas! ¡Muy interesante! —dice Ishtar sin prestarle atención alguna, mirando por la ventana.


  —No me estás escuchando, Ishtar. ¿Por qué me has preguntado antes que te explicara cómo sabía lo que ha pasado mientras estaba fuera de Ki, si ahora no me haces caso?


  —¡Es que no pensaba que fuera un rollo de este calibre! Creía que dirías «es lo que se puede hacer con el séptimo nivel conceptual», o algo así, y que te quedarías tan pancho.


  —En realidad esto ya puede hacerse con el cuarto nivel conceptual. Pero sólo si te centras un poco, y a ti te cuesta mucho.


  —¿Y para qué sirve esta técnica de observación inconsciente?


  —Subconsciente. Te mostraré como lo hago —dice Nakki cerrando los ojos—. Cuando hemos entrado le he echado una ojeada al bar. Pregúntame lo que quieras.


  —Mmmm… ¿Cuánta gente hay?


  —Dieciocho personas: nueve kuzubis, tres anzuds, cuatro zitis y nosotros —responde él de inmediato—. Pregúntame alguna cosa más difícil.


  —¿De qué color son las braguitas de la anzud que está tomando un Martini en la barra?


  —¡Algo que yo haya podido ver al entrar!


  —De acuerdo… A ver… Ah, una de las kuzubis lleva una túnica de rayas azules y blancas. ¿Cuántas rayas blancas son?


  —Cuarenta y dos —dice Nakki, abriendo los ojos.


  —¡Ualaaaa! ¡No puede ser! ¡Es imposible que te hayas fijado en algo así cuando hemos entrado!


  —Exactamente.


  —¡Qué guay! ¡Yo también quiero hacerlo!


  —Lo veo difícil. Ya te he dicho que se requiere mucha concentración, y tú estás al borde del trastorno por déficit de atención. Y ya va siendo hora de que nos vayamos. La cena está al caer y todavía debo revisar unos documentos en la suite.


  —¡Espera un momento, espera! —dice Ishtar, volviéndose de nuevo hacia la ventana, que había olvidado por un instante.


  —Por cierto, ¿me puedes explicar porque me has hecho venir hasta aquí para tomarte un helado que te podían traer a la suite?


  —Es que desde allí no se ve esta parte del jardín, ¿sabes? Mira, mira… ¡Malag ya ha llegado!


  —¿Y?


  —Le he citado en el jardín. Y también he citado a Nímur, sin decírselo a ninguno de los dos. A ver si se conocen de una vez. Y no piensa perderme ni un detalle del encuentro.


  —Encontronazo, Ishtar. Habla con propiedad. Va a ser un encontronazo. Seguido con toda probabilidad de un accidente. Que conste que me desentiendo absolutamente de todo este asunto. Vas a tener que explicarle a Gálam porque se ha quedado sin aprendiz.


  —¡Vamos! No exageres… ¡Seguro que se llevarán de perlas! ¡Los dos me quieren mucho! ¡¡Mira, mira!! ¡Ha llegado Nímur!


  Ishtar observa la escena frotándose las manos y con los ojos brillantes. Fuera, sus dos pretendientes se señalan el uno al otro con rostro sorprendido. Pero Nímur empieza a volver la cabeza de un lado a otro y termina mirando las ventanas del bar.


  —¡Ay, ay, ay! —dice Ishtar, apartándose—. Bueno, Nakki, me ha encantado hablar contigo, pero debo irme pitando.


  —No sin guardaespaldas —dice el consejero, tajante, sin levantar la vista de sus documentos.


  —¿Guardaespaldas? —dice Ishtar buscando con frenesí una posible vía de escape—. ¡Gólik! ¿Vale Gólik?


  —Supongo que sí —dice Nakki levantando la vista—. ¿Lo has visto? ¿Dónde está?


  Ishtar ya ha salido corriendo hacia la entrada del hotel, dónde el musdágur está entrando con un paquetito en las manos.


  —¡Gólik! ¡Espéeeerame! —grita hasta que consigue atraparlo—. ¡Hey! ¿Dónde vas con esto? ¿Quieres que te ayude a llevarlo? ¡Trae, trae! —exclama ella colgándose de su brazo y mirando hacia los jardines con ansia.


  Antes de que pueda responder, le quita el paquetito de las manos y se va corriendo hacia el ascensor.


  —Jobar, Gólik, ¿qué diantre llevas aquí dentro? —dice Ishtar haciendo equilibrios para llevar el paquete y el cetro a la vez.


  —Regalitos para las delegaciones.


  Mientras el ascensor sube, Ishtar abre el paquete por una esquina y saca una barra de hierro con un lacito rosa.


  —¿Qué es eso? ¿Barras de hierro?


  —Un utensilio muy tradicional en Gánzer. Todo el mundo tiene una en su mesilla de noche.


  —¡Estás de guasa! ¿Y las has traído desde Zapp?


  —¡Qué va! Las he encontrado en la ferretería de la esquina. ¡Me han puesto lacitos y todo!


  —Les quedan muy bien… ¿Te ayudo a repartirlas?


  —De acuerdo. E incluso te dejo que me las lleves. ¿Quieres que te aguante el cetro?


  —No, ya me las apaño… ¿Dónde tienes el tuyo? ¿No te enseñó tu Nakki cuando que debías llevarlo siempre contigo?


  —Ni hablar, es muy aparatoso. Lo he dejado colgado en el techo del Zugud, entre los focos. La piedra luce un montón y da un toque de efecto al local.


  —¡Vaya jeta tienes! Yo también quiero dejarlo en el castillo… ¡podría colgarlo en el museo, donde están todas las reliquias!


  Al llegar al último piso salen del ascensor.


  —¿Por dónde empezamos? —dice Ishtar, mirando todas las puertas—. ¿Por los sútums? ¿Por nosotros? Anda, ¡tú me das la barra de hierro y yo me hago la sorprendida!


  —Espera tu turno. Los anzuds son los que tenemos más cerca.


  Llaman a la puerta y les recibe el rey en persona, con una guitarra en las garras.


  —¡Vaya! Bienvenidos… ¿Qué? ¿Venís a la fiesta? Estáis de suerte, ¡todavía no he empezado el concierto!


  —Sólo veníamos a traerte el regalo de Gánzer —dice Gólik, con sequedad—. Cógelo, ábrelo y nos podremos ir.


  —¿Aquí en la puerta? Ni hablar… ¡Pasad, pasad!


  Vizvi los empuja hacia el interior, que está lleno a rebosar de gente estrambótica bebiendo y divirtiéndose. El rey les conduce hasta un rincón dónde hay una mesa llena de regalos sin abrir.


  —Ponlo aquí mismo, con los otros.


  —¿No lo abres? ¡A que no adivinas lo que es! —dice Gólik, dejando la barra de hierro con el lacito encima de la mesa.


  —¡Claro que no! La costumbre anzud es acumular todos los regalos y aprovechar el último día para repartirlos. Por cierto, gracias por el vuestro, pequeña Ishtar. ¡Es muy bonito!


  Ishtar mira con extrañeza la caja gris que señala Vizvi.


  —¿Eh? Hubiese jurado que el regalo que llevaba Bastian era de color calabaza —comenta sin darle importancia.


  —Es este, seguro. Lo recibí yo mismo de ese ziti tan atractivo. ¡Debes decirme dónde contratáis a vuestros funcionarios!


  —Qué raro… —dice Ishtar, pero no le da más vueltas al tema.


  —Sí que es extraño. Quizás cambió el regalo… —dice Gólik que no ha perdido detalle de la conversación.


  —Y hablando de funcionarios atractivos… ¿Por qué no os acompaña la encantadora Musnin? ¡Creía que le fascinaba esto del juego diplomático!


  —Mis representantes se han declarado en huelga de brazos caídos desde que llegué, y en este momento están haciendo las maletas para volverse a su resort, en el Ksir.


  —¡Pues qué rápido han abandonado el barco! —dice Ishtar—. Qué pena… Me hubiera gustado poder conocer mejor a Mirnin.


  * * *


  —¡Date prisa, Mirnin! ¡Nuestro kushu ya está listo! —dice Musnin a su nieta, que arrastra a duras penas una pesada maleta.


  —¡Hay que joderse! ¿No era Akú el que tenía que hacer de mozo de cuerda? ¡Esto pesa como un muerto!


  —Deja de quejarte, ¡no pesa tanto como dices! Akú ha ido al kebab de la esquina a buscar la cena. Mira, ¡ya veo a nuestro kushu!


  Las dos siguen avanzando por el muelle y dejan la maleta al lado de la escalera, esperando que vuelva Akú. Pero este se ha topado con un pequeño imprevisto. Al salir del kebab, un par de sicarios le obstruyen el paso.


  —Si hace el favor de acompañarnos, señor Akú…


  Las armas enfundadas que lucen los dos matones le convencen para seguirlos, desconfiado. El paseo es corto. En un café próximo le espera el multimillonario Sártoku.


  —Muchas gracias por aceptar mi invitación, señor Akú —canta el mafioso—. Quería hacerle una oferta de trabajo que puede interesarle. Lo he visto un poco aburrido durante el simposio… Bueno, es una forma de hablar.


  —¿Qué clase de trabajo? —pregunta Akú, curioso.


  —Oh, nada del otro mundo. He tenido en los últimos tiempos bajas en mi red de informadores que no me puedo permitir. Además, tengo muy buenas referencias de usted. Le considero el candidato ideal. Acabe de disfrutar de sus vacaciones en mi resort y vaya pensando en ello.


  —Sí… Lo pensaré con detenimiento —responde Akú con sinceridad, tomando la tarjeta que le alarga el capo mafioso.


  Con la tarjeta bien guardada en su bolsillo y la cena en una bolsa de papel, el musdágur vuelve al muelle con una sonrisa en el rostro.


  * * *


  —¡Sólo nos quedan los tídnums! ¡Eso está hecho! —exclama Ishtar, para animar a Gólik que empieza a estar hasta las narices del paseo de delegación en delegación.


  —¡Qué lástima que ya se acabe! —responde él, sarcástico—. ¿Cuál es su suite?


  —No tienen. Nímur está en el campamento, allí, en los jardines.


  —Tídnums tenían que ser. ¿Y por qué tenemos que bajar de la torre? ¡Detecto su presencia en este mismo edificio!


  —¡No, no! El protocolo que me ha explicado Nakki dice que se deben llevar los regalos a las sedes de la delegación, tanto si están los titulares como si no.


  —El dichoso protocolo no lo entienden ni los mismos kuzubis que se lo han sacado de la chistera. Pero vamos, que me apetece un paseo por los jardines.


  —¡Viva! ¡Vamos a ver a los cachorros adorables!


  Al poco rato, tras coger los dos ascensores, llegan a nivel del suelo y van hacia la Torre de los Deportes. La tranquilidad que podrían esperar a esas horas del atardecer pronto queda rota por los gritos y rugidos de los cachorros tídnum que no se han ido todavía a la cama. Antes de llegar al campamento, Gólik e Ishtar ven el origen de todo ese barullo.


  —Oye, Gólik… ¿Eso que están mordisqueando los chicos no es un musdágur? —dice Ishtar, acercándose con curiosidad.


  El señor de Zapp la sigue y apenas logra reconocer a la figura asustada y desorientada, la sombra de lo que fue el general Ráknud, desaparecido de forma misteriosa durante la batalla de Húrkel.


  —¿Quién es? ¿Lo conoces? —dice Ishtar, más tranquila al ver que los tídnums no lo consideran una presa sino un juguete.


  —No. No me suena de nada. ¡Hey, chicos! ¿De dónde ha salido este reptil andrajoso?


  Los cachorros se vuelven, animados.


  —¡Uooo! ¡Otra lagartija gigante! ¡¡¡Y esta habla!!!


  —Chicos, chicos… ¡Que los musdágurs no son juguetes! ¿De dónde ha salido este pobre desgraciado? Tiene muy mala pinta…


  —¡Lo ha escupido un xíbit! —grita uno de los niños.


  —La profe ha ido a buscar una ambulancia y nos ha dicho que le cuidemos, y que vigilemos por si escupen alguno más.


  Gólik se acerca al maltrecho Ráknud, que yace totalmente desorientado, con la mirada perdida. Lo mira con atención y se concentra para entrar en su mente. Lo único que percibe es un caos descomunal que le da dolor de cabeza.


  —No parece peligroso, pero será mejor controlarlo… A ver, niños, que se nos hace tarde. ¿Quién quiere una barra de hierro?


  * * *


  —Es todo un detalle, este pequeño jardincito zen. Muy adecuado —dice la reina Namnín, con rostro neutro, al recibir el regalo de la delegación sútum—. ¿Qué se dice, Kinnim?


  —En nombre del pueblo kuzubi, agradezco de todo corazón este considerado presente —responde el niño, mecánicamente.


  El delegado Kíngal y el consejero Sasar han ido a la suite de la delegación kuzubi y están sentados en unos cojines ante el heredero, su madrastra y su tutor. La reina Namnín ha insistido en que aceptaran tomar el té con ellos, pensando que así podría controlar mejor la conversación con esos indeseables demócratas que pueden infestar con sus ideas revolucionarias la mente inocente del niño.


  —El delegado y yo mismo celebramos que os haya gustado —dice Sasar tratando de romper el helado silencio, cansado de tanta telepatía y de oír sólo la repetitiva tos del tutor.


  —Debo decir que tenéis mejor gusto que los musdágurs en vuestra elección del regalo —comenta Namnín.


  —Gracias. La misma reina Laima lo escogió… Le sirve para relajarse en sus momentos de meditación.


  —La reina Laima. Es cierto, también tenéis una reina, los sútums. No hemos tenido el placer de hablar con ella —dice la reina, rebajando un punto la frialdad de su tono.


  —Hubiera venido encantada, pero tiene muchos asuntos por atender en Boma. Aunque oficialmente no sea la jefa del gobierno, es un referente importante para la comunidad sútum y una líder muy apreciada por nuestro pueblo.


  —¡Eso está muy bien! —dice Namnín, asintiendo con aprobación.


  —Sí —sigue Sasar, viendo que ha encontrado un nexo de complicidad con la difícil reina kuzubi—, desde que Mul escogió a su padre, el rey Malhumb, la monarquía volvió a Kibala y los sútums estamos orgullosos de ello. Además, la reina Laima fue pieza clave en la victoria sobre el dictador Usúmgal en la Segunda Guerra de los Reptiles y ese es un motivo más por el que disfruta de la admiración y del cariño de todo el mundo.


  Kinnim, cansado de esa conversación sin substancia, se levanta de su cojín para ir hasta la ventana, ante la mirada de reprobación del tutor y de la madrastra. La actitud del heredero hace morir de envidia a Kíngal, que desea con todas sus fuerzas poder evadirse de una reunión tan formal y aburrida. Por su parte, la reina y el tutor, convencidos ya del poco riesgo de que Kinnim se contamine con las ideas republicanas de los sútums, también están deseando irse a hacer juntos algo menos soporífero.


  —Bueno, consejero Sasar, delegado Kíngal… Ha sido un placer recibirles, pero el señor Julum y yo nos vemos obligados a atender un asunto urgente. Les pido que no entretengan al heredero por mucho rato. Pronto será hora de cenar y Kinnim está acostumbrado a unos horarios muy estrictos.


  La reina se levanta, inclina la cabeza hacia los dos sútums y sale seguida del obediente y discreto tutor. Kíngal suspira, aliviado, y se levanta del cojín para ir hacia donde está Kinnim.


  —¿Qué es eso tan interesante, chico? —dice mirando con interés hacia fuera.


  En la base de la Torre Hospitalaria se ve una ambulancia perseguida por una manada de pequeños tídnums y una ingente masa amarilla. Sasar se acerca también a ellos.


  —¡Caramba, delegado, por fin se ha decidido a hablar con uno de los líderes! —felicita a Kíngal con discreción.


  Kinnim se vuelve hacia el turtur, agradablemente sorprendido de ver que él es más alto que todo un Gran Consejero sútum.


  —¿Qué es toda esa masa amarilla? —insiste el delegado.


  —Son los xíbits. Blandos, suaves y adorables. Y además hacen ruiditos y cantan. Me gustan mucho.


  —Si llegamos a saber que el regalo sería para ti y no para el rey Kuzu, te hubiéramos traído un peluche —suspira Kíngal.


  —No sé si la madrastra lo hubiera permitido.


  —¿La reina no es tu madre? —pregunta Kíngal, sorprendido.


  —No.


  —Perdone, delegado. Debería haberle avisarlo; la madre del chico murió hace unos años —le susurra Sasar al oído.


  —¡Lo siento muchísimo! Tan joven, y ya huérfano… Sé lo que sientes. Mi madre murió también cuando yo era pequeño. Un derrumbe en la cueva donde trabajaba… Fue una tragedia.


  —Le acompaño en el sentimiento, delegado —responde Kinnim mirándolo a los ojos, con sinceridad—. Pero no sé a qué se refiere. Yo no estoy triste.


  —No es motivo de vergüenza estar triste, alteza. No es necesario que escondáis vuestros sentimientos —interviene Sasar.


  —No lo hago —dice el niño.


  El quinto nivel sensorial de Sasar le indica que el heredero no miente. No hay rastro de tristeza o de amargura en esa mente infantil. Kíngal, menos acostumbrado a utilizar sus factores de habilidad, sigue con el tema si darse cuenta de nada.


  —¿Y de qué murió tu madre? Debía ser muy joven cuando…


  Sasar pega un bote. Casi le da un ataque al ver la arrolladora falta de tacto de su delegado, y decide cortar por lo sano la conversación antes que el niño pueda responder.


  —Señor, ese no es el mejor tema para tratar con el joven heredero de los kuzubis —dice, haciendo que Kíngal se percate del error—. Además, se está haciendo tarde. Deberíamos irnos.


  —Sí, quizás tengas razón, Sasar. Buenas noches, pequeño Kinnim. Ya seguiremos hablando otro día.


  —Buenas noches, alteza.


  Kinnim se despide de ellos con un gesto breve y sigue mirando por la ventana, decepcionado. Los xíbits han desaparecido.


  —Sasar, ¿no te ha parecido un poco extraño? ¿Por qué disimulaba así su tristeza este pobre chico?


  —No estaba disimulando, delegado. No he percibido que estuviera triste en ningún momento.


  —Pero… ¡Es su madre! ¿Cómo puede no estar triste?


  —Los kuzubis son así, delegado.


  —Kuzubi o no, da igual, Sasar. Kinnim es sólo un niño…
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  Batalla campal


  La rulot de Lúgal derrapa en los jardines de Can Sata tras esquivar por un pelo las diversas estatuas y otros trastos repartidos de forma caótica por el césped. Tras un giro mal calculado, se lleva por delante la cama elástica que los abuelos de Francia regalaron a los chicos Sata hará unos dos veranos.


  —¡Ups! ¡A mis padres no les va a gustar mucho esto! Era un regalo del abuelo Jean… —dice Gerard, sentado en el regazo de su bisabuelo, sin soltar el volante.


  —Yo no voy a chivarme si tú no les dices que has conducido solito desde la salida de la autopista —responde Lúgal, risueño.


  —¿Y si vamos frenando? ¡Nos estamos acercando un montón a ese megalito monstruoso! —cacarea Sarim, alborotada.


  —¡Muy bien! ¡Agarraos fuerte! —dice Lúgal, apretando fuerte los pedales, a los que Gerard no llega.


  La rulot derrapa rozando la colosal roca y levantando un buen pedazo de césped en el proceso. Los tres excursionistas, hambrientos, salen del vehículo a la carrera.


  —¡Estoy muerto de hambre! —dice Gerard.


  —Yo también. No sé si vale la pena que busque unos cuantos gusanos para ir haciendo boca —dice Sarim, escarbando la tierra con su pie—. ¡Ayer no pude comer nada!


  —Eso es porque eres una remilgada.


  —¡Ya me gustaría verte comiendo mono asado! —replica ella.


  —¿Tendrán ya la comida lista? —pregunta Gerard, esperanzado.


  —No lo creo. Conociendo a mi nieta, puede estar totalmente absorta en su creatividad. Y más de lo mismo con Jacques… Están hechos el uno para el otro. ¡Qué buena pareja hacen!


  —¡A saber qué mejunje vomitivo habrán cocinado esta vez! —cacarea Sarim, apesadumbrada.


  Entran en la casa pero, en lugar de un suculento almuerzo o de un par de artistas despistados que se han olvidado de hacerlo, se encuentran en plena batalla campal.


  Anna está lanzando botes de pintura vacíos a diestro y siniestro, desde lo alto de las escaleras, chillando como una posesa, con su cara llena de pintura roja y negra.


  En el vestíbulo, Jacques ha construido una barricada con las cajas llenas de porexpán, el reloj de péndulo y una campana de bronce llena de inscripciones cuneiformes de más de una tonelada de peso. Agarra un escudo tribal y lleva un casco etrusco en la cabeza, y grita tanto como su mujer, interceptando con dificultad los botes de pintura con una espada oxidada.


  —¿Qué narices pasa aquí? —exclama Lúgal.


  Los dos fieros combatientes hacen caso omiso a su pregunta y siguen con su particular escaramuza.


  —¡Qué vergüenza! ¡Pelearse de ese modo delante de vuestro querido hijito! —grita Sarim, moviendo turbada sus pequeñas alas por debajo del impermeable.


  —¡Déjalos que se peleen! ¡Por fin hacen algo juntos! Siempre están separados, cada uno a su rollo… ¡Hace mucho tiempo que no los veía tan motivados! —dice Gerard, contento.


  —Familia de locos… —dice Lúgal, recordando con nostalgia sus propias peleas con Nírgal en el Castillo de Sata.


  Los tres deciden apresuradamente ponerse a cubierto cuando uno de los botes se desvía de su trayectoria e impacta a su lado, haciendo añicos el jarrón Ming de la entrada.


  —Bueno, vamos a lo nuestro, ya se les pasará, ¿verdad? —dice Sarim—. ¡Así podré escoger yo misma el menú!


  —¡Buena idea! ¡Podemos hacernos unos bocadillos de Nocilla! ¡Mi receta es genial! —dice Gerard, y ambos empiezan a gatear hacia la cocina, esquivando cómo pueden los proyectiles.


  La batalla no remite, no hay tregua posible, produciéndose un giro inesperado cuando Jacques encuentra en el armario escobero una lanza tribal a juego con su escudo, y la lanza con tan mala puntería que se queda trabada en la gran araña del techo, que se balancea peligrosamente debido al impacto.


  Anna aprovecha el impasse para contraatacar con un cencerro de elefante que empuja escaleras abajo. Jacques, que ha recuperado la espada, salta con gran agilidad a un lado para esquivar el mortal cencerro, demostrando unos reflejos difíciles de imaginar en un escritor que pasa la mayor parte del día sentado ante el ordenador.


  Su gesto, sin embargo, provoca que la espada impacte en una de las cajas de porexpán, clavándose en ella.


  —¡¡¡NOOOOOOOO!!! —grita Lúgal, con los ojos fuera de las órbitas, haciendo un placaje a su nieto político para evitar que siga forcejeando con la caja.


  El alarido hace reaccionar a su nieta, que vuelve en sí.


  —¡Hombre, abuelo! ¿Ya habéis llegado? —dice, con un bote en la mano, a punto de lanzarlo.


  —¡¡Nena!! ¿Qué está pasando aquí? —dice Lúgal, ayudando a levantarse a Jacques, que ha perdido también su semblante feroz.


  —Ay, no sé. ¡Parece todo un poco desordenado! Jacques, mon amour, ¿te has caído? —dice ella, bajando a toda prisa la escalera.


  —No sé, habré tropezado con algo. ¡Vaya por Dios! Je suis mort de faim! ¿Comemos? Ya limpiaremos después todo esto.


  —O mañana… O cuando nos venga en gana.


  —¡Esa es mi niña! ¡Vamos, que Gerard y Sarim ya deben tenerlo todo a punto! —dice Lúgal, empujándolos hacia la cocina.


  Cuando se encuentra solo en el vestíbulo, Lúgal levanta la cabeza y mira a su alrededor, tratando de averiguar qué está pasando en la casa. Por muy extraña que sea su familia, una situación de ese tipo no se veía desde los tiempos del rey Kanota.


  Lúgal olfatea con cuidado y, considerando el efecto que ha tenido su grito hace unos instantes, descarta drogas y alcohol. El veterano ziti se sienta en un peldaño y deja la mente en blanco.


  No tiene que esforzarse demasiado para percibir las malignas vibraciones que proceden del primer piso. Adivinando la posible causa, Lúgal sube a toda prisa a la habitación de Gerard y una vez allí se confirman sus sospechas. La adorable osita rosa, que trajo ayer mismo a la casa, ha adquirido un tono morado intenso casi negro y su dulce carita se ha transformado en una máscara de odio total y absoluto.


  —Maldito seas, Usúmgal… ¡Ni aquí dentro te puedes quedar quieto!


  Lúgal se acerca al peluche, que está dejando fluir sin cesar oleadas de mal rollo, y le da unos golpecitos en la cabeza para tranquilizarlo.


  La osita sube un punto más en la escala de la negrura y empieza a vibrar con fuerza.


  —¡Ah, no! ¡Esto sí que no! ¡Si sigues así acabarás por explotar! —dice Lúgal, sacando de su bolsillo su piedra de poder y poniéndosela delante del pequeño hocico—. ¡No vas a salir de aquí! ¡Atrás, diablo! ¡Vuelve a tu abismo de algodón y no salgas de él jamáaaaaaaaaaas! ¡¡¡¡¡RAAAAAAAAAAAAAAHH!!!!!


  Los gritos de exorcista de Lúgal son estridentes, pero efectivos: las emanaciones malignas se van reduciendo hasta desaparecer. Poco a poco la rechoncha osita recupera su tono rosa original, y su expresión vuelve a ser serena y angelical.


  —Sí, ahora disimula… ¡Que nos conocemos! No te he traído hasta aquí para que vuelvas loca a mi familia, que ya tiene bastante con lo suyo… A ver, ¿qué podemos hacer contigo?


  Lúgal observa a su alrededor, buscando alguna idea, y su sonrisa se ensancha al ver una urna de cristal que Gerard utiliza para guardar una maqueta de la torre Eiffel.


  —¡Qué pena, otro regalo de los abuelos de Francia que se va al carajo! —dice arrojándola a la papelera, y dejando a Usúmgal en su lugar—. ¡Ahora prométeme que te portarás bien!


  La osita le devuelve una mirada vacía con sus ojos de cristal.


  —Me lo tomaré como un sí. Pero por si acaso, déjame sellar esta urna, que no se sabe nunca…


  Lúgal realiza gestos extraños alrededor de la urna, murmurando una letanía de palabras kiitas hasta quedar satisfecho.


  —¡Hecho! Ahora ya puedo bajar a almorzar… ¡A ver qué delicias tenemos para comer! —dice, relamiéndose, y deja atrás al antiguo señor de los musdágurs encerrado en su nueva prisión de cristal.


  El clima de bonhomía habitual ha vuelto a Can Sata. En la cocina se respira un ambiente cálido y amistoso, y toda la familia devora los bocadillos de Nocilla que ha preparado Sarim, siguiendo las precisas instrucciones de Gerard. Para completar esta comida tan equilibrada y saludable, Anna está preparando espaguetis.


  —Y ¿sabéis cómo se dice «Pásame la salsa» en kiita? —dice Gerard haciendo un gran esfuerzo de memoria, mirando a su bisabuelo que vocaliza las palabras consiguiendo que el chocolate le salga por las comisuras de la boca—. ¡Mmmmhhh! ¡Ah, sí! «¡Zal ú Zaxili!».


  —¡Muy bien, Gerard! —dice Anna, sin hacerle mucho caso, vigilando que no rebose el agua de la cazuela donde está hirviendo la pasta.


  —Me gusta este aperitivo tan dulce —dice Sarim, sirviéndose otro bocadillo por si acaso el resto del almuerzo no sea de su gusto.


  —¡Nos lo hemos pasado de miedo! —sigue Gerard, metiendo de vez en cuando trocitos de bocadillo en el bolsillo de la camisa—. Hemos llegado hasta el río, hemos pescado, y luego yo he cond…


  —… Condicionado la vuelta, pues ya era hora de comer —lo corta Lúgal, pensando en la poca gracia que le hará a Anna que su hijito de seis años haya estado conduciendo la rulot.


  El almuerzo transcurre de forma muy agradable y todos celebran en secreto que Sarim no haya escupido nada en la cara de nadie. Cuando termina, Lúgal propone a Gerard ir a dar una vuelta al bosquecillo de atrás. Sarim se añade a la expedición, salivando ante la perspectiva de un delicioso postre a base de gusanos.


  —¿Sabes qué son estas montañitas, Gerard? —dice Lúgal cuándo ya están en el bosque.


  Le muestra un montículo de tierra que Turug ha conquistado como si fuera una cima, mientras Sarim aprovecha para dar provechosos picotazos a la tierra removida unos metros más allá.


  —Mis papás dicen que son topos. Pero seguro que son topos mutantes, porque las montañitas de los que tenemos detrás de la escuela son mucho más pequeñas. Nos las enseñó el señor Josep el pasado verano.


  —Te voy a contar algo que sabe muy poca gente en Ki. Estos agujeros no los hacen los topos. ¡Son obra de los sukisurs!


  —¿Los qué?


  —Los sukisurs son gente que vive bajo tierra. Son pequeños, con las uñas muy largas, y tienen cara de roedor.


  —¡Ah, claro! ¡Como el gremlin aquel que salió de una de las cajas de la yaya! —exclama Gerard, iluminado.


  —Sí, mi niña ya me dijo que os había mandado uno… ¡Qué poca sesera, por favor! Primero el porexpán, ¡y ahora esto! —se exclama Lúgal, negando con la cabeza—. Pues sí, el que tú llamas gremlin es un sukisur que salvó Nírgal y que está construyendo aquí su morada, esperando la llegada del resto de su extensa familia.


  —Y, ¿por qué vienen aquí, a nuestra casa?


  —Les debemos un gran favor. Y además, en Ki ya no caben. Son muy prolíficos, ¿sabes?


  —¿Proliqué?


  —Prolíficos. Que crían como conejos. Pero ahora no podrás conocerlo. Es un poco tímido, y les gusta más salir de noche.


  —¿Eso lo sabías, Turug? —pregunta Gerard al menudo kiita que, para variar, no entiende un pijo de sus palabras.


  —¿Grati? —responde el urgug, explotando al cien por cien sus conocimientos del idioma de su amigo.


  —No, él tampoco sabe nada de ellos.


  —¿E Ishtar?


  —¡Ni siquiera Ishtar lo sabe! —exclama Lúgal, y la cara de Gerard se ilumina al descubrir que él sabe una cosa que su hermana la reina ignora—. Casi nadie los conoce, a los sukisurs, pues saben esconderse muy bien. Tienen miedo a que los cacen.


  —¡Pues que se vengan todos aquí! ¡A mis padres seguro que no les importa y seguro que Ishtar querrá conocerlos! Y a Grati ya no le apetece cazar ratas y gremlins… —dice Gerard antes de recordar que la gata lleva días sin aparecer.


  —¡Grati! —exclama Turug, orgulloso de haber identificado una palabra tan importante en la conversación.


  —Sí, hablando de tu gata, ya va siendo hora de que os la devolvamos. Ahora está en Glik, dónde viven los tídnums, los que son como tu amigo pero más grandes. ¡La tratan cómo una diosa!


  —¿De verdad que Grati va a volver? ¡¡¡Qué bien, qué bien!!! —grita Gerard, levantando a Turug con sus brazos y dando vueltas sobre sí mismo.


  —¡Grati! —ronronea el pequeño tídnum, sin entender el porque de tanta alegría, pero haciéndosela suya, sin manías.


  —Y así también podemos hacer que vuelva Turug.


  —¿Cómo? —dice Gerard, deteniéndose.


  —Turug. Debe volver a Ki, ya lleva demasiado tiempo en la Tierra. Echará de menos a los suyos.


  Gerard deja a Turug sobre la montañita, con cara triste, mientras el bisabuelo le cuenta en kiita sus planes de viaje. El tídnum sonríe, entusiasmado por poder volver al fin a su mundo, dónde todo es normal y nadie va a creer su fantástica historia.


  Pero de pronto se vuelve hacia su amigo guerrero, con una expresión confusa en su rostro felino.


  —¿Seguro que tiene que volver? —pregunta Gerard, ansioso—. Se podría quedar aquí unos días más. ¡Estará muy a gusto! ¡Le daré comida y lo sacaré a pasear cada día!


  —Lo siento, Gerard, pero es lo que hay. Debe irse.


  Turug sigue mirando al pequeño ziti que se sienta ante él abatido, y entonces lo entiende. Si vuelve a Ki, seguramente no volverán a verse jamás.


  —¿Gerard?
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  Pescados


  A los kuzubis no les es ajeno levantarse prontito por la mañana, pero desde hace días los agentes de la policía kuzubi de la Torre de Seguridad madrugan tanto que ni siquiera se van a la cama. Desde que anteayer se supo que el antiguo consejero de Zapp, leal al derrocado dictador y con ansias de venganza, corre libre por Shapla con una bomba, no han ahorrado esfuerzos en buscar cualquier indicio que los conduzca hasta el terrorista o el artefacto en cuestión. Sus investigaciones no han dado de momento ningún resultado. Y la colaboración de la Policía Internacional tampoco ha sido de excesiva ayuda.


  Con una taza de café en la mano, Maskim desearía estar en casa de su anciana madre, fuera de la ciudad, nadando sin preocupación alguna en alguna cala de agua cristalina.


  Unos golpecitos en la puerta lo devuelven a la cruda realidad. Urusu, su lugarteniente, entra con un sobre de plástico que contiene un papel arrugado y se cuadra ante él.


  —Inspector Maskim. Debo informarle que esta noche nos han pasado por debajo de la puerta una nota muy sospechosa.


  El agente le alarga el sobre. Maskim examina con dos dedos y mirada reprobadora el papel arrugado, que apesta a alcohol.


  —No se entiende mucho el texto —dice tras un primer examen.


  —Eso mismo hemos dicho nosotros, tras echarle una ojeada. ¿Quiere que lo mandemos al departamento de criptografía?


  —No será necesario, creo que ya nos espabilaremos. Páseme una lupa. La caligrafía es infecta, pero no parece estar escrito en clave.


  En efecto. El mensaje parece más bien escrito por un niño de tres años, pero el kuzubi descarta la opción por el hedor que desprende y llega a la conclusión que el remitente es alguien de cultura muy básica y un apasionado bebedor de grog.


  —«hijos de»… este encabezamiento está un poco borroso —empieza a leer Maskim para que lo escuche Urusu—. Sigo: «… de la policía. No tenéis ni…» otra palabra borrosa y… ¡Ah!, «hidea».


  —¿Borrosa? No recuerdo que la nota fuera borrosa precisamente, inspector.


  —Silencio, que me desconcentra. «Notros no tenemos nada que ber con el follón del otro día. Ese en el que palmaron los peces gordos». Parece que esté hablando del atentado contra el Consejo de Emergencia.


  —Así parece, inspector. Si no recuerdo mal, en la rueda de prensa posterior atribuyeron el atentado a los piratas de Belaabba. ¿Puede que ellos sean los autores de la nota?


  —Es muy posible. Ya me parecía a mí que esto apestaba a grog. Sigo: «como podeis llamaros maderos, si no haveis visto que fue una taka! El unico que vende takas en shapla es el viejo sam y hese día estava cerrado! Notros no pudimos comprar la bomba!!! Incompetentes de m…». Vaya, otro trozo borroso. Y se acabó.


  —Una bomba Taka… No es descabellado, inspector. El tipo de explosión y las marcas en el edificio del Consejo de Emergencia encajan a la perfección con este explosivo. ¿Por qué cree que quieren ayudarnos los piratas?


  —No lo sé. Eso no tiene ningún sentido, lo que dicen no les exculpa en absoluto. Pero si el explosivo fue una bomba Taka, no estaría de más ir a ver al viejo Sam. ¿Lo tenemos localizado?


  —Sí, señor. Oficialmente tiene un establecimiento de petardos y fuegos artificiales en el muelle, pero hace tiempo que sospechamos que sus negocios van un poco más allá de la pirotecnia recreativa. ¿Qué hacemos, inspector?


  —Vamos a interrogarle. Debemos averiguar quién compró la bomba.


  * * *


  En la base de la Torre del Puerto se encuentran algunos de los rincones menos recomendables de la ciudad. Pero curiosamente la tienda de Sam es una excepción. A ella acude público de todo tipo, desde familias que quieren comprar algún petardo para los niños a organizadores de festivales y eventos que requieren notoriedad.


  Maskim, acompañado de su lugarteniente, entra en la tienda tras hacer sonar el estridente timbre.


  —Buenos días, agentes. ¿Les puedo ayudar en algo? —les pregunta un kuzubi con mucha mili a la espalda, notando a la legua que los visitantes no son precisamente clientes.


  —Buscamos información —dice Maskim, sin andarse con rodeos—. Sabemos que usted es el fabricante de la bomba utilizada en el atentado contra el Consejo de Emergencia.


  El kuzubi da un paso al frente, inclinándose humildemente pero fijando con seguridad su mirada en el inspector.


  —¿Cómo han llegado a esta osada conclusión? ¡Es una acusación muy grave, señores! Deben tener pruebas…


  —¿Se las enseñamos, inspector?


  —No será necesario, Urusu. Señor Sam, lo cierto es que no nos importa lo que haga usted en su tiempo libre. Díganos quién le encargó la última bomba Taka y lo dejaremos tranquilo.


  —Me lo pone fácil. Como ciudadano de provecho, es mi deber informarle del peligroso sujeto que apareció por aquí pidiéndome, y cito textualmente, «una bomba que estalle en un radio de unos 6 metros cuadrados, más o menos». ¿Se imagina tener que atender gentuza de esta calaña? ¡Hay que ver, con esos terroristas ignorantes! ¡Qué vergüenza!


  —¿Un radio de 6 metros cuadrados? ¡Es justo la medida de la mesa de reuniones dónde explotó la bomba, inspector! —dice Urusu a Maskim por canal privado. Él asiente.


  —¿Podría especificarnos algún detalle relativo al sospechoso? ¿Puede mandarnos una imagen mental del mismo?


  —Puedo hacerlo, pero me temo que no les va a valer de mucho. No sé cómo debía ir por la calle, pero en la tienda entró con una bolsa de papel en la cabeza con dos agujeros para los ojos.


  —¡Qué estupidez!


  —Lo mismo que pensé yo al verle. Pero como buen profesional no puedo permitir que ningún prejuicio se interponga con el debido respeto a los clientes. No tiene nada que ver con ello que lo primero que me espetara, y cito textualmente, fuera «necesito una bomba para dentro de un par de días. No importa su precio».


  —¿Y eso sucedió…?


  —Dos días después de la muerte de nuestro querido rey.


  —¿Recuerda alguna cosa más?


  —Ahora que lo dice… También me preguntó dónde podía encontrar una floristería en el barrio. Yo le contesté que lo que necesitaba él era una farmacia.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porqué tosía sin parar, ¡parecía que estuviera a punto de tener un ataque!


  —¿Tos crónica? ¡Vaya, vaya! Muy interesante. Y dos días más tarde, usted le entregó la bomba, ¿verdad?


  —¿Eso es un interrogatorio oficial?


  —¡Por supuesto! —responde Maskim, siempre honesto.


  —En este caso, ¡mi respuesta es no! El mentecato hizo su estúpida pregunta y lo eché a patadas de la tienda. No tengo ni idea de dónde sacó la Taka que explotó en la Torre Administrativa. En estos muelles hay un montón de reventas y piratería. ¿Dónde vamos a ir a parar?


  —Eso mismo me pregunto yo… Bueno, eso es todo. Le agradecemos su colaboración, amable ciudadano libre de sospechas de negocios ilegales. No lo entretenemos más. ¡Buenos días!


  * * *


  La reina Namnín pasea por los jardines de Shapla. Nada en su digna y regia figura indica preocupación… Aunque quién sí parece preocupado es su acompañante, Julum, que tose sin parar y parece estar al borde de un ataque de nervios.


  —¡Nos van a descubrir! ¡Te dije que Zuk me había visto llevar el jarrón! Y ahora empieza a recordar cosas… Si eso que dices es verdad, que añadió el detalle de las flores, ¡sólo es cuestión de tiempo que acabe recordando quién las trajo! O sea, yo mismo…


  —No exageres. Sólo fue un pequeño detalle —la reina descarta todas sus preocupaciones con un gesto—. Y tápate la boca al toser, ¡que esto tuyo seguro que se contagia!


  —¿Un pequeño detalle? ¡Está recuperando la memoria! ¡Es un completo desastre! ¡Estamos perdidos! —prosigue él, en un tono más histérico por momentos.


  —¡El desastre fue que sobreviviera! Si ahora estamos en un apuro es porque dejaste las cosas a medias.


  —¡Anda ya! ¿Cómo podía yo saber que estaría detrás de uno de aquellos monstruosos bonsáis justo en el momento de explosión de la bomba?


  —Deberás haber encontrado alguna excusa para que fueran retirados de la sala. Eso lo salvó. ¡Y tuvimos mucha suerte con su amnesia! ¡Menudo descuido el tuyo! ¿Cómo pudiste subir al ascensor con el jarrón en la mano? Pero tus pasos previos los cubriste bien, ¿verdad?


  —¡Claro que sí! Fui a un proveedor muy discreto y no me vio el rostro. Jamás podrán asociarme con… —exclama, pero un nuevo ataque de tos interrumpe sus palabras—. Reina mía, no puedo vivir así. La angustia que arrastro ha hecho empeorar mis ataques de tos.


  —Eso es imposible. ¡Desde que te conozco parece que te vayan a caer al suelo los pulmones! Empiezas a ponerme nerviosa.


  —¿Qué debemos hacer, entonces? No podemos esperar a que Zuk recupere la memoria y se lo cuente todo a Maskim. Sería nuestra ruina.


  —No te confundas, querido. Sería tu ruina. Pero no, no nos interesa que Zuk vuelva a la normalidad. Ahora que no tenemos al fastidioso Consejo de Emergencia dando la vara, sólo debemos competir con Sesgal y su Consejo de Estado por el gobierno de Zag. Y con el fiasco de autoatentado que se marcó el otro día, tenemos la batalla ganada. Pero si Zuk vuelve al ruedo puede perjudicarnos mucho…


  —Sí, nuestra posición debe ser sólida cuando el heredero muera poco antes de acudir a las pruebas del Oráculo.


  —¡Chitón! Cuanto menos hablemos de ello, mejor. En lo que respecta a Zuk… Me temo que nuestro bienamado y amnésico consejero pronto va a sufrir un terrible y desafortunado accidente.


  —¿Cuándo?


  —¡Cuando tenga en mis manos mi arpón de pesca! —dice la reina, sarcástica, poniendo los ojos en blanco—. ¿A ti qué te parece, zoquete? ¡¡Cuando encontremos a un sicario dispuesto a aceptar el trabajo!!


  —Podríamos hablar con Sártoku. Seguro que dispone de alguna línea de negocio que nos convenga.


  —No sé, no sé… No dudo de su eficacia, pero no me gusta estar en deuda con la mafia…


  El tutor da un codazo de aviso a Namnín, que le mete una colleja por respuesta y se aparta de él a una distancia respetable.


  —¡Ay! —se queja él—. ¡Sólo quería avisarte! Mira quién viene por allí. Zuk, acompañado de su novia anzud.


  —¡Pff! ¿Nadie les ha avisado de que esa relación va contra natura? —dice Namnín desprecio—. ¿Te imaginas como saldrían los niños?


  Ambos disimulan una cruel risotada mientras se acerca la pareja.


  —¡Oh! ¡Buenos días, reina Namnín!


  —Buenos días, señorita Ullah. Querido consejero, ¡me alegro de verlo tan mejorado! —les saluda la reina.


  —¡Vaya suerte la mía por haberos encontrado, majestad! —dice Ullah, aliviada—. Acabo de recibir un mensaje urgente del rey Vizvi reclamando mi presencia en el hotel. No sé qué hacer. Zuk tiene ahora pánico a las alturas, y me da reparo dejarlo solo, quién sabe si no se perdería. ¿Podría pediros que os encargarais de él un ratito?


  La reina y el tutor se miran con ojos sombríos.


  —No va a hacer falta que estéis mucho por él, se limitará a seguiros. Es tan manso como un lu… Y yo voy a volver enseguida —insiste Ullah, ansiosa.


  —Claro que nos quedamos con él, sin problemas. El consejero no puede estar en mejores manos. Iremos a pasear hacia el puerto. Quizás la visión de los kushus entrando y saliendo le entretendrá. Váyase, váyase, querida… Queda a nuestro cargo.


  Con una sonrisa de agradecimiento, Ullah abre sus alas y emprende el vuelo.


  —¿Os gustan las flores, consejero? —dice Namnín, siguiendo con su paseo—. Como ayer pusisteis un ramo tan bonito en el jarrón aquel de la maqueta virtual del Gran Consejero ziti…


  —¿Ah, sí? ¿Eso hice? No lo recuerdo.


  —Fue una presentación muy interesante, muy… realista. Veníamos hablando de ello con Julum, que no pudo asistir, ¿verdad?


  —Me ha parecido especialmente interesante la recreación que se hizo del atentado de la Torre Administrativa. ¿Podéis imaginar la especie de monstruo desaprensivo que pudo hacer una cosa así?


  —Sí.


  El tutor casi se ahoga en un repentino ataque de tos.


  —¿Cómo decís, consejero? —dice la reina, con más sangre fría.


  —Que sí, que me gustan las flores.


  La reina y el tutor cruzan una mirada, y ella le guiña el ojo.


  —¿Vamos a buscar el arpón ahora, o esperamos a después del almuerzo?


  —Mejor que no perdamos el tiempo. Más vale prevenir que curar —responde el tutor mirando hacia los canales—. Pero quizás no haga falta encargar el trabajo a nadie. Este idiota puede haber olvidado incluso que puede respirar bajo el agua.


  —No seas absurdo. Más vale que aseguremos el tiro y contratemos a un profesional que remate el trabajillo que tú no acabaste.


  —Lo que dices es muy injusto. Todo estaba calculado al detalle. Medí la mesa y dejé bien claro que quería una bomba a medida.


  De repente Zuk se detiene a medio paso, se dobla sobre sí mismo y queda acostado en la hierba. Tiene la mirada perdida, como si estuviera mandando una transmisión telepática, pero parece más bien que se haya quedado sin pilas.


  Julum tose nerviosamente, con la mirada en el suelo.


  —¿De verdad crees, querida, que vale la pena contratar a un sicario?


  —Quizás tienes razón… Podríamos taparle la boca y la nariz, no parece dispuesto a oponer mucha resistencia, y decimos a todo el mundo que le ha dado una lipotimia…


  Una explosión de hojas interrumpe sus conspiraciones, cuando de repente salen de detrás de unos arbustos cuatro policías kuzubis que les apuntan con cara de mala leche.


  —¡Manos arriba y mentes en blanco! —grita Maskim, uno de los agentes que les amenazan—. ¡Quietos! ¡Quedan detenidos!


  La reina y el tutor se detienen, atónitos del susto, mientras los agentes los esposan y les recitan sus derechos. Zuk a su vez sale de su estado catatónico y su mirada deja de ser vacía y perdida para volver a su estado habitual, fría, seria y demostrando el perfecto funcionamiento de una mente despierta.


  La transformación hace que Namnín reaccione, indignada.


  —¿Qué significa esto? ¡Déjenos libres ahora mismo! ¿Cómo os atrevéis a poner las sucias manos sobre vuestra reina?


  Maskim parece dispuesto a replicar, pero es Zuk quién habla, recuperando su antigua autoridad.


  —Majestad, se os acusa de alta traición, por instigar el atentado contra el Consejo de Emergencia, y por conspirar con el objetivo de asesinarme. Ante la gravedad de los cargos, se os suspende de forma inmediata de vuestras funciones y privilegios, incluida la inmunidad diplomática. La tutela del heredero y su protección pasan a depender del inspector Maskim, hasta que se encuentre el substituto adecuado.


  —Eso es lo que querías, ¿verdad? ¡Arrebatarme a Kinnim! ¡Por eso has protagonizado esta mascarada! —grita la reina, indignada—. ¡No vas a salirte con la tuya, Zuk! ¡Tengo muchos amigos, muy poderosos!


  —No todo en la vida es una lucha de poder, majestad, Pero sí en este caso, y vos acabáis de perder la batalla.


  Su solemnidad queda saboteada por Ullah, que llega volando a ras de suelo y le hace un placaje, riendo.


  —¡Ja, ja, ja! ¿No te dije que iba a ser fácil pescarlos? Con tu carita de besugo, ¿quién se iba a molestar en esconder los trapos sucios?


  Mientras los agentes se llevan a los detenidos a comisaria, Maskim se acerca a Zuk, que se está levantando del suelo con la ayuda de Ullah.


  —Zuk, Ullah, gracias por vuestra colaboración. La confesión involuntaria de los detenidos va a ser fundamental en su juicio. Y aprovecho para decirle, consejero, que me alegro mucho de que finalmente vuelva a estar entre nosotros.


  —Debemos agradecérselo a Nakki. Su recreación del atentado fue lo que puso en marcha estos engranajes —dice Ullah, dando golpecitos en la cabeza de Zuk.


  Maskim inclina la cabeza, a modo de saludo, y se va con sus hombres. A medio camino de la Torre de Seguridad se les acercan los hermanos Nuzu, que se dirigen a la reina y a Julum directamente.


  —Un momento, inspector Maskim. Debemos hacerles una pregunta importante a estos individuos —dice Pasa haciendo una señal a sus hermanos—. ¿Mataron ustedes al rey Kuzu?


  —¡Hombre! ¡Eso sí que no! —responde Julum, alarmado.


  —Cállate, zoquete, que vas a estropearlo todo. No debemos decir nada si no es en presencia de nuestro abogado —dice Namnín, rabiosa.


  La comitiva sigue su camino, dejando atrás a los sútums. Pagi les vigila con sus ojos estrábicos, y finalmente tira de la manga de su hermano mayor. Pasa niega con la cabeza.


  —Sí, estoy de acuerdo contigo. Patur, no los borres de la lista de sospechosos… No parecen muy convincentes.
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  Con el mazo dando


  Majestad, es un grandísimo honor para mi humilde persona daros la bienvenida en vuestra primera visita oficial a la capital de Gánzer —dice Kunsugu, realizando una reverencia de tercer grado según los dictados del protocolo musdágur.


  —¡Ay, querido, eres muy amable! Puedes llamarme Laima, si te apetece —saluda la reina, dándole unos golpecitos en la cabeza y volviéndose a Émesid, que le da la mano—. Tú debes ser la famosa Émesid. Me han hablado tanto de ti… ¡Ah! Por cierto… Os traigo un regalito de Kibala.


  —Sois muy amable, majestad —responde Émesid, abriéndolo.


  —Es una piedra volcánica, de las muchas que tenemos por allí. La he escogido especialmente para vosotros. Me han gustado las vibraciones que me daba.


  —Un regalo muy apropiado, majestad —dice Kunsugu, meloso—. Quedará muy bien en la vitrina de trofeos.


  —Te he dicho que no me llamaras majestad… Soy Laima, para ti y para todos. Y tutéame, ¿quieres? —dice ella, para comprobar si el funcionario es realmente tan comedido como dice Gólik.


  —Si este es vuestro deseo, así lo haré, majestad.


  Émesid suspira con fuerza.


  —Kunsugu, hazme el favor. Si la reina Laima te dice que la tutees, ¡hazlo! ¡A los reyes se les debe hacer caso!


  —Y deben ser tratados con el debido respeto. Por eso son reyes, no como nosotros.


  —Yo siempre voy a tratarte con respeto, muchacho, ¡y tú debes obedecerme cuando te digo que me trates con menos respeto del que me tratas! —dice Laima, risueña.


  —¡Tenéis razón, majestad! El respeto es muy importante, y os trataré con todo el respeto que os merecéis, ¡hasta el punto de dejar que me respetéis e ignorar vuestra orden de no trataros con respeto pues tal comportamiento contradice el respeto debido a la monarquía desde tiempos inmemoriales, y resulta demasiado irrespetuoso!


  —En fin… —dice Émesid, un poco mareada, a pesar de saber cómo las gasta su colega—. Vámonos a hacer un aperitivo.


  Los tres atraviesan el patio desde la Puerta de los kushus del castillo de Zapp, al que Laima ha llegado con su comitiva oficial, compuesta por ella y por su kushu real.


  —¿No os parece un poco soso este castillo? Deberíais poner algunas florecillas, aquí, aquí y aquí… ¡y allí también! —dice la reina sútum señalando diversos puntos del patio.


  —La señora de Zapp siempre había intentado poner un pequeño jardín botánico, pero el constante movimiento de tropas no dejaba crecer las flores. ¿No os habló de ello cuando estuvo en Boma? Estaba muy preocupada por ese tema.


  —Musnin tenía mucho más en la cabeza que florecillas, Kunsugu —le recrimina Émesid—. Aunque no tengan nada de malo las flores, claro está —añade al instante.


  —Claro, claro —dice Laima—. De todo eso ya hablamos con Musnin. ¿O debería llamarla Gurotak?


  Émesid y Kunsugu hacen una mueca involuntaria al oír el mote del presidente de la Resistencia dicho en voz alta de esa forma tan despreocupada. Durante años han guardado celosamente esa información, arriesgando sus vidas, y aunque mantenerla en secreto ya no es necesario, no pueden evitar una reacción de ligero pánico. Laima se ríe al verlos.


  —Musnin me comentó también lo bien que estabais sirviendo vosotros al país desde las catacumbas, Umuskur e Inimzu. Un buen trabajo para levantar un buen país. —Laima se detiene por un momento, distraída por un nuevo pensamiento—. Inimzu, Inimzu, Inimzu… ¡Vaya! El mote que te puso Musnin te va ni que pintado, querido Kunsugu.


  Kunsugu hace una pequeña reverencia y da las gracias, tratando de decidir si la reina se está riendo de él. En el mejor sentido de la palabra, inimzu significa educado o cortés, y en el peor, sabelotodo o pedante.


  —Bueno —dice Émesid, recuperada de la sorpresa y riendo por lo bajo—, así que estás al tanto de todo, Laima. En fin, supongo que era inevitable que tarde o temprano saliera todo a la luz. Es un placer tenerte en Zapp.


  —El placer es mío por ser tan bien recibida. Unos cuantos miembros del Consejo de Boma eran reticentes a esta pequeña excursión a vuestra casa. Pero les he dicho que los tiempos están cambiando… ¿Qué te parece si mientras hacemos el aperitivo me cuentas como lleváis el Proceso? —dice Laima tomándola del brazo y enrollando sus colas mientras entran al castillo.


  Kunsugu sigue a las dos sútums sin perder comba de su conversación y considerando seriamente la reacción que podrían tener las dos mujeres si se les añade, como quién no quiere la cosa, enlazando su esbelta cola a la de ellas.


  Como si le hubiera adivinado el pensamiento, Laima se vuelve hacia el atento funcionario con una ancha sonrisa.


  —Por cierto… No sé si es mucho pedir, pero espero que haya patitas de araña en el aperitivo. Es una de las delicatesen musdágur que me chiflan. ¿No os lo comentó Gólik?


  —Hay muchas cosas que Gólik no se ha molestado en comentar —dice Émesid con voz repentinamente tensa.


  Kunsugu reprime una sonrisa. A estas alturas, tanto él como medio castillo saben qué ha pasado con su señor. Sin perder ni un ápice de aplomo hace otra reverencia a Laima.


  —Me temo que no, majestad.


  —Kunsugu, Kunsugu, Kunsugu… ¡Hay que ver! Es muy difícil decir tres veces seguidas tu nombre. El mío es facilísimo: repite conmigo… Laima, Laima, Laima. A ver, ¿cómo lo dices?


  —Vamos un poco justitos de arañas, majestad, majestad, majestad —responde él, impertérrito—. Pero no os preocupéis, ahora mismo me acerco a la cocina a ver qué se puede hacer.


  —No es necesario que corras. Émesid y yo vamos a disfrutar de las magníficas vistas desde la terraza. En Boma no tenemos edificios tan altos… ¿Vamos, querida?


  Las dos se ponen a escalar por la pared con movimientos sinuosos. Kunsugu se queda mirando el espectáculo, sin prisa, tal y como le han ordenado, y no entra hasta que las ha perdido de vista.


  —Nírgal Sata te manda un mensaje —comenta Laima mientras van subiendo—. Dice que no ha olvidado a los sukisurs y que ya se ocupará de ellos cuando termine el simposio.


  —¿Ah, sí? Muy bien, me alegro. Debemos hacer algo pronto con esta gente.


  Laima asiente, pero antes de poder preguntar qué son los sukisurs llegan a la terraza y queda hechizada por la visión a ojo de pájaro de Zapp.


  —¿Oh…? Me gusta este paisaje posmoderno.


  —No sé qué le encuentras. Es una mezcla de cemento gris y contaminación. Sólo por la noche, con la luz eléctrica, tiene algo más de encanto —dice Émesid.


  —Hablando de encanto y de noches estrelladas… me ha dicho un pajarito que tuviste un buen disgusto hace poco al descubrir que nuestro querido señor de Zapp, ni quiere ser señor ni tan siquiera estaba en Zapp.


  —¿Lo sabías? Ese caradura… ¡Argh! La verdad es que no sé qué me dio más rabia, que me hubiera engañado o que yo no fuera capaz de detectar la farsa.


  —Querida, a menudo el amor nos ciega y no nos deja ver más allá. Debías estar muy enfadada para rechazar su imagen astral.


  —Fue un pronto del que ahora me estoy arrepintiendo. Pero no le pienso pedir que vuelva, a ese hipócrita, al menos de momento.


  —¿Has pensado por un instante que si él te dice que no quiere volver es porque lo piensa de verdad?


  —Pero yo le quiero.


  —Y él a ti también. Pero debes entender el mal rollo que le da este castillo, esta ciudad, y este reino en general. Tuvo que soportar a un hermano y a un padre muy, pero que muy locos. Y en Zink parece haber encontrado la paz de espíritu que aquí le falta.


  —Tienes razón. Siempre había hablado de que fuéramos los dos… pero este sueño no es posible. Él es ahora el Señor de Zapp, quiera o no quiera, y por muchas elecciones que haya, el cargo pesa. Aquí aún hay mucha gente a quién ya le parecía bien el régimen de Usúmgal… Por eso la transición es más fácil si él está aquí.


  —Es cierto, Gólik es el señor de Zapp… Y lo será hasta que salga un nuevo heredero o heredera —Laima le da un codazo cómplice—. Ya deberíais ir pensando en ello.


  —Pero, ¿eso no es cosa de Mul?


  —¡Oh…! A veces hay darles alguna pista a los dioses. Los pobres van muy despistados, ¿sabes?


  * * *


  El Gran Hotel Shapla es uno de los mejores de la ciudad y de Ki, y su reputación se basa en hacer todo lo posible para que sus clientes se sientan cómodos y bien acogidos, vengan de donde vengan. Por ese motivo el techo está cubierto de moqueta. Un detalle como este sería absurdo e incomprensible en cualquier hotel de la Tierra, pero los kuzubis saben perfectamente la clase de cliente que los visita. Los musdágurs, por ejemplo, como el que ahora mismo está recorriendo el pasillo, pegado al techo y disfrutando de su suavidad.


  —¿Jamás pudiste verlo? ¿Ni siquiera sabes su raza?


  —Negativo. Los informes siempre se dejaban en el sitio acordado. Yo sólo los recogía, pero no tengo ni idea de quién los traía. La identidad del confidente la conocían los jefes y punto.


  —Está bien. Gracias, Akú. Seguid disfrutando de las vacaciones.


  Gólik corta la comunicación, contrariado. La muerte de Kuzu, Kísib campando a sus anchas y el misterioso caso de los alteradores robados… Demasiados frentes abiertos para su gusto, y la esperanza que tenía de cerrar uno por la vía fácil acaba de esfumarse. Si alguien podía conocer la identidad del confidente de Usúmgal en Zink era Akú, que hizo de mensajero llevando el material robado a Zapp.


  Sigue avanzando hasta el gran hall y entra directamente al bar, dónde encuentra enseguida lo que estaba buscando. Con hábiles movimientos baja por una columna de mármol rosa y se deja caer a un lado de la mesa en la que el detective Logan está pegándose una siestecita, con el sombrero en la cara.


  Gólik agarra su cetro, atado a su espalda para no estorbar sus movimientos, y lo utiliza para dar unos golpecitos al detective.


  —¡… Ochocientas patas! —grita este, saliendo de una pesadilla.


  Enfoca su mirada hasta ver al viejo musdágur ante él, y entonces su cola, cubierta por el risueño calcetín de ojos de botón, aparece por una esquina de la mesa como si tuviera vida propia.


  —¡Fíjese, señor! ¡Es el gruñón señor de Zapp! —dice con su aguda vocecita.


  —¡Claro que sí, cabeza de chorlito, ya lo veo! —replica Logan y saluda con una inclinación de cabeza a Gólik, acostumbrado ya a tratar con la doble personalidad del detective—. ¿Todo bien? ¿Algo nuevo que justifique interrumpir mi siesta?


  —¿A ti que te parece? ¿Qué haces aquí? ¿Y tu trabajo?


  —¡Ñé! ¿Mi trabajo? Se acabó. Salvé a todos de la explosión, ¡pero nadie me pagó mis diez mil! ¡Ni un solo kug! ¡Ni las gracias me dieron!


  —¡Las gracias sí que nos las dieron, señor!


  —Son maneras de hablar, Góldric.


  —¡Y nos devolvieron mi calcetín!


  —¿Quieres callarte de una vez, papanatas?


  —Sí, señor.


  —¡¿Quieres dejar de discutir con tu cola?! —le espeta Gólik, impaciente—. A ver, so friki, tu trabajo en Shapla era detener a Kísib. Y si no me falla la memoria, ¡ese maldito reptil sigue vivito y coleando en la ciudad! Tus diez mil llegarán cuando te los ganes.


  —Kísib… ¡Ñé! No vamos por buen camino. Sí, lo he estado buscando, pero es un cabrón muy escurridizo. No conseguí encontrarlo durante la larga semana antes del atentado, y ahora, para más inri, sabe que vamos a por él… ¡Ñé!


  —¡Basta de ñés y memeces! ¿Es que debo enseñarte cómo hacer tu trabajo? Me dijiste que tenía una llave cuando hablaba de la otra bomba, ¿verdad? Pues debe tenerla escondida en una taquilla. ¡Vamos! ¡Investiga, vago!


  —Investiga, investiga… ¡Eso se dice pronto! Sí, claro, es muy posible que la bomba esté en una taquilla, pero sólo en esta torre hay más de quince mil, entre las de los pasillos, las de los hostales y las consignas de cada plataforma. Y eso sin tener en cuenta que hay otras torres mucho menos vigiladas… la de los Transportes, por ejemplo. La policía kuzubi se está volviendo majara registrando tantas taquillas como puede, pero la verdad es que hay tantas posibilidades de que encuentren la bomba a tiempo como que a Kísib lo parta un rayo y el problema se solucione por sí mismo.


  —Entiendo… Si así están las cosas, lo único que nos queda es esperar que la araña salga de su cubil.


  —Él o su cómplice —salta la vocecita de Góldric.


  —¿Cómplice? —pregunta Gólik, levantando una ceja hacia la sonrisa cosida.


  —¡Ñé! Cuando lo encontramos se quejaba de haber dado a alguien la bomba equivocada. La del temporizador, ya sabes… Pensábamos que quizás se refería al botones muerto, pero creo más probable que tenga un cómplice que se infiltró por él en el hotel.


  —O sea que tiene un cómplice… Esto se está complicando. Logan, lo mejor es que te retires del caso. Se ha convertido en una cacería.


  —¡Ñéeee! ¡No quiero retirarme! —salta el detective, alarmado.


  —Tómatelo como una pequeña reorientación de prioridades. Recuerda que en Shapla todavía hay un caso más importante que espera a ser resuelto.


  —¡Esto nos conviene, señor! Así matamos dos pájaros de un tiro y nos sacamos de encima el encargo de ese mafioso pringoso.


  —Góldric, ¡no insultes a los clientes!


  —Vaya, vaya… ¿Ahora también trabajas para la cuadrilla de Sártoku y sus amigotes?


  —Mis negocios son cosa mía. ¿Cómo vas a encontrar a Kísib, si me permites la pregunta?


  —Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas —dice Gólik con gesto grave, viendo entrar en el bar a Ishtar y Nakki.


  Les hace señas para que se acerquen y se sienten con ellos.


  —Buenas tardes, Gólik —saluda Nakki, impertérrito.


  —¡Hola! —sonríe Ishtar—. Ahí va, ¡si estás con el señor de la cola! ¡Hola, colita! ¿Cómo estás?


  —No me quejo, señorita reina. Y me llamo Góldric, no colita.


  —¡Más respeto, caraculo, que es la reina de los zitis! —dice Logan ahogando con una garra su propia cola.


  —¡Déjalo, Logan! ¡Tu cola es muy simpática!


  Mientras Ishtar se distrae con Logan y Góldric, el Gran Consejero de Kígal y el señor de Zapp han estado aguantándose la mirada, sin parpadear, como si fuera una competición.


  Al fin Gólik habla con voz ronca.


  —Sólo lo diré una vez. Ni se os ocurra meteros en mi camino.


  —Sabes perfectamente cuál es mi opinión. No me quedaré de brazos cruzados si la seguridad del simposio se ve comprometida.


  —No quiero para nada vuestra ayuda. Kísib es problema mío.


  —No te digo que no, pero es algo que nos afecta a todos.


  —A los zitis os encanta meter la nariz dónde nadie os llama… Pero no va a ser así esta vez. Voy a encargarme personalmente de ese despreciable reptil.


  —Esas palabras me recuerdan más bien a otro señor de Zapp —dice Nakki con expresión tenebrosa.


  —¿Quisieras ver el cetro de Zapp en otras manos? —responde Gólik mientras la joya de su cetro se ilumina con luz siniestra.


  —¡Mire que bonito, señor! ¡El palo ese tiene lucecitas!


  —¿Eso? ¡Un juego de niños! ¡El mío también puede hacerlo!


  El sonriente rostro de Ishtar, concentrándose mientras su cetro se ilumina con luz roja, disuelve la tensión en un instante.


  —¡Hey, un momento! —exclama la reina, señalando con dedo acusador a Gólik—. ¿Qué hace aquí tu cetro? ¡Me dijiste que lo habías dejado en tu club de Zink!


  —¡Oh! ¿Te mentí? —pregunta Gólik con cara inocente—. ¡Qué raro! No es propio de mí.


  —Da igual. ¡Ahora podemos darnos con el mazo! Yo tengo mi cetro, Nakki el suyo… Logan, ¡tú puedes dar golpes con tu cola!


  —¡Ay, no, señor! ¡Me dolerá la cabeza! —se queja Góldric.


  —Volviendo al tema de Kísib, si no hay más interrupciones… —dice Nakki mirando con atención al detective, que con una mano se tapa la boca y con la otra la boca del calcetín—. Tenemos muchas más posibilidades de cazarlo si trabajamos juntos. Lo más razonable que podemos hacer es focalizar nuestras capacidades y establecer el mejor plan de acción posible —dice mirando de reojo a Gólik, que asiente de forma imperceptible.


  —¡Sí! —grita Ishtar, levantando los puños, exultante—. ¡Los cuatro puntos de Nakki!


  —Primero, análisis. Kísib, el antiguo consejero de Usúmgal, está en Shapla con una bomba en su poder. Ha conseguido atentar en este hotel, una de las zonas más seguras de la ciudad, cuando estaba en alerta máxima. Y estamos seguros de que volverá a atacar en cualquier momento. Es un musdágur poderoso y hábil, y una amenaza que no podemos tomarnos a la ligera.


  —Sí, pero no tiene su cetro, eso te lo puedo asegurar —dice Gólik con una media sonrisa en su boca torcida.


  —Kísib es peligroso aunque no lleve cetro —rebate Nakki, muy serio—. Segundo, el diagnóstico. Tenemos buenos puntos fuertes: aquí reunidos se encuentran los líderes de casi todas las razas, tenemos la ventaja de nuestros factores de habilidad. Además, conocemos el objetivo del enemigo, acabar con la vida de Gólik. Los puntos débiles son que Kísib tiene un arma que trasciende a nuestras habilidades, nos conoce perfectamente y no sabemos dónde se esconde. Debemos conseguir que salga a la luz.


  —¡Un momento, Nakki! ¡Te olvidas de mi nuevo poder! —dice Ishtar—. ¡Un sólo mordisco al udusar y mi pelo se vuelve azul! ¡¡Ese debe ser un punto fuerte por narices!!


  —Tercero, la estrategia —prosigue Nakki sin hacerle caso—. Nuestra prioridad absoluta es la discreción, por dos motivos. Por un lado, porque Kísib puede detonar el explosivo si se ve acorralado, esté donde esté, quitando la vida a innumerables inocentes. Y por otro, porque es muy posible que tenga un cómplice entre nosotros que puede prevenirle. Por tanto, ni una sola palabra del tema excepto a los implicados. ¿Entendido?


  —Síiii —dicen al unísono Ishtar y Góldric.


  —Cuarto…


  34

  Plan de acción


  Nakki observa a su pequeña audiencia, consciente de la importancia de comunicarle un mensaje perfectamente claro. Está repitiendo su propuesta de acción después de haber reunido a todos los que deben jugar algún papel en su plan: Ishtar, Gólik, Ullah, Zuk, Maskim y Logan, todos reunidos alrededor de la mesa de un reservado llena de vasos de licor y limonada. También están allí Ziu y Líbir que se han querido añadir a la comitiva.


  —Haremos público que mañana por la mañana todos los líderes van a hacer una visita oficial a la Torre Hospitalaria. La excusa será ir a ver a los afectados en el atentado de hace una semana, que se encuentran en el recién inaugurado Pabellón Kuzu Memoriam. Pero vamos a filtrar a la prensa que lo que queremos en realidad es ver a Ráknud, el antiguo general de Usúmgal, para interrogarlo. Está hospitalizado en el mismo pabellón, aún en estado de shock tras aparecer el otro día. Los máximos representantes de Ki, juntos en un edificio poco protegido… Kísib no querrá perderse una ocasión tan excelente para rematar su venganza.


  —Kísib es demasiado listo para caer en esta trampa —apunta Logan, negando con la cabeza—. Lo encontrará muy sospechoso. No picará.


  —No podrá resistirse. El anzuelo es demasiado tentador. En la Torre Hospitalaria casi no hay seguridad, es una oportunidad única para eliminar a Gólik y cargarse de paso tantos enemigos como se le pongan por delante.


  —¡Caramba, Nakki! Te has sabido poner de maravilla en la piel de un terrorista, ¿verdad? —dice Ishtar.


  —Exactamente. La aparición de Ráknud y su presencia en el hospital se ha llevado con discreción exquisita, así que podemos estar seguros que Kísib lo ignoraba y es muy posible que quiera visitarle cuando lleve la bomba al hospital.


  Habiendo expuesto la situación, Nakki pasa a detallar cuál es la misión de cada uno de los presentes.


  —Gólik, tú y yo nos encargaremos de contarles el plan a los otros líderes. No entraremos en detalles, debemos evitar a todo precio las filtraciones indeseadas —el viejo musdágur asiente, y Nakki prosigue—. Cuando lleguemos al hospital, vete a la habitación de Ráknud. Conociéndole, Kísib querrá seguramente hablar contigo antes de eliminarte. Cuando tome contacto contigo, identifica el origen de la conexión telepática y así le localizaremos.


  —Sí, todo está muy bien, pero… ¿Y la bomba? ¿No quedaremos todos un poco chamuscados? —se preocupa Ishtar.


  —La sacaremos de la ecuación. Cuando explote ya no estará en el edificio.


  —Hay un descampado al norte de Shapla dónde está previsto construir un nuevo estanque artificial. Nos puede ir muy bien dejar allí la bomba para que explote. Nos ahorrará faena para cuando se deba hacer el agujero —interviene Zuk.


  —Gracias, Zuk, precisamente eso era lo que necesitábamos. Me alegra verte de nuevo por aquí. Ullah y tú vais a ser los encargados de sacar del hospital el artefacto. La discreción es clave. No podemos dejar que Kísib sospeche nada hasta que la bomba esté en zona segura, o corremos el riesgo de que, loco como está, la haga detonar aunque él esté en la zona.


  —Entendidos —dice ella y Zuk asiente también.


  —Espera un momento… ¿eso quiere decir que no podremos seguirle después de que haya dejado la bomba en el hospital?


  —Exactamente.


  —¿Y por qué no? Siguiéndolo con discreción, sabríamos dónde se esconde ese desaprensivo y no deberíamos poner a nadie en peligro —gruñe Líbir.


  —La discreción sería inútil. Kísib tiene un altísimo nivel mental, podrá detectar cualquier presencia que lo esté espiando. Por eso no hemos podido encontrarle todavía. No podemos intentar nada hasta que se haya neutralizado la bomba. Por eso, Ullah, deberás esperar la señal de Zuk para ir volando a la ventana convenida y llevar entonces el paquete al descampado. Inspector Maskim asegúrese de que la zona esté totalmente desierta.


  —Por supuesto, sólo faltaría que hubiera por allí algún despistado… —asiente el inspector.


  —También deberá situar a sus agentes de tal forma que puedan llegar a cualquier punto de la ciudad en el menor tiempo posible. Cuando Gólik localice a Kísib, transmitirá su situación y deberemos movernos deprisa para que no escape.


  —Lamento comunicarles que no podré coordinar personalmente la operación puesto que soy el responsable de velar por el heredero. Ahora está en clase, pero mañana es domingo y no me podré separar de él. Urusu, mi lugarteniente, se encargará de la misión. Es un agente muy capaz y le tengo absoluta confianza.


  —Muy bien, todo el mundo ya sabe qué debe hacer.


  —¡Espera, espera! ¿Y nosotros? —preguntan Líbir y Ziu.


  —Estaréis con la policía. Les podréis ser útiles si Kísib se niega a ser reducido.


  Tras esta explicación, cada uno se va por su lado, preparándose para el gran día de mañana.


  El plan va como una seda. Prontito por la mañana, el vigilante del pabellón Kuzu Memoriam ha informado a Zuk, disfrazado de enfermero, de la presencia de un musdágur sospechoso que ha traído un regalo a la habitación de Ráknud. Cuando el visitante se ha esfumado, Zuk ha entrado en la habitación, ha encontrado una caja escondida bajo la cama y la ha sacado por la ventana dónde ya estaba Ullah esperándole.


  Con la bomba fuera de circulación, ahora sólo falta esperar la visita de los líderes y que Kísib establezca contacto.


  Pero el musdágur no quiere esperar tanto. Un rato antes de que los dignatarios se presenten en la Torre Hospitalaria, vuelve a la habitación de Ráknud, pero no en cuerpo presente, sino con su mente, a través de una proyección astral.


  El exconsejero de Zapp observa al exgeneral, aún dormido, tratando de averiguar de un vistazo si puede ser considerado un aliado útil. Se fija en que no está esposado ni retenido de ninguna forma y se pregunta si ello es buena señal.


  —¡Ráknud! —susurra a su oído para despertarlo—. ¡Ráknud! —insiste, más fuerte, porque siendo una proyección no puede tocarlo.


  A la tercera va la vencida. Ráknud se despierta sobresaltado y mira a su alrededor, desorientado. Su expresión es de gran angustia, pero exhibe una sonrisa discordante.


  —¡Ráknud! ¡Soy yo, Kísib! —dice moviendo la mano ante el enfermo, que parece tener problemas para mantenerlo enfocado en su campo visual—. Escúchame, no tenemos mucho tiempo. Baja discretamente por la fachada y ve a esconderte al puerto. Yo vendré a reunirme contigo…


  —¡Blefdjjjit! —exclama Ráknud, moviendo erráticamente la cabeza y removiéndose nervioso porque con su gesto repentino ha perdido de vista a su nuevo amigo.


  —Eh… ¿Ráknud? —dice Kísib, mientras el otro observa su propia cola con fascinación—. ¿General? ¿Qué rayos te ha pasado?


  Como respuesta a su pregunta, quién sabe si voluntariamente, Ráknud pone los ojos en blanco y con un espasmo escupe una bola de pelo, residuo de lo que llegó a tragar cuando los pequeños tídnums lo atacaron. Sus ojos derivan, del techo a la puerta, de Kísib a la bola de pelo, de su cola a la ventana, siempre con la mirada desenfocada y su sonrisa grapada en una máscara de terror.


  —Pues nada, chico… Pásalo bien, de verdad. Yo estaré por aquí un rato haciendo mis cosas… Tranquilo… —dice Kísib, con aprensión, y sin perder de vista al desafortunado general.


  Analiza la austera habitación y decide esconderse detrás de las cortinas, un buen lugar para esperar sin ser visto y sin tener que romper la conexión.


  Su espera no es muy larga. Casi en el mismo instante de la llegada de los dignatarios al pabellón, a Gólik, arisco como es él, no le cuesta ningún esfuerzo distraerse del resto del grupo y su pomposa visita oficial. El señor de Zapp se pierde por los pasillos buscando la habitación de Ráknud.


  —¿Zfdiggghh? —lo saluda el enfermo a su entrada.


  Gólik observa al antiguo general del ejército de Usúmgal con ojos fríos. Como de costumbre, su expresión hermética no traiciona sus pensamientos, pero ante aquel pobre musdágur, de expresión aterrada y una vaga media sonrisa, su voz delata una pizca de compasión.


  —Llegaste lejos, soldado… Demasiado lejos, y ahora ya no sabes cómo volver.


  De repente, Kísib atraviesa corriendo las cortinas, como un fantasma, con una terrible sonrisa y gritando con gran dramatismo.


  —¡NADIE VA A SALVARTE AHORAAAA! —exclama, cerrando con fuerza el puño, como si apretara un detonador.


  ¡… BOOOM!


  La explosión suena distante e inofensiva.


  Gólik y la proyección astral de Kísib se vuelven a tiempo de contemplar en la lejanía una gran llamarada que chamusca en un momento las malas hierbas de un descampado. Kísib debe esforzarse al máximo para evitar que un tic invada su ojo derecho.


  —Mira que te digo, casi por hacerte un favor, haremos ver que esto que acaba de pasar no ha pasado —dice Gólik, tan tranquilo—. Y, por cierto, si te escondes tras una cortina puedo detectar tu proyección astral sin ningún problema. Quiero decir que he sabido que estabas ahí desde que he entrado por la puerta.


  Kísib emite un silbido de furia.


  —¿Y ahora qué, chaval? ¿Eso es todo? ¿No tienes ninguna otra bomba? ¿No hay plan C? —pregunta Gólik, apuntándolo con su cetro con una siniestra sonrisa—. Estás acabado, Kísib. Y créeme, esta vez no voy a ser tan clemente.


  Kísib retrocede un paso, en un acto reflejo viendo el cetro en las manos de su señor, pero le devuelve la sonrisa a Gólik, lleno de odio y arrogancia.


  —¿Y qué piensas hacer, impostor? ¿Deshacer mi imagen astral? ¿Reñirme? ¿Escribir una nota a mis padres para explicarles mi travesura?


  —Te voy a castigar de cara a la pared toda una semana.


  Kísib escupe, o más bien su proyección astral hace el gesto.


  —Tómatelo a broma si quieres. Quizás has estropeado mis planes, pero ahora ya no puedes cogerme. En estos momentos estoy en el tren que sale hacia Baredinna, y me voy alejando cada vez más. Cuando tú llegues ya habré desaparecido.


  —Vaya, eres un cobarde muy previsor —dice Gólik con sorna—, no me extraña que pudieras sobrevivir tanto tiempo siendo consejero de Usúmgal. Pero de nada te va a servir. Vendré a buscarte y te encontraré por escondido que estés.


  —Blsjfielskfsss —interviene Ráknud, henchido de felicidad.


  —¿Y de dónde sacas que pienso mantenerme escondido? Puedo volver a Zapp cuando quiera. Me quedan un montón de amigos… aliados que me ayudarán en mi venganza —Kísib arrastra las palabras, dispuesto a ganar tanto tiempo como sea posible—. Además, he oído que quieres dar voz al pueblo y establecer una democracia. Adelante, ¡deja que los musdágurs escojan a su líder! Aún queda mucha gente leal a Usúmgal que no tendrá problemas en darme apoyo a mí.


  —Pues te jodes. Si la democracia ha de servir para criar cuervos como tú, volvamos al autoritarismo y que se vaya todo a la mierda. Ahora el señor de Zapp soy yo.


  —¡Un señor de Zapp que ni siquiera quiere estar en su hemisferio! ¡Qué vergüenza! ¡Has abandonado a los musdágurs para irte a vivir con zitis, kuzubis y tídnums imbéciles! ¡Nunca serás digno del título de Señor de Zapp!


  —¿Y Usúmgal, que mataba a los nuestros como si fueran moscas de la fruta sí? ¡No jodas, Kísib!


  —¡Sólo a los insurgentes y a los rebeldes!


  —¡Por faaavor! ¡Ese imbécil quería destruir el planeta entero, huyendo como gallina cobarde hacia la Tierra!


  —¿De qué rayos estás hablando?


  —¡Ah! ¿No te contó la verbena que pensaba organizar al borde del Risk? No me extraña, incluso un lameculos consumado como tú le hubiera abandonado al enterarse.


  Kísib niega con la cabeza, ofuscado.


  —¡Usúmgal apoyaba a su pueblo! Siempre estaba hablando de evacuar Zapp porque la ciudad se estaba volviendo insalubre. Intentó sacarlos de la miseria y llevárselos lejos de la oscuridad y la porquería del Risk. ¡Usúmgal actuaba! ¡A ti te importan un carajo los musdágurs!


  —No te debo ninguna explicación. Ni a ti ni a nadie. Y ha llegado el momento de acabar con este juego, porque no pienso darte más ventaja.


  Gólik vuelve a apuntar a Kísib con el cetro; la joya que lo corona resplandece con haces de luz cambiantes. Kísib la observa con aparente tranquilidad, pero lo delata un ligero deje nervioso en la voz al hablar.


  —No me vengas con esas. Sabes tan bien como yo que las imágenes astrales no pueden ser atacadas. Mi cuerpo está…


  —… En el quinto pino, ya lo sé. Pero tu mente está aquí y me juego lo que quieras que con mi nivel y este cetro tan práctico te puedo hacer pasar un mal rato terrible, aunque sea durante los segundos que tardes en desconectar. ¿Quieres probarlo?


  —¡Pfff!! ¡Pffffffff!! —zumbe Ráknud, como si fuera una mosca.


  Kísib, en cambio, no dice ni una palabra, pendiente del cetro, que sabe por experiencia propia que puede ser disparado en cualquier momento.


  —Sólo tengo una preguntita para ti. Si la respondes, te dejaré marchar tranquilo, y quizás sea un poco comprensivo cuando te atrape —Gólik se acerca a Kísib, con dos ojos como puntos brillantes en su expresión sombría—. ¿Quién es el traidor de Zink?


  Kísib ríe, contento de tener ese último as en la manga.


  —Te gustaría mucho saberlo, ¿verdad? ¿Encontrar a la avispa de tu jardín de florecitas? Qué pena ver que tu pequeña amistad con los zitis puede romperse porque sospecháis unos de otros. ¿O quizás es de ti de quién sospechan? La bala perdida, el que hace tiempo que vive en Zink, mucho más poderoso de lo que aparenta…


  —Y que odia a muerte a Usúmgal. Sí, tienes razón, seguro que soy el sospechoso número uno —el cetro se ilumina peligrosamente—. Volveré a preguntártelo: ¿quién es el traidor?


  —Te jodes, impostor. El tren ya está saliendo de mi radio de acción. Me está costando cada vez más mantener nuestra agradable conversación —dice Kísib, mientras su imagen astral empieza a fallar—. Y por mucho que me ataques, en unos segundos volveré a estar fresco como una rosa. Pero no te preocupes, nos volveremos a ver. Cuando menos te lo esperes volveré a buscarte, solo o acompañado… Quizás me vaya a Zapp, con mis amigos, a conocer de cerca a esa sútum tan preciosa que te has agenciado de regente. Quizás la próxima vez que nos veamos te regale un chaleco de piel lisa y viscosa…


  Kísib empieza a reír, su imagen temblando como la pantalla de un televisor antiguo, y Ráknud se añade a sus risas, con la mirada perdida en algún punto interesante de la pared. A Gólik se le contagia también la risa y durante unos instantes los tres musdágurs ríen a pierna suelta. Kísib es el primero en parar.


  —¿De qué diablos te ríes, tú? —pregunta, mirando a Gólik con extrema suspicacia, y deteniendo los temblores de la imagen.


  —De nada, de nada —responde el interpelado, secándose una lagrimita—. Te crees mucho más listo de lo que eres. ¿Un tren hacia Baredinna? Vamos, Kísib, no nací ayer. ¿De verdad pensabas que podías evitar que detectara el origen de esta proyección astral? No has salido de Shapla. Ni del campo visual de esta misma torre, para poder ver mejor los fuegos artificiales —mientras habla, Gólik se desplaza hacia la ventana, desde dónde se ven los extensos jardines y la Torre de los Huéspedes—. Sólo debo avisar a la policía kuzubi y vendrán a sacarte del rincón en que te escondes. Por eso voy a preguntártelo por última vez, Kísib, y si bajas del burro y respondes te dejaré la suficiente ventaja para salir cagando leches de la ciudad. ¿Quién es el traidor?


  Gólik se vuelve hacia Kísib, pero este ha desaparecido.


  En la plataforma base de la Torre de los Huéspedes, en el bar Bappires, en la mesa que da a la ventana, Kísib abre los ojos.


  ¡Debo salir de aquí!, piensa Kísib, levantándose de un salto y echando un rápido vistazo a la puerta. Debo salir de aquí ahora mismo. Corre hacia la salida, embistiendo a una camarera y tropezando con una silla, pero antes de llegar se detiene en seco. A través del cristal tintado de la puerta puede ver cómo fuera, de forma muy discreta y eficiente, ya empiezan a reunirse agentes de policía.


  Kísib observa a su alrededor, frenético, valorando sus opciones. Descarta perder el tiempo averiguando si puede huir por la ventana; es un movimiento que sus enemigos ya deben haber previsto, puesto que ya lo han localizado. Ahora entiende porque Gólik estaba tan interesado en ganar tiempo como él. Quería asegurarse de tenerlo bien atrapado.


  La gente que lo rodea lo mira con rostros que van desde la curiosidad hasta la suspicacia, pero ninguno parece hostil. Consciente de que la situación puede acabar por convertirlos en rehenes, Kísib se dedica a identificar a los más peligrosos. Una tídnum con dos cachorros, un par de kuzubis con pinta de ser sicarios de alguna mafia y un musdágur que lo observa fijamente, con gabardina y un calcetín en la… Kísib cierra los ojos un par de veces, sin creer lo que está viendo. ¿Cómo puede ser que ese pesado le haya encontrado antes que Gólik?


  Lo cierto es que es pura casualidad que Logan se encuentre en el mismo bar Bappires, dónde ha ido a tomar un licor de Kilmet, consciente de que él, en la operación para cazar al exconsejero de Zapp, con sus escasos factores de habilidad sería más un estorbo que de utilidad. Pero por designio de los dioses y la madre que los parió, lo tiene allí mismo, ante él, con su cara de pocos amigos y los nervios a flor de piel, como un tigre acorralado.


  Quizás se ha quedado sin bombas, piensa Logan, para quién los instantes en que los dos se están mirando se hacen eternos, pero no le hace falta ninguna. Él mismo es como una bomba de relojería a punto de estallar.


  Su tenso contacto visual se rompe cuando el barman kuzubi, viendo que Kísib se ha quedado como paralizado en medio del local después de su carrera inicial hacia la puerta y su atropello de la camarera, le pide con gran educación si se encuentra bien.


  Y todo pasa muy deprisa.


  Kísib pega un puñetazo en el aire en dirección a los dos sicarios, que caen fulminados por su ataque mental, mientras fuera del local se oye una sirena y los presentes en el bar oyen en su cabeza un mensaje de la policía:


  —Kísib, sabemos que estás aquí. Tenemos rodeado el bar, no tienes escapatoria. Sal con las manos en alto y la mente en blanco.


  En el interior, Musúa comprende qué está pasando y con un rugido poderoso salta hacia delante, enseñando garras y colmillos.


  —¡NO! —grita Logan, pero es demasiado tarde.


  Kísib se enfrenta a ella con rapidez y consigue dejarla inconsciente con tanta facilidad como a los kuzubis. Musúa cae al suelo con un golpe seco, inmóvil, pero Kísib no se preocupa de comprobar su estado ni de apartar a los cachorros que han corrido hacia ella con maullidos angustiados. Con movimientos rápidos y precisos, empuja una mesa hacia la puerta, en un pobre intento de hacer una barricada, y se vuelve de espaldas a la pared para controlar a todos los clientes, que no han variado de posición, demasiado asustados y confusos.


  —¡¡Ni se os ocurra entrar!! ¡Tengo rehenes! —grita, tratando de hacerse oír a través de la puerta, y entonces reconsidera su estrategia de comunicación—. ¡Tengo rehenes y no dudaré en llevarme por delante a cuantos haga falta hasta que os larguéis de aquí! —transmite alto y claro a todo aquel que quiera oírlo.


  Su mensaje mental llega sin problemas a los agentes del exterior, pero también a los peatones que empiezan a acumularse alrededor del bar, y a los clientes del interior, que chillan aterrorizados.


  ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer? Logan no ha movido ni una escama, superado por la situación. Con el sesgo que han ido tomando los acontecimientos, Kísib parece haberse olvidado de él, pero no se atreve a hacerse invisible, porque sabe que el más mínimo gesto, como el de sacarse la gabardina, puede atraer la atención del nervioso musdágur, y Logan tiene clarísimo que él va a ser el siguiente en caer fulminado.


  Desde fuera vuelve a oírse al agente de policía al mando, tan frío y pragmático como puede serlo un kuzubi.


  —Kísib, ríndete. Sal pacíficamente sin hacer daño a los rehenes. No tienes escapatoria. Tu captura es inevitable.


  —¿¿QUERÉIS QUE EMPIECE A MATAR GENTE?? ¿¿¿ESO QUERÉIS??? —grita Kísib, totalmente fuera de sí.


  Logan da un paso al frente, aprovechando que el exconsejero está mirando por los cristales tintados de la puerta mientras grita pero, tal como sospechaba, su gesto pone en alerta a Kísib, que se vuelve rápido como el rayo.


  —¡Ni un paso más! ¡Tú, el chiflado de la cola! —escupe, enloquecido—. ¡O la próxima vez no pienso contenerme!


  Logan vuelve a quedarse paralizado, consciente de que la adrenalina que mueve a Kísib aumenta sus habilidades mentales, ya de por sí bastante desarrolladas, y lo capacitan perfectamente para realizar un ataque mortal. ¡Pero debo hacer algo…! ¡Cualquier cosa!


  —¡Kísib! —se oye por tercera vez la voz del policía—. No compliques las cosas. Libera a tus rehenes y…


  —¿Queréis hacer el jodido favor de callaros? ¿Cómo os lo voy a hacer entender, desgraciados? ¡U os largáis ahora mismo o empiezo a cargarme rehenes! Como lo… —con rápidos movimientos agarra a uno de los pequeños tídnum por la cola y aplasta su asustado rostro contra el cristal, para que puedan verlo desde fuera—. ¿Qué? ¿Queréis que mate a este crío? ¿Eh? ¿¿QUERÉIS QUE LO MATE??


  Cualquier cosa…


  —¡Largaos de una puta vez u os aseguro…!


  —No… —gruñe una voz a su espalda.


  En medio del bar, Musúa se levanta tambaleándose, todavía afectada por el ataque anterior, pero con una expresión terrible en la cara. Kísib empieza a volverse, aún con el cachorro cogido de la nuca, y los ojos de la tídnum se vuelven salvajes.


  —¡¡NO TOQUES A LOS CACHORROS!! —ruge, atacando con un salto.


  Esta vez el musdágur no tiene tiempo de reaccionar. Musúa se le abalanza, impulsada por la furia y el instinto, su mandíbula directa al cuello escamoso. Sus colmillos se clavan en la carne fibrosa, desgarrándola, y muerden con todas sus fuerzas.


  Un estallido de lluvia roja salpica el cristal tintado.
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  Disonancias culturales


  El ascensor transparente de la Torre de los Huéspedes sube raudo con los dignatarios kiitas de vuelta de la visita oficial al hospital. Sasar y Kíngal observan con admiración el paisaje de Shapla, Kinnim y Maskim solemnes como siempre, e Ishtar, que tira de la manga de su gran consejero con insistencia.


  —¡Vamos, Nakki, dímelo! —repite por cuarta vez la reina—. ¿Cómo ha salido tu plan?


  —No lo sé, Ishtar —miente Nakki, con la mirada perdida.


  —¡Claro que lo sabes! Engañar a una reina es un crimen muy grave, y lo sabes. ¡Vamos! ¡Cuéntamelo! ¿Ha salido bien? ¿Hemos atrapado al malo?


  Nakki la mira por vez primera, con expresión pensativa.


  —Si… Sí, en cierto modo —responde el gran consejero, y cierra los ojos al recibir una conexión telepática.


  —¿Quién llama? —pregunta Ishtar.


  —Bastian —dice él volviendo a la normalidad—. Ya ha llegado a la plataforma base.


  —¿Viene a recibirnos? —pregunta ella, encantada, mientras se abren las puertas y lo ve, en efecto, esperándolos con Malag delante de los ascensores—. ¡Qué bien! ¿Por qué?


  —Les he hecho venir —dice el gran consejero, y la reina corre a saludarlos, contenta.


  —¡Hola Bastian! ¡Hola, Malag! ¿Dónde están los cruasanes que deben recibir a una reina en las recepciones oficiales? ¿Y la orquesta sinfónica de Zink? ¡Muy mal, chicos! ¡Nakki va a reñiros!


  Los dos tratan de esbozar una sonrisa, pero su expresión denota nerviosismo y preocupación.


  —Vamos, no pasa nada, ya hablaré con él para que no se enfade… —empieza a decir ella, pero se detiene al darse cuenta de que, para variar, no es el gran consejero el que les preocupa.


  En la plataforma se ve más movimiento del acostumbrado. A un lado, delante de uno de los bares, hay una multitud y un grupo de agentes kuzubis tratando de hacer que circule. Ishtar sólo necesita un instante de concentración para saber qué está pasando.


  —¡Estaba aquí! ¡Kísib se escondía aquí! ¡Ostras! —dice y se lanza a la carrera antes de que nadie pueda detenerla.


  —¿La seguimos, Nakki? —pregunta Malag, preocupado.


  —Por supuesto —responde él, y el chico sale disparado.


  —Todavía no lo sabe, ¿verdad? —dice Bastian mientras ellos van acercándose también al Bappires.


  La expresión de Nakki se vuelve sombría.


  —No. Pero no tardará en descubrirlo.


  Viendo que la delegación ziti en bloque va hacia el bar, el resto que va llegando en los diversos ascensores la imita.


  Más allá, Malag consigue atrapar a Ishtar tras una carrera frenética.


  —¡Rayos, Ishtar! ¡No corras tanto! —dice echando los bofes.


  —No corras tanto, majestad —remarca ella, con una sonrisa—. ¿Qué clase de ladronzuelo eres tú, si te cansas tan deprisa?


  —¿Reina Ishtar?


  Los dos levantan la cabeza y se encuentran ante un musdágur con gabardina y un calcetín en la punta de la cola, que les mira con una sonrisa cosida.


  —¡Logan! —exclama ella, contenta de encontrarse con el estrambótico detective, que parece sorprendido de verla allí—. Logan, ¿qué es todo este follón? ¿Se trata de Kísib? ¡Nakki dice que lo habéis atrapado!


  —¡Ñé! ¿Atrapado? Es una forma de decirlo, si… —dice Logan, dudando—. Majestad, sería mejor que…


  —¡ISHTAAR! ¡GROAAAARG! —se oye un rugido que pone a Malag los pelos de punta.


  Nímur se acerca al galope.


  —¡Ja, ja, ja! ¿Qué pasa aquí? ¿Cómo es que hay tanta gente?


  —No sé —dice ella, sin hacer caso a Malag, que corre a esconderse detrás del detective—. Logan me estaba poniendo al día.


  —¡La señorita reina no debe entrar en la escena del crimen, señor! ¡Sobre todo, que no…! —salta Góldric.


  —¡Cállate, Góldric!


  —¿Qué? ¿Por qué no? —pregunta Ishtar, pero Logan calla.


  Nakki y Bastian han llegado a su lado, y ayudan al detective a salir del mal paso.


  —Ishtar, deberíamos subir al hotel —dice Nakki, expeditivo.


  —¿Por qué no puedo entrar? —insiste ella, con la mirada fija.


  —Porqué hay un cadáver… —tiene tiempo de decir Góldric antes de que Logan empiece a ahogarlo con sus garras.


  —¿Qué has dicho? —Ishtar abre mucho los ojos, retrocediendo con cara de espanto—. ¿Un cadáv…?


  —¡¡GROAAAARG!! —un rugido corta el aire—. ¡¡¡NÍMUUUR!!!


  —¡¡LÍBIIIIIR!! —responde Nímur en el mismo tono.


  Líbir se acerca entre la gente, saludando con una ancha sonrisa a su rey y arrastrando con él a Musúa.


  —¡Nímur! ¡Lo que te has perdido, chaval! ¡Ja, ja, ja! ¡Musúa le ha arrancado la cabeza a esa lagartija! ¡Ha pegado un salto y ñac! ¡¡Mordisco directo a la yugular!! ¡Sangre por todas partes! ¡¡Ja, ja, ja!!


  Los dos llegan hasta el grupo exhibiendo feroces sonrisas. Musúa tiene el torso totalmente rojo, empapado de sangre que aún gotea, y se va sacando de entre los dientes trocitos de carne y escamas que han quedado allí pegadas. Les siguen los dos cachorros con el morro y las patas rojas de cuando han ido a investigar el cadáver. Kíngal se desploma, desmayado, dos filas atrás.


  —¡¡Groaarg!! ¿De verdad? ¡Muy bien! ¡Eres una crack, Musúa! —sonríe Nímur y la abraza sin importarle un rábano que pueda mancharse él mismo de sangre.


  Musúa, sorprendida por su reacción, sonríe con timidez, dejando a la vista los colmillos ensangrentados. Líbir posa una zarpa en su espalda, orgulloso.


  —¡Ya ves, Nímur! ¡Una chica así no la ves cada día! ¡Fuerte, valiente y guapa como la que más! Un partido excelente, ¿no os parece? —se vuelve hacia los demás para que le den la razón y se da cuenta de los rostros angustiados de todo el mundo—. ¿Eh? ¿Ha pasado algo?


  —Le ha… Eh… ¿Ha matado a Kísib? —pregunta Sasar, mientras intenta hacer volver en sí a Kíngal.


  —Claro que sí. Estaba atacando a unos niños.


  —Bueno, el problema ha quedado resuelto, eso es evidente —dice Vizvi y se agacha para ayudar a Sasar—. Caramba, el delegado es ligero como una pluma.


  Vizvi se lleva al sútum en brazos sin que Sasar pueda impedirlo. Kíngal vuelve en sí y al ver que tiene al sonriente rey de los anzuds a menos de un palmo, vuelve a desmayarse.


  —Nosotros también deberíamos irnos —dice Nakki.


  —¿Ahora? ¡Si íbamos a celebrarlo! —dice Nímur acercándose a los zitis, con las zarpas y el pecho rojos.


  Ishtar se aleja de él instintivamente, agarrándose fuerte a Malag, que reacciona de la misma forma, asiéndose a Bastian.


  —Rey Nímur, estamos un poco cansados después de esta mañana tan intensa —responde el consejero, correcto pero sin réplica posible.


  Los cuatro se van en silencio, Ishtar todavía agarrada del brazo de Malag. Incluso él, con su bajo nivel sensorial, se da cuenta de las emociones que atraviesan como rayos en noche de tempestad por la mente de la reina. Cuando entran en el ascensor que les subirá hasta el hotel, Nakki le pone una mano en la espalda, pero ella está demasiado acongojada para darse cuenta del extraño y reconfortante gesto de su gran consejero.


  —Así son los tídnums, Ishtar —dice, apretando el último botón del ascensor.


  * * *


  —¡Ñé! ¡Hay cosas en nuestro trabajo a las que jamás me acostumbraré! —dice Logan, limpiándose con un pañuelo las manos manchadas de sangre—. Es tan pegajoso…


  —¿Cómo puede ser que un detective se queje por haber tocado un poco de sangre? —pregunta Gólik, viendo por la ventana como los zitis se van con la cola entre las piernas.


  —¿Un poco de sangre? ¡Ñé! ¿Pero tú has visto cómo ha quedado tu colega?


  —¡No tenía muy buena cara, señor! —corrobora Góldric.


  Los tres, calcetín incluido, observan el cuerpo tapado con un mantel que los agentes han dejado en un rincón del Bappires mientras esperan la llegada del forense. Están tratando de tomar declaración a los testimonios, aún en estado de shock por la cadena de acontecimientos que han visto desde primera fila. Logan ha aprovechado la confusión general para volver al bar y buscar pruebas, y Gólik lo ha visto cuando volvía de la Torre Hospitalaria y se ha apresurado a seguirlo.


  —¡Es que se me pega la sangre entre las escamas! ¿No tienes otro pañuelo? —refunfuña Logan.


  —Vamos, deja de quejarte. No te hubieras puesto a trastear con el cadáver si no pensaras que podía haber alguna cosa interesante. ¿Qué has encontrado? —dice Gólik, alargándole una caja de servilletas de papel de la mesa de al lado.


  —Oh… No se sabe nunca lo que puedes encontrar al registrar los bolsillos adecuados… Quizás no había nada interesante.


  —¡Pero, señor! Hemos encontrado una llave, ¿no se acuerda?


  —¡Chitón, Góldric! ¡La próxima vez te dejaré en casa con mamá!


  —¡Lo veo difícil, señor!


  —Una llave —interrumpe Gólik, volviendo al tema principal y alargando la mano—. La de la taquilla, supongo.


  —¡Ñé! Sí, una llave. También estaba el recibo de la cena de ayer, pero no creo que sea muy relevante. Además, está casi ilegible, ha quedado totalmente pringado.


  —Puedes quedártelo. La llave, en cambio, me la das. Algo voy a hacer con ella… ¿A ver? —la gira y encuentra el nombre del local en el que se encuentra la taquilla—. ¡Ah! El hostal El Pez Volador, consigna B. Qué suerte que estas llaves siempre llevan la etiqueta que dice dónde están, sino nos costaría un montón descubrir la taquilla de marras.


  —¿Crees que puede haber algo más dentro?


  —Nunca se sabe lo que puedes encontrar al abrir taquillas alquiladas por psicópatas.


  —¡Ñé! Claro, tienes razón, pero ¿no crees que este caso ha quedado un poco, como te diría… muerto?


  —Aún hay cabos por atar. No hace falta que metas tu nariz, ni tu cola. Ya tenéis bastante trabajo, vosotros dos.


  Logan saluda con una inclinación de cabeza mientras Gólik se va. Se cruza con Maskim, acompañado por el heredero kuzubi del que no puede separarse por mandato expreso del renovado consejero Zuk.


  —¿Habéis interrogado a todo el mundo? —pregunta a Urusu, que saluda al verle.


  —Más o menos, inspector. Muchos de los clientes se encuentran afectados por la experiencia, algunos están en shock… Unos sicarios de Sártoku todavía están llorando en un rincón. Pero tenemos una idea muy clara de lo sucedido.


  —Homicidio en defensa propia… Sí, los tídnums están contando la historia a grito pelado a todo aquel que quiere escucharles.


  —Inspector, sugiero que mandemos a esta gente a la plataforma de psiquiatría de la Torre Hospitalaria.


  —De acuerdo, haz lo que te parezca mejor. A ver si conseguimos que vuelva la tranquilidad a Shapla de una vez por todas.


  —Sí, inspector. Y, si me permite la pregunta, ¿qué está usted haciendo aquí? ¿Ha traído al heredero a la escena del crimen?


  —Quería echar un vistazo y ha dicho que no le importaba acompañarme.


  Los dos se vuelven hacia Kinnim, y se les hiela la sangre cuando se dan cuenta de que no está al lado del inspector. Se ha ido alejando de él para explorar, y ahora está levantando con curiosidad el mantel que cubre los restos mortales del desgraciado musdágur.


  Maskim y Urusu se lanzan hacia el joven heredero y lo apartan del cadáver con delicadeza pero mano firme. Cuando ya están a punto de irse Kinnim se detiene ante Logan, que ha estado observando la escena atentamente.


  —Señor musdágur, ¿puedo hacerle una pregunta?


  —Ñé… Claro que sí —vacila el detective ante la seria mirada del pequeño kuzubi.


  —La profesora Uma nos contó que a la gente de su raza les crece la cola si se la cortan —dice, haciendo que Góldric se esconda bajo la gabardina—. Entonces… ¿al musdágur que está en el suelo volverá a crecerle la cabeza?


  —¡Ñéeeee! ¡Espero que no!


  Logan mira estupefacto a Maskim, que pone cara de no entender nada, mientras Kinnim asiente, atesorando nuevos conocimientos, y sigue hacia la salida.


  —Creía que la sangre fría era propia de los musdágurs, señor —dice Góldric saliendo por el cuello de la gabardina para observar la salida de los kuzubis.


  —¿Por qué lo dices, Góldric? ¡Y vuelve a tu sitio, no quiero que la gente piense que somos raros!


  —¡Es que cuando éramos pequeños, nosotros jamás nos hubiéramos atrevido a acercarnos a un fiambre!


  —Tienes razón… Y mamá no nos hubiera dejado tampoco. Estos policías no son muy cuidadosos que digamos. Mamá les hubiera dado un buen tirón de orejas, hoy.


  * * *


  Ya es media tarde cuando Bastian consigue salir de la sede de la delegación ziti. Calmar a Ishtar ha sido difícil, no ha querido ni comer, y Nakki ha decidido finalmente darle una valeriana y mandarla a la cama. Después el Gran Consejero ha ido a encontrarse con Zuk para ultimar detalles referentes a los últimos días del simposio, dejando a la reina con él y con Malag.


  Bastian no ha tenido problemas para dejar al chico sólo, vigilándola; no ha querido separarse de ella en ningún momento y ahora duerme acurrucado a los pies del lecho real.


  Baja de la torre y pasea con aparente despreocupación por los magníficos jardines de la ciudad, poniendo en orden sus ideas. Casi sonríe, pensando que sus problemas han encontrado un final inesperado, aunque un poco drástico. Nakki le ha contado con exactitud cómo se ha resuelto todo, y a pesar de que eran las mejores noticias que podía recibir, incluso él se ha horrorizado con el espantoso fin del exconsejero musdágur. El nivel de detalle de la descripción de Nakki ha dado como resultado que no le costara en absoluto disimular su alegría.


  Silbando una melodía sigue paseando sin rumbo aparente, disfrutando de la luz cruzada de Utu en el ocaso y de Kili, aún alto en el cielo de Shapla. Todo vuelve a la normalidad. Por fin podrá volver a ser el de siempre. Sólo le queda una cosa pendiente para rematar el tema, piensa poniendo su mano en el bolsillo. El pequeño paquete que contiene es la última pieza del puzle, que nadie encontrará jamás. Sus pasos le llevan hasta un sauce llorón al borde de un canal que lo esconde de miradas curiosas.


  Al llegar allí busca una roca pesada y saca con cuidado el contenido de su bolsillo, un pañuelo que envuelve con esmero una libreta y una llavecita. Sin siquiera mirarlas, Bastian, añade la pesada piedra al paquetito y vuelve a cerrarlo con fuertes nudos.


  Todo queda atado y bien atado. Coge las últimas pruebas que pueden inculparlo y las arroja al fondo del canal, dónde está seguro que nadie va a ir a buscarlas.


  —¿No sabes que está prohibido arrojar basura a los canales de Shapla? —oye una voz a su espalda.


  Bastian se vuelve, alterado, a tiempo de ver como un trozo de corteza se separa del tronco del sauce llorón y adquiere una tonalidad verdosa, en la forma de un viejo musdágur que lo observa con ojos glaciales.


  —¡Gólik! ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Últimamente me he aficionado a la ornitología y me ha apetecido ponerme a observar pajaritos en el atardecer. Ya sabes, esos que cantan todo lo que saben a quién les da de comer… Y si quieres ahorrar trabajo a la amable e inquisitiva policía kuzubi, ya puedes ir empezando.


  —No sé de qué me estás hablando —dice Bastian haciendo un esfuerzo para sonreír con gesto despreocupado.


  —A mí me parece que sí, pajarito —dice Gólik, enseñándole una llave idéntica a la que acaba de arrojar.


  36

  Se descubre el pastel


  Nakki les espera en la entrada del hotel, con su expresión más hermética. A su lado se encuentra el amabilísimo y pegajoso jefe de conserjes, que les tiene reservado una salita discreta. Tan profesional como siempre, Gustave no hace preguntas al ver llegar al Señor de Zapp seguido por un miembro de la delegación ziti, escoltado por un agente de la policía kuzubi que debe contar con algún armario entre sus ancestros.


  —Si los señores se sirven acompañarme… —dice con una pequeña reverencia dirigida a reforzar su absoluta falta de interés en lo que sea que estén tramando sus distinguidos huéspedes.


  La comitiva le sigue sin decir ni pío, aunque la tensión ambiental casi provoca temblores a su paso. Llegan a la salita y el policía se queda vigilando en la puerta mientras Nakki cierra con llave desde el interior. Entonces el Gran Consejero se vuelve a sus dos interlocutores que esperan sus palabras, uno con aprensión, el otro con sorna.


  —Muy bien, Gólik. Ya estamos solos como me pediste. Ahora vais a contarme qué significa esta mascarada —dice secamente.


  Bastian no tarda en saltar.


  —Yo también quiero una explicación. No sé a qué viene toda esta broma. ¡No he hecho nada!


  —Hay que ver, cobarde además de traidor —dice Gólik, mirándolo con desprecio—. Eres una caja de sorpresas.


  —Gólik, no tengo mucho tiempo que perder. Cuando me has contactado para decirme que habías cazado un pajarito he supuesto que se trataba de algo importante. Habla.


  —¿Quieres que te lo diga más lento, más alto o más claro? Te he traído a la persona más buscada de Kígal. Al infiltrado de Usúmgal, al ladrón de alteradores, al traidor de Zink. ¡Bastian!


  Nakki levanta una sola ceja mirando a Bastian, que tiembla de indignación al oírlo.


  —¡¡Eso es mentira!! ¡Nunca he colaborado con el enemigo!


  —Son acusaciones extremadamente graves, Gólik. ¿Qué pruebas tienes de ello?


  —¡Eso, eso! ¡No puedes demostrar nada!


  —En eso te doy la razón. Reconozco que has sabido cubrir bien tus pasos. Me ha costado mucho llegar a esa conclusión, mucho más de lo que creía… —Bastian abre la boca para volver a protestar, pero una mirada de Nakki le hace enmudecer—. Hace meses que te sigo la pista. Sabía que había diversos espías en Zink, pero dejar el follón aquel de Kadingir en manos de mi querido hermanito fue la gota que colmó el vaso. Empecé a investigar los portales ilegales, y a los tarambanas que se las daban en cualquier bar de cruzar a la Tierra, pero sólo conseguí saber que toda la información y el material robado procedían de una única fuente, muy bien situada en la élite de los zitis. Pero fuiste muy listo, salvaguardando tu identidad hasta el punto que ni el mismo Usúmgal sabía quién eras. En un primer momento supuse que Kurgo era tu único contacto, y cuándo murió perdí la esperanza de encontrarte… ¡Que tranquilo debías quedarte, con Usúmgal y toda su tropa fuera de juego y tu yéndote de rositas!


  —Nakki, todo esto es ridículo. ¡No hace más que acusarme sin prueba alguna! ¡Hace siglos que sirvo a Nírgal y sabes perfectamente que ella jamás ha tenido queja de mí! ¡Por todos los dioses, soy uno de los vuestros! —protesta Bastian, disimulando lo mejor que puede su malestar.


  —¡No me vengas con monsergas! —contraataca Gólik—. Precisamente tu posición privilegiada te permitía acceder a los más altos secretos de estado, ¡y tu historial inmaculado ha sido el disfraz ideal para camuflar a uno de los peores traidores de vuestra historia! Pero últimamente te has vuelto descuidado. Te has arriesgado demasiado… Cuando supe que Kísib había conseguido colar una bomba en el hotel, supuse que había encontrado un cómplice que lo ayudaba, alguien con libertad total para ir a todas partes sin levantar sospecha alguna.


  —¡Podía haber sido cualquier otra persona! ¡Este hotel está lleno de gente!


  —Sí, pero no todo el mundo hubiera podido introducir un paquete sin pasar los controles de seguridad. Dime, Bastian… ¿De qué color era el regalo que llevaste a la delegación anzud?


  —No me acuerdo. ¿Qué importancia tiene eso ahora?


  —Oh, ninguna en realidad… ¡Pero tu reina sí que se acordaba, del color del regalo que dijiste que les llevabas! Un calabaza muy elegante que, vaya por donde, no se parecía en nada al que nos enseñó el rey Vizvi.


  —¿Ese anzud al que se le va la olla? ¡Seguro que se confundió! ¡O que no se acordaba de quién se lo trajo!


  —Te recordaba perfectamente. Vizvi está loco de atar, pero es alguien que se fija mucho en la gente apuesta, como es tu caso. ¿Qué hiciste con el regalo que vio Ishtar la mañana del atentado a mi delegación?


  Nakki asiste a la conversación con una expresión inescrutable.


  —A mí qué me cuentas… quizás lo llevé a otra. Íbamos escopeteados esos días, con los regalos de la puñeta.


  —Sí, Ishtar ya me dijo que últimamente estabas muy ocupado con alguna cosa que no querías contar a nadie —deja caer Gólik, y Bastian no puede evitar echarle una nerviosa mirada a Nakki—. Y ¿qué me dices del cadáver del botones? No tuviste valor para llevar personalmente el regalito de Kísib, o Musnin te hubiera identificado hace días, y después tuviste que deshacerte del único que sabía quién le había entregado el paquete. Me pareció extraño este detalle, pues a Kísib no le hacía falta cubrirse las espaldas hasta el punto de robar la libreta de registros del botones. Pero a ti sí. Tenías que hacerlo por narices.


  —¿Qué? ¿Y ahora, además, me haces responsable de la muerte de ese pobre chico? ¡Eso ya es el colmo! —grita Bastian, haciéndose el escandalizado.


  —¿Me estás diciendo que no sabes nada del botones muerto?


  —¡Pues claro que no!


  —¿Ni del paquete bomba que Kísib guardaba en una taquilla de esta misma torre?


  —¡Nada de nada!


  —Pues me extraña mucho… He ido a ver si el exconsejero de Zapp guardaba alguna cosa más en su consigna del hostal El Pez Volador. No había nada dentro, pero la recepcionista me ha contado que hace poco vio a un ziti que se parece a ti como dos gotas de agua. Me ha hecho una imagen mental del mismo —dice, proyectando una imagen ligeramente borrosa de un ziti de espaldas, alto y de pelo negro, retirando un paquete de una sala llena de taquillas—. No es el recuerdo más nítido del mundo, pero me parece que te vas a reconocer en él.


  —¡Este podría ser cualquiera! —repite Bastian, cada vez más acorralado por las dos gélidas miradas que lo rodean.


  —Tú eres el cómplice de Kísib. Tú eres el traidor que vendió el secreto de Kadingir al descerebrado de Usúmgal. Tú, Bastian, y nadie más. ¿Quieres aún más pruebas? Si vamos a buscar el paquetito que acabas de arrojar al canal ante mí, seguro que en su interior encontramos cierta libreta y una llave igualita a esta.


  —¡Yo no…! —dice en un último intento de defensa, pero entonces algo le hace enmudecer.


  —Chicos, me gustaría que me contarais de qué va la película.


  Bastian palidece mortalmente al ver cómo entra por la puerta ni más ni menos que Nírgal Sata. No sonríe como de costumbre y sus ojos grises han perdido su habitual brillo divertido. Gólik y Nakki la miran en silencio.


  —Oh, vaya… ¿Y ahora qué vas a hacer? —dice Gólik, que sí parece estar pasándolo bien.


  Su voz inquisidora hace que Bastian reaccione, acercándose a Nírgal con ojos implorantes.


  —¡Nírgal! ¡No le creas! ¡Todo es mentira! ¡Yo jamás haría nada que pudiera haceros daño, a ti o a Ishtar! ¡Me conoces mejor que nadie! ¿Cuántas cosas hemos pasado juntos? ¿Cuánto hace que dura nuestra amistad?


  Nírgal le observa sin mover ni un sólo músculo de la cara, dejándole que se desahogue.


  —¿Esa es toda tu defensa? —pregunta al fin, y se vuelve hacia Nakki antes de que le responda—. ¿Tú qué crees?


  —Encaja con nuestras sospechas —responde Nakki, mirando fijamente al acusado—. Pero no hubiera sospechado jamás de él.


  —¿Lo veis, zitis? Debéis hacer como yo, no confiar en nadie. Facilita mucho las cosas cuando te encuentras con casos como el que nos ocupa, no hay prejuicios por enmedio y se tiene una visión más clara de todo lo ocurrido —dice Gólik desde su rincón.


  —¡Nírgal, no puedes…!


  Nírgal hace un gesto y la puerta se abre de par en par. El armario que esperaba fuera, que debe agacharse para entrar, la mira esperando órdenes.


  —Llévatelo —dice con voz asqueada, señalando a Bastian, tocado y hundido.


  * * *


  Gálam se encuentra en el bar de la recepción, husmeando un tazón de chocolate caliente mientras la boca se le hace agua, recién llegado con Nírgal de un pesado viaje desde Boma; cuando han puesto los pies en la ciudad, ella se ha ido a hacer quién sabe qué, muy importante, pero Gálam, más cansado, ha preferido ir a probar el legendario chocolate del Gran Hotel Shapla.


  Con ojos ansiosos, el sabio se apropia de un plato lleno de bizcochos y cruasanes recién hechos y se repantiga en el sofá más cómodo posible. Entonces ve a Nakki y a Nírgal, quien le hace un gesto para que les siga.


  —¡Hey, hola Nakki! —les saluda, mojando un cruasán—. Dime, Nírgal, ¿qué es eso tan importante que tenías pendiente?


  —Ahora te lo cuento. Vámonos arriba.


  —¡Pero si ni siquiera he podido probar el chocolate!


  —Tráete la taza, si quieres. No quiero que hablemos aquí.


  La cara de preocupación de Nírgal consigue que Gálam deje sus protestas y se les añada con el tazón de chocolate en la mano.


  Al llegar a la sede ziti, encuentran a Malag en un rincón, rodeado de sus apuntes y un montón de fórmulas.


  —… Y todos estos años ha estado trabajando para Usúmgal y nos ha engañado a todos —murmura Nírgal con gesto cansado.


  —Pero… Pero… —balbucea Gálam, tratando de encontrarle el sentido a todo ese desatino—. ¿Él? ¡De toda la gente…!


  —Lo mismo he pensado yo —asiente Nakki, con pesar—. Pero todo encaja. Tenía acceso a todo el material que desapareció.


  —¡No es cierto! ¡También se llevaron cosas de mi laboratorio en el castillo, y allí sólo entraba yo! Es una fortaleza inexpugnable —dice Gálam.


  —¿Cómo que inexpugnable? ¡Yo entré en ella, y Bastian también! —interviene Malag sin levantar la vista de sus apuntes.


  Todos se vuelven a la vez hacia el aprendiz.


  —¿Qué estás diciendo? —pregunta Nakki con sequedad.


  —Hombre… —responde el chico, acoquinado al ver que todas las miradas han convergido en su persona—. Que el día que el yayo cogió la turca Bastian entró en el laboratorio como Pedro por su casa. ¿Qué tiene de extraño?


  —¿Estás seguro de que era él? —pregunta Nakki, poniendo voz a los pensamientos de los tres adultos.


  —Yo lo vi, estaba allí escondido —dice Malag, visiblemente incómodo pues aquella noche en concreto él estaba en el castillo sólo para robar todo lo que no estuviera clavado en el suelo—. Por eso creí que era él, el científico.


  —¡Ya te dije entonces que Bastian no daba el tipo de científico! —resopla Gálam.


  —¿Tú sabías eso? —dice Nakki, mirándolo, estupefacto.


  —Hombre… Recuerdo alguna cosa, cómo que me dijo que le parecía que Bastian era científico, pero no le di importancia en esos momentos. Tenía la cabeza a punto de estallar.


  Nírgal se deja caer en una butaca, con gesto cansado.


  —Señores, todos hemos pecado de pardillos, he de decir que yo la primera —dice poniendo los pies sobre la mesa, y entonces se vuelve hacia Nakki con mirada suspicaz—. Y a todo esto… ¿qué hace Ishtar encerrada en su habitación a estas horas?


  Nakki hace una inspiración, para darse tiempo a pensar la respuesta más adecuada, perfectamente consciente de que el plano sensorial de Nírgal puede detectar sin problemas el estado de ánimo de la reina. Pero antes de que pueda poner orden a sus ideas se le adelante Malag.


  —Está durmiendo. Ha tenido un gran disgusto, la pobre. Los tigres se han comido con patatas a uno de los musdágurs malos.


  —¿De verdad? ¡Si son un encanto de gente! —dice Gálam.


  —No ha sido así, exactamente —dice Nakki, fulminando al aprendiz de científico con la mirada por hablar cuando no toca—. Kísib, el consejero de Usúmgal, apareció por Shapla con intenciones homicidas y debimos pararle los pies.


  —¡Un poco bruscamente, por lo que veo! —rebate Nírgal.


  —Que muriera de una forma tan grotesca no entraba en nuestros planes y el estilo tídnum de resolución de problemas ha hecho que Ishtar tomara consciencia de las diferencias culturales entre nuestras razas. Se podría decir que ha sido una experiencia más bien traumática.


  —¿De verdad se lo han comido? —dice Gálam, alarmado.


  —¿Así es como me cuidáis a la niña? ¿Traumatizándola? ¡Mi nieta querida, vuestra reina!


  —Nadie se ha comido a nadie, y ya he dicho que ha sido un desenlace imprevisto —se defiende Nakki, esforzándose en mostrarse impertérrito—. Pero este pequeño incidente nos ha traído un par de buenos resultados. El primero ha sido desengañar a Ishtar de la permanente bonhomía de sus queridos amigos tídnums; hasta ahora tenía del tema una versión simplista, los urgugs eran los salvajes y Nímur y los suyos una especie de gatos gigantes… Ya era hora de que apreciara que hay muchos otros matices, y que los tídnums son tan proclives a la violencia como a la amistad —Nírgal parece que quiere interrumpirlo, pero le hace un gesto para que lo deje acabar—. El segundo buen resultado ha sido comprobar que hay cosas que ella no puede tolerar. Desde que llegó a Ki ha vivido más peligros que cualquier niña de su edad, y los ha afrontado con una sonrisa y sin manías: ha vivido una guerra, ha sufrido atentados, ha visto peligrar su vida y la de sus amigos… Pero por suerte cada uno tenemos nuestros límites y me alivia que los suyos lleguen hasta aquí.


  —Caramba, Nakki, cómo se nota que llevas siglos de consejero… ¡Ya estaba yo a punto de pegarte la bronca por este tema, y ahora resulta que todo ha sido para bien! —dice Nírgal—. En fin… Dejémosla dormir hasta que el cuerpo le diga basta. Más tarde deberemos contarle esto de Bastian… Ya remacharemos el clavo más tarde.


  —Pobre chica. Si se la tenía que curar de espantos hoy va a ser un día completo —interviene Gálam.


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado con Bastian? —dice Malag.


  —Ven, que te lo voy a contar. Te conviene tener entre manos un tazón de chocolate.


  Gálam y su aprendiz van pasando hacia el bar de la recepción del hotel, y Nakki y Nírgal se quedan solos en la suite.


  —Aún no me hago a la idea. ¡Tantos años de leal servicio y no era nada más que un títere en manos de Usúmgal! —exclama ella.


  —Antes del juicio debemos averiguar cuando empezó esta colaboración. Por lo que sabemos, filtró todo lo que podía de Kadingir, pero puede haber hecho mucho más daño si ya llevaba tiempo colaborando.


  —¿De qué estamos hablando? ¿De secretos de estado?


  —No podemos descartar nada.


  —Pero si casi siempre estaba conmigo, en la Tierra…


  —… Gozando de tu total confianza. Era tu ayudante personal, se lo contabas todo. Y tenía libertad total para ir y venir de Ki y campar a sus anchas por el castillo.


  —Pues que quieres que te diga… Visto así, parecemos un poco merluzos por no haber sospechado antes de él.


  —Esa patente de corso no era privilegio sólo de Bastian. Gálam y yo mismo estábamos en las mismas condiciones.


  —¿Y ahora debo empezar a sospechar de vosotros? ¡Vamos, hombre! ¡Un poco de seriedad, Nakki!


  El gran consejero de Kígal la mira, ofendido.


  —Duda si quieres de mi lealtad, pero no de mi seriedad.


  —Ay, Nakki… No puedo permitirme dudar de tu lealtad. El reino se hubiera hundido en la miseria hace tiempo.


  El elogio consigue rebajar el nivel de disgusto de Nakki.


  —Bien. Debo volver a una reunión importante con Zuk. Pero alguien debe quedarse con Ishtar hasta que despierte…


  —De acuerdo, puedes irte a jugar, pero recuerda que lo de Bastian es prioritario. No quiero que hables de ello con tus amigotes, y menos que hagas broma del tema.


  —Yo jamás… —empieza a decir Nakki.


  —¡Vamos! ¡Vete ya! —le dice Nírgal, señalando la puerta.


  El Gran Consejero se inclina y se va. Avanzando por el corredor sigue pensando en los recientes acontecimientos, utilizando su entrenada y disciplinada mente para tratar de acotar el nivel de información y recursos que Bastian pudo hacer llegar al enemigo.


  Pero cuando llega a la sala de reuniones donde estaba trabajando con Zuk la encuentra vacía. Se concentra para encontrar la esencia de su amigo, y lo detecta en los jardines, acompañado.


  —¡Zuk! ¿Qué haces en el jardín?


  —Lo siento, Nakki. Te estuve esperando, pero…


  —Acabo de secuestrarlo para que le dé un poco el aire —responde Ullah, interfiriendo en la transmisión.


  —Venid los dos. Debo contaros una cosa importante.


  —Mejor será que vengas tú, consejerito. Saca tu ordenada cabeza por la ventana y nos verás —dice Ullah.


  Nakki se acerca a la ventana abierta pero no tiene tiempo ni de ver el jardín porque aparece ante él la rápida anzud que lo coge con sus poderosas garras y se lo lleva volando.


  —¡Ullah! ¡En dos minutos hubiera estado abajo! ¿Se puede saber a qué viene eso? ¡Podías avisar!


  —Vamos, Nakki… confiesa que te lo pasas pipa cuando te lo hago.


  Tras un vuelo corto y rasante llegan hasta Zuk, que los espera sentado cómodamente en una manta de pícnic.


  —¡Bienvenido, Nakki! —dice el kuzubi.


  —Acompáñanos en nuestra merienda y cuéntanos eso tan importante —lo invita Ullah.


  —Hemos descubierto a nuestro traidor —apunta Nakki.


  —¿De verdad? ¿El chorizo de alteradores?


  —¿De quién se trata?


  —El más inesperado. ¡Bastian!


  —¿Cómo? —dice Ullah—. ¿El asistente de Nírgal?


  —La magnitud de la traición es directamente proporcional a la confianza en el traidor —reflexiona Zuk—. Si no me equivoco, Bastian llevaba muchos años trabajando con vosotros.


  —Desde siempre, con la más absoluta confianza.


  —¿Cómo le habéis descubierto?


  —Gólik le seguía pista desde hace tiempo, y ha podido cazarlo porque estos días estaba colaborando con Kísib. Acaba de entregárnoslo.


  —Y, ¿qué vais a hacer con él? —pregunta Zuk.


  * * *


  —Y ¿qué van a hacer con él? —pregunta Malag.


  Gálam da un sorbo a su nuevo tazón de chocolate, pensativo.


  —Pues si debo decirte la verdad, no tengo ni idea. Cuando Ishtar despierte va a recibir la noticia y entonces… Está en sus manos, en realidad. Ella es la reina y deberá tomar alguna decisión.
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  Y tiro porqué me toca


  La hora de cenar se acerca cuando Ishtar sale de su guarida. Ya se ha hartado de estar encerrada todo el día y, sobre todo, se muere de hambre. Malag, Gálam y Nakki ya han vuelto y están discutiendo con Nírgal si van a despertarla o no para la cena.


  —Quizás va siendo hora de que le digamos algo, ¿no? —dice Gálam—. ¿Cuánto rato lleva durmiendo?


  —No creo que duerma —dice Malag.


  —Ha dormido exactamente cinco horas y dieciocho minutos. A partir de ese momento su actividad cerebral se ha disparado.


  —Estará muerta de hambre —dice Malag que la conoce bien.


  —¡Di que sí! ¡Me comería un musdágur con patatas! —dice Ishtar, haciendo una entrada triunfal por la puerta.


  —¡Sí, señora, bien dicho! ¡Esta es mi nieta! —dice Nírgal, levantándose a recibirla.


  —¡¡¡Yayaaaa!!! ¡¡¡Por fin has vuelto!!! ¿Me has traído algún regalito de la Tierra? ¿Un osito de peluche?


  Nakki le manda una mirada sombría pero se abstiene de hacer ningún comentario.


  —¡Mejor! Saggin, envuelto en papel de regalo, pero lo he dejado en las mazmorras del Castillo de Sata junto a sus colegas.


  —Oh… ¡Pero yo quería un osito! Podríamos transformarlo… ¡Dictaré una ley para que sea la nueva modalidad de cadena perpetua! Convertir a todos los traidores en ositos y regalarlos a la guardería municipal. ¡Es una buena idea! ¿Verdad, Nakki?


  —No, Ishtar, es una pésima idea —responde el consejero, con mirada turbia.


  —¡Deja de pensar en ese tarugo traidor y dame un abrazo! —interviene Nírgal—. ¿Cómo estás? Me dicen que te has convertido en una dormilona.


  —¡Es que ver sangre me da sueño, yaya! ¿No te pasa a ti?


  —Claro que sí. Durante la Guerra del Clima siempre tenía a punto mi saco de dormir. ¡La de siestas que hice entre batallas!


  Con Ishtar en sus brazos, Nírgal lanza una mirada significativa a Nakki, que asiente.


  —Reina Ishtar, si me concedéis unos instantes de atención… —dice en su registro más formal, poniendo a Ishtar en guardia—. Majestad, debemos contaros algo muy importante.


  —Ay, ay… Que serios nos hemos puesto, así de repente, ¿no?


  —Es que hay algo muy grave que debes saber —dice Nírgal.


  —¡Oh, no! ¿Qué has destruido ahora, Nakki?


  —Nada —dice el consejero—. Hemos encontrado el traidor que había estado pasando información a Usúmgal.


  —¡Uala! ¡Qué bien! Pero esta es una buena noticia, ¿no?


  —Depende. Quizás no te guste saber quién es.


  —¡Gólik! ¡Es Gólik! Siempre me había parecido sospechoso. ¡Ahora vais a decirme que no es el hermano gemelo de Usúmgal, sino un clon! ¡¡¡Y que hay un montón por todo el planeta y que debemos desactivarlos uno a uno!!! Lo he acertado, ¿verdad? ¿Cuál es el premio?


  —Gólik es quién lo ha descubierto, Ishtar —dice Nakki.


  —¡Ah! Entonces… ¿Ullah? ¿Zuk? ¿Logan? Esa cola suya es muy sospechosa…


  —El traidor es un ziti que tenemos cerca, muy cerca.


  —¿Eres tú, Gálam? ¿Debo hacer que te conviertan en osito? Si quieres podrás quedártelo, Malag, ¡pero acuérdate de no darle comida después de la medianoche, ni de bañarlo! Aunque te lo pida por favor, ¿eh?


  —Ishtar, estamos hablando en serio —interviene Nakki que quiere terminar con el tema.


  —De acuerdo… ¿Queda alguien más?


  —¡Dímelo tú!


  —¿Estás de broma? ¿Cómo quieres que lo adivine?


  —Concéntrate, Ishtar. No es muy difícil, todos estamos pensando en él.


  Haciendo caso a su Gran Consejero, la reina se concentra. Lo adivina en seguida pues todos piensan en la misma persona.


  —¡Bastian! ¿Bastian? ¿En serio? ¡Imposible!


  —Pues me temo que es así. Las pruebas que ha presentado Gólik son muy claras —dice Nírgal.


  —Pero, pero, pero… ¡Si es tu amigo del alma!


  —Lo era, claro que sí… Pero lo cierto es que sólo te pueden traicionar los amigos. Es algo que yo tuve que aprender muy pronto y de mala manera —dice su abuela.


  —Y, ¿dónde está ahora?


  —Lo tenemos bajo custodia, a la espera de tu decisión.


  —¿Decisión? ¿Qué decisión? ¿Qué carajo me toca decidir?


  —Se le hará un juicio, evidentemente. Pero la decisión final sobre el destino del acusado es tuya, en última instancia. Y también tienes a Saggin en la lista de espera —dice Nakki—. ¿No querías mandar? ¡Ahora tienes la oportunidad de hacerlo!


  —¡No quiero decidir ese tipo de cosas! ¡Yaya, hazlo tú! ¡Me vuelvo a la cama, y no quiero que se me moleste en un par de días!


  —Pequeña, eso no puedes hacerlo. Eres la reina y debes asumir tus responsabilidades. Además de ir a cenar, eso lo primero —dice Nírgal yendo a acariciarla, pero Ishtar la esquiva.


  —¡¿Cómo que no puedo?! ¡Que me traigan trescientos bocadillos de atún y una sopita! ¡Gálam! ¡Encárgate de ello!


  Ishtar da media vuelta, cerrando la puerta de la habitación de golpe y dejándolos a todos con un palmo de narices.


  Gálam es el primero en romper el silencio.


  —Pues me parece que se lo ha tomado bastante bien, ¿no?


  En la seguridad de su habitación, Ishtar trata de poner en orden sus pensamientos.


  —No debes estar triste, Ishtar. Mañana será otro día.


  Al lado de la ventana, mirando hacia los jardines, se encuentra un personaje peculiar, vestido con ropa estrafalaria de colorines, capa y turbante.


  —¡Hostia, tío! ¡Debes aprender a llamar antes! ¡Que algún día me darás un susto de los gordos y nuestro proyecto súper secreto se va a ir al carajo!


  En el rostro del peculiar personaje se adivina una sonrisa.


  —Ya que hablas de ello… Debes decirme sí o no.


  —Huyyy… Es que aún no me ha dado tiempo de hablar con la yaya. No está nunca en casa, ¿sabes? Es un culo inquieto.


  —Lo mismo me dijo Anna. Pero ¿cuál es tu opinión?


  —Pues ¿qué quieres que te diga? Ahora mismo tengo unos cuantos problemitas sobre la mesa y no me acabo de decidir. Últimamente voy de disgusto en disgusto y tiro porque me toca. ¿Puedes volver dentro de un par de meses?


  —¿Problemas? No puedes dejar que te agobien. Si los pones en una lista te será más fácil resolverlos.


  —¡Mira qué bien! No es mala idea. ¿Tienes un lápiz a mano?


  Pero cuando Ishtar se vuelve hacia la ventana, Gizzalkalamma ya ha desaparecido.


  —Maldita sea… ¡Siempre estamos igual! ¡La próxima vez no voy a perderlo de vista!


  * * *


  Al día siguiente Logan se encuentra paseando cerca de la Torre de los Huéspedes cuando ve que se acercan cuatro agentes del ejército ziti con gafas de sol y uniforme negro, recién llegados de Zink. Intrigado les sigue hasta la puerta del Gran Hotel Shapla y espera un rato para descubrir a qué han venido. No tardan mucho en salir, custodiando a un ziti esposado y cabizbajo.


  —¡Ñé! ¡Mira, Góldric! Parece que los zitis ya han encontrado a su famoso traidor.


  —¡Sí, señor!


  —¡Pues ya podemos espabilarnos! ¡Ahora nos toca lucirnos a nosotros, Góldric! ¡Debemos desenmascarar a un regicida! Pero nos falta la pista definitiva para encontrar al asesino de Kuzu. Tenemos que encontrar la forma de poder colarnos en la escena del crimen…


  —Sí, señor. ¡Mire! Ahora salen todos los zitis. No parece que estén muy contentos, ¿verdad?


  —¡Ñé! No me extraña, por lo que sé el detenido era uno de los hombres de confianza de la corona. ¡Y es algo muy jodido, que te traicione uno de los tuyos! Más aún si pensabas que era un amigo. ¿Cómo reaccionarias tú si yo te traicionara?


  El detective oye un sollozo ahogado a su espalda, pero a pesar de tener muchos enemigos o por ello mismo, sabe por experiencia que los asesinos no suelen llorar antes de un ataque, así que no se preocupa y sigue gozando del espectáculo.


  Los hombres de negro se llevan a un Bastian abatido, que hace horas que no habla con nadie. La delegación ziti les acompaña con la mirada con rostro grave.


  —¿Te has fijado, Góldric? La reina no parecía muy afectada. No estaba como para tirar cohetes, pero teniendo en cuenta que la ha estado engañando alguien que creía que era de sus mejores amigos y protectores…


  Otro sollozo a su espalda provoca que Góldric vaya a investigar, acercándose como una serpiente sonriente a los arbustos delante de los que Logan está situado. El detective sigue mirando al frente, pero se prepara para lo que su inquieto alter ego puede llegar a descubrir.


  —Hola, cola —oye que dice una voz que le resulta familiar.


  Logan gira sobre sí mismo, realizando un complejo movimiento que ha perfeccionado con los años para conseguir que todo su cuerpo realice una vuelta de 180 grados sin que la punta de su cola se mueva en absoluto y siga mirando a su interlocutor. En este caso una niña con lágrimas en los ojos y un rostro entre triste y enfadado.


  —¡Reina Ishtar! Juraría que os estoy viendo ahora mismo allí, en la entrada, con vuestra real abuela y compañía…


  —Se trata de una proyección astral. Se me están dando muy bien, de tantas que he debido hacerles a los xíbits. Pero me parece que no he engañado ni a Nakki ni a la yaya… Ya les he visto un par de veces mirando hacia aquí.


  Góldric la mira con su perenne sonrisa.


  —No estés triste, señorita reina… —dice haciendo suaves movimientos hipnóticos ante su cara.


  —Malas noticias, ¿verdad? —dice Logan.


  —¡Psé! No quiero hablar de ello —responde Ishtar, secándose los ojos con la manga y cambiando de tema—. ¿Ya sabes quién mató a Kuzu?


  —¡Ñé! Ahora iba a acercarme a la escena del crimen. Todavía no he estado allí y quizás pueda encontrar algo que los demás no hayan visto.


  —¿Vais a la sala del Origen? Pues os acompaño. Estoy harta de estar en el hotel y no quiero ver a nadie.


  Logan está a punto de replicar que no puede irse sin decir nada a los responsables pertinentes, que están volviendo al hotel con la proyección astral, pero descubre que una reina con su cetro puede llegar a ser muy persuasiva. Así pues, los tres se encaminan hacia la Torre del Origen.


  La más que conveniente presencia de Ishtar ahorra a Logan una retahíla de molestas preguntas por parte de la policía que custodia la torre, y además una larga y penosa escalada por la fachada. El cómodo ascensor de cristal, al que sólo tienen acceso los poseedores de un cetro de poder, les acerca al ático. La sala está como Ishtar la recuerda: totalmente vacía y con un cojín al lado del ventanal que nadie se ha ocupado todavía de reparar. En el suelo se ve el contorno del cadáver del rey, que cayó hacia delante después de morir.


  —¡Parece un círculo en el suelo, señor! —dice Góldric.


  —Para caer en esta posición debía tener las piernas dobladas cuando murió —reflexiona Logan, que se apresura a inspeccionar el espacio con sus entrenados ojos.


  —Seguro —suspira Ishtar—. Yo sólo lo vi de pie una sola vez en esta estancia. Se pasaba el día meditando en la posición de flor de loto sobre su cojín. O quizás haciendo la siesta. Es difícil saberlo, tratándose de los kuzubis.


  —Y no se levantó cuando lo atacaron… Qué curioso. Según decía el informe no se quiso defender. O no detectó quién entraba, algo muy improbable pues tenía un montón de habilidades mentales, o era alguien de tanta confianza que se acercó lo bastante para no darle tiempo a reaccionar.


  —Sobre esto de la confianza… Decía el informe que se detectó una sensación de odio residual en la sala. La policía no hizo demasiado caso del tema porque lo relacionaron con el ataque de los piratas… Pero, ¿y si realmente fuera alguien en quién el rey confiaba pero que le odiaba en secreto?


  —¿Cómo tu amigo ziti, señorita reina? ¿El del caso de los alteradores robados? —dice la vocecita de Góldric.


  —Sí, de ahí he sacado la idea. Ayer aprendí un par de cosas sobre la confianza…


  Logan rompe con suavidad el incómodo silencio.


  —Ñé… Esa sensación… ¿La podéis detectar todavía? Puede ser una prueba importante. De hecho, si fuera debida a los piratas ya habría desaparecido, ¿verdad?


  —Supongo que sí. Pero no puede ponerme a detectar sensaciones aquí en medio, ha pasado un batallón de gente desde que murió Kuzu. Por no hablar de todas las visitas que tuvo el día que lo mataron.


  —Pero deberíais detectar las sensaciones más cercanas a dónde él estaba sentado. Sólo el asesino debió acercarse hasta ese punto.


  —Quizás estás en lo cierto… Deja que me concentre.


  Ishtar cierra los ojos, se coloca en posición de flor de loto al lado del cojín y se concentra en las sensaciones que perduran todavía en la estancia. Es un lugar cien por cien kuzubi, casi libre de emociones, a pesar de todo el trasiego de los últimos días. Es como pescar en un lago de aguas inmóviles, totalmente a oscuras, y sin saber si hay peces debajo. Ishtar lanza la caña con determinación. Al principio todo es quietud y silencio… Pero al poco rato encuentra lo que está buscando. El último rastro de un sentimiento en la oscuridad, punzante, agonizante. La reina de Kígal abre los ojos haciendo una mueca.


  —Fuera quien fuese, sí que lo odiaba. Mucho.


  —¿Has encontrado la emoción? —pregunta Logan pasando a tutearla, excitado. Ella asiente y el detective se anima un poco más todavía—. ¿Puedes detectar la esencia?


  Ishtar cierra los ojos sin mucho convencimiento.


  —Si hubiera alguna que se pudiera detectar, ¿no crees que ya la habrían encontrado los de la policía científica? Mi padre dice que saben un montón de estas cosas, cuando se pone en modo CSI.


  —Tú misma has dicho que no prestaron demasiada atención a esta sensación. ¿Cómo lo llevas?


  Ishtar abre los ojos otra vez, contrariada.


  —Es muy difícil, ha pasado demasiado tiempo. Además, yo todavía no tengo el séptimo nivel sensorial. Nakki me riñe porque no lo he conseguido, dice que ya va siendo hora.


  —Pero para un trabajo de este tipo con el sexto basta, majestad —dice Logan—. Es el nivel que tiene la reina Laima y no veas las filigranas que puede hacer con él. Detectó que Kísib venía hacia aquí procedente de Boma.


  —¡De acuerdo, de acuerdo! Eres peor que mi madre, Logan. ¡Ya lo intento!


  Ishtar cierra por tercera vez los ojos y vuelve a concentrarse.


  Deja la mente totalmente en blanco, haciendo que las sensaciones puedan ir fluyendo sin obstáculos. Vuelve a identificar la punzante sensación de odio que flota por la sala, diluida por el tiempo, pero aún presente tras los días transcurridos. La retiene con todas sus fuerzas, concentrándose en ella al máximo hasta que la invade y casi la colapsa. Pero no es suficiente. Como ya había imaginado, se ve incapaz de desgranar su esencia, demasiado tenue para ser identificada. Tiene la sensación, pero no puede saber quién la manifestó. Es como encontrar la piedra que ha roto una ventana pero no saber a quién pertenece la mano que la arrojó.


  Ishtar hace otra mueca. Hay alguna cosa en esta emoción tan amarga e intensa que le resulta familiar, pero no termina de ver por qué. Trata por enésima vez de encontrar la esencia, sin éxito… Pero sin querer, consigue introducir en su campo sensorial la inquietud de Logan y la curiosidad de Góldric. Sonríe, divertida al ver como el extraño musdágur está dotado realmente de una doble personalidad, con sus pensamientos y sentimientos independientes, y entonces se decide a probar algo nuevo.


  Deseando que su idea tenga éxito, la reina de los zitis amplía su campo de percepción, tragándose a todo el detective. Haciendo un gran esfuerzo, llega a percibir toda la Sala del Origen, y después la torre entera. No le cuesta tanto como había pensado: detectar sensaciones múltiples es más sencillo que detectar una en concreto, y aunque le parezca estar haciendo malabares con la percepción global manteniendo aferrada la pequeña sensación de odio, Ishtar se anima y extiende aún más su radio de acción, cada vez más deprisa, hasta conseguir abarcar la ciudad entera.


  Un mundo de luces brillantes la envuelve. Shapla es un remolino de estrellas a su alrededor, cada una de ellas una emoción de todos sus habitantes, que va dejando una evanescente estela a su paso. Las luces son más intensas, más débiles o más brillantes, y de todos los colores imaginables.


  Ishtar sonríe. Ha conseguido el séptimo nivel sensorial.


  —¿Cómo va todo? ¿Lo estamos consiguiendo? —pregunta Logan, viendo su expresión.


  —Ostras, Logan, deberías ver esto… ¡Es un flipe!


  —Pero, ¿lo ha encontrado o no, señorita reina?


  —Esperad un instante… —Ishtar realiza un último esfuerzo para terminar de escanear la ciudad en busca de una emoción gemela a la que tiene entre manos.


  Casi puede verla… Ya la tiene. El mismo rencor, la misma ira reprimida, enjaulada en el corazón de alguien en una torre próxima. Contenta con el resultado, a Ishtar sólo le falta activar el plano conceptual para saber quién es esa persona.


  Logan espera expectante la conclusión de la reina, y su interés crece al ver que enarca las cejas. Antes de que puede decir nada, Ishtar se levanta con gesto preocupado y va hacia el ventanal roto, desde donde se ve gran parte de Shapla.


  Logan se apresura a seguirla.


  —¿Lo tenéis? ¿Lo habéis conseguido?


  —Sí… —responde ella, mirando al frente, a un lugar muy concreto—. Pero esto… Esto sí que no me lo esperaba.
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  Ah, por cierto… ¡Son diez mil!


  La delegación ziti parece que vuelva de un entierro. Se encuentran en su suite, cada uno ocupado en sus cosas, sin ánimo de hablar. Nírgal lee en una butaca, Nakki retoca el discurso de clausura, Malag y Gálam están en un rincón repasando unos apuntes e Ishtar, que ha mantenido una expresión totalmente neutra desde que ha despedido a Bastian en la entrada del hotel, hace casi una hora que está acostada en el sofá mirando al techo.


  De repente todos oyen la voz de la reina en su cabeza.


  —¡Hola! Si oyes este mensaje es porque estás invitado a una reunión súper urgente en la sala esa tan grande del hotel, dónde Nakki hizo su fantástica proyección. Te acuerdas, ¿verdad? Pues, hala, ¡andando que ya vamos tarde! Gustave ya ha dado orden de que se sirvan los canapés.


  —¿Qué? —dice Malag, desconcertado—. ¿Qué quieres decir?


  Pero cuando el joven aprendiz de sabio se vuelve hacia su reina, esta empieza a tener como interferencias y desaparece.


  —¡Anda la osa! ¡Si era una proyección astral! —exclama Gálam—. Ya decía yo que llevaba demasiado rato quieta… Y ¿qué ha dicho? ¿Que nos convoca a una reunión?


  El sabio, intrigado, ve como Nakki y Nírgal se levantan.


  —Exactamente —dicen ambos al unísono.


  —Y si queremos saber qué quiere, y no quedarnos sin canapés, ¡más vale que nos vayamos espabilando, chicos! —remata la otra, dirigiéndose con paso firme hacia la puerta. La delegación en masa se apresura a seguirla.


  * * *


  En la gran sala vacía, Ishtar y Logan observan, escondidos en la tribuna, como empiezan a reunirse las distintas delegaciones. Los primeros en llegar son Zuk y Ullah, seguidos de Kíngal y Sasar, que se sitúan discretamente en un rincón.


  Poco más tarde llegan los zitis, con Nírgal al frente y Nakki a su lado. Los dos miran directamente a la tribuna, con ojos interrogantes, pero no hacen ningún comentario, ni verbal ni mental. Se sientan tranquilamente en la mesa con Gálam y Malag, esperando que la sala se vaya llenando.


  Llega entonces Sártoku, con un guardaespaldas urgug de tres metros. Nadie en la sala cuestiona la presencia del mafioso, aunque sí que despierta cierta curiosidad.


  Los próximos en hacer su entrada son la reina Namnín y el extutor de Kinnim, Julum, ambos con cara de sorpresa al ver quién está allí y al descubrir que no son los últimos. Van esposados y los vigila de cerca Urusu, que no ha sido convocado a la reunión pero que está allí por ser el encargado de los prisioneros. Les sigue Maskim, que saluda a los presentes y se sienta al lado de Zuk.


  También aparecen Sesgal y Tiluru, aunque se esfuerzan en entrar con unos minutos de diferencia y se sientan en extremos opuestos de la sala para dejar bien claro que bajo ningún concepto no han venido juntos, de eso nada.


  —Esto empieza a parecer un polvorín —comenta Ishtar a Logan, divertida—. Ahora mismo tengo ante mí el cruce de emociones que planean por la sala, y te aseguro que es como una partida psicodélica de pinball.


  —¡Ñé! No hace falta disponer de siete niveles sensoriales para darse cuenta —responde Logan, viendo las miradas que se lanzan los kuzubis presentes.


  Gólik llega poco después, dirigiéndose hacia los canapés, y se lleva un buen botín antes de sentarse cerca de los sútums. Le siguen los veteranos Ziu y Líbir, que siguen su ejemplo y se lanzan sin manías hacia el bufet. Entonces llegan los tres hermanos Nuzu, que echan una rápida ojeada a la sala para ver si ven a alguien a quién todavía no hayan preguntado si mató a Kuzu.


  —Apunta, Patur… Nos faltan esos tres zitis y el musdágur malcarado del rincón —dice Pasa antes de ir a saludar a su jefe y sentarse a su lado.


  Tiluru hace un imperceptible gesto de vergüenza ajena.


  Llega Musúa seguida de Nímur, que al entrar busca a Ishtar con la mirada. Su entrenada nariz le hace mirar hacia la tribuna, pero su acompañante le manda sentarse antes de que pueda rugirle los buenos días.


  Una oleada de sorpresa recorre la sala cuando aparece el rey Vizvi, que levanta las manos, ahuecándose.


  —Por favor, ¡no os levantéis! ¡Tratadme como a una persona normal! —dice, contento de ver el efecto que provoca su llegada.


  —¡Si no es por ti, pavo real presumido! —dice Gólik.


  —¿Qué hace aquí este chalado? —pregunta Ziu.


  La reacción de la concurrencia no ha sido por la figura siempre vistosa del rey de los anzuds, sino por su acompañante: Kasdal, el annerín que atentó contra el heredero kuzubi, que ha entrado recogido bajo una de las poderosas alas de Vizvi. Sus gafas oscuras no dejan adivinar su expresión y, ante la alarma de varios de los asistentes, ni esposado va. Los murmullos se van oyendo cada vez con más intensidad hasta que Vizvi levanta las garras para calmar los ánimos.


  —No tengáis miedo —dice Vizvi, indicándole que se siente a su lado—. Mi nuevo y apreciado asesor personal también ha sido convocado por la reinecita Ishtar. Bueno, ¿cómo lo ves, chica? ¿Empezamos ya?


  Todos se vuelven hacia la tribuna, en la que han aparecido los convocantes de la reunión.


  —¡Hey, Vizvi! Qué bien que hayáis podido venir los dos. ¡Hacéis muy buena pareja! —saluda ella, y se dirige ahora a todos los presentes—. Creo que ya estamos todos. Había invitado también a Belaabba y a su lugarteniente, Lumagur, pero han dicho que tenían resaca y que pasaban de asistir. ¡Y eso que les he dicho cuatro veces que habría barra libre y canapés! En fin, tendremos que pasar sin ellos. Aunque he sido yo quién os ha convocado, creo que es mejor que el señor detective, aquí a mi lado, lleve la voz cantante. ¡Señoras y señores, ha llegado la hora de resolver de una vez por todas el caso Shapla!


  En la sala se suceden los murmullos, hasta que un grito poderoso hace callar a todo el mundo.


  —¡Ñé! ¡Un poco de atención, por favor, señoras y señores!


  Se hace el silencio y el detective aprovecha para bajar por la pared hasta el suelo y empezar a dar vueltas alrededor de la mesa, observando con atención a la variopinta concurrencia.


  —El asesinato del rey Kuzu nos ha llevado de cabeza muchos días, a mí personalmente y a muchos otros de los presentes en esta sala —dice señalando a los representantes de la ley y el orden kuzubi, y a los tres hermanos sútums que muestran orgullo y satisfacción en su rostro—. Ha habido múltiples acusaciones y muchos sospechosos, pero os hemos reunido aquí para que la verdad pueda salir a la luz. ¡Ñé! A ver… ¿por dónde empiezo?


  Logan se sitúa detrás de Sártoku, procurando no acercarse demasiado al urgug, que lo mira con cara de pocos amigos.


  —Los primeros sospechosos de la lista fueron los mafiosos del Ksir, muy bien representados en esta sala. Su móvil, en principio, sería impedir la promulgación de una ley que iba a coartar su libertad de movimientos para realizar sus diversas líneas de negocio. El señor Sártoku tenía audiencia real la tarde de la muerte, un hecho que jamás ocultó y, según su testimonio, al irse de la Sala del Origen, Kuzu todavía estaba vivo…


  —¡Eso es lo que dice! —salta Tiluru.


  —¡Seguro que tiene un arma escondida en su bastón de ciego! —colabora Pasa y se vuelve hacia su hermano, que le pone la libreta bajo la nariz—. Sí, Patur, ya sé que nos respondió que no, pero a veces la gente miente, ¿sabes? ¡Fue él, el asesino!


  —¡Pues no! —Logan levanta el dedo de forma teatral—. Sí que tenía un móvil y, efectivamente, su bastón esconde una espada, pero él no lo mató. Sus capacidades mentales no son suficientes ni mucho menos para bloquear al rey y atacarlo, y tampoco se trata de alguien de confianza ante quién Kuzu pudiera bajar la guardia. Descartado, pues. Vamos a por el siguiente…


  Logan se dirige hacia Zuk, aprovechando la ocasión para acercarse a la mesa del bufet y servirse un canapé.


  —El Gran Consejero Zuk era la única persona entre todos los sospechosos con el nivel mental suficiente para ser una amenaza para el rey, añadido esto al hecho de que contaba con la total confianza del muerto… Además, siendo el presidente del Consejo de Emergencia, tenía una gran ventaja en la carrera para la sucesión al trono, como mínimo hasta que el heredero superara las pruebas del Oráculo. Eso lo convertía en uno de los principales sospechosos. Ilústrenos, inspector Tiluru: ¿qué lo exculpa?


  Tiluru esconde tan bien como puede su animadversión hacia Zuk cuando responde con gran frialdad.


  —Se pudo comprobar su coartada. La tarde del asesinato el consejero fue a recibir formalmente a la gran exploradora de las Hursag, la señorita Ullah —dice señalándola con una inclinación de cabeza—. La recepción fue inusualmente larga, unas tres horas, lo cual lo exculpa totalmente.


  —¿Tres horas con una anzud? ¡Si ni siquiera es una aristócrata! ¡Qué vergüenza! —salta la reina Namnín, sin poder contenerse.


  Julum le da un codazo y Ullah le saca la lengua.


  —Pero fue el consejero quién encontró el cadáver. Podría haberlo matado él mismo cuando dijo que iba a buscarlo para la cena —apunta Sesgal.


  —No, no lo hizo —contesta Tiluru, de mala gana—. Los forenses determinaron de forma contundente la hora de la muerte y coincide con el rato en que estuvo ocupado.


  —¡Ñé! Sospechoso descartado. Aprovecho para hablar ahora de los piratas… Sí, es verdad que ellos mismos atacaron al rey hace poco, y parecen los más capaces si nos fijamos en el éxito que tuvieron… Pero debemos recordar que entonces contaban con un arsenal considerable de anillos de Melam y con la maniobra de distracción que causó el ataque a otra torre de la ciudad, y ambos factores jugaron a su favor. Además, los piratas no le mataron cuando tuvieron la oportunidad; entre la falta de capacidad y de voluntad, creo que también quedan fuera de la lista.


  —¡Pues la reina es la culpable! ¡Está clarísimo! —grita Ullah.


  —Es una posibilidad —asiente Logan ante la mirada furiosa de la aludida—. No conocemos el grado de confianza entre ella y su marido, y sus niveles de habilidad no son muy altos, pero para potenciarlos podía contar con los anillos de Melam requisados a los piratas, que quedaron en poder de la familia real. Además, sabemos que fue la que planeó el atentado contra el Consejo de Emergencia y que más tarde ella y su cómplice, el tutor del heredero, intentaron asesinar al consejero Zuk, y eso dice mucho de su ambición. Siendo la responsable directa del heredero estaba en una posición privilegiada para llegar al poder cuando el rey muriera… ¡Y uno de los dos ha confesado que tenían en mente asesinar al pequeño heredero antes de que fuera coronado!


  La mirada que la reina Namnín dirigí a Julum podría perforar la roca viva. El tutor se encoge en su silla tosiendo acobardado.


  —Mientras uno mantenía bloqueado a Kuzu, la otra empuñaba el nirzal y lo mataba… Suena razonable —dice Vizvi.


  —¿Pues a que esperamos para cargárnoslos? ¡A la hoguera con ellos! ¡Su culpabilidad es evidente! —dice Líbir.


  —¡Ñé! Lamento tener que contener su entusiasmo, pero no podrá ser. Sí que es verdad que la reina fue a ver a su marido esa misma tarde, pero a una hora muy temprana, mucho antes de cuando murió. Y los dos tienen coartada, aunque no quisieron compartirla con nadie, ni con la policía, porque era inconfesable.


  Logan saca del bolsillo de su gabardina una revista arrugada.


  —Aquí está la prueba. Un ejemplar del número de Mul al Día que fue retirado de los quioscos por orden real, en el que aparece de forma muy ilustrativa el tórrido y largo encuentro que tuvieron la reina y el tutor la misma tarde del asesinato. ¡Ñé! A los de la prensa amarilla no les preocupó en demasía pues las infidelidades en la corte kuzubi estaban a la orden del día, pero en este caso la parejita no quería que su historia trascendiera del ámbito puramente privado… Aunque en este caso el escándalo les ha salvado la piel. O sea que… ¡Descartados también!


  —¡Sí y no! —salta Maskim echándole una mirada cómplice a Urusu—. Deberán responder ante la justicia por otros crímenes.


  Logan asiente y sigue su periplo hasta llegar al lado de Vizvi.


  —Cuando la investigación entraba en su meridiano se colaron con fuerza en la lista de sospechosos los miembros de una secta secreta de anzuds, los annerín de SuNitlam. Su objetivo era provocar la caída de los gobiernos de distintos países para instaurar el poder del pueblo y la anarquía. Uno de sus miembros llegó a Shapla para matar al heredero kuzubi y terminar con el poder vigente en Zag, y por ello se llegó a sospechar que hubieran sido también los responsables de la muerte del rey. Pero las diferencias en el modus operandi en ambos casos, uno sin substancia alguna y el otro repleto de liturgia, más la clara necesidad de notoriedad que tiene la secta, nos permiten descartar con bastante seguridad a Kasdal y sus colegas.


  —¡Este es mi chico! —exclama Vizvi, pellizcando con cariño a Kasdal, a quién se le ponen las plumas de punta—. ¡Qué suerte que no lo consiguieras!


  —Ya debemos estar acabando, ¿no? Has exculpado a media sala. A ver si espabilas un poco, detective, que empiezo a tener hambre —comenta Nírgal haciendo un gesto a Malag—. ¡Tú, chaval! ¡Tráeme algunos canapés!


  —Aprovecho el interludio para aclarar a los presentes el motivo de mi presencia en Shapla —dice Logan, acercándose a los sútums y a Gólik—. Como algunos ya sabréis, la reina Laima de Kibala me encargó que viniera a la ciudad para encontrar a cierto elemento que pretendía atentar contra la vida del Señor de Zapp durante el simposio, y que casi consigue hacer volar por los aires a toda la delegación musdágur. Hablo, como ya pueden suponer, del célebre Kísib, que ayer mismo pasó a mejor vida.


  —¡Gracias a Musúa! ¡Esta es mi chica! ¡Groaaarg! —ruge Nímur, levantando una pata de la tídnum, acompañado por los aplausos entusiastas de Líbir y del urgug de Sártoku, que se ha añadido como espontáneo a la celebración.


  Ishtar vuelve la cabeza con desagrado y le hace un gesto a Logan para que siga con su explicación.


  —El caso es que no nos planteamos en ningún momento que pudiera tener nada que ver con el regicidio, porque él ya tenía otro objetivo muy claro y le faltaban los medios para llegar tan arriba.


  —¡Literalmente, señor! —aporta Góldric con vocecita cansada.


  —El rey Kuzu jamás le hubiera invitado a su ático, no disponía de su cetro y si hubiera intentado escalar la fachada lo hubiéramos detectado enseguida. No fue hasta que descubrimos que tenía un cómplice muy bien situado que entró en la ecuación del Caso Shapla. Reina Ishtar, si me permitís… Es relevante que esta información la conozcan todos los presentes para seguir con la resolución del caso.


  Ishtar, desde la tribuna, asiente decidida.


  —¡Ñé! Gracias, majestad. Se ha descubierto que Kísib tenía como socio a Bastian, un relevante miembro del gobierno ziti, con pleno acceso a la tecnología Kadingir, y que este había estado pasando información al derrocado dictador Usúmgal. Sabiendo esto, debíamos considerar la posibilidad de que Kísib utilizara un portal dimensional para aparecer por sorpresa en la Sala del Origen, matar al rey y…


  —¡Eso es un disparate! ¡No se puede ordenar a un portal que se abra donde quieras, cuando te apetezca! —salta Gálam, indignado al ver la superficialidad con que se habla de sus portales.


  —Sí que es posible, sólo se debe esperar el nivel de fricción adecuado —rebate su aprendiz, recibiendo por ello una colleja en estéreo, de Gálam y Nakki.


  —Pero a la vista de la dificultad tan bien expresada por el máximo experto en portales de Ki, y la declaración del Gran Consejero ziti alegando que no se abrió ningún portal en la zona la tarde de los hechos, creo que también podemos descartar a esa pareja de malhechores.


  —¿Quién queda entonces? —pregunta Kíngal, venciendo la curiosidad su timidez.


  La sala en peso se vuelve hacia el delegado, sorprendida de haber oído su voz, consiguiendo que el tímido sútum vuelva a encogerse en su asiento.


  —El consejero Sesgal —dice Maskim con un curioso repunte de satisfacción en su voz—. El hijo mayor del finado rey.


  Logan sonríe y asiente al inspector kuzubi.


  —En efecto, otro sujeto que podía salir muy beneficiado de la súbita muerte del rey Kuzu. En la carrera hacia el poder, una vez resuelta la crisis del regicidio, el órgano administrativo mejor posicionado es el Consejo de Estado, dominado al cien por cien por Sesgal. Y su presencia en la carrera se hace notoria cuando presuntamente simula un atentado contra su propio consejo para ser considerado una víctima y ganar más puntos aún ante la opinión pública. Además se le conoce una larga lista de aliados en la misma administración kuzubi, casi todos hermanastros suyos, que pueden llegar a apoyar su candidatura.


  —¡Eso sólo son conjeturas y maledicencia! —protesta Sesgal, levantándose indignado.


  —¡Buuuu! ¡Este es el culpable! ¡Que le corten la cabeza! —lo abuchea Ziu, que está empezando a aburrirse con tanta palabrería.


  —Pero, como la mayoría de sospechosos, disponía de móvil y no de los medios, aunque su parentesco con el inspector Tiluru le podía dar ventaja para conseguir material con fines criminales, o si se viera obligado a esquivar el trabajo de los investigadores.


  La sorpresa de los asistentes es mayúscula, todos se vuelven hacia el inspector jefe de la PIK, que no se ruboriza pues los kuzubis no tienen la capacidad fisiológica de hacerlo.


  —¡No creo que sea un crimen, ser hermano de alguien! —exclama Tiluru, levantándose a su vez—. ¡Y mis acciones siempre han estado amparadas por la ley!


  —No me tire de la lengua, inspector… No es el momento —le dice Logan al oído.


  —Pues si tampoco ha sido él, ¿quién es el asesino? ¿Quién nos queda? —pregunta Zuk, causando una nueva oleada de murmullos.


  —¡Eso, canta, canta! ¿Quién ha sido? —gorjea la voz armoniosa del mafioso kuzubi, que ha estado escuchando con gran curiosidad el alegato del detective.


  —¡La señorita reina lo sabe! —grita Góldric.


  —¡Cállate, Góldric! ¡Que nos va a pedir comisión!


  Mientras Logan trata de hacer callar a la sala y a su cola, Nakki vuelve su mirada hacia la reina.


  —Ishtar, ¿quién es el asesino? —le pregunta por canal privado.


  —Dímelo tú —responde ella con una sonrisa traviesa, recreándose en su pequeña venganza.


  Nakki pone cara de póker y a su lado Nírgal empieza a reír.


  —¡Señoras, señores! ¡Silencio, por favor! ¡No me obliguen a volver a gritar ñé! —grita Logan, consiguiendo la atención de su público sin problemas—. ¡Si han tenido suficiente paciencia para llegar hasta aquí, supongo que querrán saber quién es el verdadero asesino del rey Kuzu!


  —¡Que lo diga de una vez!


  —¡Él o la cola!


  —¿Quién ha sido?


  Logan inspira profundamente, disfrutando de su momento de gloria, y remata el discurso.


  —La persona que mató al rey Kuzu era alguien de su total confianza, que fue a verlo la tarde de autos y que podía acercarse a él tanto como quisiera sin levantar sospechas; que le clavó el nirzal perfectamente horizontal a la altura de la nuca, y que no tiene coartada la tarde del asesinato… El asesino es… ¡Kinnim, el heredero al trono de Zag! ¡Ah! Por cierto… ¡son diez mil!
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  Los Nuzu resuelven el caso


  La impactante, terrible e inesperada revelación deja a todo el mundo boquiabierto.


  —¡No es posible!


  —¡Se trata de una broma!


  —¿Un niño de cuatro años, asesino?


  —Están mal de la cabeza.


  —¿Qué dice de diez mil?


  Todos se levantan a la vez y se abalanzan hacia el detective. Los tres Nuzu, aprovechando la confusión, salen corriendo de la sala. Azorado por la masa que lo rodea, Logan suelta otro potente ¡ñé! y los hace sentar de nuevo.


  —Por favor, señoras y señores, silencio. Si me lo permiten, terminaré mi exposición. Gracias a la reina Ishtar…


  —¡Cuidado, señor, que no querrán pagarnos los diez mil!


  —¡Cállate, Góldric! Es gracias a la reina, repito, que hemos podido resolver el caso. Es ella quién ha dado con la prueba final. Mi trabajo se ha limitado a ir descartando a los demás durante estos días, ¡que cuesta lo suyo! —Logan se vuelve hacia la tribuna—. Si me hacéis el favor, majestad… ¿Podéis contarnos como habéis llegado a esta sorprendente conclusión?


  Ishtar desciende a la sala por una escalera de caracol y se dirige hacia dónde está la delegación ziti.


  —Ishtar, ¿es eso verdad? —pregunta Nírgal.


  —Sí, yaya. Y me ha sabido muy mal descubrirlo…


  —¿Cómo lo has hecho? ¿Has tratado de rastrear su esencia? No debía ser fácil después de tanto tiempo.


  —Por favor, majestad, contádnoslo todo. Después de esta terrible acusación nos debéis una buena explicación —dice Nakki.


  Ishtar sube a la mesa para poder ver bien a todos los presentes.


  —Pues así está la cosa… ¡Que conste que no fue fácil! Lo que pasa es que en el informe del caso se hablaba de una sensación de odio profundo que había sido detectada en la sala de Kuzu, pero nadie la tuvo en cuenta. Hemos ido allí con Logan, para tratar de atar cabos, y he hecho una búsqueda sensorial por toda la ciudad; y he encontrado sólo una coincidencia: la de Kinnim.


  Las caras de los altos cargos kuzubi, aunque tan inexpresivas como siempre, reflejan un cierto escepticismo ante la explicación.


  —¿Sólo una? ¿Estáis segura, majestad? Que yo sepa hasta hoy mismo no disponíais del nivel suficiente para hacer algo así. Es impresionante —dice Zuk, no muy convencido.


  —¿Estás dudando de la capacidad de la reina Ishtar? —salta Nakki, mirando a su querido colega con voz glacial.


  Maskim se levanta, en un intento calmar los ánimos.


  —Gran Consejero Nakki, apoyo la actitud del consejero Zuk. No dudo en absoluto de la palabra de la reina, pero debéis entender que su acusación es muy grave. ¿Habéis encontrado otras pruebas incriminatorias? —pregunta dirigiéndose a Logan.


  —¡Ñéee…! Ni una sola, inspector. Tan pronto la reina Ishtar ha descubierto esta información crucial hemos decidido hacer la convocatoria de reunión.


  —Es decir, que esta terrible acusación se sustenta sólo en la detección sensorial de un sentimiento, en estado residual tras dos largas semanas… Un sentimiento genérico, que no tiene por qué estar ligado al magnicidio, por cierto. Y la detección se ha producido, si me lo permitís, majestad, por una mente novata en la realización de esa difícil operación —remata el inspector, tan escéptico cómo Zuk.


  —Exactamente. ¿Algún problema? —dice Nakki, encarándose ahora a Maskim, que retrocede ante la intensidad de su mirada.


  Viendo el clima de tensión y hostilidad latente, Nírgal también se levanta para utilizar su imponente y ampliamente reconocida capacidad diplomática.


  —Queridos amigos, entiendo que la conclusión a la que se ha llegado os parezca de lo más chocante. Pero sin embargo, y por extraño que parezca, la identificación positiva de la esencia del heredero en la escena del crimen, y en estas circunstancias, es bastante concluyente. Es obligación del gobierno de Zag decidir ahora los próximos pasos.


  Nírgal señala con la mano la parte de la sala dónde están los kuzubis; pero por vez primera ninguno de los candidatos al trono parece dispuesto a ser el responsable de tomar una decisión. Al final Zuk se levanta, con aire cansado y apesadumbrado.


  —Señoras, señores… Ante la terrible y escalofriante noticia que acabamos de recibir, es nuestro deber discutir con urgencia cuál es nuestra respuesta al envite. Por tanto, ruego a todos los que sean ajenos al gobierno de Zag que salgan de la sala.


  * * *


  En la Torre de los Conceptos hay un desbarajuste poco habitual. Al ser invitados tanto Musúa como Líbir a una reunión de alto nivel, sus alumnos han quedado a cargo de los docentes kuzubis, que han considerado un mal menor integrarlos en la clase de teoría básica kuzubi.


  La profesora Uma se ha visto obligada a alterar el espacio dónde se desarrollaba y su método habitual de enseñanza para dejar espacio a los pequeños tídnum y a los tres mil xíbits que los acompañan: las mesas han quedado arrinconadas y todos los niños, tídnums y kuzubis, están sentados en el suelo de la clase, que se ha convertido en una especie de guardería caótica.


  El director Satam también está por allí para apoyar a la profesora Uma, que se las ve y se las desea para controlar a los pequeños energúmenos.


  —Como mínimo se les ve contentos —dice Satam, observando con ojos de merluzo a los niños semienterrados en un mar de xíbits, con manchas de pintura por todas partes—. Ha sido buena idea darles material para que dibujaran su casa.


  —Así aprenderán una valiosa lección sobre la diversidad. Además, con las garras ocupadas no pueden arañar a nadie —dice Uma, satisfecha.


  De pronto, en medio del caos aparecen en la ventana tres sútums, sacando los bofes.


  —¡Ya hemos llegado! —resopla Pasa.


  Él y sus hermanos entran decididos, pero se dan cuenta demasiado tarde de que la clase está llena a rebosar de tídnums. Estos les reconocen y salen a recibirlos, consiguiendo que los investigadores se peguen como lapas al techo, aterrorizados.


  —¿Qué significa esto? ¡Estamos en una escuela! ¿Se puede saber qué están haciendo aquí? —exclama Uma, escandalizada por la irrupción.


  —¡Misión oficial de la PIK! —dice Pasa sin siquiera mirarla. Desde las alturas escanea la clase hasta encontrar a su objetivo—. ¡Es ese de ahí! ¡A vuestros puestos, chicos!


  Pagi y Patur dudan, atemorizados por la alta concentración de dientes y garras por metro cuadrado que les esperan. Pasa se les encara y los anima a seguir.


  —¡Valor, chicos! ¡Recordad los años pasados en la Academia! Nos entrenaron para situaciones de extremo riesgo. Y esta es una. ¡Debemos estar a la altura! ¡Vamos! ¡Por Kibala y por mamá!


  Asintiendo convencidos, los tres Nuzu se dejan caer al lado mismo de Kinnim, que los ha estado observando con curiosidad como el resto de compañeros.


  —¿Quieren hacerme el favor de irse? La profesora Uma y yo ya respondimos a su estúpida pregunta —dice el director—. No pretenderán interrogar a los niños…


  Demasiado tarde. La implacable maquinaria de detección criminal sútum es imparable.


  —Pequeña alteza —empieza Pasa el interrogatorio, mientras Patur se concentra en su mente y Pagi analiza su rostro con atención—, ¿matasteis vos al rey Kuzu?


  —Sí —responde Kinnim sin darle la más mínima importancia.


  * * *


  —No puedo creerlo —dice Tiluru abriendo los ojos—. Mis agentes acaban de confirmarme lo que temíamos. El heredero ha admitido ante testigos haber cometido el crimen. La reina Ishtar tenía razón. Creo que podemos dar el caso por resuelto.


  Zuk, Maskim y Sesgal, horrorizados ante la triste e inapelable confirmación, quedan en silencio. La sala les parece muy grande y vacía ahora que están solos en ella.


  —Este asunto tiene implicaciones muy graves, señores —dice Zuk, consternado—. La sucesión queda torpedeada desde la base con este suceso luctuoso. No podemos permitir que reine en Zag un parricida confeso.


  —Y ahora que lo pienso, quién sabe si matricida… —reflexiona Tiluru—. ¿Recordáis la extraña y súbita muerte de su madre? En el club de lectura comentamos que Kinnim no seguía los patrones habituales del duelo. ¿Te acuerdas, Sesgal?


  —Sí, todos estábamos muy orgullosos de la madurez que demostró el heredero. Pero visto en perspectiva, tienes razón y me parece de lo más sospechoso. Hubiéramos debido profundizar más en ello —dice Sesgal.


  —¡No podéis hablar en serio! ¡Era muy pequeño cuando aquello sucedió! —interviene Maskim.


  —Parece mentira, Maskim. ¿Dónde te dieron el título de inspector? ¿En una tómbola? Deberías saber que un niño de treinta años es perfectamente capaz de envenenar a alguien, si quiere —dice Tiluru con voz grave.


  Los cuatro vuelven a quedar en silencio, asimilando como pueden el torrente de novedades.


  —¿Por qué? —murmura Maskim con voz quebrada, rompiéndolo y poniendo voz a lo que todos están pensando—. ¿Por qué mató al rey?


  —Estos últimos años hemos detectado en el heredero un ansia de libertad crecientes, reprimidas por la responsabilidad de su posición social —comenta Zuk—. Quién sabe si Kinnim tampoco tenía ganas de gobernar, como su mismo padre…


  —¡Eso no debería ser motivo para matar a nadie! —exclama el inspector Maskim.


  —Kinnim era muy consciente de la lucha de poder que se iba a desencadenar si el rey moría… Y sabía perfectamente cuáles eran las facciones interesadas en conseguir la corona —rebate Zuk, mirando a Sesgal con frialdad—. Quizás vio que era una excelente oportunidad para librarse de sus responsabilidades.


  —Pero, de ser así, ¿por qué creyó necesario asesinar también a su madre? —pregunta Tiluru.


  —No nos precipitemos acusándolo de nuevos crímenes. Lo que ha hecho ya es suficientemente grave… —dice Maskim—. Ahora debemos actuar con rapidez. En primer lugar debemos aislarlo y someterlo a un examen psicológico para comprender el motivo de sus actos.


  —¿Y después? Es preciso desheredarlo y reformular la línea de sucesión. ¿Creéis que debe quedarse en Shapla? —dice Sesgal.


  —No. Teniendo en cuenta la tempestad política que nos espera, su presencia en la capital sería contraproducente. Lo más apropiado sería internarlo en el Centro de Reeducación de las Islas Kram —propone Zuk.


  —¿Quieres decir? ¿Tan joven? —se horroriza Maskim.


  —Es una lástima. Pero volviendo al tristemente obligado tema de la sucesión, quizás sería adecuado acelerar el proceso —dice Sesgal, que da el tema de Kinnim por cerrado y no quiere perder el tiempo—. Los vacíos de poder no son buenos para preservar el orden. ¿Cuándo va a celebrarse mi coronación?


  —¿Vuestra coronación? —salta Zuk, rápido como el rayo—. No sois el único candidato al trono que yo sepa.


  —¿Qué estáis insinuando, consejero?


  —Que tenéis un montón de hermanastros seguramente tan interesados en solicitar el título como vos mismo.


  —Pero yo soy el mayor. Me toca a mí.


  —Mul es quién debe decidir cómo ha hecho siempre. Hasta que no vuelva a pronunciarse deberemos improvisar. Venid mañana a mi despacho y hablaremos con más calma del asunto. Ahora la prioridad máxima es arreglar el tema del heredero.


  * * *


  En el bar del hotel, Logan celebra la resolución del caso con una copita de licor de Kilmet.


  —Hatajo de kuzubis agarrados… —refunfuña para sí—. Les resuelvo uno de los casos más importantes de su historia y no son capaces de darme ni propina.


  —¡Más que peces parecen ratas, señor!


  —¡Ñé! ¡Aquí la has clavado, Góldric!


  —¡Logan! ¡Looooogan! —gorjea una voz en su cabeza.


  El detective se vuelve y ve a su lado al capo mafioso y a su guardaespaldas gigante.


  —¡Ah! ¡Señor Sártoku! No esperaba encontrármelo por aquí…


  —¡Yo siempre estoy en todas partes, señor Logan!


  —¡Es el dios de los mafiosos, señor!


  —Tienes razón, incluso tiene un grupo de acólitos y adoradores que le están haciendo la pelota todo el día… ¿Puedo ayudarlo en algo?


  —No, seré yo quien le ayude. Venía a hacer efectivo el pago de sus servicios y de paso agradecerle el trabajo hecho. ¡Enhorabuena! Debo reconocer que no daba un kug por su pellejo después de haber acusado al heredero… Pero mis informadores me dicen que su deducción se ha visto confirmada de forma irrefutable. Señor Logan, ha resuelto el caso y ha limpiado mi nombre, como le pedí. Y mi palabra es sagrada, ¡lo sabe usted bien!


  —¡Ñé…! No creo que pueda haber nadie, ni musdágur ni kuzubi, que pueda limpiar su nombre, señor Sártoku… Pero gracias igualmente por el detalle.


  —¡Arrivederci, señor Logan!


  Sártoku da media vuelta mientras el urgug alarga un saco lleno de kugs al detective, tan pesado que casi no puede aguantarlo.


  —¡Mamá estará muy contenta, señor!


  —Sí, Góldric. Y como te has portado muy bien, quizás te compre un calcetín de recambio.


  * * *


  Después de una noche agitada en la que se han tomado decisiones importantes y dolorosas, Zuk trabaja sentado en su despacho de la Torre Administrativa. Está tan atareado que ha renunciado por un día a sus obligaciones en el simposio; ha convocado el concurso público de los cargos del Consejo de Emergencia; ha puesto en marcha la maquinaria burocrática para desheredar a Kinnim; ha aprobado el plan de reconstrucción de la Torre Administrativa; ha autorizado al departamento de relaciones públicas para que cuente a los ciudadanos la verdad sobre la muerte del rey; ha tramitado la solicitud de internamiento de Kinnim en el Centro de Reeducación…


  —Zuk, deberías dormir un rato —oye el kuzubi en su mente.


  —Buenos días, Ullah —saluda él, imperturbable—. Lamento que hoy no hayamos desayunado juntos, pero mis obligaciones me reclaman.


  —¡Tus cojines te reclaman! Seguro que no has pegado ojo en toda la noche, que te conozco. ¡Si percibo tu cansancio sin siquiera concentrarme!


  —Te agradezco tus desvelos, pero por desgracia aún me queda un montón de trabajo por hacer.


  —Imaginaba que esa sería tu respuesta, cabeza de chorlito. En fin, qué le vamos a hacer… Pero hazme un pequeño favor: levanta los ojos de tus papelotes un instante y mira por la ventana.


  Zuk sigue sus instrucciones y da media vuelta a su silla para asomarse al exterior. Allí, recortada en el cielo azul, Ullah está volando en círculos y ejecuta una elegante pirueta digna del más hábil de los acróbatas.


  —Te la dedico —susurra ella mientras se aleja entre las torres—. Haz lo que debas y cuando termines ven a pegarte una buena siesta.


  A pesar de su cansancio y de los quebraderos de cabeza, Zuk sonríe y vuelve a situarse frente al escritorio. Está terminando la lectura del informe del arresto de Kinnim, al que asistió ayer por la tarde. Acompañado de Maskim llevó al exheredero a su casa, dónde deberá permanecer hasta que parta hacia las islas Kram. El niño recibió la noticia con serenidad, pero tanto Zuk como el psicólogo que lo atendía notaron, gracias a sus habilidades sensoriales, que no estaba muy contento con la situación.


  Zuk lee los últimos párrafos y bosteza con la satisfacción del trabajo bien hecho. Todos esos temas están ya en vías de solución, pero queda uno muy importante en el tintero: la sucesión al trono de Zag. Como si hubieran leído su mente llegan Sesgal y Tiluru.


  —Sed bienvenidos —les recibe Zuk, ofreciéndoles asiento.


  —Consejero, le suponemos muy ocupado —dice Sesgal, con una sonrisa forzada—. No vamos a robarle mucho tiempo, sólo venimos a hacer un rápido trámite. Ahora que Kinnim ha quedado desheredado, no nos va a llevar mucho rato declararme el nuevo rey…


  —Estamos consternados por lo sucedido. Porque el chico ha quedado definitivamente borrado de la línea sucesoria, ¿verdad?


  —Así es —responde Zuk—. Ayer hablé con el psicólogo que atendió al heredero. Nuestras peores sospechas se han confirmado: Kinnim presenta un cuadro de sociópata latente. Su falta de empatía, combinada con sus ansias de libertad, permitió que un plan tan terrible como eliminar a sus padres para conseguir autonomía no le pareciera mala idea. El chico ni se arrepiente de ello ni lo esconde, y si la policía no descubrió al culpable fue porque nadie se lo preguntó a él directamente. Así que, inspector, deberá felicitar a sus agentes especiales… Utilizaron el procedimiento más adecuado desde el minuto uno —añade, con una leve inclinación de cabeza hacia Tiluru, que no sabe si avergonzarse o enorgullecerse por sus palabras.


  Sesgal aplaude, sin molestarse en esconder su satisfacción.


  —No esperaba menos de su eficacia, consejero. Mi futuro Gran Consejero, aquí presente —dice señalando a su hermano—, me preguntaba en el camino cuándo seré coronado.


  —Cuando se resuelva una pequeña dificultad —dice Zuk, tenso.


  —¿Dificultad? ¿Qué dificultad?


  —Se debe convocar concurso público para cubrir la plaza de rey de Zag.


  —¿¿¿Cómooo??? —saltan los dos hermanos.


  —Lo que oís. Durante la noche ya he recibido cinco peticiones más, tan fundamentadas como la suya, Sesgal. Y muchas más van a presentarse cuando corra la voz. Zag está lleno a rebosar de hijos e hijas de Kuzu que querrán ser tenidos en cuenta y están dispuestos a presentar batalla legal.


  —¿Quién piensa disputarme la corona? —resopla Sesgal, indignado.


  Zuk toma de la mesa un documento con una larga lista.


  —Sin ir más lejos, la Consejera de Agricultura, la Concejal de Obras Públicas, el Decano de la facultad de Estadística, el tesorero de Telépatas Unidos SL, la subsecretaria de Medio Ambiente, la directora general del Tesoro Público… —después de unos cuantos nombres más, Zuk da la vuelta al papel y se ve el título del documento «Nepotismo»— …el alcalde de Limmúa, el jefe de Parques y Jardines, el alcaide del Centro de Reeducación Kuzubi de las Islas Kram, el conserje de la Torre de los Deportes, la gerente de la Corporación de Criadores de Coral Lila…


  Sesgal hace un gesto irritado con la mano.


  —De acuerdo, de acuerdo… Lo hemos captado. Prepararé mi candidatura y ten por seguro mi triunfo.


  —Además, aún tenemos pendiente el asunto del atentado fallido en las oficinas del Consejo de Estado, de dudosa autoría… Tan dudosa como el origen de los explosivos utilizados —dice Zuk, que está disfrutando la mar viendo la cara de circunstancias de sus interlocutores—. Hasta que no se resuelva la investigación y se le desvincule de ese desagradable asunto, su candidatura parece más bien comprometida.


  Sesgal se levanta de un salto, haciendo gala de su capacidad de pasar por alto cualquier información que no le convenga.


  —Pronto habrá un nuevo rey en Zag y entonces te echaré sin contemplaciones. Ya puedes ir haciendo las maletas, consejero.


  Zuk les despide con un gesto y sigue con sus documentos. Sí, pronto habrá un nuevo rey en Zag… pero hasta entonces el país debe ser gobernado; y con el heredero desheredado, la reina en la prisión y el líder del Consejo de Estado lanzándose de cabeza a una guerra fratricida por la sucesión, Zuk va a seguir trabajando, como siempre, al pie del cañón.


  Al salir los dos hermanos siguen discutiendo la jugada.


  —Oye, ¿y si, para asegurarnos el tiro, nos presentamos juntos y establecemos un duunvirato? —propone Tiluru—. Los dos estamos muy bien situados y eso nos haría sumar apoyos.


  —¿Cómo? ¿Compartir la corona? ¡Por encima de mi cadáver!


  —Tú mandas.


  * * *


  La última sesión antes de la jornada de clausura del simposio es una de las más concurridas; se van a tratar en ella temas de medio ambiente y miscelánea.


  Se desarrolla en el gran salón de actos y asiste a ella una muestra muy variada de personas: los líderes y representantes de las seis razas, expertos en diversos campos, y todos los congresistas que han pasado las dos últimas semanas en el bar y que ahora quieren dar buena imagen… Incluso Zuk, a quién Ullah no ha conseguido convencer de que se merece una buena siesta.


  Entre otros temas, se ha hecho una exposición del Plan Hidrológico de Kibala, para reiniciar el ciclo del agua en el hemisferio sur, y también de los resultados de la Operación Cúpula, en la que la consejera Mudal transmite las malas noticias sobre los niveles de contaminación existentes. Después de su larga y detallada ponencia llega el turno a Gálam, que se lanza a fondo en su presentación sobre el proyecto de reforestación.


  —En realidad es muy sencillo —diserta con emoción el sabio desde la tribuna de oradores—. La reforestación será posible gracias a la nissa, una glimp de naturaleza como esta, modificada con las muestras de ADN de especies autóctonas de Ereshkigal que encontramos en el Museo Botánico de Boma. La que tengo en las manos es sólo un prototipo, pero cuando las fabriquemos en serie las llevaremos a Kibala y las lanzaremos así…


  En su afán de ser práctico, Gálam lanza alegremente la pequeña cápsula en medio de la sala. A Nakki, uno de los escasos asistentes que aún prestaban atención, se le ponen los pelos de punta y tiene el tiempo justo de saltar sobre Ishtar, sentada a su lado, y ponerla a cubierto mientras la glimp termina su recorrido parabólico e impacta en el suelo.


  Una chispa de electricidad estática aparece en el punto de caída. Todo el mundo observa la cápsula con curiosidad, además de la estrafalaria reacción del Gran Consejero ziti… Cuando, de repente, se desencadena una monumental explosión vegetal que se extiende en segundos por la grada, cubriendo a los asistentes con exóticas plantas en peligro de extinción.


  —¿Qué pasa? ¿Qué está pasando? —pregunta Ishtar, despistada porque estaba haciendo la siesta hasta que su consejero le ha hecho el placaje de su vida—. Ostras, cuanta liana, ¿no? ¿Qué es lo que sigue ahora? ¿El musical de «Tarzán de los monos» a cargo del Grupo de Teatro Amateur de Úrgal?


  —Oh… Vaya… —balbucea Gálam, observando la selva virgen que ha invadido la sala, y empieza a revolver en sus bolsillos—. Un segundo que esto lo arreglo ahora mismo. Juraría que tengo por aquí una glimp incendiaria…


  —Gálam, no. Ni hablar —dice Nakki con firmeza, sacándose una hoja gigante de la cara—. Antes deberíamos evacuar la sala y…


  —¡Nadie va a lanzar glimps incendiarias! —les riñe Nírgal—. ¡La Partida Nakki de este año ya está agotada, así que nada de quemar el hotel! Arreglad este estropicio y acabemos la sesión de una vez por todas.


  Gracias a la ayuda de un pequeño ejército de botones con machetes capitaneados por Gustave, el salón de actos vuelve a estar en condiciones en veinte minutos escasos; el concejal de Turismo de Nuzúa insta a los demás pueblos de Ki a visitar su bonita y totalmente desconocida región, e Ishtar vuelve a aburrirse mortalmente.


  —Oye, yaya… ¿Quieres jugar al Veo-veo?


  —Juega con Nakki, ahora estoy ocupada.


  —¿Ocupada? ¡No me digas que estás escuchando a este plasta!


  —¡Qué dices! La tierra de Nuzúa es la más sosa de Ki, no me vas a encontrar a mí allí haciendo turismo… No, Ishtar, estoy ordenando recuerdos.


  —¡Ah, claro! Esa técnica de observación inconsistente de la que habla Nakki…


  —Observación inconsciente… —Nírgal ríe para sus adentros—. Eso mismo. Es un truco muy útil. Hace tiempo que no lo hago y tengo mucho trabajo pendiente. He estado procesando lo que vi en la Corporación para tener pruebas contra Saggin. Y ahora estoy en Boma, en la sala de meditación de Laima. Peor que un zoco árabe, la sala esa. Me recuerda a Can Sata, de tantos trastos que tiene. No te lo puedes ni…


  Nírgal se detiene, como si se hubiera quedado en blanco, fijando su atención en un detalle concreto de un lejano recuerdo. Ishtar se dispone a preguntarle qué le pasa cuando ve que se levanta de la silla, con las manos en la cabeza y pegando un grito.


  —¡La piedra! ¡La dichosa piedra! —exclama su abuela, sin importarle que la sala entera la esté mirando—. ¡¡¡La tenía delante de mis narices y no caí en ello!!!


  —¿Yayaaaa? ¿Qué te pasa? ¡Parece que te hayas vuelto tarumba! ¿Estás ya con la demencia senil esa? ¿También tendremos que reeducarte, a ti?


  —¡La piedra de Laima! —repite Nírgal, saliendo de la sala—. Debo pedirle que la traiga a Zink, tanto si quiere como si no. ¡Seguro que es la clave!


  —No, en serio, yaya. ¿Qué pasa? —la sigue Ishtar, encantada de la vida de tener una excusa para poder dejar atrás la aburridísima ponencia.


  —He ocupado gran parte de mi vida tratando de descifrar los garabatos de ese hatajo de impresentables, la civilización extinguida que nos dejó la cúpula. ¡Y en Boma Laima tiene una piedra gigante con inscripciones en nuestro idioma y en el suyo! ¡¡Debemos ir a buscarla ahora mismo!!


  Nakki suspira y se apresura a levantarse para perseguir a sus dos alocadas monarcas. La fuga de los tres zitis inspira a Vizvi, recostado en su asiento en lo alto del palco. Abre sus inmensas alas y sale volando a ras del resto de los asistentes.


  —¡¡¡Iujuuu!!! Nakki… ¿a dónde vais? ¡Esperadmeeeee! —grita sin fijarse demasiado por dónde pasa y a punto de cercenar más de una cabeza.


  —¡Groaaarr! ¡Maldito pajarraco! —ruge Nímur, amenazándolo con su hachacetro—. ¡Vaya jeta! Si a él lo dejan que se vaya, yo también me piro. Ya tengo ganas de volver a Glik, que esto es aburrido de narices… ¡Sólo ha sido divertido cuando Gálam ha hecho el truco ese de la selva!


  Viendo el panorama, el cansadísimo Zuk se deja convencer para ir a hacer una siesta como mandan los dioses. Gólik por su parte hace rato que se ha esfumado.


  El ejemplo de los grandes líderes es seguido por casi todo el mundo, que va abandonando la sala con excusas más o menos convincentes. Hasta que el pobre concejal de Nuzúa se queda más solo que la una.
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  A toda vela


  Dejando aparte la estampida del último día, la valoración del simposio es más bien exitosa, habiéndose cerrado todos los acuerdos y con vía libre para iniciar diversos planes de ayuda a Ereshkigal. La jornada de clausura se desarrolla con toda suerte de pompa y los asistentes pueden volver a sus países respectivos.


  A pesar de todo, Ishtar no está satisfecha. Desde la base de la Torre del Puerto la reina de los zitis ve con tristeza como dos kuzubis escoltan a Kinnim hasta el kushu que le llevará a las islas Kram, al Centro de Reeducación Kuzubi.


  —A mí, la verdad, eso de Centro de Reeducación, por mucho que me esfuerce en verlo en positivo, me suena fatal —dice Ishtar a Nakki y a Zuk que la están acompañando.


  —Estará bien allí —dice Zuk con voz neutra—. Los que lo llevan son profesionales que van a tratar su caso con todo cuidado y conseguirán que vuelva a ser un elemento útil para la sociedad.


  —¡Oh! ¡Eso suena muuuucho mejor! —replica ella, sarcástica.


  —Es la única solución, Ishtar —dice Nakki, pragmático como siempre—. Estas cosas deben tratarse con mucho cuidado. Si no se hubiera detectado a tiempo su patología y hubiera sido coronada podríamos haber tenido problemas mucho más graves.


  Kinnim se dirige sin mostrar emoción alguna hacia la gran tortuga anclada en el muelle. Nadie más ha venido a despedirle; esta sección del puerto está desierta, salvo algún que otro kushu que dormita al sol y los dos barcos pirata requisados a Belaabba, cerrados y protegidos en un muelle hecho a medida.


  Sin poder remediarlo, Ishtar sale corriendo hacia el pequeño kuzubi. Los dos guardias hacen amago de detenerla pero un aviso mental de Zuk les hace permanecer al margen.


  —¡Adiós, Kinnim! No me gusta que seas un psicópata pero, vaya, ¡nadie es perfecto! —dice Ishtar, abrazándolo—. Cuídate mucho, ¿me oyes? Vendré a verte y te traeré una colonia de xíbits para que te hagan compañía.


  A Kinnim, que no había mostrado emoción alguna al ser abrazado, se le escapa una sonrisa al oír la última oferta.


  —Muchas gracias, Ishtar. Me gustará mucho. Me parece que no voy a pasarlo muy bien allí, sin nadie más.


  Nakki y Zuk se han ido acercando. Kinnim se dirige al consejero, muy serio y esforzándose en parecer más alto.


  —Consejero Zuk, siento mucho haber causado tantas molestias. Espero que todo mejore, por el bien del pueblo kuzubi.


  —Hago míos tus buenos deseos y espero que tu estancia te ofrezca la oportunidad de meditar a fondo y de mejorar como persona.


  Ishtar les observa; a Zuk, frío e inexpresivo, el paradigma de la formalidad kuzubi… Y a Kinnim, tan pequeño, imitándolo en cada gesto, en cada pequeño detalle. No puede evitar el pensamiento de si, en el fondo, ese joven parricida no es sólo un producto de la misma fría sociedad que ahora pretende reeducarlo.


  —¡Buena suerte! —dice sin saber ella misma si se está dirigiendo a Kinnim, a Zuk o a la sociedad kuzubi en general.


  El pequeño asiente y sube a bordo del kushu sin mirar atrás. Los dos guardias lo siguen y hacen una señal al conductor.


  Ishtar, Nakki y Zuk observan cómo la tortuga gigante avanza con suaves brazadas hacia la salida del puerto, y luego dan media vuelta dispuestos a volver al hotel.


  ¡BOOOM!


  Los tres se echan al suelo con las manos en la cabeza y se apresuran a correr hasta un lugar seguro mientras les va cayendo encima una tromba de agua.


  —¿Qué…?


  ¡BOOOM! ¡BOOOM! ¡BOOOM!


  Explosiones sucesivas se producen en el puerto sin que ninguna les afecte, refugiados detrás de unos pesados bloques de cemento. Pero las trombas de agua siguen mojándolos de vez en cuando, pues caen del cielo como cortas pero intensas cascadas.


  —¿Qué caray está pasando? —pregunta Ishtar, frenética.


  —Enseguida lo sabremos —dice Nakki, poniéndose cómodo y concentrándose a pesar del bombardeo que no cesa.


  Nakki cierra los ojos y los vuelve a abrir en medio del puerto, unos quince metros por encima del kushu de Kinnim. Des de allí dispone de una vista privilegiada del ataque, además de la ventaja de poder acercarse tanto como quiera pues, al verlo desde una proyección astral, el agua y los escombros que le van cayendo encima lo traspasan sin hacerle nada.


  —Deberíamos haber puesto más guardias en los barcos requisados… —suspira Zuk, que ha aparecido a su lado.


  —Y les deberíais haber quitado la pólvora de los cañones, también —apunta Nakki—. Se nota que no tenéis mucha práctica en conflictos bélicos.


  Al final del puerto, sale una gran humareda del muelle dónde estaban los barcos requisados; las macizas compuertas de madera han saltado por los aires en las primeras explosiones y las pocas barcas que estaban amarradas al lado o están en llamas o se han hundido ya. Está claro que los piratas han recuperado sus naves y se están abriendo paso a cañonazos hacia la libertad.


  —¡¡Hay que ver, menudo lío!! —dice Ishtar, ante la batalla que les han organizado esa panda de chalados—. ¡Están dejando el puerto hecho unos zorros!


  —Son los piratas de Belaabba y seguro que se lo están pasando bomba destruyendo cuánto encuentren —dice Zuk, resignado.


  —Ishtar, ¿qué haces aquí? —pregunta Nakki.


  —¿Es a mí? Nakki, ¡menuda jeta tienes! ¡Os habéis pirado los dos, y yo también quería ver el espectáculo!


  —¿Es que no has aprendido nada en lo que llevas entrenando? Las proyecciones astrales dejan el cuerpo en total indefensión. ¡Deberías estar a nuestro lado, vigilándonos!


  —Sí, hombre, ¿y perderme todo esto? ¡Vete tú a vigilar, si quieres! ¡¡Uoooo, mirad, mirad!! ¡Han volado las compuertas de salida! ¿No vais a detenerlos? ¡¡¡Que se escapan!!!


  —Ya he mandado aviso a las fuerzas de seguridad pero no van a llegar hasta dentro de un rato —dice Zuk, viendo cómo uno de los barcos vira hacia dónde están ellos—. Además, no creo que puedan venir muchos. Media plantilla ha cogido la baja por estrés, y muchos siguen intoxicados por sobredosis de cafeína. Y lo entiendo. No habíamos tenido tantas bombas en la ciudad en toda nuestra milenaria historia… Y cuando oigan que aquí hay más, quizás no quieran ni venir a echar un vistazo. Me parece que están montando un sindicato.


  Nakki enarca las cejas con disgusto, pero se distrae al darse cuenta de que uno de los barcos se está acercando.


  —Yo diría que no sólo quieren huir. Este parece… —empieza a decir, pero no puede continuar.


  El barco lanza unos cuantos proyectiles que impactan al lado del kushu de Kinnim, que estaba en plena maniobra de retroceso para volver al punto de partida y ponerse a cubierto. El ataque, que al principio parece que ha errado el tiro, consigue que el kushu de una vuelta de campana y acabe cabeza abajo, con las aletas plegadas y metido dentro de su caparazón. Kinnim, los guardias que lo custodiaban y el conductor del kushu caen al agua.


  —¡Se van a ahogar! ¡Salvadlos! ¡¡¡Socorrista!!!


  —Ishtar, por favor, que son kuzubis. ¡Nadan como los peces y pueden respirar bajo el agua! —exclama Nakki sin perder de vista en ningún momento la escena—. En todo caso, me gustaría saber que ganan los piratas volcando ese kushu.


  —Claro que sí… pero Kinnim es muy pequeño… ¿Y si no sabe todavía?


  —Todos los kuzubis sabemos nadar desde que nacemos, Ishtar —responde Zuk, también muy intrigado por lo que está viendo.


  En efecto, todos los kuzubis son grandes nadadores, como demuestran los mismos piratas, que se lanzan al agua en masa y avanzan a toda castaña hacia el caparazón del kushu, que sigue flotando tan tranquilo con la panza al aire.


  —¿Y ahora se toman un baño? ¿No querían huir, estos tarambanas?


  —¡¡¡Ja, ja, ja, ja!!! —ríe Belaabba, que ha aparecido a su lado.


  Los tres se vuelven hacia la proyección astral del capitán pirata que les señala con un dedo en el que luce un anillo de Melam.


  —¡Belaabba! ¿Se puede saber qué estáis haciendo? —exclama Zuk, más molesto que preocupado.


  —¡¡Estoy robando el tesoro más grande de Zag, y nadie me lo impedirá!!


  —Sí, ya veo que has recuperado tus anillos de Melam. Deberemos revisar a fondo otra vez nuestros protocolos de seguridad…


  —¿Estas bagatelas? ¡Pura calderilla! —dice mirándose la mano.


  —Lo que tú digas, pero sin ella no podrías estar hablando con nosotros, ¿verdad pirata de pacotilla? ¡Que ya nos conocemos tú y yo, so tramposo! ¡Debes aprender a hacer proyecciones astrales sin chuleta, que ya eres mayorcito! —lo chincha Ishtar.


  —¿El tesoro más grande de Zag? —pregunta Nakki con genuino interés y aprovechando para alargar la conversación y dar tiempo así a que lleguen refuerzos.


  —¡El heredero será nuestro! ¡Y vamos a educarlo como al mejor pirata! ¡Lo entrenaremos y lo llevaremos a pasar las pruebas del Oráculo, y será el rey más malnacido que haya gobernado jamás el Ksir! ¡¡¡Y no podréis hacer nada por impedirlo!!! ¡¡¡Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, JA, JA, JA!!! —se burla el pirata, levantándoles el dedo corazón en el que también tiene un brillante anillo de Melam.


  Belaabba desaparece y las tres imágenes astrales vuelven a fijar su atención en los piratas, que ya han salido del agua y nadan de vuelta a su barco. En medio del grupo está Kinnim, bien vigilado, pero nadando con tantas ganas como los demás. Al llegar al barco saltan todos de forma coordinada y aterrizan en cubierta como campeones. Kinnim mira hacia el cielo y al ver las proyecciones astrales, las saluda con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Se está tomando muy bien su secuestro, ¿no? —comenta Ishtar.


  —No me extraña. Si he de seros franco, ante la perspectiva de ir a petar a las islas Kram yo también estaría la mar de contento con un secuestro de baja intensidad como el que está sufriendo Kinnim —dice Zuk.


  —¿Y no deberíamos decirle a Belaabba que Kinnim ya no es el heredero? —pregunta la inocente Ishtar.


  Zuk y Nakki se miran un instante.


  —Nooooooo… —dicen los dos, despreocupados, y siguen contemplando la huida en tromba de los barcos, que ya están abandonando el puerto.


  Ha pasado el peligro y los tres deshacen la proyección y salen de su improvisado refugio. Ishtar se acerca a la orilla para ver la escena con sus propios ojos, pero Nakki la llama.


  —No podemos entretenernos, Ishtar. Nos están esperando en la estación. Nírgal quiere volver enseguida para organizar una expedición urgente a Boma, y si perdemos el tren nos echará la bronca día sí y día también.


  —El tren no se irá sin mí, tranquilo —dice Ishtar con suficiencia, despidiéndose de los barcos que se alejan río abajo.


  —La puntualidad de nuestros trenes siempre ha sido impecable. Preferiría que no llegarais tarde, si es posible —apunta Zuk, dirigiendo una mirada suplicante a Nakki.


  —Nadie va a llegar tarde —le asegura el consejero, agarrando a la reina de la mano y arrastrándola.


  —Muchas gracias —dice Zuk, y mira hacia el cielo—. Aprovecho para despedirme de vosotros ahora que puedo. Gracias por todo, amigos. Hasta siem…


  Zuk no puede acabar su frase, porque Ullah ha hecho uno de sus picados y lo ha rematado placando a su kuzubi al que se lleva volando a toda pastilla. A media maniobra se vuelve hacia Ishtar y Nakki y los saluda con una ancha sonrisa.


  —Qué monos… ¡Hacen una muy buena pareja! ¿Y tú qué, Nakki? ¿Cuándo vas a encontrar novia? No me has dicho aún quién es Sannar…


  —Ishtar, tenemos un tren que nos espera.


  —Te veo muy lanzado… ¡Mira quién se acerca! —dice ella.


  Ante ellos, llegando a la Torre del Puerto, se ve una gran masa peluda de tonos ocres, amarillos y naranjas, con una única mancha negra en el centro. Son la delegación tídnum en pleno, con todos los niños y los xíbits botando contentos a su lado, y Ziu que ha querido sumarse a la fiesta.


  —¡Groarg! ¡Qué bueno que os encontramos! ¡Pensaba que no podría despedirme como toca! —grita Nímur cuando los ve.


  —Sí… Qué bien… —responde Ishtar, curiosamente seria.


  Nímur se mesa los bigotes al percibir con claridad los poco amistosos sentimientos que desprende, y se le acerca con cuidado.


  —¿Podemos hablar en privado un momento, Ishtar? —le pide ofreciéndole su pata.


  Ishtar acepta la invitación y se retiran a un lado los dos.


  —Aún no te había felicitado por haber resuelto el caso de Kuzu. ¡Eres la mejor y con nota!


  —Gracias, pero fue cosa de Logan.


  —A ver cómo te lo digo… Quizás te parezca una tontería, pero te noto un poco tensa últimamente.


  —¡No me digas!


  —Sí, desde… Em…


  —Deja que lo adivine… ¿Desde que decapitasteis a aquel pobre musdágur, quizás?


  —Hey… ¡de pobre nada! ¡Quería hacer daño a un cachorro indefenso y, para colmo resultó ser el maldito Kísib! Que era del palo de Usúmgal, ¿no?


  —Sí, y que quería cargarse a Gólik… Pero el plan consistía en capturarlo, ¡no mandarlo a cachitos al otro barrio!


  —¡Él se lo buscó! ¡Musúa no hizo nada que no hubiera hecho yo mismo, o cualquier tídnum en su caso! —replica Nímur, pero su plano sensorial le riñe, haciéndole ver que lo único que está consiguiendo es empeorar la situación—. Mira, Ishtar, nosotros somos muy sensibles cuando se trata de los críos. Sí, la cosa terminó siendo un poco desproporcionada, incluso pringosa… Pero somos así y no vamos a cambiar.


  Ishtar se muerde el labio, y acaba suspirando.


  —Lo entiendo… No me gusta, ni mucho menos, pero qué le vamos a hacer. No quiero perder a un amigo por eso.


  —¡Me alegra oírte! ¡¡Ja, ja, ja, ja!! —ríe Nímur, haciendo gala del buen humor tídnum que se contagia a Ishtar con facilidad.


  Los dos monarcas se abrazan de forma muy poco diplomática, y vuelven al grupo, contentos de haberse quitado esa gran espina. Viendo que la despedida oficial ya ha tenido lugar, Nakki sigue arrastrando a Ishtar hacia la Torre de la Estación. Nímur se acerca a Líbir y a Ziu, que se han sentado a ver los juegos de los niños.


  —¿Qué, muchacho? ¿Ya te has declarado? —pregunta el viejo tídnum, guiñándole el ojo.


  —Pero qué dices… Hemos quedado como amigos y punto.


  —¿Ah, sí? Chico, ¡lo que tienes que hacer es buscarte una buena tídnum! Fuerte, valiente, inteligente… —los tres ven pasar a la espléndida Musúa—. Por cierto, señor rey, quiero llevar a Ziu a Glik para enseñarle el gato gigante de la Tierra… ¿Me oyes? ¿Nímur? ¡Baja de las nubes que estoy hablando contigo!


  —¿Eh? ¿Qué? —balbucea Nímur, sin dejar de mirar la sinuosa cola de Musúa.


  —Quiero ver al monstruo que tenéis aparcado en casa —interviene Ziu, animado.


  —¡Ah, sí, Grati! Es la gata de Ishtar… Que, por cierto, deberíamos devolverle. ¡Es una tragaldabas! Esperad… —Nímur coge aire—. ¡¡¡ISHTAAAAAR!!!


  —¿… quéeeee? —se oye a lo lejos.


  —¡¡¿¿¿CUÁNDO VENDRÁS A BUSCAR A GRATIIII???!!


  —… ni ideaaa… No lo sé, chico. Jopé, ¿cómo puedes gritar tanto?


  —¡¡BUENOS PULMOOOONES!!


  —Hacemos un trato: yo me llevo a Grati a casa tan pronto como pueda y vosotros me cuidáis a los xíbits. Más o menos ocupan el mismo espacio, ¿no?


  Ishtar no puede oír desde donde está como discuten los tídnums, pero sí que le llega la respuesta, incluso después de haberlos perdido de vista.


  —¡¡¡DE ACUEEEERDO!!! ¡¡¡VEN PRONTOOOO!!!


  Sin dejar de arrastrar a la reina, aprovechando que no puede verle la cara, Nakki insinúa una sonrisa, aliviado por haberse podido deshacer de una vez por todas de esa plaga amarilla.


  Cuando ya están a dos pasos de la Torre de la Estación, Ishtar le tira de la manga y se pone a gritar.


  —¡Mira, Nakki, mira! ¡Son Vizvi y su tropa!


  Saliendo de lo más alto de la Torre de los Huéspedes, ven a la bandada de anzuds, volando en perfecta formación con el rey Vizvi al frente, como no podía ser de otra forma.


  —¡Vizviiii! ¡Vizviiiiiiii! —grita Ishtar, saludando con el cetro—. ¡Vamos, Nakki, saluda! ¡No seas rancio! ¡Mira, incluso se lleva a Kasdal!


  El rey anzud hace una señal y la bandada en pleno ejecuta un looping perfectamente coordinado a modo de despedida. A media maniobra, el anzud negro realiza un complejo giro y se separa de los demás, batiendo con fuerza sus alas, tratando de huir; pero los anzuds estaban al tanto porque al instante tres centinelas lo rodean y lo hacen volver al centro de la bandada, que recupera su rumbo hacia las montañas.


  —Muy bien, esto ya cuenta como despedida oficial de la delegación de las Harza. No sé porque me molesto en redactar los protocolos, aquí cada uno hace lo que le da la gana… —refunfuña Nakki—. Vamos, Ishtar, entra en el ascensor de una vez. Ya hemos perdido demasiado tiempo.


  —¡Esperad! ¡Que se cierre la puerta! —oyen gritar.


  Son Sasar y Kíngal, que se acercan corriendo con las maletas en la mano. Entran en el último instante, jadeando.


  —Gracias… No os podéis imaginar lo que cuesta subir por la pared con una maleta en cada mano —dice Sasar, agradecido.


  —De nada, hombre. ¿Volvéis a Boma?


  —Tan deprisa como sea posible. Tenemos mucho trabajo, tras el simposio… Y debemos informar a la reina Laima de todo lo que ha pasado aquí.


  —Dadle muchos recuerdos de nuestra parte —dice Ishtar.


  Sasar da un codazo a Kíngal, que se inclina nervioso ante ella.


  —Así… Así lo haremos, majestad —dice con gran esfuerzo.


  —¡Así me gusta, delegado! ¡Vete perdiendo el miedo a los líderes y así la próxima vez que nos veamos nos iremos tú y yo de farra por las catacumbas de Boma!


  El ascensor llega finalmente a la plataforma de los trenes, y los dos zitis se despiden de los sútums. En la estación les espera Nírgal, mirando el reloj, fingiendo un tremendo enfado.


  —Niños, ¡esto no puede ser! Había apostado veinte kugs con Gólik que llegaríais tarde y resulta que llegáis a tiempo. ¡Me decepcionas, Ishtar!


  —Sabía que no me fallarías, Nakki —dice Gólik, mostrando su mano a Nírgal, que le entrega un saquito de kugs.


  —¡Hey, Gólik! ¿Vienes a decirnos adiós? —pregunta Ishtar.


  —¿Pero qué dices? ¡Yo también tomo este tren! Vivo en Zink ¿ya no te acuerdas? ¡Debo mantener mi club!


  —¡Ah, es verdad! ¿Y Gálam y Malag, dónde están? ¡Son siempre ellos los tardones!


  —Están ya en el vagón, con el equipaje —dice Nírgal, empezando a andar—. Por cierto, muy bonito, el color.


  —¿Verdad que sí? Es Grati. ¡A Nakki le encanta! ¡Dice que le trae muy buenos recuerdos!


  Caminando por el andén ven a un pasajero esperando, leyendo el periódico del que sobresale un calcetín sonriente.


  —¿Se ha fijado, señor? ¡Ese vagón rosa tiene un montón de gatitos pintados!


  —¡Ñé! ¡Cállate, Góldric! ¡Tomar el tren ya es fastidio suficiente como para que deba fijarme además en estos horribles animalitos!


  Ishtar se detiene a saludarle.


  —¡Logan! ¡¡Hey, Logan!!


  —¿Reina Ishtar? —dice Logan, levantando la vista.


  —¿Tú también vienes a Zink?


  —¡Sí, señorita reina! Pero a nosotros no nos gusta mucho ir en tren —responde Góldric.


  —A ti no te gusta ir en nada, Logan —dice Gólik, que se ha acercado también—. Odias el tren, te mareas con los kushus y vomitas con sólo ver un duggan; y me atrevería a decir que, ahora que lo has probado, no soportas el zagtag. No estás hecho para salir de casa, chico.


  —En casa se está muy bien, señor.


  —¡Ñé! Debo ir a donde me reclaman, ¡qué carajo! Pero ahora ya he resuelto el caso Shapla, y sólo quiero volver a mi despacho y estar tranquilo una buena temporada.


  —¡Pues vente con nosotros! —lo invita Ishtar con una sonrisa—. ¡Y tú también, Gólik! En nuestro vagón tenemos espacio de sobra, y también un minibar y un juego de karaoke.


  —Minibar… —se interesa Gólik.


  —Karaoke… —se deja tentar Logan.


  —¡Hace mucho que no hacemos un dúo, señor! —se apresura a decir Góldric, animado con la perspectiva.


  —¡Eso sí que no me lo pierdo! ¡Vamos, chicos, vamos! —dice Ishtar, arrastrando a los dos musdágurs hacia el vagón real.


  Pero antes de que consigan meter los pies en el tren, una potente luz los deslumbra. A ellos, a la estación y a todo Ki.


  Mul se ha iluminado.


  —¿Un heredero? —pregunta Logan.


  —¡¡Un heredero!! —grita Ishtar.


  —¿Ha nacido un heredero? —pregunta Nakki, sacando la cabeza por la ventanilla del vagón.


  —Eso parece —dice Nírgal, a su lado.


  —Esperad, creo que tengo el medidor de intensidad por aquí, en alguna parte… —se oye decir a Gálam desde dentro.


  —¡Debes buscar en la otra maleta, viejo carcamal! ¡Aquí sólo tenemos las toallas que hemos birlado del hotel! —lo riñe Malag.


  —Un heredero… Mmmm… —murmura Gólik.


  —¿De quién es? ¿De quién es? —pregunta Ishtar—. ¡Es de color naranja! ¿Es de los tídnums?


  —El color no tiene nada que ver con la raza, Ishtar —dice Nírgal—. No sabremos de qué reino es hasta que no hagamos algunas comprobaciones.


  —Con un poco de suerte va a ser kuzubi —dice Nakki—. Eso les ahorrará muchos quebraderos de cabeza en lo que se refiere a la sucesión y les evitará tener un heredero pirata.


  —¿Qué os jugáis a que es de Vizvi? No sería extraño, tiene un montón de hijos, y no tiene todavía heredero —dice Gálam.


  —No será ziti, ¿verdad? ¡Si acabo de llegar! —dice Ishtar.


  —Musdágur, musdágur, ¡que sea musdágur…! —pide Gólik con voz suplicante y los dedos entrecruzados.


  * * *


  El sonido de un claxon hace que Gerard y Lúgal vuelvan su mirada hacia el camino de entrada a Can Sata. La furgoneta de reparto, tan conocida que ya casi forma parte de la familia, está dirigiéndose a la casona y la rulot le bloquea el acceso.


  —¡Es Héctor! —dice Gerard corriendo hacia el vehículo—. ¡Hola, Héctor! ¿Qué traes hoy?


  —¡Hey! Un par de paquetes, ¡y eso para ti! Una carta de Ishtar.


  Gerard abre los ojos como platos y empieza a correr hacia Lúgal.


  —¡Bisabuelo! ¡Bisabuelo! ¡¡¡Tengo carta de Ki!!! ¿La leemos?


  —Ve subiendo a tu habitación, Gerard. Voy enseguida.


  Lúgal ha llegado con su paso tranquilo y se dirige muy serio al transportista. Él se toca la gorra con la mano a modo de saludo.


  —Usted es el señor Lúgal, ¿no? El bisabuelo de Ishtar y Gerard.


  —El mismo. ¡Oye, chico! Tengo unas cajas de porexpán en el comedor que no quiero ver ni en pintura. Las coges y te las llevas. ¡Muy lejos!


  —Eh… Sí, señor, como guste… Pero todas las cajas que yo traigo las manda la señora Nírgal.


  —Se equivocó en este caso. Te digo que te las lleves.


  —Y ¿qué debo hacer con ellas?


  —Lo que quieras. Llévalas al basurero o a un vertedero nuclear, me importa un bledo. Pero que no vuelvan.


  —De acuerdo, señor Lúgal. Si me hace el favor de apartar la rulot, no tardo nada.


  Dejando esta preocupación atrás, Lúgal sube a la habitación de Gerard, que lo espera ansioso con Turug a su lado.


  —¡A ver qué dice esta carta!


  —¿Puedes irla traduciendo a eso tan raro que habláis en Ki? Quiero que Turug también lo escuche.


  —¡Por supuesto! Empiezo cuando quieras.


  Haciendo un monumental esfuerzo Gerard intenta descifrar las letras que tiene ante sí:


  
    ¡Hola, Gerard!


    (¡Hola bisabuelo! Ya me ha dicho Nakki que estás en casa)


    Hoy me han traído trescientos bocadillos de atún a mi habitación.


    Estoy en un hotel que es lo más. Tengo un spa en la habitación y un mini-bar del tamaño del elefante del jardín. Y una consola y una tele gigante, de plasma. Llevo dos semanas aquí oyendo conferencias muy aburridas pero muy importantes, que es lo que hacen las reinas, ¿sabes?


    Ha habido un mogollón de explosiones. Los malos pelaron al rey de los peces y por los pelos no se han cargado al príncipe que es casi de tu tamaño. Y ahora resulta que Bastian era de la banda de los malos ¿qué te parece? Me ha dado mucha rabia y ahora no sé qué hacer con él. ¡Ah! Y el volcán aquel de la puñeta que estuvo a punto de explotar pero que conseguimos detener en el último momento, está llenando de humo y roña el país de las lagartijas, que se han espabilado en montar una democracia y ahora ya podrán votar a su nuevo rey.


    Besos a mamá y papá.


    Ishtar I, reina de Kígal


    PD (Nakki dice que debo firmar siempre con mi nombre oficial)

  


  Cuando Lúgal termina de traducir la carta y Gerard ha comentado que él también quiere una tele de plasma real, los tres vuelven al jardín dónde Sarim está persiguiendo insectos a picotazos en el tejado del cobertizo de las herramientas.


  La habitación queda en silencio, pero las palabras del rey flotan en el aire como finísimos velos de niebla. Un volcán que no explotó… Un infiltrado descubierto… Un país de lagartijas que se ha lanzado al juego democrático…


  Poco a poco, un zumbido imperceptible rompe el silencio. Alguien con oído atento podría llegar a discernir que proviene de la urna que está al fondo de la habitación, dónde hay encerrada una osita de peluche de color rosa que, de forma gradual y casi inapreciable, está adquiriendo un tono morado.


  El ruido aumenta de intensidad, pero no de volumen, manteniéndose por debajo del umbral del oído humano.


  Y entonces la urna de cristal se agrieta.


  … continuará en El cuarto poder


  Glosario de personajes


  
    Akú Musdágur, antiguo espía de Usúmgal antes de declarar su amor secreto e incondicional a Musnin.


    Anna Madre de Ishtar, pintora, escultora, bohemia y algo despistada.


    Bastian Ayudante personal de Nírgal hasta que fue secuestrada.


    Belaabba Capitán pirata kuzubi, temido en todo el Ksir.


    Doris Tía de Turug.


    Douglas Wissel Ingeniero termonuclear de la Corporación Kadingir.


    Dubsar Periodista del diario La Voz de Ki.


    Émesid Sútum desaparecida en la Guerra del Clima, pareja de Gólik.


    Gálam Sabio despistado y genial inventor al servicio de la corona de Kígal.


    Gerard Hermano pequeño de Ishtar, a punto de cumplir seis años.


    Geula Nombre en clave de Mirnin en la Resistencia musdágur.


    Gilisar Reportero del diario de prensa amarilla Mul al día.


    Gizzalkalamma Personaje estrafalario y misterioso.


    Góldric Alter ego de Logan: su cola cubierta con un calcetín risueño.


    Gólik Musdágur, amo del Zugud, un club nocturno, y nuevo señor de Zapp. Hermano gemelo de Usúmgal.


    Grati Gata de Ishtar, instalada en Glik. Gigante a causa de un accidente interdimensional.


    Gurotak Nombre en clave de Musnin en la Resistencia musdágur.


    Gustave Jefe de conserjes del Gran Hotel Shapla.


    Héctor Repartidor habitual para Can Sata.


    Helena Cronista de la Corporación Kadingir.


    Iagal Antigua reina de los zitis, abuela de Nírgal. Muy aficionada a las maquetas y a la lucha libre.


    Iduh Ziti campechano que controla la Sala de Paso de Can Sata.


    Inimzu Nombre en clave de Kunsugu en la Resistencia musdágur.


    Ishtar La tarambana, atolondrada y alocada reina de los zitis.


    Itur Secretario del presidente de la Corporación Kadingir.


    Jacques Padre de Ishtar, escritor bohemio que no consigue jamás publicar sus obras.


    Joan Cronista de la Corporación Kadingir.


    Julum Tutor de Kinnim, siempre que la tos se lo permite.


    Kaerp Alumno de la Escuela de Instrucción Tídnum, siete años.


    Kanota Antiguo rey de Kígal, la vergüenza de todos los zitis.


    Kasdal Annerín de SuNitlam, audaz y completamente leal.


    Kíngal Delegado de los sútums, único líder de Ki escogido en elecciones por el pueblo.


    Kinnim Heredero del rey Kuzu, kuzubi de cuatro años.


    Kísib Consejero de Usúmgal, desaparecido poco antes de la batalla en el Valle del Oráculo.


    Kopra Líder de los urgugs, la facción radical de los tídnums.


    Kunsugu Funcionario omnipotente, antiguo miembro de la Resistencia Musdágur.


    Kurgo Consejero de Usúmgal, que murió a causa de su incompetencia crónica.


    Kuzu Rey de los kuzubis, el más veterano de los líderes de Ki.


    Laima Reina de los sútums, muy espiritual y soñadora.


    Líbir Veterano guerrero tídnum, le encanta explicar batallitas.


    Lirima Torpe secretaria del general Saggin.


    Logan Detective musdágur residente en Zink, odia viajar.


    Loki Alumno de la Escuela de Instrucción Tídnum, siete años.


    Lúgal Bisabuelo de Ishtar, antiguo rey de Kígal, actualmente de vacaciones en la Tierra.


    Lumagur Kuzubi, lugarteniente del pirata Belaabba.


    Mac Soldado del ejército ziti en la Tierra.


    Malag Joven aprendiz de científico, protegido de Gálam.


    Mashua Tío y Gran Consejero de Nímur.


    Maskim Jefe de la Policía Kuzubi, leal hasta la muerte.


    Mercè Cronista de la Corporación Kadingir.


    Mirnin Nieta del dictador Usúmgal y miembro de la Resistencia Musdágur contra su abuelo.


    Mirsum Alumna de la Escuela de Instrucción Tídnum, siete años.


    Mitum Soldado novato del ejército ziti en la Tierra, a las órdenes del general Saggin.


    Mudal Gran Consejera de los anzuds.


    Musnin Antigua señora de Zapp, esposa de Usúmgal y jefe secreto de la Resistencia Musdágur.


    Musúa Maestra y directora de la Escuela de Instrucción Tídnum.


    Naetum Joven annerín miembro de SuNitlam.


    Nakki Gran Consejero de Kígal y tutor de Ishtar.


    Namnín Esposa del rey Kuzu, madrastra de Kinnim.


    Nímur Rey de los tídnums, encantado de la vida con Ishtar.


    Nírgal Abuela de Ishtar, exploradora, arqueóloga, asesora de la Corporación Kadingir y antigua reina de Kígal.


    Nork Kuzubi, primo de un gondolero de Shapla.


    Pagi Nuzu Sútum, inspector de la Policía Internacional Kiita de ojos estrábicos. El pequeño de los tres hermanos Nuzu.


    Pasa Nuzu Sútum, inspector de la Policía Internacional Kiita, muy charlatán. El mayor y líder de los tres hermanos Nuzu.


    Patur Nuzu Sútum, inspector de la Policía Internacional Kiita, con libreta. El mediano de los tres hermanos Nuzu.


    Pritka Alumna de la Escuela de Instrucción Tídnum, siete años.


    Ráknud General del ejército de Usúmgal hasta ser tragado por un xíbit en la batalla de Húrkel.


    Rita Ratita de goma, juguete preferido de Grati.


    Saggin General ziti que organizado de un golpe de estado a la Corporación Kadingir. Enemigo de Nakki.


    Sakurim Secretario de la secta de annerines SuNitlam.


    Sam Viejo kuzubi, vendedor de fuegos artificiales en Shapla.


    Sannar Consejera de los zitis bajo el reinado del rey Lúgal.


    Sarim Vieja anzud de etnia gallinácea, amiga de Lúgal.


    Sártoku Capo mafioso kuzubi, con muchos espías a su servicio. Es ciego y canta en vez de hablar. Es una história muy larga.


    Sasar Consejero de Kibala, de una etnia sútum más bajita de lo normal.


    Satam Reconocido científico kiita y director de la escuela kuzubi.


    Señor Josep Alias de Iduh en la Tierra.


    Sesgal Hijo mayor del rey Kuzu, miembro distinguido del Consejo de Estado de Zag.


    Tiluru Jefe de la Policía Internacional Kiita, kuzubi amante de la intriga y las gafas de sol.


    Tirinal Joven annerín miembro de SuNitlam.


    Turug Urgug perdido en Can Sata. Diminuto a causa de un accidente interdimensional.


    Ullah Gran exploradora de las Hursag, buena amiga de Nírgal y su gente. Sobre todo de Zuk.


    Uma Profesora de parvulario de los kuzubis de la clase de Kinnim.


    Umninna Joven annerín miembro de SuNitlam.


    Urusu Mano derecha del inspector Maskim.


    Usúmgal Antiguo dictador de Zapp, hermano gemelo de Gólik. Transformado en osita de peluche rosa.


    Vizvi Rey de los anzuds. El muy don Juan adora la fama y sus fans.


    Williams Jefe de bomberos terrestre.


    Zidari Sartak Chófer de la Corporación Kadingir, bastante viejo pero lleno de energía.


    Ziu Viejo héroe annerín, una leyenda viva.


    Zuk Consejero del rey Kuzu y presidente del Consejo de Emergencia de Zag.

  


  Agradecimientos


  La saga Kadingir ha sufrido una larga hibernación debido a la desafortunada falta de interés del mundo editorial en las aventuras de Ishtar en el planeta Ki. Desde la publicación de El cetro de Zink, en 2006, y de El señor de Zapp, en 2007, han pasado diez años, tres criaturas, seis casas y un montón de nuevos proyectos de cada uno de los autores…


  Pero durante estos diez años lo que no ha faltado jamás han sido lectores de todo el mundo que nos animaban a seguir, ansiosos por saber cómo terminaba la historia de Ishtar. Sus mails, sus preguntas, su entusiasmo son los que nos han ayudado a sacar el nuevo libro adelante.


  Eso es algo muy importante. Sois vosotros los que habéis conseguido que El caso Shapla esté aquí, en vuestras manos. Y os lo agradecemos de todo corazón.


  Dicho esto, no podemos olvidar a todos los referentes que nos han inspirado para construir nuestro fantástico mundo, nuestras historias. En primer lugar, el grandísimo Terry Pratchett, que ya debe estar jugando al ajedrez con su buen amigo, la Muerte. Y tras él añadiríamos a muchos: los hermanos Marx, la Víbora Negra, el rey del rock&roll, Ágata Christie, el teniente Colombo…


  Y, como siempre, una mención especial a nuestras esforzadas familias, que nos aguantan día y noche; al fantástico creador de la nueva imagen de la saga; y a nuestros queridos lectores de apoyo que nunca, nunca, nunca nos dejan indiferentes con sus aportaciones.
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